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TERCERA   PARTE 

DE  LA  INTRODUCCIÓN 

DEL  SYMBOLO  DE  LA  Ffi: 

0J[J£  tHAtA  PEL  MTSTEltlO  J>B  KÜESTAA  ti» 
I>EMPGION  :  KN  LA  QCJAX  ,  I<R0C£DISH2X>  POa 
LUlíBltE  BE  RAZÓN  ,  SE  DECLARA  Q.UAN  CON* 

Veniente  medio  rata  Sido  este  q.U£  la 
biyika  bondad  t  sabiduría  escogió  para 

SALUD  »El.  LINAGE  tíUMANO. 

f^jíJESTA  PAATÉ  tERCERA 
di'Otdida  en  tres  Tratados  principales.  En 
el  primero  ie  trata  de  los  fruí  os  del  arkol  di 
la  santa  Cruzi  En  el  secundo  de  las  .figuras 
del  mysterio  de  Christo.  En  el  tercero  par  via 
de  Dialogo  se  responde  a  las  preguntas  que 
acerca  de  este  mysterio  se  pueden  hacer. 

PROLOGO, 

$N  FL  QTTAL  SE  VECLARAN  LOS  GKAN1>FS 
FRUTOS  Y' PROVECHOS  qUE  ALCANZAS  LOB 
QUE  DEVOTAMENTE  CONSIDERAN  EL  UYS* 
TERIO  DE  NUESTRA  REDEMRCION. 

T^jjr/  :  Ascendam  in  pdlmam  ,  ér  appre^ 
1  3  hendam  fruSus  ejus.  Esto  es  :  Vo  di^ 
$ee  :  Subiré  a  la  palma  ,  r  cogtré  hs  /rsitos  dt 
TOM.  XI.  A  iUa« 


'%  PROLOGO. 

ella.  1  Estas  palabras  son  de  aquella^^  santa  Cs^ 
posa  en  el  libro  de  sus  Cantares  :  las  qqale^  he 
tomado  por  fundamento  de  esta  tercera  Parte ; 
en  la  qual  determino  tratar  (  con  el  favor  divi- 
no) del  beneficio  y  mysterio  de  nuestra  rcdemp- 
clon  ,  y  particularmente  de  los  frutos  de  esta 

fldriosa  palma  :  que  es  el  árbol  de  la  santa  Cruz. 
-a dignidad  y  utilidad  de  esta  materia  sobrepu- 
ja codo  lo  que  Se  puede  encarecer.  Porque  cier- 
to es  que  entre  las  obras  admirables  de  Dios 
t^tá  es  la  mas  admirable ,  y  entre  las  altas  la  mas 
alta,  y  entre  las  útiles  y  provechosas  la  mas  pro- 
vechosa i  y  entre  las  dulces  y  suaves  esta  es  gran- 
demente suave.  Demás  de  esto  constaños  que  en- 
tre ías  obras  de  gracia  esta  es  la  mayor  ,  entre 
los  betieficios  divinos  el  mas  soberano  ,  y  e«re 
los  sagrados  mysteriosel  mas  profundo.  Y  por 
esta  causa  lo  llama  el  Apóstol  2  Savramenfoes-. 
condi4o  en  todos  los  siglos.  Y  assi  dice  él :  ^  A 
mi ,  que  soy  el  menor  de  los  Santos  ,  fue  dada 
esta  gracia  de  declarar  a  las  gentes  las  incom- 
prehensibles riquezas  de  Christo  ,  f  alumbrar 
a  todos  ,  para  que  entiendan  la  dispensación 
del  Sacramento  escondido  en  Dios  vivo  ,  Cria- 
dor de  todas  las  cosas.  Y  por  ser  este  mysterio 
tan  escondido  ,  no  lo  alcanzó  el  mundo  ;  antes 
lo  tuvo  por  locura  y  desvarío.  Los  demonios 
tampoco  lo  alcanzaron:  porque  si  lo  alcanza- 
ran ,  no  fueran  autores  de  la  muerte  de  Christo. 
,y  Y  no  solamente  los  demonios  ^  pero  aun  los 
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9,  santos  Angeles  (  si  no  fueran  áqücHos  á  quien 
j,  Dios  tomó  por  instrumentos  y  ministros  de 
9,  este  mysterio  )  no  ló  conocieron  hasta  qué  les 
,¿  fue  revelado  >  *'  c6m6  dice  Santo  Thomas.  i 
De  este  mysterio  trata  el  Apóstol ,  quando  di- 
ce :  Hablamos  sabidurid  entre  los  ferfcBos  *  y 
no  sabiduría  de  éste  müridó ,  w  de  los  Principes 
de  este  siglo  ,  quezal  fin  ,  por  mucho  que  sepan^ 
se  acaban  ,  sino  hablamos  de  la  profunda  sabi^ 
duriá  de  Dios  ,  escondida  en  este  mysterio  de 
la  reparación  de  los  hombres :  la  qual  tenia  ya 
Dios  pensada pard  nuestra  gloria  antes  délos 
siglos.  La  qual  ninguno  de  los  Principes  de 
este  mundo  (^  que  fueron  los  sabios  y  poderosos 
de  él  )  conoció  :  2  porque  si  la  conocieran  ,  no 
irucijicaran  al  Señor  de  la  gloria.  Y  esta  fue 
la  causa  porque  Christo  había  tantas  veces  en 
el  santo  Evangelio  de  la  venida  del  Espirita 
Santo  /diciendo  ser  necessaria  después  de  la  su* 
ya ,  paraque  por  boca  de  los  Apostóles  declar 
rasse  al  mundo ,  como  summo  Maestro ,  este  sa- 
crosanto mysterio  ,  que  por  doélrina  puramen- 
te humana  no  podia  entenderse.  Porque  ¿  quién 
de  todas  las  criaturas  pudiera  entender  que  pa- 
ra reparar  al  hombre  (  pudiéndolo  hacer  Dios 
de  tancas  otras  maneras  )  havia  de  dar  su  uni- 
génito Hijo  al  mundo ,  vestido  de  nuestra  fla- 
queza ?  Quien  pudiera  entender  que  debaxo  de 
ac^uella  humanidad  sacratissima ,  flaca  y  enfer- 
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tola  ,  estaba  escondido  y  disfrazado  aquel  sobe- 
rano gigante  que  saliendo  (  como  dice  David  i) 
iiel  Summo  Cielo  ,  se  esfortó  a  correr  su  catni- 
no  ,  para  pelear  en  el  campo  de  este  mundo  con. 
el  fuerte  armado  ^  y  principe  del  mismo  mundo 
(  que  era  el  diablo  )  triunfando  y  despojando  los 
principados  y  poderíos  de  él ,  por  si  mismo  y 
por  su  propia  muerte  ?  Qué  entendimiento  (  por 
soberano  que  fuesse  )  pudiera  alcanzar  que  de- 
baxo  de  aquel  cebo  de  su  sacratissima  carne  ha 
via  de  estar  el  duro  y  terrible  anzuelo  de  la 
Divinidad ,  para  pescar  y  echar  fuera  del  mar 
de  este  mundo  a  Leviathan  ,  serpiente  antigua 
y  dragón  enroscado  ,  que  se  havia  tragado  el 
genero  humano  ?  Quién  pudo  pensar  jamas  que 
la  muerte  fuesse  principio  de  vida  ,  la  ignomi-" 
nia  de  gloría  ,  las  prisiones  de  libertad  ,  y  la 
Cruz  del  Reyno  celestial  ?  Por  lo  qual  muy  bien 
dice  el  Apóstol  2  que  lo  que  el  mundo  f  tensa 
ser  ignorancia  ,  es  mas  alta  sabiduría  que  la 
de  todos  los  hombres  y  y  lo  que  el  mundo  tiene 
for  flaqueza  en  Dios  ,  es  cosa  mas  fuerte  y 
mas  poderosa  que  toda  la  fortaleza  y  potencia 
de  los  hombres. 

Mas  volviendo  al  proposito,  esta  palma  (que 
es  ^eñal  de  triunfo  )  convenientemente  nos  re- 
presenta el  árbol  de  la  santa  Cruz ,  mediante  la 
qual  triunfó  el  Salvador  de  todo  el  poder  del 
demonio  y  del  mundo  ;  como  él  mismo  lo  pro- 
phetizó  quando  dixo  :  ¿/  yo  fuere  levantado 

de 
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de  la  tierra ,  todas  las  cosas  traeré  a  mi  ser^ 
victo.  Pues  a  esta  triunfadora  y  gloriosa  palma 
te  deseraiinó  la  saorá  Esposa  (  que  es  el  anima 
devota  y  enamorada  del  Esposo  celestial ')  de 
subir  por  devota  consideración  del  mysterio  de 
la  santa  Cruz  ,  para  gozar  de  los  frutos  inesti«- 
mables  de  ella  ,  y  encenderse  por  esta  via  mas 
en  amor  de  aquel  soberano  Señor  que  tantos 
bienes  le  hizo  con  tanta  costa  suya. 

f.    I. 

PX    OTRAS  COMPARACIONES     T    FICVRAS    Dll 
SACROSANTO  ÁRBOL  DR  LA  CRUZ. 

Mas  por  ser  tantos  los  frutos  de  este  sagra* 
do~  árbol ,  no  solo  lo  compararemos  con  esta  co« 
mun  palma  que  nace  en  nuestras  tierras  ,  por  ra* 
zon  de  su  triunfó ;  mas  también  con  otro  ge- 
nero de  palma  que  nace  en  la  India  Oriental: 
la  qual  es  de  tan  maravillosa  fecundidad  ,  que. 
de  los  frutos  y  liquores  de  ella  se  carga  un  gran* 
de  navio.  Y  lo  que  mas  es  ,  el  mismo  navio  con 
todas  sus  cuerdas  y  xarcia  se  hace  de  ella  ,  siii 
que  intervenga  otro  algún  material.  Pues  no  se- 
rk  fuera  de  proposito  comparar  el  árbol  de  la 
santa  Cruz  con  este  genero  de  palma  tan  fértil, 
por  la  riqueza  y  abundancia  de  los  frutos  innu- 
merablesque  nacen  de  ella. 

La  maravillosa  fertilidad  de  este  árbol  vio 
en  espíritu  S.  Juap  en  el  Apocalypsi :  x  donde 

Al  cucn^ 


jpuienta  que  ylp  salir  de  la  silla  de  Dip^  y  del 
jCprdero  un  río  de  aguas  tan  claras  comaui)  (crj$- 
tal :  y  en  nie4ÍQ  de  la  plaza  de  aquella  c¡wd%4 
celestial  ,y  de  la  una  y  de  la  otra  ribera  del  vi^ 
retaba  plantado  un  árbol  ^el  qual  daba  |dpce  frur 
tos ,  según  los  meses  del  anp ,  y  las  hojas  de  es- 
te árbol  eran  para  s^lpíl  de  l?is  gentes.  ¿  Pues 
flué  árbol  es  estetan  frq^upsp , <jue  cscá plani-a- 
¿q  en  medio  de  ja  plaza  para;  £cin^un  beneficia 
de  todo;  ,  cuyas  hpj^s  spn  para  salud  de  las  gen^ 
tes,  sinp  ^hrísto  ,  yerjiaderp  arbpl  de  yida, 
plantado  en  medio  de  la  plaza  de  la  Iglesia ,  y 
rcgadp  tón  d  pürissfmp''y  abundantissimp  rio 
l^é  todas  las  gracias  ,  que  en  él  se  juntaron ;  cu- 
yas hpjas  ,  estp  es,  cuyas,  palabras»  y  doárina, 
fuerpn  salud  y  luz  para  rem^(íip  4^1  ""undp  ?  £$• 
fe  árbol  Ueva  dpce  frutos  ^  según  los  doce  meses 
4el  año;  por  p\  qual  numero  de  doce  qi;e.  con- 
tiene dos  numerps  de  seis  ,  que  son  números  per- 
feAissimos  entre  todos  los  números ,  comp  los 
Mathematicos  prueban  ,  se  entiende  la  e^^c^len- 
cia  y  muchedumbre  de  los  frutos  que  de  este  sa- 
cratissimo  árbol,  que  es;  Chrísto  crpcifica4o9 
proceden^ 

Esta  maravillpsa  virtud  y  abundancia  d?  bia- 
nes  quiso  el  S^ñor  ,  entre  otras  muchas  iiguras, 
que  fuessc  representada  en  la  Vara  (le  Moys^n: 
porque  determinando  él  librar  supuebjodelcap- 
tiyerio  de  Egypto,  i  mando  a  este  Proph^tíi  que 
tomasse  un  palo  ,  que  es  una  yara^  fq  1^  ma- 
■  nos. 


Qos  9  Y  que  con  ella  obraría  codas  las  mara>atiaS 
y  todos  los  azotes  y  plagas  que  fuessen  necessa^ 
rías  para  forzaf  a  los  Egypcios  a  que  dexassen  sa* 
Ür  libre  a  su  pueblo  de  la  tierra  de  Egypto  ,  y 
para  introducirlo  en  la  tierra  de  promisión,  ri 
assi  con  aquella  vara  tocó  las  aguas  de  los  rios 
de  Egypco,  y  convirtiólas  en  sangre:  i  con  aque** 
Ua  toco  el  polvo  de  la  tierra ,  y  levantáronse  de 
ella  infinitos  mosquitos  que  malamente  picaban 
f  berian  los  hombres  :  con  aquella  ,  levantad^ 
acia  el  cielo,  se  levantaron  grandes  truenos  y  re- 
lampagos  ,  con  los  qualcs  cayó  granizo  y  fue- 
go sobre  la  tierra  ;  el  qual  destruyó  todo  Id 
que  halló  verde  en  los  campos  ,  y  todos  lo^ 
hombres  y  bestias  que  hafvia  en  ellos.  Con  esta 
misma  vara  tocando  la  tierra  *  levantó  Dios  unr 
viento  abrasador ,  el  qual  produto  tanta  abun* 
dancia  de  langostas  ,  que  acabaron  de  destruir 
y  abrasar  todo  lo  que  havía  quedfado  del  gra« 
(lizo  y  de  la  tempestad  passada.  Con  esta  mis- 
ma vara  abrió  los  mares  paraque  el  pueblo 
^ue  estaba  a  su  cargo ,  pasasse  por  él  a  pie  enju-' 
co :  y  con  esta  los  volvió  a  cerrar ,  paraque  aho-' 
gassen  el  ejercito  de  Pharaon  que  los  iba  siguien- 
do, i  Que  mas  diré  ?  Con  esta  misma  vara  tocó' 
una  pena  ,  %  e  hizo  brotar  de  ella  un  arroyo  de 
agua  ,  para  dar  de  beber  al  pueblo  sediento  :  y 
con  esta  misma  subió  al  monte  quando  el  mis- 
mo pueblo  peleaba  con  el  exercito  de  Anulech» 
j  teniendo  esta  vara  en  su  mano,  y  haciendo  ora* 

A  4  ciotí* 
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(iati  por  la  víékoria  contra  los  enfniígos.  i  Pac$ 
a  qué  proposito  quiso  la  sabiduría  divina  usar 
de  este  instrumento  para  cosas  tgn  grandes  y  tan 
admirables  ?  Quien  será  tan  ignorante  ,  que  crea 
havers?  ordenado  esto  sin  proposito  y  sin  el  con-^ 
f  ejo  divinp  í  Pprqpe  que  proporción  havía  entre 
aq^el  pedazo  de  palo  y  aquellas  tan  grandes  ma» 
ravillas  que  se  hicieron  con  ^1  ,  pues  podía  el 
(Criador  de  todas  las  (x>sas  con  splo  querer  y  man- 
car ^  hacer  todos  estos  tpilagros  ?  Por  donde  assl 
^triQ  este  Señor  ninguna  cosa  hizo  en  todas  las 
obr^s  d?  naturaleza  que  fuesse  ociosa  ,  assi  mu^ 
^o  fíenos  en  |a$  obras  de  gracia  hi^o  cosa  sin 
proposito  y  sin  mysterio.  Y  quanto  los  medios 
tp  instrumentos  son  tnas  desproporcionados  para 
lo  que  pretende  hafer^  t^ntom^  despiertan  nues- 
tro^ sentidos  par^  que  entendamos  que  en  el  es*» 
pirit^  y  en  ¡a  significación  de  las  cosas  está  U 
razón  y  cpnyenieqcifi  de  lo  que  en  las  cosas  no 
5e  h4lla.  Pues  conforme  a  esto  decimos,  que  assi 
^mo  aquella  lib^r^cipn  del  ^aptiverio  de  Egyp« 
tq  fUc  figura  de  la  liberación  del  captiverio  en 
que  estaba  el  mundo  por  el  pecado;  «issi  esta  Va^ 
ra  con  que  Moy^en  obrg  todp  lo  que  era  neces* 
nario  par^  aquella  liberación  ,  es  %ura  del  ma« 
derp  de  la  santa  Crqz  ,  mediante  la  qual  el  Sal* 
vador  del  ipundo  obió  y  obrará  para  siempre 
todo  Ip  que  es  necessarjo  para  ruestra  libera- 
ción y  salvación.  Porque  ^n  ella  est^  la  salud  , 
la  paz  ,  la  verdadera  libertad  ,  la  vida  ,  la  gra* 
cia,  la  sabiduría ,  la  justicia ,  lasanciíicaciondel 
genero  humanp ,  y  finalmpnce  ct  tCQiedio  univer- 
sal 


tíi  dt  Im  males  de  todos  los  siglos  ,  presentes » 
passados  y  venideros.  En  ella  hallará  el  corazón 
oevóto  medicina  para  sus  llagas  ,  consuelo  para 
sns  dolores ,  esfuerzo  para  sus  trabajos  ,  escudo 
para  sus  tentaciones ,  armas  para  contra  sus  ene-* 
migos  ,  exemplo  para  todas  las  virtudes  ,  y  co- 
mún remedio  para  todos  los  males.  Las  piedras 
preciosas  y  las  perlas  tienen  particulares  virtu* 
des  y  defensivos  para  males  particulares;  mas  es- 
U  piedra  preciosissima  ,  que  es  Christo  >  siendo 
una ,  para  todas  las  cosas  aprovecha  :  a  lo  menos 
con  su  firmeza  hace  firmes  a  todos  los  que  se  fun* 
dan  sobre  ella.  Porque  ¿sta  es  aquella  piedra  en 
cuyos  agujeros  mora  la  Esposa  ;  como  se  escribe 
en  el  libro  de  los  Cantares;  i  sobre  las  quales  pa« 
labras  dice  S.  Bernardo :  «  „  ¿  Qué  otra  cosa  son 
,,  los  agujeros  de  la  piedra  ,  sino  las  llagas  de 
j,  Christo  >  Porque  qué  bienes  hay  que  no  estén 
„  en  csu  piedra  ?  En  esta  piedra  estoy  levánta- 
te do ,  en  esta  seguro ,  en  esta  firme  y  esforzado* 
^iCz  dónde  está  el  firme  y  seguro  reposo  de 
19  los  flacos,  sino  en  las  llagas  del  Salvador?  Por* 
»,  que  tanto  mas  seguramente  moro  en  él ,  quan- 
99  to  él  es  mas  poderoso  para  salvarme.  Brama 
9,  el  mundo ,  apriétame  la  carne  ,  persigúeme- el 
„  demonio  :  mas  no  por  eso  caeré;  porque  estoy 
9,  fundado  sobre  esta  firme  piedra.  Pequé  gran- 
„  des  pecados  ,  turbase  la  conciencia :  mas  no  se 
jf  perturba  s  porque  toouré  por  remedio  acor- 

,,  dar- 
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dicboíCS  de  S,  Bernardo* 

'Pues  U suavidad  del  fruto  de  este ^bol  s<<« 
grado  i  quién  la  podrá  explicar  ?  Esca  cxperiraeo* 
tan  cada  dia  los  d^vptos  contempUdorés  de  U 
sagrada  Passion ;  donde  en  aquella  blel  que  el 
Señor  b^bí6  por  .«llo$,  hallan  dnUisísíiiwi  mie^. 
f  en  aquellos  5u$  dolores  grandíssifti»s  consola^ 
ciowes , y  gn  losagHíieros de  sus  preciosas  llagas 
morada  suavissima  para  sus  animas;  porque  ven 
que  toda^.íUas  soapuertas  para  vefe.Us  enrj:aaa3 
de  su  caridad  ,  arg^gpientos  de  sfeibondad,.  tes- 
timonio de  su  aaior,  tesoros  y- .riqiiie;cas  de  lais 
enimas  y  lerendas  de  su  bienaveattsrtoo^A :  con 
cuya  consideración  Us  tales  animas  maravillosa^ 
mente  se  regalan  ,  apacientan  ydflleytan.  De  to^ 
dos  estos  frutos  y  manjares-goaaré.  quiet>  huvie*? 
re  recibido  ojos  para  saber  mirax  aquel  Corderp 
innocentissimo  en  la  Cruz,  Teníalos  el  bienaven- 
turado S.  Augustin  ;  de  quien  se  escribe  9  I  que 
al  principio  de  su  conversión  no.  se'.hartaba  d^ 
considerar  con  una  raar^villosa  suavidad  la  al: 
teza  de  la  sajbiduriay  consejo  diviiK):,  de  que 
uso  para  obrar  la  salud  del  genero  humano  px)C 
medio  de  h  Encarnación  y  Passion  dtt  su  uniget 
nicoHijo.  .  .,     . '  .1  : .:  ■ 
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sabiduría  T  GLOUIA  ^UK    HSTA  XNCBlll^lipÁ 
XN  fiSTA  HyM}I<OE  rii^yRA^ 

jEstos  mismo;  o)05«  jr  aun  mas  claros ,  mués* 
fra.cj  Appstol  que  teiiia  ,  quando  dixo :  i  N6^ 
sqtrps  fi<f  hjfi'pcmo^  reribidQ  él  fspiritn  de  estf 
mundo  y  sino  el  Esfiritu  de  Dios :  cqn  cuja  luk 
Sabemos  apreciar  y  estimar  los  beneficios  reci- 
bidos. J^ue;  con  esFo$  pio$  (an  peneft^dores  veía 
el  s^n^ft  Apóstol  el  respUn  jor  y  hermosura  que 
estab^  en(erra.da^n  la  humildad  y  baxe^  de  la 
Cruj;  Por  lo  qual  decía ;  2  Nosotros  predica^ 
mos  a  Christo  frucificado ,  que  para  los  Judíos 
es  fnateria  de  eseand^lo  ^  j  para  los  Gentiles 
de  locura  ;  ma^  par¿$  aquellos  que  de  estas  dos 
naiiones  son  ¡lamaflos  a  la  fe  ^  Chri^to  es  ar^ 
gumentoy  muestra  de  la  omnipotencia  y  sabp- 
duria,de  Dios  ;  y  assi  lo  que  los  injieies  llaman 
locura  9  es  suma  sabidi^ria  ,  y  lo  que  tienen  pot 
flaqueza  ,  es  po^er  admirable  df  Dios.  Pues 
quien  tuviere  estosf  ojos  de  S.  Pablo ,  y  $up¡eré 
mirar  con  ello§  a  Chrísto  crucificado^  y  por  de- 
fuera, tan  abatida ,  tan  afeado  ,  y  al  parecer  tan 
flaco  y  tan  desaanparaclQ »  verá  que  deb;(xo  de 
aquella  fealdad  está  toda  la  hermosura ,  deba- 
xo  de  aquel  abatimiento  toda  la  gloria  i  debaxo 

de 
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Heaqaelh  tan  gran  desnudez  y  pobreza  están  tdU 
das  las  riquezas  de  gracia  y  de  gloria ,  debaxo 
de  aquella  muerte  está  la  vida  y  la  viétoria  de 
k  misma  muerte  ,  debaxo  de  aquello  que  a  los 
ojos  del  mundo  parece  locura  ,  está  encerrada 
la  mas  alta  philosophia  de  quantas  Dios  tiene 
enseñadas  en  el  mundo  ;  y  debaxo  de  aqütUa  tan 
gran  flaqueza  que  a  la  vista  de  los  ojos  de  carne 
parece  ,  está  el  gran  poder  y  fortaleza  de  Dios. 
Porque  aunque  fue  gtande  el  poder  que  mostró 
tn  la  creación  del  mundo ,  mayor  fue  el  que  mos- 
tró en  la  conversión  de  él  mediante  el  testimo- 
nio y  constancia  de  los  santos  Marcyres  ;  entre 
ios  qnalesias  flacas  mugeres  y  tiernas  doncellas 
vencieron  todos  los  Principes  y  Monarcas  del 
mundo,  y  todas  las  fuerzas  y  poderes  deUnfier- 
no«  Los  quales  todos  cobraron  esta  tati  grande 
fortaleza  de  la  flaqueza  de  la  Cruz. 

Mas  para  esto  es  menester  pedir  al  Señor  losi 
ojos  que  éstos  Santos  tenian  para  penetrar  las 
maravillas  que  debaxo  de  la  humilde  figura  de 
la  Cruz  están  encubiertan.  Porque  ya  nos  cons- 
ta que  entre  todas  las  obras  que  nuestro'  Señor 
hasta  hoy  ha  hecho  en  el  mundo ,  y  hará^ ,  la  ma^ 
yor  fue  la  obra  de  nuestra  redempcion.  Pues  co- 
mo Dios  sea  incomprehensible  no  soloen  su  ser, 
sino  también  en  sus  obrás> ,  mucho  mas  lo  ha  de 
ser  en  esta,  que  es  la  mas  alta,  mas  admirable,  y 
mayor  de  todas.  Porque  sí,  como  dicen  los  Phí- 
losophos  ,  las  cosas  de  Dios  son  tan  altas ,  y 
nuestro  entendimiento  tau  flaco  ^  que  no  es  mas 

par- 
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parte  para  entenderlas ,  que  los  ojos  de  la  lechan 
2a  para  mirar  al  sol  en  su  resplandor ;  {  qué  par« 
te  será  nuestro  entendimiento  desamparado  de  la 
luz  divina  para  saber  mirar  como  conviene  esta 
grande  obra  ?  Esto  nos  enseñan  los  discípulos 
del  Señor  :  los  quales  después  de  haver  cursada 
tanto  tiempo  en  su  escuela ,  oido  su  dodrina, 
visto  los  maravillosos  ejemplos  de  su  humildad, 
de  su  paciencia ,  de  su  pobreza  y  de  su  vida  y  tan 
agena  del  fausto  y  aparato  del  mundo ,  no|en^ 
tendian  la  philosophia  de  la  Cruz  ;  pues  denun^ 
ciandosela  el  Señor  con  palabras  muy  claras  ,  no 
entendieron  lo  que  decía  :  í  porque  no  les  paie- 
cia  cosa  digna  de  tal  persona  la  humildad  de  la 
Cruz.  Y  assi  quando  vieron  muerto  al  Señor , 
perdieron  la  esperanza  que  tenian  de  que  ¿I  ha- 
via  de  ser  Redemptor  de  Israel :  2  porque  de 
hombre  crucificado  y  muerto  no  les  parecia  po' 
derse  esperar  cosas  grandes.  Por  donde  el  que 
quisiere  fruAuosamente  contemplar  este  myste- 
rio  ,  conviene  que  se  desnude  de  si  mismo  ,  esto 
es ,  de  todos  los  resabios  de  carne  y  de  sangre,  y 
con  espiricu  de  fe  ,  de  humildad  ,  de  caridad  y 
de  santa  simplicidad  ,  entre  en  este  Santuario. 
Quando  Moysen  andaba  guardando  su  ganado 
en  el  desierto  ,  5  y  vio  aquella  zarza  que  ardia 
y  no  se  quemaba  :  dixo  entre  si:  Quiero  ir  a  ver 
esta  visión  tan  grande  ,  como  es  arder  una  zar* 
za  sin  quemarse.  Mas  aparecióle  luego  Dios  di"* 

cien- 
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cíendo :  Dtscaízate  los  zapatos  ;  porque  H  lnh 
gar  en  que  estds  ,  es  turra  ^anta^  Pues  quien 
desea  ver  está  vhiod  tart  grande  ,  como  es  cotí» 
templar'  áí  Híjd  de  í>íos  qjuando  viene  áiibcrtatf 
su  pueblo  del  captiverio  del  enemigo »  vestido 
de  la  humilde  ¿arza  de  nuestra  carne  ,  y  puesto 
entre  las  espinas  y  Üámas  de  sus  trabajos ,  des* 
calce  los  zapatos  i  qué  son  pieles  de  animales 
muertos  :  esto  es  ,  despójese  de  toda  cosa  perc* 
cederá  y  mortal ,  y  vistase  del  Espiritu  de  Diosi 
para  pensar  y  tantear  esta  tan  grande  obra  no  con 
la  medida  de  la  prudencia  y  pequenez  humana, 
sino  con  la  niedida  de  la  incomprehensible  bon- 
dad divina  ,  que  sobrepuja  todo  entendimiento 
criado.  Y  de  esta  manera  en  su  grado  ,  y  coni- 
forme a  su  fe  y  devoción ,  podra  ver  lo  que  el 
Apóstol  veia. 

Y  dado  caso  que  de  este  mysterio  y  benefi- 
cio de  nuestra  redempcion  hayamos  tratado  aU 
go  a  pedazos  en  otros  libros,  pero  es  él  tan  gran* 
de  ,  y  comprehende  en  si  tantas  maravillas ,  que 
mil  libros  no  bastarían  para  agotarlo  ;  pues  el 
Aposcbl  S.  Pablo  ,  armario  de  los  tesoros  de  la 
sabiduría  divina  ,  aprendida  en  el  tercero  cielo 
por  el  magisterio  y  enseñanza  del  mismo  Chris 

to  ,  confiesa  de  si ,  i  que  ninguna  otra  cosa  sa^ 
bia  sino  a  Christo  crucijicado  ,  en  el  qual  sabia 
todas  las  cosas^  Assimisaio  (  dice  Santo  Tho- 
mas  £  ).  9>  que  mientras  una  persona  virtuosa  mas 
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,^  Contemplaré  este  mystcrio ,  mas  conveniencias 
,,  y  mtraviHatS  hallará  en  él  t  con  las  qnales  se 
^y  coníirmark  fl^as  en  la  fe ,  y  encenderá  en  la  ca- 
,1  ridad ,  y  crecerá  mas  en  toda  virtud  y  devo- 
jj  clon  t  porqué  para  toda  esta  sirve  este  myste- 
„  río  í  "  el  qual  engrandece  el  mismo  Apóstol 
por  estas  palabras  :  i  Verdaderamente  es  gran* 
de  el  sacramento  de  la  f  redad  que  se  descubrió 
en  carne  ^y  fue  a f  robado  for  el  Espíritu  San- 
to ,  afareció  a  los  angeles  ,  fue  predicado  a 
las  gentes ,  fue  creido  y  recibido  en  el  mundo, 
y  finalmente  fue  sublimado  y  ü^iHt  do  a  la  gloria. 
Pues  i  qué  se  sigue  de  todo  lo  dicho  ,  sino 
que  el  anima  religiosa  asiente  en  medio  de  su 
corazón  la  memoria  de  este  divino  mystcrio  de 
tal  manera  ,  que  en  todos  los  passos  que  die- 
re ,  y  en  todas  las  cosas  que  hiciere ,  siempre 
traiga  ante  sus  ojos  la  memoria  de  la  Cruz? ,,  Si 
„  comieres  ( dice  un  Dodor  2  )  moja  todos  los 
„  bocados  en  el  corazón  de  Christo  :  si  bebic- 
„  res ,  piensa  en  el  beber  que  él  te  dio  con  su 
,j  preciosa  sangre  :  si  durmieres ,  pon  tu  cabe- 
9,  za  sobre  la  corona  de  sus  espinas  ,  y  el  cuer- 
„  po  sobre  el  madero  de  la  santa  Cruz.  Y  para 
„  concluirlo  todo  en  una  palabra  ,  recoge  en  tu 
„  memoria  la  suma  de  todos  los  dolores  y  amar- 
„  guras  que  este  Señor  padeció  en  vida  y  muer- 
„  te  por  ti ,  diciendo  con  la  Esposa  en  los  Can- 
,» tares :  3  Manojico  de  mirrha  es  mi  amado  pa* 

»>  ra 
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^  ra  mí :  curre  mis  pechos  (  que  es »  en  lo  ¡ncimo 
„  de  mi  corazón  )  morará.  *•  Esto  baste  para  lii* 
troduccion  y  preámbulo  de  este  libro ;  paraque 
el  piadoso  Ledor  encienda  el  gran  fruto  que  sa- 
cará de  esta  materia  j  y  la  manera  en  que  lo  ha 
de  $acar< 
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TRATADO  PRIMERO. 

ZK  JCL  ÓUAL  5  PROCtDIEKDO  POR  tUMBKfi 
NATURAL  ,  S£  DEGLAJtAN  LAS  CONVENIEN- 
CIAS DEL  MYSTERIO  DE  NUESTRA  REDEMP- 
CION  ,  T  S£  SEÑALAN  VEINTE  SINGULARES 
FRUTOS    DHL    ÁRBOL    ]DR   lA  SANTA  CRUZ. 

CAPITULO    PRIMERO. 

DE  ZA  JUANERA  V£Z  PROCSVMR  £i^  ESTA 
TERCERA  PARTE. 

DOs  lumbres  diximos  en  el  principio  del 
libro  passado  ,  que  hay  en  el  hombre 
Chrisciano  :  una  de  fe  ,  que  le  pertenece  en  quan- 
to  Christiano  ;  y  otra  de  razón  ,  que  le  compe- 
te en  quanto  hombre.  Esta  lumbre  de  razón  es 
un  rayo  de  luz  que  se  derivó  en  nuestras  animas 
de  la  fuente  de  aquella  luz  infinita  :  por  cuya 
causa  confessamos  ser  el  hombre  hecho  a  ima- 
gen de  Dios.  La  qual  lumbre  tanto  es  mas  per- 
fecta ,  quanto  es  mas  pura  la  vida  y  la  concien- 
cia. Y  entre  las  diferencias  que  allí  pusimos  en- 
tre la  una  lumbre  y  la  otra ,  una  de  ellas  era  ,  que 
Ja  verdad  que^se  alcanza  por  medio  de  la  fe  ,  es 
firme ,  cierta ,  e  infalible  ;  porque  se  funda  en  la 
autoridad  de  Dios  ,  que  no  puede  faltar  :  aunque 
este  conocimiento  no  carece  de  escuridad  \  ^^v^x- 
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I^ue  fe  es  creer  lo  que  no  vemos.  Mas  la  verdad 
qué  se  alcanza  por  la  lumbre  de  razón  ,  ni  es  tan 
cierta ,  ni  infalible  ;  mas  trae  consigo  mas  clari- 
dad ,  quando  por  esté  conocimiento  se  entiende 
€jue  lo  que  la  fe  cree  ,  es  muy  proporcionado  y 
conforme  a  toda  buena  razón  :  como  quando  la 
fe  nos  manda  creer  que  las  animas  son  inmor* 
tales  ;  y  que  Dios  tiene  providencia  de  las  cosas 
humanas  ;  y  que  hay  pena  y  gloria  para  buenos 
y  malos.  Éstas  cosas  predica  y  enseña  nuestra 
&  :  mas  ellas  también  son  tan  claras  en  lumbre  de 
razón  ,  que  muchos  Philosophos  ,  y  señalada* 
mente  Sócrates  y  Platón  y  Plutarcho  ,  con  soU 
esta  lumbre  las  conocieron.  Pues  quando  de  esta 
manera  la  lumbre  de  la  razón  se  casa  con  la  fe , 
que  es ,  quando  lo  que  la  fe  nos  enseña,  tes- 
tifica también  la  razón  ,  recibe  el  anima  con  esto 
una  grande  alegría  y  consolación  ,  con  la  qual 
se  confirma  mucho  mas  en  la  £c :  porque  mas 
alumbran  dos  lumbres  juntas  ,  que  sola  una. 

Pues  conforme  a  esto  pretendemos  tratar  en 
esta  tercera  parte  del  mysterio  de  nuestra  re- 
dempcion ,  declarando  como  lo  que  predica  nues- 
tra fe  de  este  divino  mysterio  ,  no  solo  no  es 
contra  razón  ,  mas  antes  es  en  gran  manera  con- 
forme a  ella.  Para  lo  qual  declararemos  tres  co- 
sas principales.  La  primera «  quan  conforme  á 
razón  sea  lo  que  la  fe  testifica  del  pecado  origi- 
nal en  que  somos  concebidos.  Lo  segundo  ,  quan 
conveniente  cosa  era  que  aquella  infinita  bondad 
y  misericordia  de  Dios  proveyesse  de  remedió 
al  hombre  caído  :  mayormente  pues  todo  el  res- 
to 
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to  9el  genero  humano  padecía  sin  adual  chulpa  su* 
ya  por  la  agcna.  Lo  tercero,  como  no  se  podía 
hallar  otra  manera  de  remedio  mas  convenien- 
te assf  para  la  gloria  de  Dios  como  para  reme* 
dio  del  hombre  ,  que  el  mystcrio  de  la  Encar- 
nación y  Passion  de  nuestro  Salvador  :  y  en  cs*^ 
te  tercer  punto  se  gastará  la  mayor  parte  de  es- 
te libro»  Y  al  fin  de  ¿1  se  responde  a  las  princi- 
pales preguntas  que  acerca  de  este  mysterio  se 
pueden  hacer. 

Pues  para  comenzar  a  tratar  del  mysterio  de 
nuestra  redempcion  por  la  via  que  havemos  di- 
cho f  conviene  presuponer  lo  que  al  principio 
del  libro  siguiente  presuponemos  :  esto  es ,  co- 
mo Dios  por  su  infinita  bondad  crió  al  hombre 
para  hacerlo  participante  de  su  gloria  ,  y  como 
le  dio  todos  aquellos  dones  y  habilidades  so- 
brenaturales ,  que  eran  justicia  original  y  gra- 
cia ,  para  que  con  ellos  se  dispusiesse  y  habili* 
tasse  para  este  tan  alto  fin  ;  y  como  él  por  su  de- 
sobediencia perdió  estos  dones  que  havia  reci* 
bido  para  si  y  para  sus  descendientes  ,  y  en  el  los 
perdimos  todos  :  porque  qual  él  quedó ,  tales 
nos  engendró :  pecador  a  pecadofes ,  mortal  a 
mortales  ,  desnudo  a  desnudos  ,  y  flaco  y  mal  in- 
dinado a  flacos  y  mal  inclinados   De  todas  es- 
tas miserias  y  males  es  la  raiz  el  pecado  origi- 
nal en  que  todos  somos  concebidos  :  que  es  uno 
de  los  principales  dogmas  de  nuestra  fe.  Pre- 
supuesta pues  la  caida  y  la  dolencia  ,  trataremos 
ahora  del  remedio  de  ella. 

B  2  ^K- 
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CAPITULO    IL 

^A27  CONFORME  SEA  A  L4  LUMBRE  3M  ZA 
KAZON  LOQUE  LA  RELIGIÓN  CHKISTIANA 
ENSEÑA  DEL    J^ECADO  ORIGINAL. 

A  Hora  será  justo  que  comencemos  a  tratar 
del  pecado  original.  Y  porque  el  piado- 
so Ledor  saque  mas  fruto  de  esta  materia  ,  y  h 
lea  con  mas  atención ,  declararemos  primero  las 
cosas  para  que  sirve  la  inteligencia  de  ella.  Sirve 
pues  principalmente  para  entender  el  mysterlo 
de  nuestra  redempcion ,  y  la  necessidad  que  te- 
niamos  de  Redemptor  y  Medico  para  la  cura  de 
esta  dolencia.  Lo  segundo  aprovecha  grandemen- 
te paraque  por  aqui  entendamos  aquella  tan  ce* 
lebrada  philosophia  de  los  antiguos  ,  que  consis- 
te en  el  conocimiento  de  si  mismo  :  que  es  prin« 
cipio  y  fundamento  no  solo  de  la  humildad  ,  si- 
no también  de  todas  las  virtudes.  Porque  cono- 
ciendo el  enfermo  el  peligro  de  su  dolencia  ,  pro* 
cura  el  remedio  :  mas  el  que  no  lo  conoce  y  no 
lo  busca  ;  y  assi  peligra  en  él.  Pues  el  remedio 
de  este  mal  es  el  que  usaron  los  Santos  :  los  qua- 
les  conociendo  Ja  ponzoña  que  traian  dentro  de 
si ,  tomaron  de  ella  ocasión  para  procurar  la 
medicina  de  ella  :  que  son  ayunos  ,  oraciones  , 
sagradas  lecciones  ,  limosnas  y  uso  de  Sacramen- 
tos ,  que  son  medicinas  ordenadas  por  aqbel  Me» 
dlco  que  vino  del  Cielo  contra  esta  dolencia , 
y  junto  con  esto  huir  todas  las  ocasiones  de  los 

pe- 
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pecados  »  por  no  añadir  fuerzas  y  bríos  de  fue« 
ra  a  las  inclinaciones  que  padecemos  de  dentro* 
Por  lo  qual  no  se  debe  tener  por  mal  empleado 
el  tiempo  que  gastaremos  en  la  declaración  y  re* 
solución  de  esta  materia ,  de  que  tauco  fruto  re« 
sulta. 

i    L 

CASACJOK  BEL  HOMBRE  EH  TODA  SU  NATV« 
BAL  PEBFXCCION  :  DE  DONDE  SE  PRUEBA 
ZL  VICIO  T  CORRUPCIÓN  DE  SU  NATURA- 
LEZA. 

Para  entendimiento  de  la  dodrina  del  pe- 
cado original  se  ha  de  presuponer  como  cosa 
de  fe  ,  que  no  crio  Dios  al  hombre  con  las  im« 
perfecciones  y  siniestros  que  ahora  padece  assi 
en  el  cuerpo  como  en  el  anima.  Lo  qual ,  demás 
de  ser  cosa  de  fe  ,  mostraremos  aqui  palpable- 
mente y  quasi  a  vista  de  ojos.  Y  para  esto  pre- 
suponemos dos  cosas.  La  una  ,  que  este  sobera- 
no Señor  aunque  pudiera  criar  al  hombre  ,  co^ 
mo  dicen ,  in  puris  naturalibus  ,  y  assi  estuvie* 
ra  sujeto  a  las  penalidades  a  que  ahora  escá ,  pe* 
jto  no  convenia  a  la  magnificencia  de  su  bondad 
^  criarlo  de  esra  manera.  Y  por  esto  no  quiso  que 
en  la  natpraleza  humana  haviesse  pena ,  donde 
no  havia  culpa.  La  otra  es  ,  que  todas  las  obras 
que  él  hace  ,  cada  qual  en  su  genero ,  son  tan 
acabadas  y  perfedas  ,  que  ninguna  desorden  ni 
imperfección  hay  en  ellas  ,  ninguna  cosa  que  les 
falte  ,  ni  que  les  sobre.  Lo  quat  tesciíica  Sxlo- 
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ttion  por  estas  palabras :  i  No  hay  cosa  que  se 
fueda  añadir  ni  quitar  a  las  obras  que  con 
tanta  sabiduría  y  providencia  hizo  Dios  ^pa^ 
ra  ser  for  ellas  conocido  y  reverenciado.  Clon»- 
forme  a  lo  qual  se  escribe  en  el  libro  de  la  Sa- 
biduria  ,  %  c^ut  todas  las  cosas  his^o  Dios  con 
numero  peso  y  medida  :  significando  en  estas 
tres  palabras  la  perfección  de  todas  las  obras  de 
aquel  sapientissímo  artífice  que  lo  formo  todot 
Porque  entre  las  cosas  corporales  unas  se  reglan 
por  números  ,  otras  por  peSo  ;  y  otras  por  me- 
dida» Pues  para  dar  a  entender  el  Sabio  la  es- 
tremada perfección  de  las  obras  divinas  ,  juntó 
estas  tres  cosas  en  uno  :  que  son  humero  ,  peso 
y  medida,  Pero  no  es  menos  claro  testimonio 
el  que  leemos  en  el  libro  del  Gencsi ;  donde  aca- 
bada Ja  creación  del  mundo  se  escribe  ,   3  que 
wio  Dios  todas  las  cosas  que  havia  hecho  en 
aquellos  seis  di  as  ^y  que  eran  en  gran  manera 
huenas.  Donde  no  se  contento  con  decir  que 
eran  buenas  ,  sino  añadió  también  aquella  pala- 
bra ,  en  gran  manera  huenas  :  esto  es  ,  perfec- 
fissimas  ,  cada  qual  en  sü  especie.  Esto  mismo 
testifica  la  Philosophia  seglar  a  cada  passo  ,  di- 
ciendo 4  H  que  el  Autor  de  la  naturaleza  siem- 
9f  pre  hace  lo  mejor  y  mas  perfeAo,  **  Y  lo  mis- 
ino confirma  la  raion  x  porque  la  imperfección 
en  la  obra  arguye  imperfección  en  el  artífice  2  lo 
qual  seria  blaspheaiia  atribuir  a  4quel  sapientis- 
simo  hacedor.  Su- 
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Supuestos  estos  dos  fundamentos ,  que  son 
tan  claros ,  probaremos  ahora »  que  no  era  cosa 
digna  de  Dios  criar  al  hombre  con  tantos  de- 
feAos  y  manqueras  ,  y  con  tantos  siniestros  e  itn« 
perfecciones  con  que  nace  del  vientre  de  su  ma- 
dre. Para  lo  qual  veamos  ahora  las  mas  princi- 
pales y  mas  comunes  desordenes  de  la  vida  hu- 
mana :  y  después  recontaremos  como  escás  na« 
cen  de  la  mala  raíz  y  simiente  del  pecado  en 
que  fue  el  hombre  concebido. 

Pues  primeramente  constanos  ser  el  hombre 
criatura  racional ,  que  es  su  propia  naturaleza  , 
con  la  qual  se  diferencia  de  todas  las  otras  cria* 
turas  inferiores  ,  y  según  esto  la  cosa  mas  natu- 
ral y  mas  propia  del  hombre  havia  de  ser  vivir 
conforme  a  razón  :  lo  qiial  es  vivir  virtuosamen- 
te :  porque  la  virtud  está  tan  conjunta  con  la  ra« 
zon ,  y  es  tanto  su  hermana ,  que  la  misma  razón 
es  la  regla  de  ella ,  como  Aristóteles  diBne.  Mas 
nosotros  vemos  por  experiencia  ,  quan  lejos  esta 
el  común  de  los  hombres  de  vivir  conforme  a  ra- 
zón y  virtud  ;  porque  generalmente  se  rigen  por 
sus  apetitos  y  deseos  :  luego  necessariamente  ha- 
vemos  de  confessar ,  que  alguna  dolencia  hay  en 
la  naturaleza  humana  ,  pues  no  hace  aquello  que 
es  tan  propio  de  su  naturaleza.  Quando  vemos 
que  el  caballo  no  puede  correr ,  ni  el  pecc  na- 
dar ,  ni  el  ave  volar  ,  entendemos  haver  en  estos 
animales  alguna  enfermedad  que  impide  esta 
obra  tan  propia  y  tan  natural  a  este  genero  de 
animales.  Pues  muy  mas  natural  es  a  la  criatu- 
ra racional  vivir  conforme  a  razón  y  virtud ,  que 
B4  ^'^'^ 
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iqualquier  de  estos  movimientos  a  estos  aníma- 
les s  luego  havemos  de  congluír  que  hay  alguna 
general  dolencia  en  la  naturaleza  humana  ,  la 
qual  impide  ^n¿^  obra  tan  propia  y  tan  natural 
como  estat 

Es  también  común  sentencia  de  Phlloso- 
phos  1^  que  todas  las  obras  naturales  son  deley^ 
tables  :  porque  con  este  cebo  nos  despierta  y  con- 
vida la  naturaleza  a  ellas*  Assl  los  ojos  huelgan 
de  ver  #  los  oídos  de  oír  ,  el  paladar  de  gustar: 
y  assí  las  demás.  **  Pues  siendo  tan  natural  pbra 
de  la  criatura  racional  vivir  a  ley  de  razón  y  de 
virtud  ,  según  está  dicho  ,  havia  de  serle  la  obra 
de  la  virtud  muy  deleytable  ,  y  la  del  vicio  muy 
penosa.  Mas  lo  contrario  vemos  por  experiencia, 
que  las  virtudes  son  al  corpun  de  Ips  hombres  di- 
ficultosas ,  y  los  vicios  por  el  contrario  muy  sa- 
brosos :  luego  doliente  está  la  naturaleza  donde 
hay  esta  desorden. 

Esto  mismo  se  prueba  por  la  desorden  de 
nuestros  apetitos ,  de  esta  manera.  Es  el  hom- 
bre compuesto  de  dos  partes  ,  que  son  cuerpo  y 
gnima  ,  tan  desiguales  entre  si  ,  que  la  una  es 
fnortal ,  y  la  otra  inmortal  5  la  una  terrena ,  y  la 
Otra  celestial ;  la  una  semejante  a  la^  bestias  ,  y 
la  otra  a  los  Angeles.  Estas  dos  partes  tienen 
f:ada  qual  sus  propios  bienes  :  los  del  cuerpo  son 
salud  ,  fuerzas  ,  ligereza  ,  riquezas  y  hermosura: 
los  del  ^niína  son  estos  mismos  espiritualmente 
tomados :  esto  es  ,  salud  y  buena  disposición  del 
anima ,  fuerzas  para  resistir  al  vicio  ,  ligereza 
para  correr  por  el  camino  de  la  virtud ,  y  ri^ 

que- 
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qúezas  He  toáoslos  bienes  espirituales.  Pues  sien* 
do  tanta  la  ventaja  que  hacen  los  bienes  del  ani- 
ma a  los  del  cuerpo  ,  qiunto  ella  es  mas  excc-* 
lente  que  él  ,  la  orden  de  nuestra  voluntad  y 
apetito  por  natural  derecho  pedia ,  que  lo  mas 
precioso  fuessc  mas  estimado  ,  mas  amado  ,  y 
con  mas  diligencia  procurado.  Lo  contrario  de 
lo  qual  vemos  en  el  común  de  los  honnbres  :  los 
quales  precian  y  aman  tanto  los  bienes  del  cuer- 
po, y  buscándolos  con  tan  grande  ardor  y  diligen- 
cia ,  que  de  dia  y  de  noche  ninguna  otra  cosa 
piensan  ni  buscan ,  ni  tratan  ni  sueñan  ;  ni  hay 
peligros  de  mar  ni  de  tierra ,  ui  de  fuego  ni  de 
agua ,  ni  de  lanzas  y  espadas  ,  a  que  no  se  arris- 
guen  por  estos  bienes.  Mas  por  los  otros  tspU 
rituales  y  divinos ,  que  sin  comparación  son  mas 
excelentes ,  i  quien  assi  se  desvela  ?  quién  assi 
trabaja  ?  quién  assi  se  pone  a  peligros  de  la  vida 
por  ellos  ?  Pues  quién  no  entenderá  por  aqui  el 
estrago  y  corrupción  del  paladar  de  nuestro  ape- 
tito ,  que  tan  mal  arrostra  a  la  dignidad  de  es- 
tos bienes  espirituales  ,  y  tanto  se  desperece  y 
fatiga  por  aquellos  vilissimos  y  corporales  ?  Lo 
qual  se  prueba  aun  mas  claro  por  csre  exemplo. 
De  la  manera  que  se  ha  el  gusto  de  nuestro  pa- 
ladar para  lo  dulce  y  amargo ,  y  para  lo  mas 
dulce  y  menos  dulce  ,  assi  se  ha  el  apetito  de 
nuestra  voluntad  para  el  bien  jr  para  el  mal :  que 
es  el  objeto  d^  nuestra  voluntad  ,  assi  como  lo 
dulce  y  amargo  lo  es  del  paladar.  Pues  vemos 
que  quando  el  paladar  no  juzga  redámente  de 
los  sabores ,  teniendo  lo  dulce  por  amacho  ^  x 
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lo  amarga  por  dulce  ,  lo  sabroso  por  desabrido, 
lo  desabrido  por  sabroso  ,  como  lo  hace  la  mi^-^ 
ger  que  come  tierra ,  o  pedazos  de  jarros  de  bar-, 
ro  mal  cocido  ,  entendemos  que  hay  dolencia  en 
el  cuerpo ,  y  que  el  paladar  está  corrupto  :  pues 
según  esto  ,  viendo  el  desorden  de  nuestra  vo- 
luntad en  el  amor  de  los  bienes  ,  no  tomando 
gusto  en  los  bienes  espirituales  y  divinos ,  y  to- 
mándolo tan  grande  en  los  bienes  vilissimos  de 
la  carne  ,  ¿  quien  no  juzgará  que  la  tal  voluntad 
está  pervertida  y  estragada  ,  y  que  no  era  posi- 
ble que  aquel  Artiíice  soberano  la  criasse  con  cal 
.  desorden  ? 

$.    11. 

rjSRSUADE  ID  liíISMO    LA    BEBELDIA  BEL  CUEIl« 
PC   CON    EL   EXERCITO    D£    SUS  PASSIOK£S. 

Passemos  adelante  ,  y  tomemos  por  funda-» 
mentó  lo  que  acabamos  de  decir  de  la  excelen- 
cia de  nuestra  anima  ,  y  baxeza  de  nuestro  cuer- 
po. Notoria  cosa  es ,  según  toda  Philosophia  di- 
vina y  humana ,  que  naturalmente  el  anima  se 
hizo ,  como  señora ,  para  mandar  ,  y  el  cuerpo 
para  servir  y  obedecer  :  como  se  hace  en  las  Re- 
publicas  bien  ordenadas  ,  donde  los  nobles  rigen 
y  mandan  ,  y  el  pueblo  baxo  obedece.  Pues  sien- 
do esta  orden  tan  natural ,  havia  de  obedecer  y 
servir  este  cuerpo  al  anima  con  suavidad  y  faci- 
lidad ,  como  vemos  que  los  miembros  del  njis- 
mo  cuerpo ,  sin  haver  entre  ellos  esta  superio- 
ridad 9  sirven  unos  a  otros  quando  es  menester. 

Mas 
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Mas  todos  experimentamos  cada  hora  la  rebel- 
día y  contumacia  de  la  carne  contra  el  espíritu. 
La  qual  explicó  el  Apóstol  *quando  díxo  :  i 
Siento  una  Uy  en  mis  miembros  :  que  repugna 
m  ¡a  ley  de  mi  anima  con  tanta  fuerza  ,  que  me 
$aftiva  j  sujeta  a  la  mala  inclinación  del  pe^ 
iado  que  esta  en  mi  carne.  Pues  siendo  esta  una 
tan  grande  desorden  /  repugnancia ,  y  una  como 
scisma  entre  las  partes  del  mismo  hombre  ;  £  có- 
mo lo  havia  de  criar  aquel  sapientissimo  Artífice 
con  esta  manera  de  división  y  contrariedad  ,  que 
es  el  principal  impedimento  de  toda  virtud  y  ho« 
nestidad  ? 

f.     III. 

XSTRAGO    BE  LAS  POTENCIAS  ,    Y   OLVIDO    BIl 
ULTIMO  FIN  y  QUS  CONVENCE  ESTA  VERDAD. 

A  todo  lo  dicho  añado  el  estraño  olvido 
que  los  hombres  tienen  en  buscar  el  ultimo  fin 
para  que  fueron  criados.  Porque  vemos  que  to- 
dos los  brutos  animales  en  ninguna  otra  cosa  se 
ocupan  ,  sino  en  buscar  todo  lo  que  es  necessa- 
rio  para  su  vida  y  conservación  de  sus  cuerpos: 
que  es  el  fin  que  les  fue  puesto  por  su  hacedor  , 
como  a  criaturas  irracionales  ,  que  no  eran  capa- 
ces .  de  otro  mayor  bien.  Mas  el  fin  del  hombre 
(que  dentro  de  si  tiene  aquel  rayo  de  la  divina 
luz  ,  que  es  la  razón ,  por  cuya  virtud  se  dice  ha- 
ver  sido  criadp  a  imagen  de  Dios ,  y  por  ella 

pue- 
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puede  passar  de  vuelo  sobre  todos  los  cíelos  ,  y, 
llegar  hasta  el  Criador  de  ellos  )  otro  fin  tiene 
tnas  alto  j  proporcionado  a  la  nobleza  de  su  es* 
tado  que  es  la  contemplación  y  amor  del  sum* 
mo  bien  ,  que  es  Dios  :  como  los  mas  excelentes 
Philosophos  Aristóteles  y  Platón  determinaron. 
Mas  el  medio  y  camino  para  alcanzar  este  gene- 
ro de  contemplación  es  la  posesión  de  las  vi^ 
cudes  morales  ;  con  las  quales  se  quieta  el  buUn 
ció  de  nuestras  passiones  ,  que  nos  abaten  a  la 
tierra  y  apartan  del  Cielo  ;  y  se  purifican  y  avi- 
van los  ojos  del  anima  para  contemplar  aquella 
infinita  luz  y  hermosura.  Para  estos  dos  oficios 
nos  fue  dado  el  entendimiento  :  el  qual  tiene  dos 
habilidades  ;  una  para  procurar  las  virtudes  ,  / 
ordenar  prudentemente  la  vida  ;  y  otra  para  le- 
vantarse al  estudio  y  consideración  de  las  cosas 
espirituales  y  divinas.  Las  quales  dos  habilida- 
des llaman  los  Philosophos  y  Theologos  enten-* 
dimiento  practico  y  especulativo  :  no  porque  es- 
tos dos  entendimientos  sean  distintos  entre  si; 
porque  no  son  sino  uno  solo  ,  que  tiene  estas  dos 
facultades  que  llamamos  por  estos  nombres. 
Pues  siendo  esto  assi  ,  la  orden  natural  pedia , 
que  assi  como  los  brutos  animales  en  ninguna 
cosa  se  emplean  ,  sino  en  procurar  y  buscar  to- 
do lo  que  se  requiere  para  la  perfección  y  con- 
servación de  su  ser ,  que  es  su  fin  ,  assi  también 
en  su  grado  lo  hiciesse  el  hombre.  Lo  qual  ve- 
mos en  el  común  de  los  hombres  tan  al  revés  » 
que  en  ninguna  cosa  menos  se  ocupan  que  en 
esta ;  la  qual  sola  havia  de  ser  su  perpetua  ocu- 
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J^acton.  Mas  antes  de  tal  manera  han  torcido  7 
bastardeado  de  la  generosidad  de  su  naturales 
za ,  que  assi  como  las  bestias  en  ninguna  otra 
cosa  entienden  ,  sino  en  buscar  bienes  para  su 
cuerpo  y  assi  ellos ,  generalmente  hablando ,  en 
ninguna  otra  cosa  noche  y  dia  se  ocupan  ,  sino 
en  lo  mismo  que  ellas.  ¿  Pues  qué  mayor  baxe- 
za ,  qué  mayor  plaga ,  qué  mayor  dolencia  pue« 
de  ser  ,  que  una  tan  noble  criatura ,  capaz  de 
la  felicidad  y  gloria  de  Dios  y  venga  a  hacerse 
semejante  a  las  bestias  ,  y  no  pretender  otro  fin, 
ni  tener  otra  ocupación  que  ellas  ?  Pues  para  qué 
re<:iblste ,  hombre  ,  aquel  rayo  de  la  luz  divina, 
que  es  la  lumbre  de  la  razón  ,  que  te  constituye 
en  ser  de  hombre  ,  y  te  diferencia  de  las  bestias, 
y  te  hace  capaz  de  Dios  ?  Pero  hay  aquí  otra 
cosa  mas  para  sentir  ,  y  ponernos  mayor  admi' 
ración:  yes,  que  no  solamente  no  se  empléala 
mayor  parte  de  los  hombtes  en  aquellos  dos  ofi- 
cios que  diximos ,  que  son  ,  procurar  las  virtu- 
des ,  y  contemplar  las  cosas  divinas ,  mas  antes 
el  entendimiento  ,  que   havia  de  ser  oficial  y 
executor  de  toda  virtud  ,  de  tal  manera ,  si  de« 
cir  se  puede  ,  hi  apostatado  ,  que  se  ha  hecho 
oficial  e  inventor  de  todos  los  vicios.  Porque 
¿  quién  ha  sido  el  inventor  de  tantas  diferencias  de 
potages  ,  de  golosinas  ,  de  luxurias  ,  de  nuevos 
trages  ,  de  edificios  tan  costosos  ,  y  tan  curiosos, 
de  tantas  maneras  de  juegos  ,  de  cartas ,  de  ta 
blas  ,  de  dados  ,  &c,  y  ,  lo  que  peor  es  »  de  tan- 
tos pertrechos  de  guerras  ,  de  tantas  diferencias 
de  armas  ^  de  unpa  artlUetia  ,  con  (|ue  llegaron 


Jo        PARTE  TERCERA  PE  LA  INTROD. 

a  iantar  lo  que  a  solo  Dios  pertenecía ,  qat  ts 
tronar  y  relampaguear  y  despedir  rayos  de  las 
nubes:  y  todo  esto  para déstruicion  del  genero 
humano  ;  paraque  ni  la  mar  ,  ni  la  tierra  ni  otro 
algún  lugar  dexe  de  estar  regado  con  sangre  hu« 
mana?  En  lo  qual  parece  que  no  solamente  se  ha 
hecho  el  hombre  semejante  a  las  bestias  ,  osas 
quedo  aun  mucho  peor  :  porque  la  malicia  arma^ 
da  con  las  fuerzas  de  la  razón  a  mucho  mayores 
males  se  estiende.  Por  lo  qual  dice  un  Philoso- 
pho  que  no  hay  fiera  mas  pestilencial  para  el  ge- 
nero humano  ,  que  la  mala  voluntad  ayudada 
con  el  Ingenio  y  agudeza  de  la  razón.  ¿  Pues 
quién  no  lamentará  esta  tan  gran  miseria  ?  quién 
no  se  espantará  de  esta  perversidad  y  apostasia 
de  esta  parte  divina  que  Dios  puso  en  el  hom- 
bre ?  quién  no  verá  claro  por  este  argumento  la 
miserable  dolencia  de  la  naturaleza  humana ;  y 
que  no  era  possible  que  de  las  manos  de  aquel 
summo  artífice  manasse  una  obra  tan  4csordena- 
da  como  esta  ? 

í.    IV. 

PASMO  DE  LOS  QUE  NO  SUPIERON  LA  CAUSA 
P£  ESTOS  P£SORP£N£S  *.  T  CONCLUSIÓN  Dfi 
ESTE   DISCURSO. 

Esta  desorden  es  tan  grande ,  y  tan  contra 
ria  a  la  rcdicud  y  orden  de  la  naturaleza  ,  y  es 
panto  tanto  a  los  professores  de  la  Philosophiá 
que  vinieron  a  tomar  de  aqui  motivo  para  decir 
grandissiinos  desatino^.  P<>rque  unos  conside- 
ran- 
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rindo  la  orden  que  guardaban  los  animales  en 
la  conservación  de  sus  vidas ,  y  la  desorden  y 
confusión  de  las  cosas  humanas  ,  vinieron  a  de- 
cir que  Dios  tenia  providencia  de  los  animales, 
mas  no  de  los  hombres.  ¿  Pues  qu¿  cosa  se  pu« 
diera  decir  mas  fuera  de  toda  razón  ?  Y  otros 
huvo  aun  mas  desatinados  :  los  quales  persuadí* 
dos  por  las  razones  que  havemos  alegado  ,  y  por 
otras  semejantes  ,  dixeron  que  no  era  possible 
criar  Dios  al  hombre  con  estas  tan  perversas  in- 
clinaciones y  siniestros  :  y  (  no  sabiendo  el  secre- 
to del  pecado  original ,  causador  de  todos  estos 
males  )  vinieron  a  decir  que  el  demonio ,  y  no 
Dios   havia  criado  al  hombre  con  todas  estas 
cosas  de  acá  baxo.  Y  assi  pusieron  dos  princi- 
pios y  autores  de  las  cosas  criadas  :  uno  de  las 
invisibles  »  que  era  Dios  ;  y  otro  de  las  visibles, 
que  era  el  demonio.  En  el  qual  error  ,  que  fue  el 
de  los  Manicheos ,  estuvo  enlazado  S.  Augustin 
hasta  los  trinta  años  de  su  edad  :  i  en  el  qual 
tiempo ,  como  él  tampoco  sabia  el  secreto  del 
pecado  original ,  no  acabada  de  espantarse  de 
estas  desordenes  que  veia  en  el  hombre  ;  presu» 
poniendo  que  esto  no  podia  venir  de  Dios ,  Au- 
tor santissimo  y  sapientissimo.  Lo  qual  encende* 
rá  quien  leyere  el  libro  de  sus  Confessiones ,  don- 
de muestra  las  angustias  y  congojas  que  sobre 
este  caso  padecia  ,  buscando  la  causa  de  estos 
males.  Y  assi  en  el  7.  libro  de  sus  Confessiones 
cap.  5*  dice  assi :  9)  Bueno  es  Dios ,  y  buenas  hi- 

.    MZO 
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jy  20  todas  las  cosas«  ¿  Pues  de  dónde  procedió 
99  el  mal ,  y  por  qué  puerca  entró  acá  ?  Quál  fue 
9*  su  raíz  ?  qaái  su  simiente  ?  O  por  ventura  no 
«9  hay  cal  cosa  ?  Pues  porqué  tememos  lo  que  no 
99  es  ?  Y  si  vanamente  cernemos ,  ya  ese  temor  es 
99  malo,  i  Pues  de  dónde  nació  ?  pues  Dios  bue» 
99  no  todas  las  cosas  hizo  buenas  í  Pues  de  dón- 
99  de  tuvo  origen  este  mal  ?  Havia  por  ventura 
99  alguna  materia  mala  ,  y  formólo  de  ella  ,  y  de- 
99  xó  alguna  cosa  que  no  convírciesse  en  bien  ? 
99  Porqué  la  dexó  ?  o  porqué  no  le  quitó  aquel 
99  mal  ,  o  no  destruyó  aquella  materia ,  o  no  la 
99  convirció  en  bien  ,  pues  era  todo  poderoso  ? 
99  Tales  cosas  revolvia  en  mi  pecho  miserable, 
99  fatigado  con  cuidados  congojosissimos  del  tc- 
99 mor  át  la  muerte,  sin  haver  hallado  la  ver- 
„  dad.  *'  Y  un  poco  mas  abaxo  :  „  ¡  Quales  eran, 
^,  dice  él ,  Dios  mío  ,  los  tormentos  de  mi  ani- 
„  ma !  quales  los  dolores  de  parto  de  mi  cora- 
„  zon  !  Tu  solo  sabias  loque  padecía,  y  no  hom- 
„  bre  alguno  :  porque  ningún  tiempo  ni  palabras 
,^  bastaban  para  declarar  a  mis  amigos  los  tor- 
„  mentos  que  padecia. "  Hasta  aquí  son  palabras 
de  S.  Augustin  :  en  las  quales  declara  lo  que 
su  anima  padecia ,  por  no  haver  alcanzado  el 
secreto  del  pecado  original. 

Mas  la  luz  de  la  Religión  Christlana  ,  maes- 
tra de  la  verdad  ,  nos  saca  de  estas  perplexida 
des  y  errores.  Porque  ella  confiessa  que  ninguna 
de  estas  deformidades  procedió  de  las  manos  de 
Dios ,  como  claramente  se  prueba  por  lo  que  al 
principio  alegamos ,  síao  que  el  pecado  fue  el 

orí- 
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origen  y,  (uentc  de  todas  estas  dolencias. 

Pijes  concluyendo  y  resumiendo  este  tan  lir- 
go  discursQ  í  digo  que  el  órígc-n  y  princíípio  de 
.todos  estas  males  es  el  pecado  original  en  que 
todos  so'tios  concebidos.  Dirá  alguno :  ¿  Cómo 
j>robaís  esto  ?  Porque  vemos  en  la  edad  tierna 
de  ios  muchachos  ,  anCes  que  puedan  pecar  ^  las 
semillas  dd  estos  males  (.  pofque  entonces  co« 
micnza  á  descubrirse  la  ira  ,  la  ¿nvidia  ,  el  odio» 
.  ia  rabia  ,  el  deseo  de  venganza ,  y  otras  semejan- 
^tes  passiones  :  las  quales  no  vienen  por  pecados 
propios  ,  porque  aun  no  los  tienen )  por  la  qual 
liavemos  de  confesar  que  pues  todos  los  hoin* 
bres  nacen  con  estas  malas  inclinaciones ,  y  no 
por  pecados  propios  achuales  ^  qu¿  algún  pecado 
huvo  en  algún  hombre  que  fue  principio  de  toda 
la  generación  humana  $  el  quál  por  su  culpa  que- 
do  sentenciado  a  esta  pena  ,  y  qual  ¿1  quedó ,  ta« 
.  les  nos  engendró  a  todos.  De  la  muerte  no  trato 
aqui  ,  á  que  también  el  hotinbre  quedó  condenado 
por  el  pecado  ,  ni  de  otras  infinitas  enfermeda- 
des y  miserias  del  cuerpo  humano  ;  porque  mi 
intento  principal  ha  sido  tratar  de  los  males  es* 
pirltuales  de. nuestra  anima^,  para  cuyo  remedio 
sirve  el  mysterio  de  nuestra  redempcíon  ,  de  que 
aqui  tratamos.  Todo  esto  se  ha  dicho  tan  por 
extenso  ,  paraque  claranwrnte  conociessemos  la 
común  dolencia  de  la  naturaleza  huinana  ,  y  vies- 
sernos  la  necesidad  que  tenia  de  remedio  •  y  pa- 
ra que  quaiito  mas  claro  conociessemos  la  gran- 
deza déla  dolcñda  ,  tanto  mejor  entendícsscmos 
lo  que  debíamos  a  aquel  exceleucissimo  reaiedia- 
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'áoT  que  de  tantos  males  con  tanta  costa  suyi  nos 
libro.  También  lo  dicho  servirá  ,  aunque  esto  no 
sea  propio  de  este  lugar ,  para  que  el  Christia* 
no  que  desea  salvarse  ,  conozca  la  ponzoña  de 
las  malas  inclinaciones  que  trae  dentro  de  si :  pa- 
raque  assl  entienda  quan  recatado  y  temeroso 
debe  vivir  ,  y  quanto  le  convenga  usar  de  todos 
aquellos  remedios  y  medicinas  que  arriba  toca- 

'  mos  :  y  particularmente  de  huit  todas  las  oca- 
siones de  los  pecados;  porque  no  se  favorezca 
la  mala  inclinación  de  nuestra  carne  con  las  oca:- 

'  sienes  que  vienen  de  fuera.  Declarada  pues  la  co 
tnun  dolencia  del  genero  humano  ,  comeúcemos 
a  tratar  de  su  remeclio* 

CAPITULO    IIL 

DS  COMO  PLUGO  A  LA  INMENSA  BONDAD 
VE  DJQS  EMBIAR  REMEDIO  AL  HOMBRE  ; 
DEXANDO  AL  DEMONIO  EN  SU  OBSTI- 
NACIÓN. 

Vimos  ya  en  el  capítulo  passado  qual  que- 
dó el  hombre  después  del  pecado:  El 
qual  (como  dice  el  santo  Concilio  Tridentíno  i ) 
fue  dentro  y  fuera  de  si  mudado  :  el  cuerpo  su- 
jeto a  muerte  ,  y  a  infinitas  maneras.de  enferme- 
dades y  miserias;  y  el  anima  con  todas  sus  po- 
tencias desordenada  en  todos  sus  apetitos  y  pas- 
siones  y  según    hasta    a^ui  bavemos  reterido* 

De 
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ÜQ  istá  tnaneri  quedo  mudado  aquel  hombre 
después  que  pecó  :  y  assi  lo  quedamos  todos  en 
él  V^^  porque  (  como  dice  S*  Augustin  i )  rodo 
99  el  genero  humano  se  perdió  quando  se  perd¡6 
fi  aquel  en  quien  todo  él  estaba.  ** 

Quedando  pues  el  hombre  en  este  estado  taa 
lamentable  ^  pudiera  el  Criador  usar  de  su  justi- 
cia ,  y  dexarlo  assi  desamparado ,  como  dex6 
mi  demonio.  Porque  ni  él  tenia  a  quien  dar  cuen- 
ta de  esto  ,  ni  quien  le  tomasse  residencia  ,  co« 
mo  dice  el  Sabio  :  2  ¿  Quién  te  hará  ,  Scmr  ^ 
carga  ^  o  te  acusara  si  todas  las  naciones  del 
mundo  perecieren}  Ni  tampoco  le  pudiera  com» 
peler  a  esto  necesidad  del  servicio  del  hombre; 
porque  assi  como  ab  ^eterno  estuvo  sin  él  hasta 
que  lo  crió  »  assi  pudiera  permanecer  para  siem- 
pre ,  tan  glorioso  y  bienaventurado  como  ahora 
lo  es.  Porque  assi  como  quanto  al  ser  no  depen- 
de de  nadie  ,  assi  tampoco  quanto  al  bienaven- 
turado ser.  De  manera  ,  que  como  tiene  ser  por 
si  mismo  »  assi  es  bienaventurado  por  si  mismo: 
pues  en  él  no  se  distingue  ser  ,  y  bienaventurado 
ser.  Ni  tampoco  havia  de  parte  del  hombre  me- 
^  rccirnientos  que  a  esto  le  obligassen  ;  pues  que- 
dando él  en  desgracia  de  Dios ,  no  podía  por 
si  hacer  cosa  que  le  fuesse  agradable  :  y  assi  el 
Criador  ni  por  su  necessidad  ni  por  nuestro  me- 
recimiento quedó  obligado  a  darnos  remedio  ^ 
sino  por  solas  las  entrañas  de  su  bondad  y  mi- 

C  2  se- 
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ti  bien  quien  fué  solicitado  para  ret  mal  ^y^qüd 
tenga  padrinos  qiie  le  aconsejen  Jo  bueno,  quiea 
tuvo  tentadores  que  le  aconsejassen.lo  malo»  1^ 
pues  huvo  quien  le  atravesaste  el  pie  para  que 
cayesse  :.  baya  quien  le  dé  la  mano  para  cjue  ac^ 
levante  :  pues  no  es  razón  que  sea  la  criatura' de 
Dios  mas  capaz  del  mal  que  del^  bien  ;  sino  qu^ 
como  puede  ser  ayudada  en  lo  uno  ,  lo  pueda 
también  ser  en  lo  otro.  ítem  hay  aquiotra  cosa, 
mpcho  para  considerar  ;  y  es  ^  qu^  si  el  Ángel 
cayó  ,  cay6  por  su  propio  pecado  que  ¿1  ppr^ 
mismo  cometió ,  sin  que  el  pecado  ageno  le  per>* 
judicasse.  Pero  en  los  hijos  de  Adam  no  es  ^sU 
los  quales  nacen  en  pecado  original ,  yh¡joS:dc 
ira  por  el  ageno  pecado  ,  que  también  les  es  pro-? 
pió»  Y  siendo  esto  assi  ,  convenicntissima  cosa 
era ,  que  pues  la  culpa  agená  nos  daño ,  la  santi* 
dad  agena  nos  ayudasse  ;  porque  de  otra  mane^ 
ra  parecería  haver  Dios  criado  al  hombre/ mas 
capaz  del  mal  que  de  bien  ;  pues  le  podia  dañar 
la  agena  mátícia  j  y  no  le  podía  aprovechar  la 
virtud  agena*  Sigulerase  también  de  aqui  >  qw 
fuesse  mayor  el  Reyno  de  la  justicia  de  Dios 
que  el  de  su  misericordia ;  pues  la  justicia  se  es« 
tendia  a  castigar  los  hombres  por  pecados  áge- 
nos ,  y  la  misericordia  no  llegaba  a  galardonar- 
los por  los  mereciiriientos  ágenos.  Por  lo.  qualera 
cosa  convenientissima  ,  que  hasta  donde  llegaba 
la  justicia  en  su  Reynq  ,  Hegasse  la  misericordia 
en  el  suyo.  Con  lo  qual  cesa  la  querella  del  homr 
bre  ,  que  pudiera  decir  i  ¿  Qué  hice  yo  ,  Señor » 
en  el  vieutrcf:  4e  mi  madre ,  porque  nacies^e  ^n 

pe- 
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pecado  ?  Porque  a  esto  le  pueden  responder: 
¿  Qué  hicisces  tu  quando  fuiste  baptizado  ,  para 
que  fuesses  justificado  de  ese  pecado  ?  De  ma- 
nera ,  que  si  dices  que  sin  hacer  tu  porqué  te  en- 
tregaron al  enemigo ,  no  te  agravies  de  eso  :  por- 
que sin  hacer  tu  porqué  te  libraron  de  61.  Y  assi 
se  cumple  en  ti  lo  que  Dios  dixo  por  Isaías  :  r 
De  valde  fuistes  vendidos  ,  y  de  valde  seféis 
eomfrados.  Hay  también  aqui  otra  cosa  de  mu* 
cha  consideración  :  y  es  ,  que  si  el  demonio  ten- 
tó al  hombre ,  no  fue  solo  por  querer  dañar  al 
hombre  ;,,^no  también  por  hacer  guerra  a  Dios 
en  su  criatura  ,  para  que  no  consiguiessc  el  firi 
para  que  la  havia  criado  :  y  assi  no  saliesse  Dios 
con  lo  que  pretendía.  Y  en  ninguna  manera  con- 
venia para  la  gloria  de  Dios  que  el  demonio  se 
pudiessc  gloriar  de  haver  prevalecido  contra  él; 
c  impedido  sus  consejos  y  decretos.  Foresto  con- 
venia que  Dios  volviesse  por  su  honra ,  y  ro- 
deasse  el  negocio  de  tal  manera  ,  que  no  solo  no 
se  impidiesse  su  proposito  ,  que  era  ayuntar  con- 
sigo  al  hombre  ,  antes  se  adelantasse  y  perfeccio- 
nasse  :  como  ello  se  hizo.  Porque  donde  antes 
havia  determinado  hacer  al  hombre  una  cosa  con- 
sigo por  gracia  ,  ahora  determinó  ayuntarlo  a  si 
en  una  misma  persona  :  que  es  la  más  estrecha 
unión  que  se  puede  imaginar.  De  esta  manera 
suele  Dios  triunfar  de  sus  enemigos  :  tomando 
pcasion  para  hacer  las  cosas  mas  excelentes"  ¿fe 
los  medios  que  ellos  intentan  para  impedirla^» 
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CpjMO    NT    fZf   myrBnM  ^    NX    JPX    AT^O£L    NX 
OTRA    PVR4    CniATÜRA    PODÍA    MN     RJOOK 

PE  Justicia  satisfacer  pqr    tA  CqmuS 

E Resupuesto  ya  ,  que  era  cosa  conveniente  t 
la  divina  boiKÍ4d  proveer  de  remedio  al 
bre  caido  t  sigwQse  que  rr^temos  del  reme^ 
dio  que  para  esto  escogió.  Para  lo  qual  corivié- 
tie  primero  presuponer  ,  que  pios  nuestro  Señor 
tío  usa  cpníiuntpente  de  sq  poder  absoluto  en  las 
^sas  cjue  determina  hacer.  Porque  como  él  sea 
fuirim^mcriFe  perfef^o  ,  assi  lo^on  codas  sus  obras: 
y  assi  guarda  eii  ellas  roda  la  orden  y  redicud 
ique  fonvicne  a  su  sabiduría  y  justicia.  Y  esto 
jtslo  que  significó  el  Sabio,  i  quando  dixo^«# 
di^foni{$  toda 9  las  cosas  ^uav^msntc  ,  proce- 
diendo por  medios  convenientes  a  sus  fines.  Y 
.pues  esta  orden  guarda  comumnence  en  todas 
'(^us  obras  I  nn|i|(ho  mas  quiso  que  se  guardasse 
en  la  obrn  de  nuestra  redempcion  »  que  es  la  mas 
excelente  de  todas  ,  y  la  que  por  excelencia  se 
Jlama  Obra  df  Pios  (  como  el  Salvador  la  lla- 
mó i)  y  assi  quiso  que  se  encamínasse  por  el 
'mas  excelente  medio  que  se  podía  hallar,  £sco 
misaio  guardó  esre  Señor  en  las  obras  de  natu- 
raleza I  (jue  $oa  muy  báxa$  en  comparación  de 

es- 
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ésta.  De  donde  procedió  aquella  común  senten* 
cía  de  los  Philosophos  :  los'  quales  dixeron  que 
la  naturaleza  ,  esto  es  ,  el  Autor  de  la  naturales* 
za  ,  siempre  tiraba  a  hacer  lo  mejor  y  mas  per- 
fedo  ;  y  que  si  algunas  veces  hacia  monstruos, 
era  para  perfección  del  universo  :  paraquc  por 
k>  avieso  y  desordenado  se  conociesse  mejor  la 
orden  y  hermosura  de  lo  perfeAo.  Y  en  const* 
quencia  de  esto  dicen  que  en  la  generación  del 
hombre  siempre  la  naturaleza  pretende  hacer 
varón  ,  como  cosa  mas  perfcAa  ,  mas  por  algún 
ftccrdentc  que  en  la  «latería  o  en  la  virtud  for- 
mativa  se  halla  ,  viene  a  engendrarse  hembra; 
Pues  si  esta  orden  guarda  aquel  soberano  Artífi- 
ce en  las  obras  de  naturaleza  ,  que  no  tienen  por 
fin  mas  que  uñ  ser  natural  y  corruptible » i  quin- 
to más  la  guardará  en  las  obras  de  gracia »  cu- 
yo fin  es  sobrenatural  y  divino  ?  Los  hombres 
quando  quieren  hacer  alguna  obra  » suelen  tener 
respeto  al  trabajo  >  y  a  la  costa  que  les  ha  de 
hacer  :  y  si  esto  sobrepuja  sus  fuerzas  y  su  cau^ 
dal  9  hacen  las  obras  segitn  les  es  posible  ;  aun- 
que sean  menos  perfedas  de  lo  que  ellos  desea* 
ban  ;  porque ,  como  suelen  acá  decir  ,  va  el  Rey 
donde  puede  ,  y  no  donde  quiere*  Mas  en  Dios, 
que  es  infinitamente  rico  y  poderoso  ,  en  ningún 
modo  cabe  lo  dicho*  Y  por  eso  hace  las  obras 
tan  perfedas  ,  quanto  conviene  a  su  infinita  bon- 
dad y  sabldúria :  como  se  ve  en  esta  obra  de 
nuestra  redempcion  :  la  qual  ¿1  trazó  y  ordenó 
con  tanta  perfección  ,  que  no  se  puede  imaginar 
otra  mayor « assi  pata  gloria  suya  cocao  ^^ta^  d 
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remedio  de  nuestra  miseria  :  que  son  las  (dos  cch 
sas  que  él  pretende  en  todas  sus  obras  ;  como 
adelante  se  dirá.  De  manera,  que  si  todos  los 
cntendiipíentos  de  hombres  y  Angeles  se  junta- 
ran en  uno ,  no  pudieran  inventar  ni  desear  otroi 
modo  mas  conveniente  par^  lo  dicho  que  este. 

y  con  este  fundamento  ,  que  es  firmissimo  ^ 
queda  respondido  a  todas  Us  preguntas  que  ha- 
cen los  hombres  ignorantes  ,  diciendo  :  i  No  pu- 
diera Dios  por  otros  modos  remediar  el  linagc 
humano  ,'sin  tanta  costa  y  trabajo  suyo  ?  A  los 
quales  fácilmente,  respondemos  ,  que  pudiera  él 
hacer  esto  por  otros  mil  ntiedios,  si  quisiera*  Ma¿, 
como  ya  dlximos ,  nunca  mira  él  a  lo  que  puede 
hacer  en  su  poder  absoluto  ,  porque  de  esta  ma- 
nera bien  podría  él  en  un  punto  llevar  al  Cielo 
Cpdos  los  que  están  en  el  infierno ,  sino  lo  que 
conviene  a  la  dignidad  y  a  las  leyes  de  su  sabi- 
duría,  de  su  bondad  ,  y  de' su  justicia  y  de  su  mi- 
sericordia. Y  teniendo  respc<fto  a  esto  ,  imposi- 
ble era  hallarse  medio  mas  conveniente  que  es- 
te. Lo  qual  declara  muy  bien  Ensebio  Emisseno 
por  estas  palabras  :  i  ,,  Úavia  pecado  el  primer 
„  honibre  por  su  culpa  y  desobediencia  ,  moví- 
„  do  por  su  propia  voluntad  ,  inducido  por  el 
„  demonio  ,mas  no  forzado.  Por  lo  qual  podía 
„  por  via  de  misericordia  s€;r  redimido  :  mas  no 
„  convenía  que  como  iimocenté  fuesse  por  el  di- 
„  vino  poder  librado.  Y  no  usando  Dios  en  es- 
,1  ta  obra  de  su  poder ,  sino  de  su  justicia  ,  era 
...  n  oic- 
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ff  meníster  para  la  sacisfaccion  de  so  culpa  un 
n  hombre  puro  y  santo  ,  y  limpio  de  codo  peca* 
99  do.  Porque  no  podia  alcanzar  remedio  páralos 
9>  pecados ,  el  que  estuvicsse  sujeto  a  ellos  :  ni 
w  podía  entrevenir  por  los  siervos  el  que  estaba 
99  obligado  a  las  leyes  de  la  servidumbre»  Mas 
99  hombre  tan  puro  y  libre  como  este  ,  no  lo  tenia 
99  nuestra  región.  Por  lo  qual  de  otr^  parte  havia 
99  de  venir  :  para  que  pudiessc  ofrecer  debida  $a- 
99  tisfaccion  el  libre,  por  los  deudores ,  el  justo  poc 
99  los  injustos  ,  el  innocente  por  los  pecadores  ^. 
99  el  cordero  por  los  cabritos  :  el  qual  fuesse  en 
99  lo  exterior  del  mismo  linage  que  el  pecador; 
99  mas  no  de  la  misma  condición  :  semejante  a  él 
99  en  la  qualidad  de  ia  substancia  ;  mas  déseme-» 
99  jante  en  la  pureza  de  la  vida  :  paraque  de  no- 
99  sotros  tom^sse  de.dondc  por  nosotros  pagas- 
99  se  ,  y  de  si  tuviesse  que  ninguna  cosa  debies - 
99  se.  De  manera  que  de  nosotros  ofreció  el  sacri- 
99  ficio ,  nnas.  de  si  nos  dio  U  gracia  del  perdón.  "* 
Y  mas  abaxo  en  la  homilia  siguiente  prosi- 
guiendo la  materia  del  mismo  mysterio  »  dice 
assi:  „  No  tuvo  el  Salvador  pecado  original ;  por- 
„  que  no  tuvo  lugar  en  él  la  vileza  de  nuestra  ge- 
„  neracion.  Y  por  tanto  pudo  destruir  la  muer- 
»,  te  que  a  todos  se  debía :  porque  él  padeció  la 
9»  que  no  debia,  Y  assi  por  su  indignissima  Pas- 
9,  sion  satisfizo  por  los  pecados  ágenos  ;  porque 
„  él  no  tenia  pecados  propios,  Y  de  esta  manera 
9,  por  via  de  justicia  fue  vencido  el  enemigo  del 
fy  linage  humano.  Porque  haviendosele  entrega- 
^,  do  el  hombre ,  y  hedióse  suyo  por  el  i^^c^^^^ 


,,  el  demonio  engañándose  por  la  coscumbrí  qutf 
„  tenia  de  matar  los  otros  hombres  pecadores » 
ti  acometió  al  innocente ,  y  matando  al  libre  j 
,,  perdió  al  cautivo  :  y  assi  perdió  el  derecho  su- 
,9  yo  ,  acometiendo  al  hombre  que  no  era  suyo.  ** 
Todo  lo  susodicho  es  de  este  Doctor :  el  qn^ 
en  pocas  palabras  resumió  la  substaocia  de  este 
mysterio. 

ff.     VKICO. 

PSClAVlASE   MAS    SSTA   IMPOSIBILIDAD   DS  SA« 
TISFACSR    POK  LOS    FBCADO&ES  EL  HOMBKE» 

Mas  para  mayor  luz  de  esta  do'drina  trata- 
remos ahora  mas  distintamente  de  ella.  Para  la 
qual  conviene  declarar  que  ,  según  este  Santo  di-* 
ce  ,  ninguna  criatura  »  no  solo  humana ,  sino  tam^ 
bien  Angélica  ,  era  poderosa  para  satisfacer  poc 
via  de  justicia  por  esta  común  culpa  de  la  nata* 
raleza  humana.Porque  notoria  cosa  es ,  que  quan« 
to  una  persona  es  de  mayor  dignidad  ,  tanto  es 
mayor  la  ofensa  hecha  contra  ella.  Y  assi  quantos 
son  los  grados  de  la  dignidad  de  la  persona  ofen- 
dida ,  tantos  9  son  los  de  indignidad  de  la  ofen- 
sa hecha  contra  ella.  Pues  constandonos  que  U 
Magestad  de  Dios  es  infinita  ,  claro  está  que  U 
ofensa  cometida  contra  ella  también  lo  es  :  y  por 
consiguiente  en  ley'  y  rigor  de  justicia  ninguna 
pura  criatura  era  poderosa  para  satisfacer  por 
rila  ;  pues  todo  el  caudal  de  las  criaturas  es  li- 
mitado y  finito.  Con  lo  qual  se  junta  otra  mane- 
ra de  infinidad  j  que  es  el  numero  de  los  hom« 

brcsí 
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hrté  Sotñprehendídos  en  este  pecado  en  que  to» 
¡dos  nacemos :  el  qual  dado  que  no  sea  infinlco^ 
tío  repugna  serlo  quanco  es  de  parce  de  la  espe^ 
cié  humana ,  que  se  puede  multiplicar  sin  cermi« 
no  alguno.  Y  pues  todos  escos  hombres  nacen  en 
pecado  ;  i  quál  de  ellos  havia  de  ser  poderoso  pa* 
ra  satisfacer  por  tanto  numero  de  pecadores  f 
de  pecados ,  como  son  los  de  los  nacidos  y  por 
nacer  no  solo  los  originales ,  sino  también  los 
aduales »  que  son  muchos  mas  ,  siendo  esta  deii* 
da  universal ,  y  el  hombre  persona  particular  ? 

Allende  de  esto  todas  las  criaturas  ,  assi  An« 
geles  como  hombres  ,  han  recibido  todo  lo  que 
tienen ,  de  Dios  ,  según  aquello  del  Apóstol  :  i 
i  Qué  tunes  que  no  hayas  recibido  ? ,  y  por  con- 
siguiente todo  lo  que  tienen ,  es  debido  por  de* 
recho  de  justicia  al  que  todo  lo  dio.  Por  donde 
no  puede  la  criatura  descargar  nueva  deuda  con 
servicio  ya  por  otro  titulo  debido  :  assi  como 
no  puede  un  esclavo  que  hurtó  cien  ducados  a 
su  señor  ,  satisfacerle  con  todos  los  servicios  que 
le  hace  :  porque  todos  esos  le  son  ya  debidos 
por  titulo  de  la  servidumbre. 

Allende  de  esto  el  hombre  por  el  pecado  es- 
taba en  desgracia  y  enemistad  de  Dios  :  en  el 
qual  estado  no  podia  hacer  obra  que  fuesse  agra- 
dable a  Dios  ;  porque  no  acepta  Dios  servicios 
de  enemigos  »  sino  de  amigos ,  ni  obras  hechas 
con  solas  fuerzas  de  naturaleza  ,  sino  de  su  gra- 
cia* Por  lo  qual  no  se  puede  decir  que  pues  el 

hom- 
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iKMnbre  fue  -poderoso  para  hacer  obra  con  qué 
^«sagradasse  á  Dios ,  también  podría  hacer  obra 
con  que  le  kgradasse  \  pues  para  lo  uno  basta  U 
naturaleza  ,  y  pafa  lo  otro  es  necessaria  la  gra- 
cia. Mayormente  que  el  hombre  es  mas  pode- 
roso para  dañarse  >  que  para  remediar  el  daño 
que  él  mismo  se  hace.  Pofque  puede  por  si  ma* 
tarsc  ;  mas  no  puede  por  si  resucitarse  :  puede 
■por  si  solo  caer  en  pecado  ;  mas-  no  puede  por 
'^i  solo  salir  del  lazo  del  pecado,  si  no  fuere 
ayudado  por  Dios. 

Hay  también  otra  muy  grande  inhabilidad 
en  el  hombre  :  y  es  ,  que  quanto  es  de  mas  vil 
y  ba:xa  condición  ,  si  lo  comparamos  con  los 
Angeles ,  tanto  es  mayor  la  injuria  que  pecan- 
do hace ,  y  menor  la  satisfacción  que  con  su 
"arrepentimiento  ofrece.  Porque  la  baxeza  de  la 
persona  hace  que  la  ofensa  sea  mayor ,  y  lasa- 
'tisfaccion  menor.  Assi  vemos  que  la  bofetada  da- 
da a  un  hombre  honrado  por  una  persona  vil, 
se  tiene  por  mayor  injuria  que  la  dada  por  otra 
noble  :  y  assi  mismo  la  satisfacción  de  la  tal  per- 
sona es  tenida  por  tanto  de  menor  valor  ,  quan- 
to la  persona  mas  desvalida. 

Mas  qué  digo  yo  de  la  satisfacción  del  hom- 
bre culpado  ;  j  pues  todo  loque  después  de  la 
sagrada  humanidad  de  Christo  está  criado ,  no 
basta  en  rigor  de  justicia  para  satisfacer  por  ofen- 
sa hecha  contra  Magestad  infinita  ?  La  razón  de 
esto  da  agudamente  S.  Aíisclmó  ,  diciendo  que 
pecar  es  desacatar  a  Dios  ,  quanto  es  de  parte  de 
la  desobediencia  del  pecado ,  lo  qual  el  ho;xibr¿ 

no 
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no  debía  hacer  aunque  se  perdiesse  todb  lo  que 
lia/  fuera  de  Dios ;  pues  vale  el  ¡nfinlcaniente  mas 
que  todo  ello.  Por  lo  qual  el  derecho  de  la  razón 
y  justicia  pide  que  el  hombre  pecador  ofrezca  en 
satisfacción  alguna  cosa  mayor  que  aquella  por 
la  qual  nó  lo  havia  de  ofender  ;  que  es  todo  lo 
criado  :  lo  qual  el  hombre  no  podia  ofrecer ;  pues 
es  una  pequeña  parte  de  todo  ello  :  y  assi  no  te- 
nia caudal  para  recompensar  tan  grande  deuda 
como  esta. 

Y  descendiendo  mas  en  particular  a  tratar 
*de  los  Angeles  ,  no  era  razón  que  Dios  cometies- 
se  el  cargo  de  esta  satisfacción  a  alguno  de  ellos , 
por  alto  que  fuesse.  Porque  demás  de  las  razones 
susodichas ,  era  cosa  impropia  que  siendo  la  cuU 
pa  de  la  naturaleza  humana  ,  la  satisfacción  fues- 
se  de  estraña  naturaleza  ,  qual  es  la  Angélica.  Y 
demás  de  esto ,  como  dice  Ensebio  Emisseno  i  , 
fuera  gran  desorden  que  la  criatura  reparasse  lo 
que  el  Criador  havia  formado.  Y  llevando  el  ne- 
gocio por  términos  de  justicia ,  como  era  razón  ^ 
no  valia  tanto  la  persona  del  Angd  ,  quanto  la 
salud  de  todo  el  mundo  :  y  imposible  coisa  era 
que  el  criado  de  Dios  hiciesse  el  oficio  de  Dios: 
porque  aprovechar  a  todos  los  siglos  ,  presentes, 
passados  y  venideros  ,  a  solo  el  universal  Señor 
de  todos  los  siglos  pertenecía.  Y  allende  de  es-. 
to  no  convenia  ni  para  la  gloria  de  Dios  ,  ni 
para  la  dignidad  del  hombre  ,  ser  por  Ángel  re- 
dimido. Porque  ¿que  cosa  fuera  deber  el  hom- 
bre 
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brc  a  Dios  el  beneficio  de  Ja  creación  ,  y  al  Án- 
gel el  de  la  redempcioa  ;  siendo  Unco  mayor  esN- 
te  beneficio  que  el  otro ,  quanto  es  mas  plser  dir 
vino  que  el  humano  ?  Porque  si  el  cumplimienco 
de  coda  la  felicidad  huoaana  consiste  en  go^af 
de  aquella  bienavcncurada  inmortalidad  j  i  quáa- 
tó  mayor  beneficio  hace  al  hombre  el  que  lo  ía- 
troduce  en  aquella  vida  ,  que  quien  ío  crió  en  e^- 
ce  valle  de  tancas  miserias  ?  Por  donde  si  D¡o^ 
por  si  nos  criara  en  esta  vida  ,  y  un  Ángel  nos 
mereciera  la  otra ,  al  Ángel  debriamos  lo  que  es 
»aias  precioso  f  y  a:  Dios  lo  que  no  es  tanto.  Y 
quan  grande  Inconveniente  sea  este  ,  declarólp 
S.  Augustin  I  hablando  con  Dios  por  estas  pá- 
-labras  : »»  Señor ,  si  vos  me  distes  que  fucsse ; 
M  i  quién  me  pudo  dar  que  fuesse  bueno ,  sino 
99  vos  ?  Porque  si  vos  me  distes  el  ser  ,  y  otro  el 
99  buen  ser ,  mejor  serU  el  que  me  dio  el  buen  ser, 
.  que  el  que  me  dio  el  ser*  m  Mas  aunque  haya 
distancia  de  lo  uno  a  lo  otro ,  ambas  cosas  nos 
dio  este  Señor.  Porque  quando  él  crio  al  ho  q- 
bre ,  él  por  si  solo  lo  quiso  criar ;  y  assi  di- 
xo  i  2  Hagamos  al  hombre  a  nuestra  imagen 
'^.semejanza.  ¿Pues  el  que  no  se  desdeñó  de  criar- 
lo por  si ,  havia  de  tener  asco  de  repararlo  por 
Sí  ?  No  por  cierto  :  mas  antes  si  fue  gran  gloria 
suya  criar  al  hombre ,  mucho  mayor  lo  fue  re- 
dimirlo. Pues  no  era  razón  que  el  común  Señor 
quitasse  esta  gloria  de  si,  y  la  diesse  a  su  cri^a- 
tura  }  pues  él  dice  por  su  Prppheta  3  que  él  solé 

es 
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isDws^y  que  anadie  ha  de  darsuJanra.  Pof 
tanto  el  que  fue  nuestro  Criador  ,  quiso  tambíea 
ser  nuestro  Redemptor  ;  paraque  toda  esta  glo- 
ria fuesse  suya^  y  assi  lo  fuesse  todo- nuestro 
amor.  Y  esco  es  lo  que  divinamente  dixo  S.  An- 
selmo en  pocas  palabras  :  i  11  Porque  no  repar- 
99  tiesses  el  amor  entre  Criador  y  Redemptor  ^  el 
^^  inisnK)  Señor  quiso  ier  tu  Criador  y  Redemp- 
§9  tor.  •' 

CAPITULO    V. 

COMO  SOLO   EL   JíTjO   DE    DIOS  ES'  RIGOR  DS 

JUSTICIA    podía     descaro  a  n    LA    COAflTH 

DEUDA    DEL   LISAOE    HUMANO  :   Y  QUAIÍ 

CONVENIEÍfTE     HAYA    SIDO     ESTE     MEDIO 

J^AR4    este   DESCARGO. 

DE  lo  que  acabamos  de  decir  en  este  capi- 
tulo ,  resulta  claro  por  bs  razones  alega^- 
das  ,  que  ni  el  hombre  ni  el  Ángel ,  ni  otra  pura 
criatura  ,  tenian  caudal  de  virtud  y  gracia  para 
redimir  el  linage  humano  ;  sino  que  a  solo  aquel 
Señor. que  tuvo  por  bien  criarlo  ,  pertenecía  re^ 
dimirlo.  Mas  descendiendo  ahora  a  tratar  este 
mysterio  mas  en  particular/,  será  necessarío  de- 
clarar la  orden  y  consejo  admirable  que  la  divi- 
na sabiduría  escogió  para  obrar  este  tan  gran 
negocio^ 

Quiso  pues  primeramente  que  el  camino  y  jne« 
dio  de  nuestra  salvación  fuesse  contrario  al  de 
.    TOM.  XI.  D  núes- 

.   I    li^.  Ciir  Deus  homo  2       .   ^ 
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nuestra  perdición  ;  y  que  assi  cottio  uíi  hóndift 
{>ecador  havia  destruido  al  mundo  ^  assi  otro 
hombre  justo  Id  restituyesse  ;  /  que  assi  cdnío  el 
pecado  y  la  muerte  entraron  por  una  ,  assí  la  vi- 
da y  la  justicia  entrassen  por  otro  i  y  que  asst 
cbmó  el  pecado  de  ün  hombre  se  derfvó  en  to^ 
dos  los  hombres^  assi  la  santidad  de  nnsolohoni- 
bre  se  derivásse,  quanto  es  de  su  parte,  en  todo^ 
ellos.  Esto  pedia  la  ley  y  orden  de  justicia  :y 
también  lo  pedia  el  orden  de  naturaleza  que  Dios 
generalmente  guarda  en  todas  las  cosas  :  el  qual 
háviéñdó  repartido  todas  las  criatura^  del  mun- 
do én  liñagés  y  familia^  ,  puso  en  cada  linágé  una 
'¿abeza ,  qué  es  una  criatura  la  mas  libble  de  aquel 
línage,  la  qual  fuesse  cáiisa  de  la  noHezáqtie  hay 
en  todas  las  que  se  compreheñden  dfebaxd  dé  ella. 
Pongamos  exemplos*  En  el  linage  de  los  cuerpos 
Tqüc  sé  mueven  ,  el  prmcJipal  es  el  primer  cielo  , 
qué  llaman  el  primer  mobile  :  y  eíte  es  causa  ge- 
tiérál  dé  todos  quantos  movimientos  corporales 
hay  en  la  tierra.  Assimismo  en  el  linage  de  los 
cuerpos  resplandecientes ,  como  son  las  estrellas, 
crió  Dios  una  mucho  mas  resplandeciente  ,  que 
ci5  el  sol  r  el  qual  es  causa  de  la  luz  y  resplandor 
dé  todas  ellas ;  porque  todas  lo  reciben  de  él. 
Pues  de  esta  manera  queriendo  Dios  poblar  y 
adornar  el  Cielo  y  la  tierra  con  las  anitnas  de 
los  varones  justos  y  santos » ordenó  que  huviesse 
lin  Santo  estremado  y  aventajado  en  toda  santi- 
dad ,  del  qual  se  derivasse  el  resplandor  de  la 
santidad  en  todos  ellos  ,  y  assi  sellamasse  Sane- 
tus  SanBorum  ,  que  es  >  el  Sanco  de  los  Santos  , 

no 
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no  solo  porque  es  el  mayor  de  todos,  sino  por« 
que  es  santÍfí¿ádor  de  todos<  Y  pot  dco  cambien 
se  Mamá  este  Sí^^ñor  5b/  de  juiticid  /  porque  de 
¿i  recibeií  )ústicia  y  gracia  todos  los  justos.  Y 
assi  dice  S.  Juan  i  que  de  la  phnitud  y  abún^ 
daucid  dé  stígraeid  recibimos  todos  gracia»  Por 
donde  entetfderkn  los  que  por  algunas  piadosas 
conjetut'as  piensan  tcúcr  alguna  centella  de  gra-^ 
cia  ó  de  devoción  o  de  santidad,  de  quien  la  tie» 
nen  ^  y  á  quien  lá  han  de  agradecer.  Porque  lo 
que  deben  los  miembro5(  a  la  cabeza ,  y  las  ramas 
del  árbol  i  su  raiz  j  y  las  estrellas  al  sol ,  y  ge* 
neralmente  todos  los  efedos  a  sus  causas  ,  eso 
deben  todos  los  justos  a  este  justificador. 

Esto  mismo  era  un  medio  convententissimo 
para  la  cura  de  nuestras  necessldades  y  males. 
Porque  la  prioiera  y  mayor  necessidad  que  tc«* 
niamos ,  era  ser  restituidos  a  la  antigua  amistad 
y  gracia  de  nuestro  Criador  ,  la  qbal  haviamos 
perdido  por  aquel  común  pecado  ;  por  el  qual 
estaba  cscc  Señor  enemistado  con  los  hombres  : 
los  quales  ,  como  el  Apóstol  dice  a  ;  nadan  hi^ 
jos  de  ira.  Y  como  la  amistad  y  gracia  de  Dios 
para  con  sus  criaturas  sea  la  primera  causa  de  to- 
dos  los  bienes  de  ellas  ;  faltando  esta  ,  faltaban 
también  los  beneficios  que  de  esta  amistad  pro- 
cedían. Lo  qual  declara  el  Señor  por  Isaias ,  di- 
ciendo :  i  Vuestros  pecados  fueron  la  causa  de 
la  división  entre  mi  y  vosotros  :  y  ellos  me  apre- 
taron las  manos  para  no  haceros  bien. 
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Estando  pues  los  hombres  en  esta  desgracia 
fcon  su  Rejr  y  Señor  ,  era  neccssario  ,  lo  que  se 
suele  comunmente  hacer  qíiíando  las  partes  están 
desavenidas ,  un.  6uen  tercero  y  medianero  que 
las  reduxesse  a  amor  y  concordia.  Este  no  podiá 
ser  mas  conveniente  que  el  mismo  Hijo  de  Dios 
Jiumanado.'  Porque  el  tal  medianero  convenía 
que  Itiesse'  poderoso  con^ambas  las  partes^ ,  y  sin 
«ospecha  de  ellas ;  para  que  fuesse  ñdelíssimo  en 
el  negocio  que  trataba- Pues  para  esto  ¿  queco* 
sa  se  pudiera  ordenar  mas  a  proposito ,  que  ha« 
•cerse  Dios  hombre  ,  para  ser  medianero  entre 
pios  y  los  hombres  ?  Qué  cosa  más  üel  para  con 
Dios  ,  que  el  que  era  Dios  ?.Y  qué  cosa  mas  fiel 
vpara  con  el  hombre ,  que  el  que  era  hombre  ?  Y 
.quién  mas, amigo. de  ambas  naturalezas  ,  que  el 
que  las  tenía  eu  si  entrambas  ?  De  manera  t  que 
.ambos  los  negocios  tenia  por  suyos ,  el  de  Dios^ 
.porque  era  Dios  verdadero  i  y  eJ  del  hombre  , 
¡porque  era  vexiiadero  hombre.  Pues  para  este 
fin  ninguna  cósase  podia  y  no  digo  ordenar  >  mas 
ñf  imaginar  ui  desear » mas  a  proposito. 
;: ,  Assimismo  este  medi^iero ,  demás  de  lo  di- 
cho,«  convenia  que  fuesse  amicissimo  y  gratissi- 
mo  en  los  ojos  de  Dios  :  porque  quien  havla  de 
Jiacer  tan  grandes  y  tan  generales  amistades; 
quien  havia  de  apagar  la  llama  de  este  odio ; 
quien  havia  de  hacer  amigos  de  tantos  enemi* 
gos  como  eran  todos  los  siglos  presentes  9  pas- 
sados  y  venideros ,  necessariamente  havia  de  ser 
aoiicissimo  y  gratissimo  en  los  ojos  de  Dios :  pa- 
raque  con  la  abundancias^  ^u  gracia  se  deshi- 
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ciessen  tancas  desgracias  y  con  la  ^gramleu  dS 
su  amistad  se  echassen  en  olvido  tantas  enenns^ 
tades.  La  sal  que  hade  dar  sabor  y  salar  todo9 
los  manjares  ,  ha  de  ser  en  sisaladissima  :  y  el 
sol  que  ha  de  dar  claridad  a  todas  las  estrellas  ¿ 
ha  de  ser  en  si  darissimo  :  y  assi  el  que  ha  de 
hacer  gratos  y  amigos  a  todos  los  hombres  en 
los  ojos  de  Dios ,  siéndole  antes  enemigos  » Ka 
de  ser  a  ¿1  gratissimo  y  amicissimo.  ¿  Pues  quién 
podía  ser  para  esto  mas  conveniente  que  el  uni^ 
genito  Hijo  de  Dios  ,  infinitamente  amado  do 
su  Eterno  Padre  ?  A  este  pues  nos  dio  la  inmen^ 
sa  bondad  de  Dios  por  medianero  y  reconcilia* 
dor  :  como  lo  testifica  el  Apóstol  por  estas  pala* 
bras  »  que  en  sentencia  dicen  assi :  i  i^  Dios  es- 
99  taba  en  Christo  reconciliando  por  ¿1  consigo 
99  al  mundo  :  y  puso  en  nuestra  boca  la  palabra 
99  y  embajada  de  esta  reconciliación.  Por  lo  qual, 
99  como  fieles  embajadores  ,  os  rogamos  queráis 
99  reconciliaros  con  Dios  :  mayormente  pues  ¿1 , 
,9  siendo  ofendido  »  no  solo  os  convida  primero 
ij  con  la  paz  ,  mas  también  os  ofrece  la  satisfaC'* 
M  Clon  de  la  ofensa  passada  por  medio  del  sacri* 
ficio  de  su  Hijo.  *'  Pues  por  este  medio  el  Éter*' 
no  Padre  ,  como  dice  el  mismo  Apóstol ,  a  nos 
trasladó  al  Rcyno  de  su  amantissimo  Hijo  ,  y 
nos  dio  licencia  y  osadia  para  llegar  a  el  por  es* 
te  mediaiiero ,  y  pedirle  mercedes.  Y  assi  lo  con-, 
firmó  el  mismo  Hijo  »  quando  a  sus  discípulos 
dixo  ;  i  No  digo  yó  solamentt ,  que  rogare  al 
D  3  P4- 


Padff  por  "postftros  ,^ino  que  fpo^otros  famhien 
U  rogaréU  ,  /  seréis  a4mití4os,  y  redWof  d^ 
^  cúfñQj^.  Ca  rí  Pariré  fambien  o^.ama  ^  for* 
que  füosQfrps  tne  ^m^ste^  ,  fffisfes  que  fpi  <ifi-¿ 
JfMdp  por  ^.  Cpnno  s|  mas  icl^ratpenc?  dixcra: 
D^  tjf  manet?  negocwé  p^tas  paces  cptre  mi 
Jhiátt  y  vosotros  ,  que  np  §oIq  el  Padre  os  ha- 
ga rpercedes  por  mi  lnt:erpesion ,  $¡np  (^mbieii 
por  la  viieí?tra..  Pe  etia.  inanera  diee  el  Após- 
tol I  que  el  Pa^repos  hi'p  gratas  e"  ^us.  ojos 
por  paedio  del  ^rati^simo.  y.  ^m^ncissimo  Hijo 
j$uyo ,  por  quien  alcanzatpp;  ja  redempcion  y^ 
per4op  de  puesrrof  pe^adps^ 

sf^    pufino, 
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Ma$  ace|rc9  de  est^  reconcllia^ron  es  mucho 
iie  notar  que  copfio  en  todas  las  pbra^  de  pios 
fit  hallen  jiiptai?  misericordia  y  justicia  ,  ^ssi  era 
rázon  que  se  h^Has^en  en  esta  ,  4que  es  la  puyor 
de  todas ;  p^rdopando  Dios  de  tal  manera  la 
culpa ,  qu?  también  la  ofeps^  qued^sse  satisfe^- 
(ha.  Lpqua]  divipainenTe  declaró  el  Apóstol ; 
que  después  de  aqiiellas  paUbra^  que  ^leganios: 
p  PÍo$  estaba  en  Chrísto  reconciliando  al  ptiuir* 
^9  do  (Onsígo  ^  perdonándole  sus  pecados  *^  añar 
^  dio 
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d¡6  luego  :  z  Aquel  que  no  sabia  qué  cosa  eroi 
feeadp  ^  hw  por  nosotros  pecado  ;  porque  no^ 
soSros  fuissems  justificados  por  él.  Como  %i 
dixera ;  Aquel  Innocencissimo  cordero  que  no  si? 
bía  qué  cosa  ^ra  pecado  »  b¡zo  pecado  :  esto  es, 
sacrificio  por  los  pecados  ;  paraque  ipediance  el 
meriro  de  escesutnroo  sacrificio  fuesse  Dios  apU^ 
cadp  ,  y  U  ofensa  contradi  divipa  Mag^^srad  cof 
oietidaqpedasse  satísfecba  -,  y  assi  se  b^llasfen  en 
c$C4  obra  las  dos  hermanas  susodichas ,  miseri- 
cordia y  i(i$cicia.  Porque  misericordia  fue  per- 
donar Dios  los  pecadQs  al  hombre  ;y  justicia  fue 
perdonarlos  por  la  satisfacción  de  su  Hijo.  El 
qual  como  no  era  deudor  de  muerte ,  porque  i>a 
tenia  pecado  ,  ofreció  la  muerte  que  no  d^bia  ^ 
ppr  la  que  el  mundo  debía.  Y  de  esta  manera 
quedo  el  hombre  perdonado ,  y  el  pecado  castl- 
gadop  Y  assi  se  cumplió  lo  que  el  Psalmista  ha« 
vía  dicho ,  t  que  la  misericordia  y  la  wrdad  se, 
encontraron  ,  /  la  justifiay  la  paz,  se  besaron: 
esto  es  y  se  hermanaron  ^ntre  si»  Las  quales  has- 
ta entonces  estaban  diferentes.  Esta  fue  una  de 
las  maravillas  que  Dios  obró  en  este  mysterio  : 
porque  la  misericordia  y  ía  justicia  pedían  cosa.s 
contrarias.  La  mi$eri,cordia  pedia  que  perdonas- 
se  Dios  al  hombre  ;  y  la  justicia  ,  que  lo  casci- 
gasse.'  Entre  las  quales  dos  demandas  halló  tal 
mediQ  la  divina  sabiduria  » que  se  cumpliesse  per- 
feñissimamente  lo  que  ambas  partes  pedían  1  por- 
que no  pudo  ser  mayor  misericordia  »  que  ofre- 
D  4  ccc 
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ccr  su  vida  el  Hijo  dfe  Dios  por  el  hombre  ;  ni 
mayor  justicia  ,qué  pagarse  la  culpa  del  hombre 
con  el  sacrificio  de  Dios  hecho"  honübrc.  Y  aun 
passa  el  negocio  adelante  :  porque  de  ral  mane- 
ra se  hallaron  aquí  estas  dos  virtudes  juntas  , 
siendo  al:  parecer  contrarias ,  que  quanto  hay 
mas  de  la  uña  ,  se  halla  más  de  la  otra  ;  porque 
quanto  es  mayóé  la  justicia  qué  Dios  uso  con  sii 
Hijo  innocente  ,  tanto  fue  mayor  la  misericor-' 
día  de  que  usó  con  el  hombre  culpado  :  porque 
ni  pudo  ser  mayor  justicia  que  aquella  ^  ni  ma^^ 
yor  misericordia  que  está. 

Y  ass!  como  en  esta  obta  se  bailan  estas  dos 
compañeras  de  todas  las  obras  divinas ,  ássi  tam^ 
bien  se  hallan  otras  dos  que  semejantemente  las 
acompañan  :  que  son  gloria  de  Dios ,  y  provecho 
del  hombre*  Porqué  en  esta  obra  fue  Dios  suth- 
mamente  glorificado  cori  aquel  préclosissimo  sa- 
crificio dé  su  Hijo,  y  el  hombre  copiosissimamen- 
te  redimido  y  honrado  ;  cómo  adelanté  se  declara. 

Mas  dirá  por  ventura  alguno  :  i  Qué  orden 
de  justicia  consiente  que  pague  el  innocente  por 
el  culpado  ;  pues  no  menos  •  desagrada  a  aquel 
justo  y  soberano  juez  padecer  el  que  fto  tiene  pe-t 
cado  ,  que  déxar  el  culpado  sin  castigo  ?  A  esto 
$e  responde  ,  que  no  agrada  a  Dios  el  castigo  del 
innocente  ;  mas  agrádate  summamente  la  caridad 
y  misericordia  del  innocente  ,  quándo  en  su  pro- 
pia voluntad  se  ofrece  a  satisfacer  por  el  culpa- 
do :  como  lo  podria  hacer  un  hombre  virtuoso^ 
el  qual  viendo  llevar  a  la  cárcel  un  hombre  por 
deudas  que  debe  ,  movido  de^compassioav  to* 
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masse  a  su  cargo  las  deudas  del  preso.  En  el  qóal 
caso  )usto  sería  librar  al  deudor  por  la  satisfac* 
Cfon  del  piodoso  fiador.  Pues  si  esto  se  usa  j 
platica  entre  los  hombres  ,  con  mayor  razón  ten- 
drá lu^ar  en  las  obras  de  aquel  magnificcntissi- 
mo  Señor  ,  que  siempre  busca  ocasiones  para 
usar  de  su  natural  bondad  y  clemenda.  Y  assi  ve- 
mos quantas  mercedes  hizo  a  muchos ,  no  por 
sus  merecimientos  ,  sino  por  los  ágenos.  Assi  la 
hizo  a  Tsmael  i  por  amor  de  su  padre  Abraham^ 
y  a  Esau  por  amor  de  Jacob  ,  y  %  los  hijos  dc' 
Loth,  puesto  que  servidores  de  ídolos,  por  amor 
de  su  padre :  no  consintiendo  qiie  a  estos  y  a  los 
descendientes  de  Esau  i  setomasse  un  palmo  de 
la  tierra  que  él  les  havía  dado.  Pues  i  quintas 
veces  perdpn6  a  muchos  de  los  Reyes  de  Judi 
3  por  amor  de  David  su  padre  ?  Y  lo  que  mas 
es  ,  el  mfetiio  Señor  confiessa  que  mereciendo  su 
pueblo  ser  por  gravissimos  pecados  castigado , 
buscaba  algún  varón  santo «  4  paraque  con  sus 
merecimientos  y  oraciones  aplacasse  su  ira,  y  de- 
tuviesse  el  castigo  -que  estaba  merecido.  Porque 
de  esta  manera 'apbc6  Moysen  a  Dios  ^  5  ayu- 
nando quarenta  dias ,  y  haciendo  oración  por  eí 
pecado  de  su  pueblo.  Pues  siendo  esta  la  natu- 
raleza  y  condición  de  aquella  summa  bondad  ; 
¿qué  cosa  pudiera  ser  mas  conforme  a  ella  ^  que 
perdonar  al  mundo  por  el  sacrificio  voluntario 
de  su  único  Hijo  ,  ofrecido  por  los  pecados  con 
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enerarías  de  su  ^r4enciss¡ma  iparidad  y  conapassioQi¡ 
de  nuestro^  males  ?  Y  aun  esta  manera  de  rcme^^ 
dio  convenia  para  U  culpa  del  genero  hmnanp,  r 
el  qnal  assi  como  havia  sido  coi^enado  por  age« 
na  culpa ,  assi  fue^se  absuelto  por  agena  justi- 
cia  i  como  arriba  se  declaró. 

,   CAPITULO    VI. 

Jt^MB^d  P£  LA  $ATÍ5F4CCl0f^  Pi^J^JJMSTRa 
S  A  IVA  POR  ,  Y  QJ/AH  gWFOKMS^  A  ZAS 
%^YÜ$  PE  JUSTJCJAp 

•  ■  ■'  '       '  ■■      '  .    ;      '  } 

MA^no  seconte/ifó  la  divina  justicia  con 
que  tuvlesse  virtud  y  grgcía  de  mereció 
miento  infinito  el  que  buvies$^4e  s;atisfacer  por 
culpa  infinita » sino  quiso  itainbíea  ,  que  huviesse 
proporción  y  corre^spondencia  entre  la  satisfac-» 
cion  y  la  culpa.  Para  íCuyo  entendimiento  se  han 
de  presuponer  dos  cosas.  La  una »  que  assi  co-^ 
mo.en  la  medicina  $e  cura  un  contrario  con  otro^ 
que  es ,  lo  frió  con  lo  caliente,,  y  lo  caliente  coa^ 
lo  frío  9  assi  la  satisfacción  de  las  culpas  se  ha*, 
ce  con  virti^des  a  pUas  con^a/rias  ;  esto  es  ,  la 
$ob€rvia  con  bumüdad.,  la  avaricia  con  largue-- 
za  ,  el  regalo  de  la  gula  con  el  rigor  de  la  absr 
tinencia  s  &c.  Es  pues  ahora  de  ftaber,  que  dos  de^ 
formidades  grandes  entrevínieron  en  aquel  pri* 
mer  pecado.  Porque  primeramente  huvo  en  él 
sobervia  ,  y  tan  gran  sobervia  ,  que  el  que  era 
puto  hombre,  quiso  usurpar  la  semejanza. de 
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Dios.  A  lo  menos  la  muger  p  engañada  por  U 
8erpien(e  ,  esto  á^scQ.  Pues  para  la  cura  de  rao 
gran  $pbervia  <  qué  oerp  píiedio  havia  oíaspro^ 
porcionado  ,  que  una  hutríldad  tan  grande  $ 
quanto  lo  fue  aquella  sobervj^i  en  su  malicia? 
Pues  sí  la  sobcrvla  fue  levantarse  un  puro  hom*» 
bre  a  usurpar  la  semefanza  de  Pios  ;  la  humil* 
dad  havIa  de  ser,  que  el  que  era  verdadero  Dios, 
se  abaxasse  a  tomar  semejan^  y  forma  de  hom*» 
bre.  Lo  qual  soto  podia  hacer  e  hi^o  aquel)  Se«* 
ñor»  de  quien  dice  el  Apóstol  i  que  estando  tn 
fürm0  4f  pios ,  /  siéndole  natural  y  wropia. 
ista  dignidad  9  se  ahaxó  ^  tM^ar  verdadero  sit 
jr forma  de  hombrf^ 

Y  assimismo  wu  aqueUa  sobervia  del  primee 
hombre  hallamos  tumbien  que  el  que  era  por  le/ 
de  naturaleza  y  de  juaticía  totalmente  siervo  / 
sujeeo  a  su  Criador  ,  se  eximió  de  esta  jurisdic^ 
cion  f  y  ^  hizo  libre  y  Señor  absoluto  de  si  mis^ 
mo  f  cumpliendo  $u  propia  voluntad  contra  U 
de  su  legitimo  y  verdadero  Señor.  Pues  según 
esto  la  enmienda  de  esta  culpa  havia  de  ser  ,  que 
el  que  era  plenariamente  Señor  ,  baxasse  a  co« 
mar  forma  de  siervo «  y  hacer  oficio  de  sier« 
vo  :  porque  sola  esu  humildad  se  contrapone  a 
aquella  sobervia ;  pues  deciende  tanto ,  quanto 
aquella  se  levantó^  Lo  qual  solo  pudo  hacer 
aquel  que  siendo  umversalmente  Señor  de  todo» 
se  abasó  a  tomar  ibrma  de  siervo ,  como  su 
Apóstol  dice  ^  y  como  el  mismo  SÁot  testifi-* 
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có  diciendo  :  i  JVb  mno  el  hijo  del  hombre  S 
ser  servido  ,  sino  a  servir.  Y  en  otro  lugar  ,  ha- 
blanflo  con  sus  discípulos :  a  J^  (  dice  él  )  estoy 
en  medio  de  vosotros  ^  no  como  señor  que  estd 
asentado  a  la  mesa »  sino  como  ministro  qu» 
sirve.  • 

Lo  «egundo  en  aquel  primer  pecado  se  ha-* 
Uó  maiiifíesta  desobediencia  de  aquel  hombre^ 
que  en  todo  y  por  todo  estaba  obligado  a  obe- 
decer a  sil  Criador  y  Señor.  La  qual  desobedien- 
cia no  tenia  otro  mas  propio  contrario  que  U 
obediencia  de  aquel  Señor  que  siendo  exempto 
de  toda  tajecion  ,  quiso  por  sola  su  voluntad  ha^ 
ccrse  obediente  hasta  la  muer-te.  Y  assi  como  U 
desobediencia  de  aquel  llegó  a  poner  las  manos 
^  el  árbol  vedado  ;  assi  la  obediencia  de  este 
Hegó  a  estender  las  suyas  en  el  árbol  de  la  Cruz,' 
como  el  Eterno  Padre  lo  havia  ordenado  :  pa-« 
raque  lo  que  por  un  árbol  se  havia  perdido  > 
por  otro  íuesse  restaurado  ;  y  el  demonio  5  que 
por  un  árbol  venciera  ,  3  por  otro  fuesse  vencí* 
do.  Pues  de  la  satisfacción  de  esta  obediencia 
se  siguió  lo  que  el  Apóstol  dice  ,  4  que  assi  co* 
nu>  la  desobediencia  de  un  hombre  fue  causa  de 
kaver  vníichas  pecadores  \  assi  la  obediencia  de 
Christe  lo  fue  de  havér  en.  el  mundo  muchos 
justos.    ' 

Demás  dé  estas  conveniencias  da  S.  Augus-* 
tin  otra  en  el  libro  que-lntituló  Cur  Deus  .  ho^ 
fnoi  5  la  <}ual  prosigue  coa  un  maravilloso  dis- 
cur- 

c    Matih.  XX,  1  lúe,  XXII.  3  &(/.  m  Pm/.  dt  Crm..4Kfim. 
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(torso ,  que  es  razón  engerir  en  este  lugar  para 
(Consolación  de  los  fieles.  „  Pregunta  pues  este 
99  Santo  ,  i  porque  quiso  Dios  que  fuesse  tan  as* 
19  pera  la  satisfacción  de  Chrlsto  mediante  su 
99  nauerte  ,  con  todo  lo  demás  que  en  ella  pade- 
99  CIÓ  ?  A  lo  qual  responde  diciendo  ,  que  assi 
99  como  el  primer  hombre  pecó  por  la  suavidad 
99  de  aquella  fruta  que  comió  ^  assi  la  satisface 
99  cion  de  este  pecado  havia  de  ser  con  disgusto 
99  y  aspereza  :  y  el  hombre  que  vencido  del  de- 
99  monio  ,  tan  fácilmente  desacató  a  Dios  quan- 
99  do  pecó  ,  tan  ásperamente  fuesse  reparado  por 
99  Christo  quando  por  la  gloria  y  obediencia  de 
99  su  Padre  padeció.  Y  ninguna  cosa  mas  áspera 
99  puede  el  hombre  padecer  por  la  honra  de  Dios, 
99  que  muerte  voluntaria  y  no  debida :  ni  otra 
99  mayor  le  puede  ofrecer ,  que  este  linage  de 
99  muerte.  Mas  quanto  sea  lo  que  el  Hijo  de  Dios 
99  ofreció  a  su  Padre  quando  dio  a  si  mismo ,  to- 
99  dos  lo  entendemos.  Pues  como  sea  verdad  que 
99  tan  grande  ofrenda  como  esta  no  deba  care- 
99cer  de  galardón  ,  necessario  es  que  él  Padre 
„  Eterno  la  gratifique  a  su  Hijo.  Ca  otra  ma- 
99  ñera  sería  injusto ,  si  no  le  quisiesse  gratificar; 
99  o  impotente  y  flaco  ,  si  no  pudiesse  :  y  ni  lo 
9f  uno  ni  lo  otro  cabe  en  Dios.  Mas  a  quien  se 
„  gratifica  algún  servicio ,  forzadamente  o  le  han 
„  de  dar  lo  que  no  tiene  ,  o  perdonarle  la  que 
„  debe.  Mas  nada  de  esto  cabe  en  la  persona  de 
„  Christo  :  porque  quitada  aparte  la  gloria  de 
,,  su  cuerpo  y  de  su  santo  nombre  ,  no  le  fue  da- 
f9  do. mas.  de  lo  que  ¿1  tenia:  ni  tampoco  havia 
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„  cosa  que  se  pudiesse  perdonar  a  quien  no  tenia 
„  pecado.  Pues  luego  i  qué  galardón  se  podrá 
,,  dar  al  que  esta  tan  rico,  y  al  que  ninguna  cul* 
„  pa  tiene  que  se  le  pueda  perdonar  ?  De  mane« 
„  ra  que  por  una  parte  hay  obligación  de  galar* 
„  donar  ,  y  por  otra  imposibilidad.  Pues  si  un 
„  galardón  tan  debido  no  scí  da  al  Hijo  ,  ni  i 
„  otro  alguno  por  éí ,  parece  que  en  Vano  el  Hi- 
„  jo  ofreció  tan  grande  ofrenda  a  su  Padre*  Por 
y,  lo  qual  es  neCessario  que  pues  al  Hijo  no  se 
„  puede  dar  debido  galardón ,  se  dé  a  otro  por 
,,  él.  Pues  si  el  Hijo  quisiere  hacer  donación  a 
„  otro  de  lo  que  a  él  íe  debe  ,  ¿  podrá  por  ven* 
,,  tura  el  Padre  negar  esto  que  el  Hijo  requic- 
„  re  ?  Siguesse  Juego  que  el  Padre  estará  obliga- 
„  do  a  dar  el  premio  de  esta  obra  aquien  el  Hi- 
»» jo  lo  quisiere  aplicar.-  ¿  Pues  a  quien  podrá  él 
„  aplicar  mas  convenientemente  el  fruto  y  ga- 
,,  lardón  de  su  muerte ,  que  a  aquellos  por  quien 
„  se  hizo  hombre ,  y  a  quien  con  su  muerte  dio 
,,  exemplqí  de  morir  por  la  justicia  ?  Por  donde 
,,  en  vano  serán  imitadores  de  su  exemplo ,  si  no 
„  frieren  participantes  de  su  merecimiento.  <  Y  a 
y,  qué  otros  mas  justamente  hará  él  herederos  de 
,,  la  deuda  que  a  él  se  debe,  que  a  sus  padres  y 
„  hermanos  ,  a  los  quales  ve  obligados  con  tan- 
„  tas  deudas ,  sumidos  en  el  profundo  de  las 
^y  miserias  ;  para  que  les  sea  perdonado  lo  que 
„  por  el  peca  Jo  deben  ?  Ciertamente  ninguna  co- 
,f  sa  se  pudo  denunciar  al  mundo  mas  conforme 
jy  a  razón,  ninguna  mas  dulce  ,  ninguna  mas  dig- 
,,  na  de  ser  deseada.  Por  lo  qual  puede  el  hom* 

obre 
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^  bre  por  ¿sta  vía  concebir  una  grande  fe ,  con* 
^  fiando  que  a  nadie  desechará  el  Padre  Eterno 
„  de  si  ,  llegándose  a  ¿1  debaxo  de  la  confianza 
j^  dt  este  glorioso  nombre ,  si  con  codo  eso  se 
,,  llegare  coil  ta  disposición  y  aparejo  que  pide 
,,  la  partfcípacíon  de  esta  gracia.  Demos  pues 
,1  todos  gradas  a  Dios :  porque  si  caímos  grave* 
„  mente  f  somos  relevados  maravillosamente  ; 
,/pues  por  U  ñiüerte  del  medianeco  alcanzamos 
ñ  una  tan  grande  misericordia ,  que  sobrepuja 
f,  toda  déóda.  Porque  i  qué  mayor  misericordia, 
„  que  decir  Dios  a  un  pecador  condenado  a  tor- 
„  mentos  eternos  :  toma  a  mi  Hijo  ,  y  ofrece- 
„  lo  por  ti ;  y  decir  el  mismo  Hijo :  Tómame  a 
ii  mi*  y  áaitie  por  ti  ?  "  Hasta  aquí  son  palabras 
de  S.  Augustin  :  las  quales  ya  se  ve  quan  gran- 
des motivos  nos  dan  para  esperar  en  la  miseri- 
cordia del  Señor.  Mas  porque  la  esperanza  ha  de 
ir  acompañada  coa.  temor ,  notemos  las  palabras 
que  este  Santo  al  cabo  dice ,  avisándonos  del 
aparejo  que  de  nuestra  parte  se  requiere ,  que  es 
la  penitencia  y  la  enmienda  de  la  vida  ,  para  ha- 
cernos participantes  de  esta  gracia. 

Pues  con  este  sacrificio  quedó  tan  satisfecha 
la  ofensa  y  deuda  del  genero  humano  ,  que  mu- 
cho mas  agradó  al  Eterno  Padre  esta  obedien- 
cia de  su  Hijo  ,  que  le  desagradó  la  desobedien- 
cia de  aquel  primer  hombre  y  de  todos  los  hom- 
bres. Y  mucho  mas  glorificado  fue  con  la  obe- 
diencia dt  la  Cruz  ,  que  ofendido  con  todos  los 
ptcados  del  mundo.  Y  mas  suave  le  fue  el  olor 
de  este  summo  sacrificio  ofrecido  en  el  altar  de 
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la  Cruz  con  fuego  de  arcicnriss¡m<i  caridad  ,  que 
le  desagradó  el  mal  olor  de  todos  los  pecados 
del  genero  humano.  Este  summb  sacrificio  figu- 
raban todos  los  sacrificios  de  la  Uy  antigua  :  de 
losquales  se  escribe  ,que  daban  de  si  un  olor  sua- 
vissimo  en  el  acatamiento  de  Dios,  pues  claro 
está  que  no  bastaba  el  humo  de  los  becerros  y 
cameros  muertos  para  dar  de  si  este  tan  suave 
olor :  mas  este  olor  daba  el  sacrificio  de  Chris- 
to :  el  qual  assi  como  fue  acompañado  de  todas 
las  virtudes  ,  assi  fue  suavissimo  ante  el  Señor 
de  las  virtudes. 

$•    L 

VIRTUDES     QJXK     RESPLAUDECISROK   EN    ESTA 
SUPERABUNDANTE   SATISFACCIÓN. 

De  lo  dicho  parece  claro  quan  proporcio- 
nado haya  sido  este  medio  del  sacrificio  y  Pas* 
sion  de  nuestro  Redemptor  para  plenario  des^ 
cargo  de  aquella  primera  culpa  ,  causadora  de 
Codos  nuestros  males  :  pues  mucho  mas  fue  lo 
que  nuestro  clementissimo  Salvador  ofreció  a  su 
Eterno  Padre  ,  que  lo  que  aquel  primer  hombre 
con  su  iobcrvia  y  desobediencia  le  quitó.  De 
donde  resulto  quedar  ¿1  sufícientissimamente  sa- 
tisfecho y  aplacado  por  aquella  culpa,  Y  assi  por 
esto  le  da  gracias  el  Propheta  Isaias  en  nombre 
del  mundo  redimido,  por  estas  palabras:  i  Ala* 
harte  he  ,  Siñor ,  y  confcssarme  he  a  ti ,  ^w- 

que 

I    Z/A.XIL 
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¡fifi?  tsÍAffÍo  Contra  mí  airado  ,  voMfte  tu  fu» 
ror  en  mansedumbre  ,7  tuviste  por  bien  ccn^^ 
'sotárfne.  Veis  aqui  a  Dios  mi  S¿ihador  :  j^a  vt^ 
Miré  en  ¿I  muy  confiado  ,  /  no  tendré  porque  /r- 
mer.  Porque  mi  fortaleza  y  alabanza  escISe* 
ñor^  y  él  se  ha  hecho  mi  salud.  Y  al  mismo  tono 
da  gracias  y  canta  el  P^almísta  ,  diciendo  :  x 
Bendixiste^  Señor^  tu  tierra  ,  y  soltaste  la  cap^ 
tivtdad  de  Jacob.  Perdonaste  la  maldad  de  tu 
pueblo^  y  cubriste  todos  sus  pecados.  Amansas* 
te  la  ird  que  tenias  contra  nos  ,  y  desististe  de 
Ja  ira  de  tu  indignación.  Esto  era  justo  que  assi 
fucsse  ;  porque  la  ira  merecida  por  los  pecados 
era  razón  que  se  mudaste  en  misericordia  ^  ha* 
viéndose  ofrecido  tal  sacrificio  por  ellos. 

.  Mas  quan  agradable  haya  sido  este  sacrificio 

kl  Eterno  Padre  ,  ¿  qué  palabras  bastarán  para 

16  declarar  ?  Para  cuyo  entendimiento  es  neces*- 

'sario  presuponer,  que  ninguna  cosa  hay  en  el 

•Cielo  ni  en  la  tierra  igualmente  hermosa  y  pre- 

'ciósa  en  los  ojos  de  Dios  ,  sino  sola  la  virtud  y 

"santidad  t  ássi  como  ninguna  hay  fea  y  abomi* 

nable  ante  él ,  sino  el  malo  y  su  maldad.  Pues 

*segun  esto  i  quán  precioso  y  hermoso  seria  el  sa- 

crifido  de  la  muerte  de  su  unigénito  Hijo  ,  en 

*el  qual  tantas  virtudes  concurrieron  en  summo 

grado  de  perfección  ?  Porque  primeramente  aqui 

cntrevino  aquella  perfcftissima  obediencia  del 

Hijo  de  Dios  ,  que  fue  obediente  hasta  la  muer- 

te ,  y  muerte  de  Cru¿,  de  que  ya  tratamos.  Aqui 

TOU.  XI.  E  w 
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Sntrevlno  uti  enCendldíssiaio  zelo  de  lá  gIoi;uí 
ici  Eterno  PáÜre  ^  deseando^  el  Hija  satisfacer 
íiott  su  sangre  a  I4  ofensa  y  desacata  cometido 
contra  suMagcstad.  ¿Pues  qué  dírc  de  aquell» 
profundiásíma  humildad  ^  medíante  la  qual  qul- 
jsb  este  Señor  ser  |üstíciado  como  niaífíechor  , 
y  tenido  en  mepo^que  Barrabás  ?  Qufe  diré  de 
a:queUa  perfedlsslma  paciencia  y  sufrimiento  de 
loa  mayores  dolores  ,  que  en  el  mundo  se  pade« 
cieron  ?  Por  lo  qual  es  Christo  figurado  por 
.aquella  piedra  dura  que  dio  agua  eu  el  desier- 
to, I  como  dice  el  Apóstol.  ¿  Pues  qué  palabras 
abastan  para  alabar    aquella  mansedumbre  del 
cordeto  sin  mancilla  ^  que  ninguna  palabra  ha- 
Bló  contra  los  que  tan  cruelmc^nte  le  tresquila- 
ban  y  maltrataban  i  antes  estando  ellos  blasphe- 
mando,./ meneando  sus  cabezas  y  escarneciea- 
dole  i  2  sentia  mas  la  tulpa  de  su  pecado ,  que 
su  propio  tormento  ?  Pues  qué  diré  de  aquella 
Vdmirable  fortaleza  cop  que  tan  animosamente 
se  ofreció  a  recibir  a  sus  enemigos  ?  ^  La  qual 
quiso  Dios  que  fuesse  figurada  en  el  sacrificio 
del  cordero  pasqual ,  mandando  que  de  tal  ma- 
nera lo  sacrificassen  y  comiessen  j  4  que  ningún 
huesa  U  quebrassen.  ¿  Pues  qué  fue  esto  ,  sino 
represent4rnos  la  fortaleza  inexpugnable  de  csce 
Señor ,  que  entre  tantas  maneras  de  tormentos 
nunca  se  eiiflaquecíó  lii  desmayó  ?  Pues  qué  diré 
de  la  pobreza  Evangélica  que  tanto  allí  resplan- 

^  de- 
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idecío  » muriendo  esce  Señor  en  la  Cruz  desnu- 
do ,  y  sieñdd  después  sepultado  de  limosna  eo 
sepulcro  ageno?  i 

Con  estas  virtudes  tan  admirables  sie  pñitó 
la  perseverancia  ,  con  la  qual  este  Señor  se  es- 
forzó como  gigante  a  llevar  este  negocio  den- 
de  sil  primer  principio  hasta  su  ultimo  fin  :  que 
fue  deíide  el  pesebre  hasta  lá  Cruz  ;  de  la  qual 
no  quiso  descender ,  aunque  sus  contrarios  da* 
han  voces  y  clamaban  :  2  Si  is  Rey  di  Israel^ 
decienda  de  la  Cruz  ,  y  creeremos  eri  el.  Mas  no 
solo  llegó  esta  perseverancia  hasta  la  Cruz ,  sino 
de  ai  baxó  a  las  profundidades  de  la  tierra  ,  que 
es  al  limbo  >  de  donde  sacó  a  sus  escogidos  ,  y 
los  tráxo  consigo  ,  'y  no  paró  hasta  abrirles  las 
puercas  del  Cielo  ,  y  presentarlos  a  su  Eterno  Pa- 
dre ,  y  asentarlos  en  aquellas  sillas  que  ah  Éter* 
no  les  estaban  aparejadas.  Donde  cumplió  lo  que 
havia  prometido  a  sus  fieles  siervos  :  i  es  a  saber, 
que  los  haria  asentar  ¿t  su  mesa  ,  y  passan^ 
do  por  entre  ellos  ,  los  administraría  el  pasto 
de  la  felicidad  eterna.  Y  assi  cumplió  lo  que  el 
Propheta  Zacharias  havIa  mucho  antes  prophe- 
tizado  dicfcndo  ;  j^Tu  ,  Señor  ,  con  la  sangre 
de  tu  Testamento  sacaste  libres  a  tus  escogidos 
de  aquel  lago  donde,  no  havta  agua.  Por  la 
qual  palabra  entiende  el  lugar  del  limbo  ,  don- 
de ios  antiguos  padres^  esperaban  su  libertad.  Y 
llama  sangre  de  su  Testamento ,  como  el  mis- 

E  2  mo 
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mo  Señor  la  llama ,  i  porque  por  su  sangré  y 
por  su  muerte  quedaron  iirntes  e  irrevocables 
las  mandas  y  promesas  que  ¿1  nos  tenia  prome> 
tidas.  Mas  de  todas  estas  virtudes  que  en  la  sa- 
grada Passion  resplandecen  ,  trataremos  mas  co* 
piosamente  en  su  lugar* 

Pero  entre  todas  ellas  señaladamente  resplan* 
decló  aqui  la  caridad  :  que  fue  el  amor  de  la  sa- 
lad del  mundo  «  y  de  la  gloría  del  Padre  ;  el  qual 
havia  de  ser  summamente  honrado  y  glorificado 
por  aquel  nobilissimo  sacrificio.  Porque  de  él 
havia  de  manar  tanta  muchedumbre  de  Santos » 
de  Confesores ,  de  Monges  ,  de  Virgines  ,  y  so- 
bre todo  de  infiuitos  Martyres  :  los  quales  por 
exemplo  y  esfuerzo  de  la  santa  Cruz  havian  de 
glorificar  a  Dios  con  sus  muertes.  Y  todo  esto 
veia  y  pretendia  este  Señor  en  su  sagrada  Pas- 
sion. Y  esto  es  loque  el  Apóstol  significó ,  quan** 
do  dlxo  2  que  el  Salvador  ponundo  ante  sus 
ojos  el  alegría  de  todos  estos  frutos  ,  abrazó  la 
Cruz ,  sin  hacsr  caso  de  su  deshonra  y  confusión^ 

§.    II. 

SATISFIZO  CHRISTO  A  SU  ETERNO  PADRE  GOH 
DOS  GüSTOSISSIMOS  CONVITES  ,  PÜLOJPORCIO* 
KADOS  A  SU  GRANDEZA. 

.    Pues  según  lo  dicho  ,  i  qué  otra  cosa  fue  este 

sacrificio  ,  sino  un  banquete  y  un  convite  real  que 

el  Salvador  del  mundo  presentó  ante  el  acata** 

.         i    :  ■:.'■.  nüea* 
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miento  3e  la  Sancissima  Trinidad  » donde  ofre^ 
ctó  tantas  diferencias  de  manjares  preciosissi^ 
fiios,qnancas  virtudes  aqui  resplandecieron  ?  Mis 
la  mayor  gracia  de  este  convite  era  la  dignidad 
del  Maestresala  que  lo  ofrecía  ,  que  era  el  mis- 
mo Hljode  Dios,  igual  a  su  Eterno  Padre.  Por^ 
que  dado  caso  que  U  persona  divina  ,  en  quatv» 
to  divina  y  no  pudiesse  padecer  ;  mas  por  estar 
tan  estrechimente  unida  con  la  sagrada  humani-- 
dad  ,  todo  lo  que  la  humanidad  padecia  « se  atri- 
buye  a  ella.  £ste  espiritual  convite  fue  figurado 
en  otro  que  el  Patriarca  Abraham  ofreció  a  aque* 
líos  tres  varones ,  i  en  quien  se  representábala 
Santissima  Trinidad  :  a  los  quales  después  que^ 
adoró  postrado  en  tierra ,  rogó  que  acepcassca 
de  él  un  convite  ?  el  qual  ellos  aceptaron  de  bue- 
na voluntad.  Y  ¿1  entonces  a  gran  priesa  acudió 
a  Sara  mandándole  que  amasase  tres  panes  de  la 
flor  de  la  harina  »  y  los  cociesse  en  el  rescoldo 
de  las  brasas ;  y  ¿I  fue  a  gran  priessa  a  su  gana* 
do  y  traxo  un  becerro  muy  tierno  y  muy  bue- 
no ,  y  diólo  a  un  su  criado  para  que  muy  de 
priesa  lo  cociesse.  Y  tomó  también  manteca  y 
leche  ;  y  el  becerro  que  havia  cocido ,  y  todo  es- 
eo  junto  puso  delante  de  ellos.  Los  quales  des- 
pués de  haver  comido  prometieron  al  santo  Pa« 
triarca  el  hijo  Isaac  que  después  le  nació.  ¿  Pues 
qu¿  es  esto  ?  Comen  manjares  corporales  las  tres 
Personas  divinas  ,  o  los  Angeles  que  las  repre-» 
sentaban? Claro  estaque  no.  i  Puesporqu¿acep« 

E  }  w- 
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¡tarpn  este  convifc  y  comieron  todo  lo  que  se  fes 
puso  delante  ,  sino  para  siguificar  el  agradecí-» 
miento  que  la  beatissima  Trinidad  recíbtp  co» 
el  convire  de  $quel  ternissimo  {becerro  asado  ení 
la  Cn?2  pon  fuego  d^amor :  qup  es  ,  con  }ji  muer* 
fe  que  el  Hijo  de  Dios  en  ella  padeció  por  U 
obediencia  y  gloria  de  su  Padre  ? 

Mas  aquí  son  niucho  para  considerar  las  cic- 
punscaucias  con  que  el  Salvador  acoiíip^ñój  esta 
fnperte.  Sueljsn  los  que  ofrecen  ^  los' Reyes  algu» 
manjar  de  ^ran  prc^ilo  ,  ^dom^rlo  con  rosas  y 
flores  plorosí^s  ,  P4ra  íicrecenpar  con  esto  la  gra^ 
icia  del  presente.  Pues  de  esta  m^ner^  el  Hijo  de 
Píos  ofreciendo  al  Padre  Eterno  el  sacrificio  y 
muerte  de  este  Ibeperro  ,  no  se  contentó  con  pa- 
decer la  muerde  que  le  era  piandada  ^  mas  quiso 
también  adornarla  con  maravillosos  olores  de 
rosas  y  flores  ;  que  fueron  las  bofetadas  y  pesco- 
zones y  azotes ,  y  espinas  y  escarnios  y  vitupe-^ 
jrios  ,  y  otr^is  muchas  maneras  de  injurias  que  pa- 
íleció:  con  las  quales  declaré  U  drvocipuy  ale- 
jgria  con  que  aceptó  la  muerte  de  Cruz  5  pues  cotí 
tantas  otras  injurias  la  heríppsep ,  para  que  fues- 
(le  mas  agradable  a  los  ojos  de  su  Eterno  Pa- 
dre, Pues  por  aquel  convitj?  de  Abraham  le  fue 
prometido  el  hijo  Isaac  ,  de  quien  pantos  otros 
fiijos  bavign  de  nacprj  y  por  este  sacrificio  se 
proniptié  el  Salivador  ptrp  jxias  espiritual  hijo, 
ique  fp?  el  pueblo  Chrispiano  ^  que  por  todo  el 
Blando  se  hay í a  de  dilatar, .  -    - 

Mas  ^Uenfie  los  jnanjaressuavissimos  de  es- 
tas 
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fas  virtudes  susodichas  ,  que  se  representaron  en 
este  convite  ,  havla  aun  otro,  manjar  de  ma/of' 
precip  y  su^vid^  :  que  fue  la  prontitud  y  vo- 
luntad ^ncendidissima  con  que  el  Hijo  de  Dios 
se  ofreció  a  la  ignominia  de  la  Cruz  por  la  glo_- 
ría  de  su  Éterrio  Padre ,  y  por  la  salud  del  mun- 
do, J^a  qual  fue  tan  grande^  que  ningún  enten- 
dimiento dé  hombres  ni  de  Angeles  basta  para 
comprehenderb.  Por  lo  qual  es  cierto  que  riQ 
solo  aquella  muerte  que  suñrió ,  pero  mil  moerj» 
tes  y  miaityrios ,  $i  para  esto  fueran  neccssarios  \ 
padeciera  con  la  misma  voluntad  y  prontitud 
que  uno  solo  ;  pues  en  él  havla  gracia  y  ciridád 
para  esto  y  para  mucho  oías,  . 

Por  donde  entenderemos  otro  mascxcélen-* 
te  convite  que  el  passado  eh  la  voluntad  dz 
Christo^  Porque  mucho  mas  amó  .  que  pad/cióí 
y  mucho  mas  estaba  aparejado  a  padecer ,  si  nos 
fuera  necessario.  Por  donde  ante  los  ojos  dc^ 
aquel  soberano  Señor  ,  que  señaladamente  mira 
fas  voluntades  y  corazones  ,  mucho  mas  agrada- 
ble le  fue  el  sacrificio  interior  de  la  voluntad  áe 
Christo ,  que  el  de  la  sagrada  Passión  ,  si  hicié- 
remos solamente  comparación  de  lo  que  padeció 
en  sii  -sagrado  cuerpo  ,  a  lo  que  en  su  anima san- 
tissinaa  desjcó :  que  como  diximos ,  fue  sin  com- 
paración mucho  mas.  Y  assi  tenemos  en  este 
siimmo  sacrificio  dos  aceptissimos  sacrificios  , 
uno  visible ,  y  otro  invisible  ;  quiero  decir  ,  uno 
que  en  parte  $t  vio  ,  y  otro'  que  del  todo  tiO  se 
vio  ,  que  fue  esta  prpmptitud  y  voluntad  de  pa- 
£4  ^^ 
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PUcs  quitados  por  cí  "tperitQ  de  este  sacrífi-' 
CIO  los  pecados  ,  que  eran  el  ip uro  de  U! 
división  ,  y  la  causa  de  ,1a  enerDist^d  entre  D¡q$. 
y  los  hombres,  conio  arriba  dlximos,  hecho^ 
ya  Dios  amigo  de  ellos,  ¿que  ^e  podría  de  aquí 
seguir  sino  abrir  el  luego  las  arcas  de  3us  te-' 
$oro$  ,  y  repartirlos  con  los  hombres  ,  y  tratar*^ 
los  como  a  hijos  y  amigos  el  que  eo. los  tiena-. 
pos  pascados  los  tenia  por  enemigos  ?  Y  assi  lá, 
primera  cosa  que  hiw  ,  fue  Abrir  las^puertas  del; 
Cielo  ,  que  dende  d  principio  del  mundo  haviají 
estado  cerradas  ,  y  admitir  en  ellas  hasta  los  la- 
drones. Y  luego  embló.  su  mismo  Santo  Éspir¡-j 
tu  al  mundo  en  forma  de  fuego  y  de  lenguas  ,  pa-, 
raque  con  el  fuego  de  la  caridad  purificasse  / 
abrasasse  y  esforzassc  los  corazones  de  los  dis- 
cípulos ,  y  con  el  dop  de  las  lenguas  les  diessé^* 
facultad  para  predicar  en  todas  las  Naciones  cTel, 
mundo  la  gracia  del  Evangelio.  Y. esto  les.  man-, 
dó  el  Salvador  por  $.  Marcos  ,  j  diciendo  :  Id 
4  todo  H  universo  mundo  ^j  predicad  d  Ev^n--] 
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giJioatüda  criatura.  De  suerte,  que  el  Señor 
que  en  sólo  el  rincón  de  Judea  era  conocida 
quiso  ser  en  todo  el  mundo  predicado  ,  y  que. 
no  huviesse  criatura  alguna  que  quedasse  exclui*-: 
da  y  privada  de  esta  gracia-  Mas  por  S.  Matheo 
nianda-  esto  mismo  con  mas  palabras*  i  Porque 
antes  de  dar  a  los  discípulos  este  mandamiento,, 
djxo  que  le  era  dado  (  en  quanto  hombre  )  todo 
foder  en  el  Cielo  y  en  la  tierra  :  asegurando-. 
Tos  con  esto  ,  que  no  temiessen  los  encuentros 
del  mundo  ,  ni  la  dificultad  y  novedad  del  ne- 
gocio ;  pues  tenian  de  su  parte  el  favor  de  quien 
tenia  todo  el  poder  de  Cielos  y  tierra  en  su  m^-. 
oo.  Y  porque  no  pensassen  que  este  favor  era 
por  poco  tiempo ,  añadió  aquellas  palabras  de 
grandissima  consolación  y  confianza  :  Mirad, 
que  yo  estaré  eort  ^vosotros  todos  los  dias  hasta 
4jue  se  acabe  el  mundo •  Haviendo  pues  aperci- 
bido y  esforzado  los  discípulos  al  negocio  coa 
esta  promesa  ,  mándales  que  vayan  por  el  mun* 
4Py  y  prediquen  a  todas  las  gentes  ,  y  las  bap*. 
ticen  en^nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Es- 
piritu  Santo  ;  que  es  una  de  las  mayores  gra- 
cias y  misericordias  de  nuestro  Señor :  porque 
con  solas  estas  palabras  ,  haviendo  displicencia 
de  los  pecados  passados  ^  sin  dar  mas  peniten- 
cia ,  son  perdonados  al  baptizado  a  culpa  y  a 
pena  los  pecados  que  en  toda  la  vida  huviere 
cometido  ,  por  gravissimos  y  enormes  que  sean  : 
y  alli  le  recibe  Dios  por  hijo ,  y  le  comunica  el 

Es- 
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Espíríjcu  de  suJHijo,  y  lo  hace  heredero  ilé  stf 
Reyno.  Pues  esta  fañ  subida  y  tan  grande  gra- 
cia se  ofrece  jj  todas  las  gentes  por  d  mérito  de 
la  satisfacción  tíéChrispo  ,  que  fago  (como  el 
Propheta  dice  i  )'/or  ¡o  que  nú  havia  robado. 
lY  no  contento  con  esto  ,  sin  aguardat-  ma^  tiem- 
po ,  ese  mismo  día  que  Resucito  ,  .aj^aretió  en  la 
tarde  a  sus  discípulos ,  y  les  dió  autcftrkiad  y  po- 
der general ,  y  a  rodos  los  Sacerdotes  en  ellos, 
para  perdonar  pecados  ,  diciendo  í  a  Recibid  el 
£sj)iritu  Santo  ;  cuyos  pecados  perdbnared^s  , 
serán  perdonados  ;  y  los  que  returotefedes  ,  se^ 
rán  retenidos.  Y  sobre  rodo  esto  al  Principe  de 
los  Apostóles  S.  P^dro  encomendó  tres  veces  su 
Iglesia  :  donde  le  entregó  las  llaves  que  antes  de 
su  Paásion  le  havia  prometido  diciendo  :  3  Po«- 
dre  en  tus  manos  las  llaves  deí  'B-eyño  de  los 
Cielos  con  tanta  autoridad  y  poder ,  que  lo  que 
tu  atares  en  la  tierra  ,  sera  atado  en  el  Cielo^ 
y  lo  que  soltares  eti  la  tierra  ,  será  suelto  en  el 
Cielo.  I  Pues  que  mayor  poder  y  autoridad  se 
pudiera  dar  a  una  criatura  ?  Que  es  esto ,  sino  en 
su  manera  hacer  a  un  hombre  Dios  y  Señor  del 
Rey  no  de  los  Cielos  ?'  Y  es  aqiii  mucho  para 
considerar  ,  que  embiando  jel  Señor  antes  de  su 
Passion  a  predicar  a'  sus  discípulos ,  4  les  man- 
dó que  nofuessen  a  las  ciudades  de  los  Gentil 
les  ,  sino  a  las  ovejas  que  perecieron  de  la  ca^ 
sa  de  Israel.  Mas  ofrecido  ya  .este  jsacrifició, 

Uian- 
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mándales  que  vayan  a  codo  el  mundo  y  a  todas 
las  gentes  ,  sin  hacer  diferencia  de  Judíos  a 
Gentiles  ,  y  de  Barbaros  a  Scythas  ,  y  qqe  a  ttf- 
dos  ofrezcan  esta  gracia  y  prediquen  esta  bue- 
na nueva  del  Evangelio.  La  razón  de  lo  qual  alc-^ 
ga  el  Apóstol  diciendo  :  Por  ventura  Ptai 
es  Señor  de  solos  los  Judies  ?  No  lo  es  también 
de  todas  las  gentes  ?  Ciertamente  as  si  lo  es  i  y 
él  es  el  que  justifica  los  circuncidados  por  la  fe^ 
y^los  no  circuncidados  por  esa  tnisma  f^,  Y  con 
estar  los  Gentiles  envueltos  en  vicios  y  cruelda- 
des horribles,  y  jatoUados hasta  los  ojos  en  el 
cieno  de  turpissimas  carnalidades  ,  no  tuvo  asco 
aquel  Santo  ^spiritu  divino  de  morar  en  los- co- 
razones de  (ales  monstruos ;  porque  la  gracia  al- 
canzada por  (sl  sacrificio  dé  Chrísto  era  pode- 
rosa para  hacer  de  estos  monstruos  Angeles  :  ,,7 
(como  dice  S.  Chrysostomo  2  )  „  por  ella  las 
„  mugeres  publi^ras  vienen  a  hacerse  mas  puras 
„  que  las  estrellas  del  cielo.  ^*  Y  esto  es  lo  que 
por  una  maravillosa  figura  representó  Dios  al 
Apóstol  S.  Pedro ;  3  porque  determinando  em- 
biarle  a  predicar  a  una  casa  de  Gentiles ,  y  enten- 
diendo que  sq  Apospol  rehusarla  tratar  con  gen- 
te tan  abominable  ,  piostrók  en  visión  un  lienzo 
que  baxaba  del  Cielo  ,  Heno  de  culebras  y  víbo- 
ras y  otros  animales  fieros ,  mandándole  que  los 
matasse  y  comiesse  de  gllos.  Mas  rehusando  el 
Apóstol  la  (al  comida  ^  como  cosa  sucia  y  defen* 
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Hida  en  -la  ley  ,  fuele  respondido  :  Lo  que  Dio» 
santificó  ,  no  llames  tu  cosa  sucia  :  dándole  a 
entender ,  que  la  divina  gracia  era  poderosa  pa« 
ra  convertir  los  lobos  en  corderos,  y  las  serpien^ 
tes  en  palomas  :  esto  es  ,  los  grandes  pecadores 
en  grandes  Santos.  Y  dichas  estas  palabras  ,  el 
lienzo  se  volvió  al  Cielo ,  de  donde  antes  havia 
venido.  JTesto  ( dice  la  Escriptura)  que  le  acae^ 
eiá^  tres  veces  en  aquella  visión ,  teniendo  él  a 
la  sazón  gana  de  comer.  Por  lo  qual  entendió 
el  Apóstol  la  grande  gracia  y  noagniíicencia  de 
I^os  )  la  qual  se  estendia  por  los  méritos  de 
Christo  a  todas  las  naciones  del  mundo,  por  bar« 
harás ,  fieras  y  abominables  que  fuessen  ;  porque 
el  iiquor  precipsissimo  de  la  sangre  del  Cordero 
era  poderoso  para  hacer  de  bestias  fieras  corderos  • 
Estos  favores  y  gracias  nunca  vistas  en  el  mun* 
do  i  por  qué  causa  se  dieron  ,  sino  por  aquel  d^ 
yinisslmoy  summo  sacrificio  de  Christo  ?  el  qual 
por  razón  de  Ja  dignidad  de  la  persona  que  lo 
ofrecía ,  y  de  todas  las  otras  circunstancias  que 
en  ¿1  concurrieron  ,  fue  de  infinita  acepción  en 
los  ojos  del  Eterno  Padre  ,  y  bastante  para  redi- 
mir no  uno  solo  ,  sino  mil  mundos.  Este  pues  fue 
el  primero  y  mas  esencial  fruto  del  árbol  de  U 
santa  Cruz  ,  que  fue  ,  satisfacer  por  los  pecados 
del  mundo  j  del  qual  sesiguíeroo  todos  los  otros. 
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CAPITULO    VIH. 

SEGxrSDO  FRUTO    J>ML   ARBOZ  DS  ZA  CHUZ  I 
qUE     ES     ZA    J>IG^IDAJ>T   OZORJA   QUE 

jnos  vino  ROK  EZZA. 

ESce  pues  es  el  primer  froto  del  árbol  de  la 
santa  Cruz  ,  con  que  se  remedió  la  prime- 
ra y  lá  mayor  de  nuestras  necessidades ,  que  era 
ser  reconciliados  con  el  Eterno  Padre  mediance 
la  satis&ccion  de  su  unigénito  Hijo.  De  este 
primer  fruto  se  sigue  otro  :que  es  ser  restituido 
el  hombre  en  aquella  primera  dignidad  y  honra 
en  que  Dios  lo  havia  criado^  La  qual  dignidad  y 
honra  nos  vino  por  haver  querido  el  sancissimo 
Hijo  de  Dios  vestirse  de  nuestra  naturaleza  :  en 
la  qual  gloria  sobrepujamos  aun  a  los  Angeles « a 
quien  esta  gracia ,  como  encarece  el  mismo  Após- 
tol,  i  no  fue  concedida.  Vemos  que  quando  un 
grande  Rey  casa  con  una  doncella »  todos  bs 
deudos  de  ella  quedan  honrados  y  ennoblecidos 
con  este  casamiento.  Pues  haviendose  el  Rey  de 
los  Reyes  y  Señor  de  los  señores  desposado  con 
la  naturaleza  humana  con  tan  estrecho  vinculo 
de  casamiento ,  que  ni  en  vida  ni  en^  muerte  se 
pudo  desatar  ,  pues  en  ambas  naturalezas  nó  hay 
mas  que  una  sola  Persona ,  claro  está  qué  toda 
la  naturaleza  humana  fue  grandemente  honrada 
y  sublimada  con  esta  nueva  dignidad  y  paren- 
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tcsco  del  Hijo  de  Dios.  Por  donde  puede  ya  el 
hombre  coa  David  decir  'a  Dios  :   íjTu  eres  , 
Señor  ,  mi  gloria  ,  y  eí  qué  me  hiciste  levantar 
cabeza\  Ca  por  el  pecado  quedé  sumida  .en  el 
profundo^ de.  los  abysmos  5  mas  por  este  .ra3^te- 
rio  eiicorporasteme  cootígo  ,  y  hicisceme  amigo 
tuyo ,  hermano  tuyo  »  heredero  tuyo  ,  y  ,  como 
dixo  Miphíboseth  a  David ,  1  asentaítenie  en- 
tre los  convidados  de  tu  mesa  ,  que  son  los  An- 
ígeles  haciéndome  en  esta  igual  a  eJIos.  De  aquí 
procedió  V  qu^  naciendo  estCLSenor  en  el  mundo, 
y  dando  los  Angeles  gloria  a  Dios  por  este  na- 
cimiento luego  saludaron  a  los  hombres  ,  como 
•a  participantes  de  esta  gloría,  diciendo  $3  Paz 
'sea  a  los-  hombres  de  buena  voluntad  í  recono- 
xiendoiosj  por  hermanos ,  por  compañeros  de  su 
gloria ,  por  ciudadanas  de  un  mismo  Rjeyno ,  por 
hijos  de  un  mismo  Padre  ,  y  partes  principales 
de  una  misma  República. 

Y  no  solamente  la  naturale2a  humana  de  que 
se  vistió  Christo  ,  honró  al  hombre  ,  mas  tam- 
ben el  valor  del  precia  con  que  fue  rescatado  y 
-librado  de  su  vana  conversación  ;  que  (como  di- 
ce el  Apóstol  S.  Pedro  j^)  no  fue  oro  nLplata^ 
sino  la  sangre  preciosa  de  aquel  Cordera  inno^ 
centissimo  y  purissimo  ,  conocido  de  Dios  antes 
de  la  creación  del  mundo  ,  y  manifestado  en  el 
fin  del  mundos  Por  donde  dice  S.  Bernardo  :  5 
„  Maravillosa  fue  la  dignación  de  Dios ,  que 

„  assi 
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r9»  ass!  quiso  buscar  al  hombre  ;  y  maravillosa  la 
>,  dignidad  del  hombre  assi  buscado  de  Dios  : 
„  en  la  qual ,  sí  quisiere  ,  podrá  justamente  glo- 
j,  riarse ,  na  por  lo  que  es  de  si  mismo ,  sino  por 
,,  lo  mucho  en  que  lo  estimó  su  Redemptor  , 
,,  comprándolo  por  su  sangre.  **  La  qual  digni- 
dad explicó  el  Apóstol  S.  Pedro  ,  quando  dito 
.1  que  los  fieles  eramos  llamados  a  la  partid- 
pación  del  rocío  de  la  sangre  de  Chrístó  z  qn^ 
es ,  a  la  comunión  de  la  dignidad  y  de  los  frutos 
admirables  que  por  esta  preciosa  sangre  nos  vi* 
nieron. 

Pues  i  qué  se  sigue  de  aquí ,  sino  que  vien- 
do el  hombre  esta  nueva  nobleza  y  dignidad  no 
se  abata  a  cosas  viles  y  rastreras  ,  e  indignas  de 
su  generosidad  ,  viéndose  redimido  por  tat  pre- 
cio ,  y  hermanado  y  encorporado  con  Cbristo? 
Por  lo  quat  dice  S.  Augustin  :  2  „  Conoce  hom- 
„  bre  ,  quanto  vales  ,  y  quanto  debes  :  y  consí« 
9,  derando  el  precio  porque  fuiste  comprado,  no 
9,  te  tengas  en  poco  ,  ni  te  abatas  a  las  baxezas 
,,  del  mundo  :  porque  de  otra  manera  vendrás  a 
9,  ser  deudor  y  reo  ,  no  de  pequeño  precio ,  si- 
«  no  de  la  sangre  de  Christo  ,  si  afeas  y  aman- 
,,  cillas  el  anima  purificada  con  su  sangre  ,  aba* 
„  tiendola  a  la  vileza  de  los  vicios  carnales ,  y 
,,  cambiándola  por  el  gusto  de  los  apetitos  sen- 
,,suales.  Por  tanto »  si  no  conoces  tií  dignidad, 
9)  aprende  a  estimarla  por  este  precio ,  y  no  ha- 

M  gas 
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•„  gas  de  ella  tan  gran  barato.  •*  Porque  ái  aquel 
tan  sabio  mercader  que  vino  del  Cíelo ,  el  qual 
tan  perfeAamente  conocía  el  valor  de  nuestras 
ánimas  ,  las  estimó  en  tanto  ,  que  no  dudó  com* 
prarlas  con  su  sangre  ;  ¿  cómo  tiene  el  hombre 
atrevimiento  para  venderlas  y  ponerlas  otra  vez 
en  poder  del  enemigo  por  un  poco  de  íntere* 
corporal  ,  o  por  la  ¡golosina  de  un  deleyte  bes- 
tial ?  Pues  esta  consideración  hizo  que  todos  los 
Santos  no  se  acevilasscn  y  abatlessen  a  la  baxeza 
del  pecado  ,  por  no  poner  macula  en  la  digni- 
dad y  gloria  que  por  este  mysterio  les  vino  ;  te- 
niendo por  cosa  indigníssíma  ,  viéndose  levan- 
tados a  la  dignidad  de  hijos  de  Dios  y  miembros 
de  Christo  volverse  a  hacer  esclavos  del  demo- 
nio y  miembros  de  Satanás ,  y  perder  por  la 
sombra  de  un  vano  deleyte  lo  que  por  tan  carp 
precio  fue  comprado. 

CAPITULO    IX. 

TERCJEKO  FRUTO  D£Z  ÁRBOL  BE  LA  CRUll 
QUE  FUE  ALCAhZAK  POR  MEDIO  DE  ELLA 
VN  SVMMO  SACERDOTE  j  QUE  INTERCEDA 
FOR  TODAS  NUESTRAS  NECESSIDADSS 
ANTE  EL  ACATAMIENTO  DEL  ETERNO 
FADRE. 

DEmas  de  lo  dicho  teníamos  también  ne- 
cessidad  de  un  fiel  abogado  y  summo  Sa- 
.^rdQtjj^  que  ante  el  Eterno  l^^uire  a^ogasse  por 
nosotros ,  y  procurasse  el  remedio  de.  infinitas 
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Mcessidádes  de  que  esranaos  cercados  en  esta  vi- 
ák  9  as^  del  Cuerpo  como  del  anima.  Porque  Us 
enfermedades  del  cuer[k> ,  sus  neccssídadcs  ,  sus 
desastres  y  pobrezas  son  innumerables :  de  las 
quales  nadie  en  este  valle  de  lagrimas  esta  exemp* 
to  ;  y  mucho  menos  los^que  viven  en  el  estado 
de  níatfimonio  i  los  quales ,  como  dice  el  Após- 
tol ,  l  estíin  sujetos  á  mayores  trabajos.  Ca  no 
bolamente  sienten  los  de  sus  personas  propias  , 
sino  cambien  los  de  los  hijos  ,  mugeres  /  mari* 
dos  í  que  se  sienten  a  veees  mas  que  los  propios. 
Estas  miserias  son  de  los  Cuerpos  ;  ¿  mas 
quknto  mayores  son  las  de  las  animas  :  esto  es» 
de  la  fuerza  de  nuestras  passiones  y  apetitos  des- 
variados ?  los  quales  despedazan  nuestros  cora* 
zones  ,  inquietan  nuestras  vidas ,  abatennos  a  la 
tierra  ,  captivan  nuestras  voluntades  ,  enlazan- 
nos  en  mil  cuidados  ,  perturban  la  paz  de  nues- 
tro corazón  ,  privannos  de  la  verdadera  liber- 
tad ,  hacennos  esclavos  de  nuestra  carne »  y  so- 
bre codo  apartannos  muchas  veces  de  nuestro  le- 
gitimo y  verdadero  Señor.  Pues  con  estas  cosas 
el  miserable  hombre  recibe  aquí  la  pena  de  su 
pecado.  Porque  como  dice  S.  Augustin  2  ha- 
blando con  Dios  9,  Mandasteslo  ,  Señor ,  y  ver^ 
,,  daderamente  esassi  ,  que  el  animo  desorde- 
9,  nado  sea  tormento  de  si  mismo.  '^  Pues  ¿  qu¿ 
diré  de  los  lazos  y  tentaciones  de  nuestro  común 
adversario  ,  que  son  sin  cuento  ?  el  qual  como 
kon  rabioso  busca  siempre  a  quien  tragar. 
TOM.  XI.  F  Pues 
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Pues  volviendo  arjíiuestra  proposita  ,  sien* 
do  tantas  y  tan .  concíntias;  ias  miserias  d^  esta 
vida ,  tentamos  iiecessidad-de  un  perpetuo  Abo^ 
gado  y  Sacerdote  sítítc  ,1^  Magescad  del  Eterno 
Padre  ,  puraque  entre vínicsse  en  el  rérntedio  de 
tantas  negessidades  í  el;,  q^jil  .le  fuesse  ttnhaccp-» 
ta  ,  que  aunc[ue  perpet«aA«^fcal>ogasse  por  no- 
sotros n^inca  jamas  lo  en^(|asse¿  Pues  este  tal 
abogado  no  podía  ser  Qtro.síno el  tnísmo  Hijo* 
del  Eterno  Padre  ínfíiiíeajnneote,  arwdo*  Este  es 
pues  el  que  asiste  siempre  en  su  acatamiento  re- 
presentándole aquellas  preciosas  llagas.^  jr aque- 
lla sagrada  humanidad  que  tomó  por:  nuestra 
cíusa-  Porque  esta  continua  representación  es 
la  continua  Intercesión  conque  aboga  por  no* 
sotros,  . :    . . 

Y  no  contento  el  Padre  Eterno  con  haver- 
nos  proveído  de  tal  intercesor  ,  para  esforzar 
nuestra  confianza  prométenos  esto  con  un  muy 
solemne  juramento.:  como  lo  testifica  David  por 
estas  divinas  palabras  :  i  Juró  Dior  ^  y  no  ss 
arrepentirá  de  lo  que  juró :  Tu  serás  Saeerdo- 
te  eterno  según  ¡a  ordcn.de  Mehhisedech.  ¿  Qué 
negocio  es  este  tan  grande  y  que  se  hace  con  tan- 
ta solemnidad  ?  Callo  aqui  el  mysterio  que  está 
encerrado  en  este  nuevo  Sacerdocio  de.Melchi- 
sedech  >  de  que  el  Apóstol  hace  tanto  caso  ,  y 
declara  tan  por  extenso*  i  Solamente  pregunto  9 
¿  a  qué  proposito  dice  el  Propheta  que^ftró  Z)íWj 
pues  bastaba  decir  que  lo  dixo  >  sin  que  lo  juras- 
te , 
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se  9  pues  el  es  la  miscna  vetdad  ?  Y  sobrando 
cambien  dédrque  lo  juró  ,  i  para  qué  añade  que 
no  se  arrepentirá  de  ío  que  juró  ;  pues  en  Dios 
no  cabe  arrepentimiento  de  lo  que  dice  ,  ni  de 
lo  que  hace  ?  Todo  esto  era  necessarío  para  de- 
clarar la  infinita  accepcion  de  este  summo  Sacer- 
dote, para  esforzar  la  flaquera  de  nuestra  confian- 
za. Porque  quien  tantas  mil  veces  en  la  vida  pide 
perdón  por  Christo  de  unas  culpas  sobre  otras, 
y  quien  tantas  veces  pide  por  el  remedio  de  nc- 
cessidadesí  sobre  necessidades  ,  y  de  miserias  so- 
bre miserias ,  pudiera  desmayar  ,  diciendo  :  Ten- 
go yo  tantas  v^ces  alegado  este  nombre  ,  tengo 
tan  cansada  la  paciencia  divina ,  provocada  su 
ira  ,  importunada  su  misericordia,  que  no  pue- 
de haver  merecimientos  tan  grandes  ,  que  no  es- 
ten  agotados  con  tantas  expensas  como  cada  dia 
se  hacen  ele  estos  merecimientos  ,  y. con  tan  re- 
petidas oraciones  como  continuamente  se  hacen 
por  este  nombre.  Porque  quien  estuviere  atento 
a  las  voces  de  todos  los  altares ,  y  de  todos  los 
oficios  divinos  ,  vera  que  todas  las  peticiones  y 
oraciones  de  la  Iglesia  se  acaban  con  estas  pala- 
bras :  Per  Dominum  nostrum  lesum  Christum 
Filium  tuum ,  ^c.  Que  es  ,  pedir  al  Padre  Eter- 
no mercedesy  remedio  por  los  méritos  de  su  uni- 
génito Hijo.  Pues  siendo  esto  assi ,  pudiera  al- 
gún flaco  ,  midiéndolas  cosas  de  Dios  con  el  es- 
tilo del  mundo  ,  imaginar  que  estarla  Dios  ya 
enhastiado  con  el  sonido  perpetuo  de  estas  voces 
y  de  este  nombre  tantos  mil  cuencos  de  veces 
alegado  y  repetido.  Mas  la  bondad  y  sabiduría 
F  a  di- 


(divina,  compadeciéndose  de  nuestra  rudeatá,  ana- 
dió aquella  palabra  i  I^no  se  ampentirá  $  la. 
qual  no  solamente  no  es  superflua ,  mas  antes 
es  grandemente  significativa.  Porque  tácitamen- 
te nos  declara  que  por  mas  inportunidades  y 
peticiones  que  haya  por  este  nombre  ,  aunque 
^ean  mas  que  las  arenas  de  la  mar ,  nunca  el  £ter« 
no  Padre  se  empalagará  de  oir  estas  voces :  por- 
que al  cabo  todas  ellas  son  finitas  ;  mas  los  me» 
ritos  de  este  summo  Sacerdote  son  infinitos.  Y 
demás  de  esto ,  Jos  hombres  suelen  arrepentirse 
de  lo  que  prometen  ,  quando  por  curso  de  tiem- 
po e.'cperimentan  haverse  obligado  a  mas  de  lo 
que  podian  Mas  en  aquella  summa  sabiduría  no 
cabe  tal  ignorancia  :  y  por  esto  no  se  arrepenti- 
rá de  lo  que  prometió  ;  porque  supo  muy  bien 
lo  que  prometía ,  y  por  quien  lo  prometía.  Sea 
pues  bendito  tal  Dador  ,  y  bendito  ul  Sacerdo* 
te  ,  y  bendita  tal  providencia  ,  que  assi  prove- 
yó a  nuestras  miserias  :  y  maldita  sea  nuestra 
desconfianza  ,  jf^  no  menos  nuestra  negligencia  t 
que  teniendo  tal  valedor  ,  tal  intercesor  y  tal 
abogado  ,  dexamos  perder  tantos  bienes ,  quan- 
tos  por  él  podríamos  alcanzar :  pues  no  tiene 
Dios  abiertas  las  arcas  de  sus  tesoros  ,  y  entre- 
gó las  llaves  de  ellos  a  un  Señor  ,  que  siendo 
Hijo  suyo ,  es  hermano  nuestro ,  nuestra  carne 
y  tiucstra  sangre  ,  y  tiene  poder  general  para  re- 
partir con  sus  hermanos  estos  tesoros  ,  si  se  qui- 
sieren di:sponer  para  recibirlos. 
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CAPITULO    X. 

^AKTó  rRzrro  djll  jiubol  z>x  za  crxtx  : 

QUM  ES  SL  CONOCIMIENTO  DE  PÍOS  ,  T 
J>E  TODO  LO  JAMÚAS  Q(/M  PERTENECE  A 
imESTEA    SALVACIÓN. 

PRooediendo  mas  adelante  por  las  necessída- 
des  y  remedio  s  del  hombre  ,  demás  de  lo 
susodicho  tenia  grande  necessidad  de  conoci- 
miento de  Dios  :  porque  este  es  el  primer  prin* 
cipio  de  todos  los  passos  que  se  dan  en  la  vida 
Christiana.  Esta  es  la  primera  rueda  de  este  re- 
lox  ,  el  fundamento  de  este  espiritual  edificio  de 
las  virtudes  ,  y  es  como  el  primer  cielo  ,  que  es 
causa  del  movimiento  de  todos  los  otros  cielos. 
Pues  la  perfección  de  este  conocimiento  perdió 
el  hombre  por  el  pecado :  de  donde  nacieron  tan- 
tas maneras  de  errores  ,  de  idolatrías ,  de  sedas. 
7  heregias ,  como  ha  havido  en  el  mundo.  Por« 
que  assi  como  la  primera  cosa  que  hicieron  los 
Philisteos  que  prendieron  a  Sansón  fue  que- 
brarle los  ojos ,  I  después  de  lo  qual  hicieron 
de  él  todo  quanto  quisieron »  assi  la  primera  co- 
ta que  hace  el  demonio  en  captivando  un  anima» 
es  escurecerle  esta  vista  espiritual  t  después  de 
lo  qual  hace  de  ella  todo  quanto  quiere  :  puesto 
caso  que  no  lo  quite  por  eso  la  fe  ,  si  no  hace 
obras  contrarias  a  ella.  Para  remedio  de  esta 
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ignorancia  sirve  toda  la  fabrica  de  este  mundo, 
que  da  testimonio  de  la  grandeza  de  Dios  ,  co- 
mo dice  el  Psalmo  ;  i  Los  cUIqs  predican  la^ 
¿loria  de  Dios  ,  ^c. 

En  este  libro  leyeron  muchos  hombres  ,  y 
conocieron  que  havía  Dios ,  hacedor  de  esta  obra 
tan  grande  :  aunque  no  supieron  qual  era.  Y  en 
este  señaladamente  estudiaron  los  Philosophps , 
que  toda  la  vida  emplearon  en  el  conocimiento 
de  las  obras  de  naturaleza  ,  para  venir  por  ellas 
en  conocimiento  de  la  primera  causa  de  donde 
procedian.  Mas  con  todo  este  estudio  alcanzaron 
muy  poco  de  este  conocimiento  ;  porqué  aunque 
conocieron  algo  de  la  omnipotencia  ,  sabiduría 
y  hermosura  de  Dios  por  el  artificio  admirable 
de  las  cosas  criadas ;  pero  alcanzaron  muy  poco 
de  las  otras  perfecciones  suyas.  Porque  muchos 
de  ellos  negaron  su  providencia ,  2  pareciendo. 
les  ,  que  era  cosa  indigna  de  aquella  altissima  y 
purissíma  substancia  ,  baxarse  a  entender  en  las 
poquedades  de  los  hombres.  Pues  teniendo  ellos 
ignorancia  déla  providencia  divina  ,  forzadamen- 
te havian  de  tenerla  de  la  justicia  y  de  la  miseri- 
cordia ,  de  la  benignidad  y  caridad  de  Dios  para 
con  los  hombres.  Y  este  conocimiento  es  el  que  ha- 
cia mas  al  caso  para  hacer  al  hombre  religioso  y 
honrador  de  Dios.  Porque  el  conocimiento  de  la 
bondad  y  caridad  de  Dios  nos  hace  amarle  ,  el 
de  la  justicia  temerle  ,  el  de  Ja  misericordia  es- 
pe- 

t    Vidm,   XVIII,    X    Cata,  qms   Auf.  ük.    JLXXXIU.  ff.  q. 
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•perar  en  ¿I ,  y  ti  de  la  providencia  obedecer  y 
servir  a  un  Señor  tan  universal ,  que  tiene  car- 
go de  todo  lo  triado.  Por  do  parece  que  este  co« 
hocimiento  es  fuente  de  toda  religión  y  justicia: 
de  que  los  Philosophos  supieron  tan  poco  ,  y 
por  eso  tuvieron  tan  poca  cuenta  con  Dios.  Por 
lo  qual  dice  el  Apóstol '  j  que  porque  el  mundo 
NO  havia  conocido  a  Dios  por  esta  obra  de  tan- 
ta sabiduría  ,'■  determinó  hacer  otra  que  a  los 
tjos  del  fniindo  parecicsse  locura  j  que  fue  la  obra 
de  la  Encamación  ,  por  lo  qual  se  nos  d¡6  un  tan 
grande  ¡conocimiento  de  todas  las  perfecciones 
divinas  ,  especialmente  de  escás  que  hacian  uias 
a  nuestro  caso  y  que  por  ninguna  otra  via  se  pu- 
diera dar  mayor.  Porque  realmente  si  todos  los 
hombres  se  juntaran  en  un  concilio ,  y  trataran 
por  qnc  via  o  por  qué  genero  de  obra  pudiera 
Dios  mostrar  mas  claramente  la  grandeza  de  es- 
tas quatro  perfecciones  suyas  ,  no  pudieran  in- 
ventar ni  desear  otra  obra  mas  eficaz  que  esta 
de  su  sagrada  Encarnación  y  Passion.  Porque  si 
a  la  bondad  de  Dios  pertence  comunicarse  a  sus 
criaturas ;  i  qué  mayor  comunicación,  que  co- 
municar Dios  su  mismo  ser  personal  al  hombre, 
2  de  tal  manera  ,  que  con  verdad  se  diga  que 
el  hombre  es  Dios  ,  y  que  Dios  es  hombre  ;  y 
jiinto  con  esto  comunicarle  todos  los  trabajos  y 
merecimientos  de  su  Passion  ,  y  con  ellos  tam- 
bién la  gloria  y  vida  eterna  que  por  ellos  se 
alcanza  ? 

F  4  i  Pues 
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i  Pues  qué  mayor  comunicación  de  bienes  se 
pudiera  desear .  mas  que  esta  ?  Y  si  a  la  miseri- 
cordia pertenece  compadecerse  de  la$  miserias 
agenas ;  ¿  qué  mayor  misericordia,  qiie  tomar  el 
Hijo  de  Dios  sobre  si  todas  lasí  deudas  del  ge-* 
ñero  humano  ,  y  hacerse  fiador  y  principal  pa- 
gador de  ellas  ?  Ajísí  lo  prophejtizó  Jsaias  ,  i 
quando  hablando  de  <ste  Señor  ,  dixo  :  Todos 
nosotros  anduvimos  descarriados  comQ  ovejas 
ferdidas :  mas  el  Stwr  puso  sqbre  sus  hom^ 
bros  todas  nuestras  maldades.  Y  no  aicnos  res- 
plandece en  este  mysterio  la  divina  justicia  que 
su  misericordia ,  aunque  parece  la  una  contraria 
a  la  otra.  Porque  si  a  la  entereza  de  la  Justicia 
pertenece  tomar  satisfacción  de  las  culpas  ;  ¿que 
mayor  satisfacción  que  lo  que  el  Salvador  vo- 
luntariamente ofreció  por  ellas  en  el  altar  de  la 
Ct\xi  ?  Porque  mucho  mas  es  morir  Dios  ,  que 
morir  eternalmente  todos  los  hombres  ;  y  mu- 
cho mas  fue  ofrecerse  en  satisfacción  la  vida  de 
Dios «  que  las  vidas  de  todos  los  hombres.  Y 
si  a  la  providencia  conviene  tener  cuidado  de 
encaminar  los  hombres  por  debidos  medios  a  su 
ultimo  fin  ;  ¿  qué  mayor  providencia ,  que  des- 
pués de  havcr  Dios  entendido  en  este  negocio 
por  medio  de  Patriarcas  y  Prophctas  y  de  los 
mismos  Angeles  ,  no  contento  con  esto  ,  baxar 
el  mismo  del  Cielo  a  la  tierra  vestido  de  carne 
humana ,  y  andar  treinta  y  tres  años  por  este 
mundo  buscando  la  oveja  perdida » y  no  parar 
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fiasta  traerla  sobre  sus  hombros  a  la  manada » y 
hacer  medicina  de  su  mi$ma  sangre  para  curarla? 

Y  no  solo  por  aqui  se  alcanza  este  can  aleo 
conocimíenco  de  las  perfecciones  de  Dios  ^  sino 
también  d^odas  las  otras  cosas  que  perteneceo 
4  nuestra  saRkl.  c  Quieres  conocer  qué  tan  gran* 
de  sea  la  gloria  que  está  aparejada  para  los  buc* 
nos  ?  Mira  este  Señor  en  coda  su  vida  »  f  seña* 
ladamente  en  la  Cruz  derramando  quanta  sangre 
tenia.  Y  esto  te  dirá  qu¿  tan  grande  sea  aquel 
bien  que  se  compró  por  tan  caro  precio  como 
fue  aquella  sangre  :  de  la  qual  una  gota  valia 
mas  que  mil  mundos.  Por  lo  qual  nunca  la  puer- 
ta del  Cielo  se  abrió  a  ninguno  de  todos  los  jus- 
tos hasta  que  este  precio  se  pagó  :  el  qual  des- 
pués de  pagado  ,  las  puertas  que  antes  estaban 
cerradas  a  los  justos ,  se  abrieron  hasta  a  los 
ladrones. 

Quieres  cambien  saber  ¿  qué  can  grande  sea 
la  pena  de  los  condenados  ?  Basce  para  esto  poner 
los  ojos  en  la  Cruz^  y  mirar  que  aquel  Señor,  que 
tan  bien  lo  sabia  ,  tuvo  tanta  compassion  de  ver* 
nos  condenados  a  esta  pena ,  que  siendo  nosotros 
tan  grandes  enemigos  suyos  ,  y /tan  indignos  de 
misericordia  ,  quiso  ¿1  antes  beoer  el  cáliz  de  la 
Passion  ,  y  satisfacer  con  ella  a\las  leyes  de  la 
justicia  divina ,  que  vernos  padecer  esta  tan  gran- 
de pena,  i  Pues  quál  debe  ser  aquella  pena  para  « 
cuya  absolución  convino  que  el  Hijo  de  Dios 
pideciesse  las  mayores  penas  en  cuerpo  y  anima 
que  se  han  padecido  y  padecerán  jamas  ? 

Pues  de  esta  manera  podremos  philosoj^har  ^ 
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y  entender  el  precio  y  valor  de  todas  las  cósat 
é^spíricuales  :  que  es  aquella  ciencia  que  Séneca 
estimaba  en  nnucho  ,  quando  decia  :  >i  ¿Qué  co« 
sa  hay  mas  necessaría  que  poner  precio  a  las  co- 
sas ,  y  conocer  el  valor  de  ellas  ;  tiyque  no  de- 
mos'lo  precioso  por  lo  despreciado  ?  **  Pues  en 
esta  balanza  de  la  Cruz  puede  el  hombre  pesar 
el  valor  de  su  anima  ,  la  excelencia  de  la  gracia, 
la  hermosura  de  la  virtud ,  y  la  fealdad  del  pe- 
cado ,  y  otras  cosas  semejantes.  De  las  quales  cor 
sas  tratamos  mas  copiosamente  en  otro  lugar*  i 
Demos  pues  todos  gracias  al  Señor ,  que  assí 
supo  en  una  obra  ,  y  en  una  palabra  tan  abrevia* 
da  enseñar  a  los  simples  tantos  y  tan  profundos 
mysterios.  Por  donde  no  de  valde  dixo  el  Após- 
tol 2  que  CAmío  ^r^  nuestra  sahiduria ;  pues 
en  él  y  por  él  se  sabia  todo.  Y  por  esta  misma 
causa  este  glorioso  Apóstol ,  siendo  lumbre  del 
mundo  ,  3  Doctor  de  las  gentes  ,  Vaso  de  elec- 
ción ,  Secretario  de  la  Divinidad  ^  y  de  las  ma» 
ravillas  del  tercero  Cielo ,  adonde  havia  estu- 
diado el  £vangelio  ,  con  todo  esto  osa  decir  4 
que  ninguna  cosa  sabia  sino  a  Christo  ,  y  este 
crucificado  :  porque  en  solo  él  lo  sabia  todo.  Y 
por  razón  de  este  tan  excelente  medio  que  nos 
fue  d^do  para  conocer  a  Dios  ,  dixo  el  Prophe- 
ta  Isaías,  5  que  quando  este  Señor  viniesse  al 
mundo  ,  la  tierra  estaría  tan  llena  de  sabidu- 
ria  ,  como  las  aguas  de  la  mar  guando  crecen  y 
se  esplayan  sobre  la  tierra^ 

De 
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De  este  modo  pues  este  Señor  por  una  ma* 
ñera  maravillosa  se  encubrió  para  descubrirse* 
Porque  encubriendo  la  gloria  de  su  Divinidad 
con  la  capa  de  nuestra  humanidad  ,  dio  al  mun<» 
do  esta  tan  clara  noticia  de  su  bondad  y  de  las 
perfecciones  suyas*  Porque  los  que  no  podíamos 
contemplar  la  luz  inaccesible  de  su  Divinidad, 
pudimos  verle  cubierto  con  el  velo  de  nuestra 
humanidad.  La  figura  de  lo  qual  nos  representó 
Moysenen  su  persona:  i  el  qual  después  de  haver 
conversado  con  Dios  quarenta  dias  en  el  monte» 
baxó  de  allí  con  tan  grande  resplandor  ,  que  no 
podían  mirarle  a  la  cara  los  hijos  de  Israel.  Por 
lo  qual  el  santo  varón  la  cubrió  con  un  velo  / 
de  esta  manera  le  podia  el  pueblo  mirar  y  con- 
versar*  Pues  de  semejante  consejo  usó  el  altissi- 
nio  Hijo  de  Dios  con  nosotros :  paraque  los  ojos 
turbios  que  no  alcanzaban  a  verle  en  su  propia 
forma ,  le  viesscn  cubierto  con  este  velo  en  la 
agena. 

CAPITULO    XJ. 

(¡UINTO  FRUTO  J>EL  JíJiBOL  JOM  J.A  CRUZ  I 
QUE  ES  LA  DIVINA  GRACIA  qUE  ^OJR 
EZZA    SE  NOS    I>A. 

NO  basta  para  alcanzar  la  virtud  el  cono- 
cimiento de  ella  ,  y  de  todas  las  otras  co- 
sas que  a  ella  pertenecen  ,  si  no  se  aficiona  y  con- 
forma la  voluntad  con  los  pareceres  y  determi- 
naciones del  entendimiento ;  mayormente  siendo 

ver- 
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verdad  que  tnas  pecan  los  hombres  por  la  depra- 
vación de  la  voluntad  ,  que  por  la  ignorancia 
del  entendimiento.  Por  lo  qual  era  necessaria 
para  la  perfeda  sanidad  del  hombre  ,  que  demás 
de  la  lumbre  del  entendimiento ,  se  curasse  y  rc- 
formassc  la  voluntad  ,  paraque  fácilmente  obc- 
dcciesse  a  los  pareceres  del  entendimiento.  Pues 
este  es  propio  oficio  de  la  gracia  por  medio  de 
las  virtudes  que  de  ella  proceden  :  la  qual  nos 
mereció  el  Salvador  mediante  el  sacrificio  de  su 
Passion.  Y  assi  dixo  S.  Juan  i  que  la  ley  fue  da-^ 
da  por  Moysen  ,  mas  la  gracia  y  la  verdadfui 
hecha  por  Christo.  Por  la  qual  causa  la  nueva, 
ley  se  llama  ley  de  gracia  ;  porque  lo  principal 
que  hay  en  ella  ,  es  la  gracia  que  por  Christo  se 
nos  da.  »♦  Ca,  según  dice  Santo  Thomas,  %  la  dé- 
99  nominación  y  titulo  de  las  cosas  se  toma  de  lo 
9>  mas  principal  que  hay  en  ellas.  41  De  manera  » 
que  Moyses  nos  enseñó  lo  que  haviamos  de  ha- 
cer ;  mas  Christo  nos  dió  virtud  y  fuerzas  para 
podello  hacet;, «  Porque,  como  dice  S.  Angustia 
99  3  ,  la  ley  fue  dada  para  que  se  buscasse  la  gra« 
99  cia  ;  y  la  gracia  fue  dada  para  que  se  cum- 
9%  pliesse  la  ley.  w  Y  en  otro  lugar  dice  él:  4  99  La 
99  ley  manda  >  la  fe  impetra :  más  la  gracia  cum- 
99  pie  lo  que  manda  la  ley.  Pues  aqui  está  la 
llave  de  todo  nuestro  remedio  :  porque  ,  como 
diximos  no  pecan  tanto  los  hombres  por  la  igno- 
norancia  del  entendimiento  ,  quanto  por  la  cor- 

rup- 
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hipcion  ¿t  nuestro  apetito :  pues  como  dixo  el 
Poeta  :  w  Veo  lo  mejor  ,  j  apruebolo ,  y  con  to- 
do esto  sigo  lo  peor,  m  Esta  dolencia  dice  S. 
Augustin  I  que  declaró  la  ley  ,  y  curó  la  gracia. 

Los  frutos  y  efedos  de  esta  gracia  i  qui¿n  los 
contará  ?  Mas  los  mas  principales ,  y  como  fuen- 
tes de  todos  los  otros ,  son  tres.  Él  primero  es 
perdón  de  pecados.  Porque  assi  como  amane- 
ciendo la  luz  ,  desaparecen  las  tinieblas  de  la 
noche  ;  assi  entrando  la  luz  de  la  gracia  en  el 
anima ,  huyen  las  tinieblas  de  todos  los  pecados 
de  ella.  El  segundo  y  mas  propio  efeAo  suyo  es 
hacer  al  anima  graciosa  y  hermosa  eu  los  ojos  de 
Dios.  Porque  quitadas  las  manchas  de  los  peca- 
dos que  la  afeaban  y  escurectaii ,  queda  ella  lim- 
pia y  hermosa  en  los  ojos  divinos.  Por  lo  qual 
el  Espíritu  Santo  la  toma  por  morada  ,  y  el  Pa 
dre  Eterno  por  hija  :  y  por  titulo  de  hija  la  ha- 
ce heredera  de  su  gloria. 

£1  tercero  efedo  déla  gracia  (entendiendo 
por  la  gracia  no  solo  las  virtudes  infusas  quede 
ella  proceden  ,  sino  también  todos  los  auxilios 
y  favores  que  por  Christo  se  nos  dan  )  es  santi- 
ficar las  animas ,  y  darles  fuerzas  nuevas  para 
vencer  todas  las  dificultades  que  se  atraviesan 
en  el  camino  de  la  virtud  ;  y  particularmente 
para  domar  y  enfrenar  la  rebeldía  de  las  pas- 
siones  y  malas  inclinaciones  ,  que  perturbad  la 
paz  y  sosiego  de  la  conciencia ,  y  nos  son  gran- 
de impedimento  para  esa  misma  virtud- 

Pues 
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«obre  él?  Y  esto  es  lo  que  S.  Pablo  signific6» 
quando  díxo  i  que  nuestro  tiejo  hombu  (  qüc 
es  el  apetito  de  nuestra  carne )  havia  sidojun^ 
iainente  crucificado  con  Christo  :  porque  por  el 
mérito  de  h  Cruz  se  da  gracia  a  los  fíeles  no  so« 
16  para  evitar  los  pecados  ^  sino  también  para 
morcifícar  las  rftkés  de  ellos  ^  que  son  nuestro 
hombrfe  viejo*  Porque  como  aquel  caldo  tenia 
parte  de  la  substancia  del  cabrito ,  assi  estas  pas-* 
sibnes  tienen  alianza  y  parentesco  con  los  peca- 
dos }  pues  nacieron  del  pecado,  y  son  causa  de  ¿U 

Mas  el  fuisgo  que  consume  todos  estos  ma- 
les ,  procedió  de  aquella  piedra  ,  siendo  prime- 
ro tocada  con  la  vara  del  Ángel.  ¿  Pues  qué  sig- 
nifica el  tocamiento  de  la  vara  para  sacar  fuego 
de  la  piedra,  sino  el  tocamiento  de  la  vara: de 
la  justicia  divina  ;  la  qual  siendo  executada  en  la 
piedra  mystica  ,  que  es  Christo  ,  consumió  todas 
nuestras  culpas  y  pecados  ?  £ste  fue  aquel  toca- 
miento de  que  el  Padre  Eterno  ,  hablando  de  su 
unigénito  Hijo  por  Isaias  ,  2  dice  que  por  los 
ffcados  de  su  pueblo  los  havia  él  herido  :  esto 
es  ,  entregado  a  la  muerte. 

£sta  figura  ,  aunque  tenga  otras  cosas  sobre 
que  philosophar  ,  no  he  traido  para  mas  que  pa- 
ra declarar  ,  como  por  los  méritos  del  sacrificio 
de  Christo  se  nos  da  ,  como  diximos  ,  no  solo 
perdón  de  los  pecados  ,  sino  también  gracia  pa- 
ra vencer  las  raices  y  causas  de  ellos.  Las  qua- 
les  mortificadas  y  desterradas  de  nuestra  anima , 

rc- 
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ftsulca  en  elU  ona  maravillosa  quietud  y  tran- 
quilidad 9  y  aquella  paz  interior  qui  (según  ei 
Apóstol  I  )  sobrepuja  todo  lo  que  naturalmen- 
te se  puede  entender  ^y  (  según  Isaías  1  )  r x  co^ 
mo  un  río  darissimo  ,  que  baña  y  refresca  todas 
las  potendas  de  nuestra  annna  con  tan  grande  so- 
siego y  alegría  ,  que  na,dfe  la  puede  conocer  si* 
no  aquel  que  la  ha  experimentado.  ^ 

£1  que  aquí  ha  llegado  ^el  que  esta  paz  sien^ 
té  en  su  anima  ;  el  qué  sq  ye  libre  de  estas  fieras 
despedazadoras  de  los  corazones  humanos :  quie* 
ro  decir  y  el  que  no  padece  en  si  deseos  ansiosos 
de  deleytes.,  de  honras  ,  de  riquezas  ,  de  digni- 
dades ,  de  privanzas  y  niedranzas  y  cosas  seme- 
jantes ,  antes  todas  estas  cosas  ha  puesto  deba« 
xolos  pies,  teniendo  la  codicia  de  ellas  por  ma- 
teria de  innumerables  cuidados  y  congojas,  y  por 
red  y  lazos  de  las  animas  »  y  finalmente  por  im« 
pedimento  de  la  verdadera  paz  y  felicidad  :  este 
entenderá  mejor  el  beneficio  de  la  Rcdempcion 
de  Christo  :  este  conocerá  "verdaderamente  que 
Christo  és  Redemptor  del  genero  humano  •  f ^ 
el  se  viere  redimido  y  Iibradp  del  yugo  r  servi- 
dumbre de  estos  tan  crueles  tyranos. 

Y  puesto  caso  que  la  virtud  deísta  Redemp- 
cion  se  conocerá  pérfidamente  en  la  otra  vida  , 
quando  por  ella  se  vieren  los  escogidos  libres  de 
las  penas  del  infierno ,  y  hechos  ciudadanos  y 
moradores  del  Cielo  ;  pero  en  su  manera  tam- 
bién se  conoce  algo  de  ella  ,  quando  el  hombre 
TOM.  XI.  G  se 
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se  sieiíte  libre  de  estos  tyranos.  Y  este  tkl  sabrSr 
dar  gracias  á  su  Éedeníkptor  por  este  beneficio  , ' 
como  las  daba  S.  Augústin  hallándose  libre  de 
sus  passionés  antiguas  y  de  que  hástá  entonces' 
era  ésdaVó  y  cautivó.  Y  assi  comienza  el  libro 
9\  de  sus  Confessiones. diciendo :  Rompiste  ^  Se- 
mf^yfhis  ataduras  i  á  ti  sacrificaré  sacrificio' 
di  alabanza  j  e  invoéáfé  tu  santo\nomhrt.  i 

Í?ués  eáfe  tan  graiide  benefició' ,  con  otros 
muchos  ,  ic  dio  al  mundcí  por  vlrf ud*  d¿*  U  gra-  ■ 
cia  merecida  por  aquel  divinissiíhb  sistcri^io  de 
lá  Passíon  de  nuestro  Redemptof  t  la  qual  grá-' 
cia  ños  comunica  él  pof  muchas  mxtkxpL%.  Por- 
que primeramente  él  nos  mereció  lá  ptirifera'gra- 
cia  ;  qué  es  la  gracia  de  lacoftversfófi  y  justifi- 
cación ,  por  la  qüalsomO's  justificados':  esto  es , 
de  pecadores  hechos  Justos  :  y  assi  somos  red- ' 
bidos  ppr  hijos  de  Dios  y. herederos  dé  su  Rey- 
no.  JPórc^iie  estando  el  hombre  en  pecado  y  en* 
desgfacia  dé;Díos>  no  puede  hacer  obra  que  le 
st^  ágtadabic ,  y  por  la  qual  merezca  que  Dios  * 
le  saq«e  de  aquel  mal  estado.  Mas  lo  que  el  pe* 
cador  hó  ^dia  por  si  merecer  ,  nos  los  mere-* 
ció  el  Hijo  de  Dios  por  la  obediencia  de  la  Cruz: 
por  la  qual  el  Paire  Eterno  previene  con  la  gra- 
cia de  sil  llamamiento  a  los  que  él  es  servido  de 
sacar  de  peleado.  Y  después  de  esta  primera  gra- 
cia el  nos  mereció  todas  lai  otras  gracias  que  se 
reqiyeren  para  nuestra  salvación  :  de  tal  mane- 
ra,  que  nunca  hasta  hoy  dio  ni  data  jamas  el 

Pa. 
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Padre  Eterno  ün  solo  grado  de  gracia ,  que  lid 
sea  por  ci  wcrHo  4e  U  Passipn-  d;  su  unigeuieo 
Hijo. 

MasaÜeiid?  d^  estoei  comunes  medios  seco? 
muDican  div^erus  ni^er4$  dé  gracias  por  l6s$¡c- 
te  Sacramentos  de  U  nueva  ley :  Iqs  quales  ^im* 
que  tengan  diversos  efcdos  para  remedio  de  di* 
versas  necessidade$  de  nuestras  «minias  t  pero  tof 
idos  ellos  concuerdaq  ^^  un  cotiniin  e&do  »  qp$ 
es  dar  gracia  a  qtíien  no  pone  iuipedimeixtp  par 
ra  recibirla.  Mas  de  esta  materia  diremos  algo 
en  el  capitulo  siguiente. 

Y  nocpntentocon  havernos  merecido  la  gra- 
cia por  el  sacrificio  de  su  Passipn  ,  ahora  en  el 
Cielo  nos  la  está  procurando  por  ipedio  de  su 
intercesión.  Por  Codas  estJ3  r/m  se  nos  comuni- 
ca la  gi:acia  en  iranta  abundancia  ,  que  por  ept9 
razón  llama  Isaías  a  U  Iglesia  i  lugar  de  rips 
abunddntissímos ,  y  ahOftQs  para  todos.  Pues 
siendo  tantas  las  riquezajt  de  esta  gracia  ,  nadif 
se  puede  con  razón  quejar  que  le  íálta  el  focor- 
ro  de  la  gracia  :  jl%  aniíes  (^pmo  d.ipe  S^  9<^rnar- 
do:^  )  if  colimaos  razpn  se  podriii  4ufjar  la  gra*- 
9« cia  que iaitamos  nosotros  aeUa,que  nq  (lia 
f^anosocsQS.'^  . 
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ruerro  s^x^ro  j>el   arboz  de  la  cruz  : 
qtrs  sos^  zas  sácaaíísstos  de  la  let 

DE   GRACIA. 

Sigúese  otro  admirable  fruto  del  árbol  de  la 
sáñtaCbúz  :  que  son  ;  como  acabamos  de 
:tfeeir  » lojí  ílete  Sacramentos  de  la  ley  de  gracia: 
los  quales  son  como  cañales  por  donde  se  deri- 
va el  fruto  de  la  sacratisstma  Passion  en  núes* 
tras  animas.  Para  lo  qual  conviene  presuponer^ 
k)iie  las  causas  universales  ne^producen^ns  efec- 
tos sino  mediante  el  minisceirio  de  otras  particu- 
lares. Porque  ,  poniendo  exemplo  ,  el  sol,  que  es 
criador  de  todas  estas  cosai  inferiores  ,  no  pro- 
ducirá por  si  solo  trigo  ,  si  el  labrador  no  lo 
sembrare  :  y  lo  mismo  digo  de  todas  las  otras 
plantas  y  semülas.  Pues  coa\o  la  Passion  de  nues- 
tro Redemptor  sea  causa  universal  de  todos  los 
bienes  espirituales  ^  era  necessario  haver  Sacra- 
mentos ,  que  son  como  causas  particulares  »  me- 
diante las.  qual^  la  causa  -universal  obrasse  di- 
Versos  efe¿tos  en  las  animas  que  dignamente  los 
reciben. 

De  estos  Sacramentos  hablaremos  en  otra 

parte  mas  por  extenso.  Mas  quanto  toca  al  lu* 

gar  presente  ,  bastamos  saber  que  estos  siete  Sa« 

cramentos  son  aquellas  fuentes  de  agud  viva  i 

•í*  •  'i  que 
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que  saltan  hasta  la  mda  eterna  »  de  que  áecxn 
el  Propheca  Isaías:  i  Cogeréis  aguas  sen  ale-^ 
gria  de  las  fuentes  del  Salvador.  Donde  no 
dice  fuente  ,  sino  fuentes  :  que  son  los  siete  Sa« 
cramentos  ,  de  donde  manan  siete  diferiencias  de 
aguas  de  gracia  »  apropiadas  al  remedio  de  to* 
das  las  maneras  de  flaquezas  y  dolencias  espiri*^ 
tuales  de  las  animas.  Estos  son  como  los  »et€ 
planetas  que  gobiernan  este  nuevo  mundo  de  la 
Iglesia  con  la  virtud  de  sus  influencias  ;  y  Ipt 
caños  por  donde  se  deriva  el  agua  de  la  gracia 
que  sale  de  la  fuente  del  cosudo  de  nucsrro 
Salvador. 

Entre  estos  Sacran;entos  el  mayor  es  el  det 
Cuerpo  y  Sangre  de  nuestro  Redemptor  ,  doa* 
de  el  está  todo  entero  ,  cuerpo ,  y  anima  y  Divi- 
nidad :  mas  el  primero  en  la  orden  ,  que  es  co* 
mo  la  puerta  para  todos  los  otros  >  es  el  santo 
Baptismo.  Y  en  el  ministerio  de  estos  dos  Sacr^r 
mentos  se  nos  representa  ,  que  la  gracia  que  se 
da  en  ellos  ,  procede  de  la  Passion  de  Christp* 
Porque  en  el  Sacramento  del  Altar  se  ofrece  la 
misma  carne  y  sangre  de  Christo :.  porque  poc 
aqui  entendamos  que  la  gracia  que  por  ¿1  se  no$ 
da  ,  es  poi  virtud  del  sacrificio  de  esta  preciosa 
carne  y  sangre.  Assiniismo  en  el  Sacramento  del 
Baptismo  también  serepresenta  la  sagrada  Fas* 
sion.  Porque  quando  toman  la  criatura  y  la  mci^ 
ten  dcbaxo  del  agua  ,  se  representa  »  como  dic^ 
el  Apóstol  2  ,  la  muerte  y  sepultura  de  Christo: 

I  c^,  xu.  1  <:«/.  n.  .     . .     ^        .     •> 


f  por  ti  Irieritd  de  esta  irfuerte  ttúíéitfi  álli  en* 
teráméñte  todos  los  pecados  de  la  vida  passa** 
(1#  9  sin  quedar  de  ellos  culpa  ni  pena. 

Lo  mismo  también  ños  representan  los  Égyp- 
¿fós  que  perseguían  a  los  hijos  de  Israel  a  la  sa« 
tidá  de  Egyptó' ;  qpe  fueron  ahogados  ^ri  el  fnar 
(bermejo  :  1 1ó  qual  nos  significa ,  que  los  tíruelcs 
jílietiíiigos  del  anima ,  que  son  los  pecados  ,  se 
tíiógan  y  mueren  en  el  agua  del  santo  Baptismo. 
pé  donde  siiCedió  que  Jos  hijos  de  Israel ,  que 
íiitcs  tenibliíb'án  y  huían  de  estos  encmrgos  ,  des- 
Jiñirs  qiie  -tes  Vieron  muertos  a  la  orilla  del  agua, 
ya  no  les  eran  materia  de  temor  >  sino  de  alegría 
y  hacimfeiito  <íé  gracias,  viéndose  libres  de  ellos. 
y  assi  comenzaron  a  alabar  Ibl  Dios  ,  diciendo  * 
(S^nfemus  DoíAiné  t  glorióse  énim  magnificatus 
ff(  I  isrff.  Pucs'tsta  virtud  tiene  el  santo  Baptis- 
flib  t  el  qual  ahogando  lo$  pecados  ,  que  antes 
(íciéf  pérdóhátlfos  íiós  eran  íausa  de  temor ,  des- 
l'Uei?  de  ahogábaos  en  este  mar  ,  nos  son  materia 
íc  aliégrla  y  'alabanza.  Esto  es  propio  de  la  vir- 
tud de  éStélSácramento  :  aunque  ni  por  esto  pue- 
afe  téhét  'tiidic  certidtimbre  de  fe  que  está  en  es- 
ftMo  'de  gracítf  ?  tjias  {)ucde  tener  grandes  con- 
jcttíras  de  éllot   ; 

Lo  mismo  tatt^bicn  nos  representa  el  agua  qtíé 
ííllio  del  costado  de  nuestro  Redemptor  ,  a  heri- 
do con  la  Un^ta  :  para  darnos  a  entender  ,  que  de 
ÍjiqudU  preciosa  herida  »  con  l^s  demás  que  reci- 
pi&i  s^ticrlaVirtiítlLtlel  agua  del  sant^o  j^apcismo, 

con 
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con  qvLt  nuestras  animas  son  lavadas  y  purifica^ 

das :  y  saliercfti  también  las  aguas  do  las  gracias 

que  se  dan  en  los  otros  Sacramentos  para  reme* 

dio  de  ellas.  Y  esto  nos  representó  eírSeñ^r  en 

JU/ormacion  de  la  primera  muger  :  i  la  qual^hi* 

zo  de  uñar  costilla  qu^  tomo  de  Adam  quasdo 

dormía*  En  lo  qual  nos  figuró  que  del  lado  del 

segundo  Adam  ,  quaudo  dormía  el-  sueño  de  \z 

muerte  en  la  Cruz  ,  sacó  Dios  su  Esposa*  q&e 

es  la  Iglesia  ;  porque  de  alli ,  como  de  una  cau* 

,dalpsa  fuente ,  manó  la  gracia  de  los  Sacramen* 

/tos  j  ppr  quien  la  Iglesia  recibe  el  ser  espiritual 

.que  tiene  de  Esposa  de  Christo.  Y  por  esta  ra- 

v2on  se  dice  haverle  sacado  la  esposa  de  su  lado  } 

*pór()iie  de  ¿1  manó  la  gracia  de  los  Saccamentos» 

¿que  le  dieron  este  nuevo  ser  y  dignidad.  Pues 

.este; Sacramento  con  los  demases  uno  de  los  prin* 

.cipaUs  4rptos  del  árbol  de  la  Cruz  :  con  el  qual 

.las  anitpas  se  curan  y  lavan  ,  recrean  y  e^fuer* 

*.zan  y  sustentan  en  la  vida  espiritual :  del  qual 

•fruto  dice  la  Esposa  en  los  Cantares  i%  jí  la 

jombra  del  que  mi  amma  deseaba  j  tnc  asenté^ 

su  fruto  es  duUe  a  mi  g<írg4nta. 


C4  CA- 
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CAPITULO    XIII. 

SÉPTIMO  WRVTO  DML  AUBOZ  VB  LA  CRJTZ  I 
QirE  JES  EL  ASORRECIAriENTO  J>£X  PS^ 
CADO  ,   T  EL  AMOR   DE    LA   VIRTUD, 

DEsoendamos  ahora  en  particular  a  tratar 
dt  los  oficios  y  partes  dé  la  justicia.  Es- 
ta justicia  se  divide  en  dos  partes  principales  ; 
que  son  /apartarse  del  mal  y  abrazar  el  bien  :  que 
es  aborrecer  al  pecado  >  y  amar  la  virtud.  Pues 
para  la  primera  de  estas  dos  cosas ,  que  es  abor- 
recimiento del  pecado  ,  ayuda  tanto  el  mysterio 
de  la  Cruz  -,  ^ue  si  todos  los  entendimientos  hu- 
manos se  pusiessen  a  pensar  que  obra  podría  Dios 
hacer  para  declarar  la  malicia  y  fealdad  del  pe- 
cado,  y  el  odio  que  tiene  conrra  él ,  no  era  po- 
sible hacerse  otra  obra  mas  eficaz  que  esta.  ¿  Por- 
que con  qué  podía  mas  este  Señor  mostrar  este 
odio  ^  que  con  la  muerte  de  su  unigénito  Hijo  ; 
de  la  quaí  Tueron  ocasión  nuestros  pecados  ;  pues 
es  cierto  que  nadie  fuera  poderoso  para  hacerle 
padecer  tantos  tormentos  ,  si  los  pecados  no  lo 
hicieran  ?  De  manera  ,  que  mirado  bien  este  ne- 
gocio ,  nuestros  pecados  fueron   los  autores  de 
tantos  maks.  Y  ,  lo  que  es  digno  de  mucha  con- 
sideración ,  una  sola  vez  fue  este  Señor  maltra- 
tado de  si^s  enemigos  ;  mas  de  nosotros  ha  sido 
todas  las  horas  ,  y  por  mas  livianas  causas.  De 
manera  ,  que  nosotros  lo  vendimos ,  y  muchas 
veces   por  menor  precio  que  Judas.  Nosotros 

tam- 
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también  le  desamparamos  y  negamos  ,  no  por 
temor  de  la  muerte  ,  como  los  Apostóles  y  S. 
Pedro ,  sino  por  un  poco  de  interese,  por  un  de- 
leyte  bestial  ,  por  escusar  el  trabajo  de  un  ajru- 
no  5  y  a,  las  veces  sin  ocasión  ninguna  »  por  so- 
la Ja  costumbre  de  mal  vivir.  Nosotros*  lo  escar» 
necimos  ,  quando  no  hicimos  caso  de  sus  man- 
damientos y  dodrina.  Nosotros  lo  pusimos  en 
Cruz  ,  quando  no  tuvimos  empacho  de  contrae- 
decir  a  los  mandamientos  que  él  con  su  sangre 
y  con  su  muerte  confirmó.  Nosotros  lo  injuria- 
mos*, quando  con  palabras  honestas  coloramos 
nuestras  maldades ,  y  quando  escarnecimos  y  des* 
preciamos  a  los  que  en  su  nombre  procuran  apar- 
.tarnos  del  pecado.  Y  finalmente  nosotros  dent» 
tro  de  nos  mismos  le  dimos  la  muerte  y  lo  se- 
pultamos ,  quando  desterramos  de  nuestro  co^ 
razón  el  temor  y  respedo  que  le  debíamos.  Es- 
tos pues  fueron  los  verdugos  que  maltrataron  y 
crucificaron  este  Señor :  Ca  por  destruir  a  ellos 
el  Padre  Eterno  entregó  su  unigénito  Hijo  a  los 
tormentos  de  la  Cruz.  En  lo  qual  abiertamente 
mostró  la  grandeza  del  odio  que  tenia  co'ntrá  el 
pecado  ;  pues  por  matar  al  pecado  ofreció  a  la 
muerte  su  amantissimo  Hijo.  Porque  sabiendo 
él  que  no  havia  otro  medio  mas  conveniente  que 
tsxt  para  tomar  venganza  del  pecado  ,  y  dester- 
rarlo del  mundo  ¿  consintió  en  la  muerte  del  Hi- 
jo por  matar  a  este  adversario.  Aquí  os  ruego 
me  digáis ,  ¿  qué  hará  este  Señor  del  hombre  que 
b&ilare  envuelto  y  abrazado  con  el  pecado ,  pues 

.es- 
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*esco<  hizo  con  su  propio  Hijo ,  quandó  tomo  sp^ 
.bre  sí  la  carga  de  los  peca4os  ? 

Y  el  mismo  Hijo  de  Dios  aborreció  jtanto  t%^ 
-te  monstruo » que  por  alcanzarnos,  fuerzas  de  gra- 
cia para  vencerlo,  se  puso  a  padecer  |od^s  J^ 
temtpestades  y  encuentros  de  los.b(iit|3^res  y  de 
4qs  demonios  ,  y  todos  los  azotes  de  Iz^máigníL-' 
fcion  divina  » merecidos  por  el  pecado*  lY  no  SO'^ 
lo  lo  que  sufrió  en  su  sagrada  Passipn^,  9>aSjto^ 
adoquanto  en  este  mundo  hizo  y  dixo  ,  a  este 
Ün  entre  otros  se  ordenó.  Y  ^ssí.di??o.Isaias  ^i 
<iquc^l  fruto  de  todos  losircQj^JQs  4^  Christo 
ira.  desterrar  y  .quitar  de  fqr  medio  el  .fiecado. 
De  «tuodo  ,  que  aunque  sean  innuopierables  los 
«frutos  de  la  venida  y  Passion  del  Hijo  de  Dios, 
es  can  propio  y  tan  esencial  ^ste  de  :  la  destruí* 
ciony  remisión  de  los  pecados  ^q^ie  de  el  mas 
principalmente  hacen  mención  ;t<^s:  las  santas 
Escripturas ,  como  de  raiz  y-fuente  de  todos  los 
otros  males.  Y  assi  el  mismo  Señor  en  la  pos- 
trera cena  consagrando  su  preciosa  sangre  ,  di- 
xo  :  2  Este  es  el  cáliz  de  mi  sangra  :  la  qual 
sera  derramada  por  'vosotros  y  mr  otros  mu- 
chos ,  en  remimn.de  los  pecados^  V  el  mismo  Se- 
ñor por  S,  Lucas ,  después  que  abrió  el  enten- 
dimiento a  los  discipulos  para  entender  las  £sr 
cripturas ,  que  de  él  hablaban  ,.  les  dixo  :  3  Assi 
está  escrito  j  y  assi  convenia.^ueChristo  pader 
ciessey  resucitas  se  ,  y  luego  sepredicasse  f^nir 
tencia  y  perdón  depecadQsentod0s  las  gentes. 
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Jimenzando  dmdf  fiierusalem.  Y  el  Apóstol  S. 
Pedro  en  los  AAos  de  los  Apostóles  ,  j  predi* 
cando  el  Evangelio  a  Cornelio  Centurión  y  a  sti 
familia,  dizo  que  todos  los  Prophffas  Usiifit 
iabau  qm  hs  pecados  se  perdona  tan  a  los  homm 
hres  por  los  méritos  j  Passion  de  este  Semr^ 
Y  ass! el ProphecaMicheas hablando  de  él, di- 
to t  que  nos  libraría  de  todas  maestras  malr, 
dades  ^y  arrojaría  en  el  profundo -del. mar  tfi^ 
doT  nuestros  pecados.  Y  finalmente  di  santo  Pre- 
cursor de  Christo  ,  viéndole  una  vez  passar  de* 
lante  de  si ,  dixo  :  5  Veis  aqtd  el  Cordero  de 
Dios  y  que  quita  los  pecados  del  mundo.  De  lo. 
dicho  parece  claro  ,  que  la  principal  causa  del 
sacrificio  de  la  Cruz  fue  la  vidoria  del  pecado  ^ 
pagando  lo  que  por  ¿1  debíamos  con  táñeos  do* 
bres ,  y  mereciéndonos  por  ellos  gracia  y  forrar 
leza  rpara  vencerlos^  £n  lo  qual  se  ve,  quan  gran- 
de sea  la  malicia  de  este  monstruo  ,  pues  tanto 
fue  menester  para  desterrario  del  mundo* 

Muchos  y  muy.  espantosos  castigos  ha  ha- 
vido  dende  el  principio  del  mundo  ,  con  los  qua- 
les  aquel  soberano  juea  ha  mostrado  el  estraño 
odio  que  tiene  contra  el  pecado  ;  de  que  las  san* 
tas  Escripturas  están  llenas  :  y  bastaba  para  esto 
la  pena  eterna  del  infierno  ,  que  es  propio  casti- 
go de  ¿L  Mas  todos  estos  castigos  ,  con  ser  tan 
grandes ,  no  declaran  tanto  la  grandeza  de  este 
odio  ,  como  la  venganza  que  de  él  tomó  el  Pa- 
dre Eterno  en  U  ipuerte  de  su  unigénito  Hijo, 

por 
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por  haver  cornado  sobre  si  ias  deudas  de  losr 
pecados.  Por  lo  qual  con  mucha  razón  se  queja 
este  Señor  del  pecador  que  después  de  tal  satis- 
facción se  atreve  a  pecar  ,  diciendo  por  S.  Ber^ 
nardo :  i  „  <  Por  ventura  no  fuy  asaz  afligido 
,y  por  tus  pecados  ?  Porque  añades  aflicción  al 
1^  afli  gido  ?  Ca  mucho  mas  me  atormentan  las 
,9  heridas  de  tus  pecados  que  las  llagas  de  mi 
I,  cuerpo.  " 

Pues  siendo  esto  assi ;  ;  quien  tiene  atreví*» 
miento  para  cometer  un  solo  pecado  ?  quién  no 
tiembla  de  solo  el  nombre  de  él  ?  y  quién  no 
tiembla  de  vivir  en  un  mundo  can  malo  ^  y  en  uil 
cuerpo  tan  flaco  ,  donde  tiene  cancos  motivos  y 
ocasiones  para  pecar  ?  Y  sobre  todo  esto  ¿quién 
de  los  que  esto  entienden  y  creen  « no  queda  mu- 
chas veces  fuera  de  si  ,  viendo  la  facilidad  con 
que  los  hombres  cometen  tantos  pecados  ^  ha* 
viendo  Dios  anegado  el  mundo  ,  y  hecho  de  An« 
geles  demonios  ,  y  (  lo  que  mas  es  )  entregado 
su  Hijo  a  la  muerte  por  ios  pecados  ?  Veis  pues 
quánta  luz  nos  da  este  mysterio  para  entender 
la  malicia  del  pecado  ^  y  para  causarnos  un  <:rue- 
Ussimo  odio  contra  él  ? 


g.  ÜNI- 
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SSTlIf  ACIÓN  QUB  SS  DSBB  TEMBB  91  LA  TfV 
TUD  T  JUSTICIA  »  YIBNPO  lO  QJJS  DIOS 
Hizo  FOA    JBLLA* 

Pues  no  nos  da  menor  motivo  para  enamo- 
rarnos de  la  virtud  y  justicia  :  de  la  qual  pende 
nuestra  salvación*  Y  assi  el  Propheta  Daniel  i 
a  estas  dos  cosas  tan  principales  dice  qvie  se.  or- 
denó la  venida  del  Salvador  :  que  son ,  dar  fin 
al  pecado  ,  t  introducir  la  justicia  y  santidad 
en  el  mundo.  Pues  en  quanto  se  deba  preciar  es* 
ra  justicia  ,  vese  por  lo  que  este  Señor  hizo  so- 
bre esta  demanda  ;  pues  el  mismo  en  persona 
quiso  venir  por  embajador  y  procurador  de  ella. 
Con.lo  qual  declaró  bastantemente  ,  quan  grao- 
de  era  la  causa  que  tuvo  tal  embajador  ,  tal  ora* 
dor  y  tal  procurador.  Y  siendo  este  Señor  el  que 
para,  criar  el  mundo  no  tuvo  necesidad  mas  que 
de  solo  querer  \  quando  quiso  tratar  de  la  salud 
del  hombre ,  i  quíintas  palabras  habl6  ?  quántas 
obras  hizo ,  y  quántas  cosas  padeció  1  Pues  quien 
fio  estimará  en  mucho  un  negocio  en  que  Dios 
pusft  tanto  caudal  ?  Si  a  los  hombres  parecía  que 
era  pequeño  negocio  ser  virtuosos  ,  y  anteponiaii 
todos  los  otros  negocios  a  este  ,  vean  por  aqui 
qu^to  se  deba  anteponer  este  a  todos  los  otros; 
pues  U  causa  de  tan  gran  mysterio*»  y  de  codo  lo 

que 
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que  el  Hijo  de  Dios  en  este  mundo  obró  ,  fue 
hacer  al  hombre  amador  de  la  virtud.  Assí  lo 
confiessaS.  Augustln  por  estas  palabras:  i„  Dc- 
M(fe<idi$cea  este  mundo  ,  vfda  mía  ,  y:  descruisfc 
99  m^i  muerte  con  tu  vida  i  y  sonó  tu  voz  en  el 
95  mtíndo  como  un  trueno  ,  adamando  con  pala- 
íi  bras  y  obras ,  con  muerte  y  vida  ,  con  baxar 
TH  y  subir  at  Cfcld  ,  que  nos  volvamos  a  tí  ;-y  es-, 
0  ta  vuelta  no  puede  ser  por  otro  camino  que 
9i  el  de  la  virtud.  ^  ¿  Pues  .qué  cosa  mas  encare*- 
iCrda  quela^^üe  por  tantos  medios  seenconfen^ 
ido  ?  Ouanáó  uti  hombre  sabio  sobre  un  pleyto 
que  ttae  ,  va  y  viene  mochas  veces  a  Roma ,  en- 
tendemos que  ^d^be  ser  el  negocio  de  grande  im^ 
-pórtaftciá  j  qae  le  hace  andar  tantos  y  tan  largos 
láminos.  Y  ^ae$  aquel  tan  sabio  HI)o  de  Dios 
táhtos  caminos  anduvo  sobre  este  negocio  ^  co- 
mo fue  bítKar  hasta  la  tierra  ,  hasta  el  pesebre, 
hasta  la  Cru£^  hasta  él  sepülc^fb  ^  hasta  una  par- 
te del  infíefñO  ^  argumento  es  que  debe  ser  gran- 
dísslnió  el  líígocioque  trata  ,  pues  tantas  estpén- 
■sás  y  taoíifios  le  cuesta.  Y  por  tanto  si  ^estc  Se 
ñor  ,  tío  síendtíí  suyo  el  negocio  ,  sino  tuyo  ,  tan 
tp  lo  estimó  por  su  sola  bondad  3  tu  ,  cuyo  es  el 
negocio  j  cuya  es  la  causa  ^  y  cuyo  es  todo  ti 
provecho  de  ella  <  i  en  quainto  será  razón  qáe  Ip 
estimes  ?  Ves  luego  ,  quan  abiertamente  jte  cono- 
ce por  esté  mysterio  el  válór  y  pretlo  de  la  vi#- 
•tud  ,  y  quanto  queda  el  ht>mbre  por  escá'mzoih 
obligado  a  estimarla  y  aficionarse^  tUa^?*^*  ^  -  -, 
;  CA- 
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CAPITULO    XIV. 

^TAVOfltVTe    Í>ÉL  AnSOlt    DJS    LA  CMZTX't 
QUÉ  ÉS  ZA   CARIDAD. 

DE^pues  de  haver  tratada  en  coman  del 
atnor  de  la  virtud  f  aborrecimieneo  del 
pecado  ,  slgüesseque  tratft^nos  luego  de  algiinas; 
particulares  virtudes  :  paira  las  <)ua^s  haUarémol 
gi'andes  exemplos  y  irtorivbs  en  el  mysterio  do 
lá'  Cruz.  Porque  ,  como  se  suele  decir ,  Udoc^ 
crina  moral  es  de  poeo  provecho  tratada  getie- 
raímente  ,  si  no  se  descienden  a  Id  {^articular»  Por 
tanto ,  haviendo  de  escríbÍD  aqui  de  estas  virtuí 
des  f  comenzaremos  por  la' mayor  de  ellas  ,  qu^ 
es  la  caridad  :  de  cuyas  excelencias  tratamos  al<t 
gó  en  dos  libros  del  Amot  de  Dios  ;  a  los  qua-< 
les  remitiñtesal  Christianto  Ledor«  Solamente 
diremos  aqui  que  la  caridad  es  Rey  na  y  señora 
dé  todas  las  Virtudes ,  ella  la  vida ,  la  forma ,  y 
el  aniuu  y  la  hermosura  de-ellas  :  sin  la  qual 
(como  dice  el  Apóstol  i  )  nila  fe  ,  ni  la  esfSÁ 
ranza  ,  ni  la prophicia  ^  niel  martjrio  ^  m  ^/ 
hablar  en  lenguas  de  hombres^  ni  de  Angeles^ 
ftt  otra  alguna  'virtud  tiene  precio  ni  mérito  an* 
te  Dios.  Y  sobr^e  todo  esto  ella  es  la  que  nos  da 
fuerzas  y  aliento  para-  todas  lasr  obras  virtuosas» 
Porque  esta  es  la  condición  general  del  amori 
¿sforzar  al  hombre  para  qualquier  trabajo  qu$ 
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se  deba  de  hacer  por  la  cosa  que  ama.  £1  amor 
del  dinero  hace  al  hombre  ir  hasta  el  cabo  del 
mundo  ,  y  no  recelar  peligros  de  mar  n¡  de  tier- 
rí^  £1  amor  hace  con  los  padres  sufrir  codas  ia5S 
molestias  y  cargas  de  sus  hijos ,  y  desposeerse 
dequanto  tienen,  por  remediarlos.  De  suerte, 
que  quaiido  es  menester  caminar  ,  sirve  de  pioi ; 
quando  dar  ,  sicve  de  manos ;  quando  llevar  cai- 
gas ,  sirve  de  hombros- ;  y  quando  acometer  pe^ 
Ifgros  ,  sirve  de  aninio  y  corazón.  Pues  para  al-, 
canzar  esta  virtud  havia  un  grande  impedimen- 
to ,  assi  por  parte  de  la  baxeza  de  nuestra  natu-r 
raleza ,  como  por  parce  de  la  alteza  de  la  divi*^ 
lia.  Porque  como  el  espíritu  del  hombre  esté  ai 
arado  y  como,  sumido  en  este  cuerpo  material  y 
y  no  pueda  entencler  nada  sino  por  las  imagina- 
ciones de  las  cosas  sensibles ,  no  se  aplica  can  fa- 
cilmence  a  amar  sino  las  cosas  sensibles  :  .porque 
en  las  espirituales  no  halla  como  ,  aunque  sean 
roncho  mas  nobles. .  JPues  como  Dios  sea  un  es- 
piritu  altissimo  y  purissimo ,  y  este  infinitameq^. 
te  encumbrado  sobre  codo  lo  criado ,  y  cenga 
él  otra  manera  de.  ser,  tan  diferente  de  codo 
otro  ser  criado  ,  parecerle  ha  al  hombre  ignoran- 
te  i  que  ningún  linage  de  proporción  hay  enere 
el  hombre  y  él ,  paraque  lo  haya  de  amar  coa 
sutiimó  amor  ,  como  él  merece.,  no  pudiéndolo 
ver  i>i  imaginar ,  como  a  las  cosas  que  en  la  tier- 
ra ama.  Y  assL  se  escribe  de  un  simple  ermicañpi. 
que  teniendo  jcI  error  de  aquejlps,  hereges  giie 
ponían  en  Dios  miembros  humanos  ;  como  fues- 
se  desengañado  de  este  error  ,  no  acertaba  a  con- 

tem- 
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ceniplar  en  Dios ,  como  solía ,  y  qaefabasse  di- 
ciendo :  A/ ,  que  me  han  qoieado  a  mi  Dios. 

i  Pues  qué  remedio  para  esta  rudeza  Ilumi- 
na ?  Hallólo  la  sabiduría  divtnat.muy  convenien- 
te con  el  myscerio  de  la  Encarnación  :  por  el  qual 
el  mismo  Hijo  de  Dios  se  vistió  de  carne,  y  con- 
versó en  este  mundo  con  los  hombres  :  y  de  esta 
manera  ya  el  hombre  de  carne  ,  que  no  sabiai 
amar  sino  cosas  envueltas  en  carne  ,  tiene  a  su 
Dibs  vestido  de  esta  ropa  tan  acomodada  a  su 
propia  naturaleza.  De  esta  manera  pues  aquel 
purissimo  espíritu  envuelto  en  carne  ,  se  hizo 
amable  a  los  hombres ,  que  no  sabian  amar  sino 
cosas  de  carne.  Lo  qual ,  como  adelante  veremos, 
nos  representa  aquel  calor  que  recibió  la  carne 
del  niño  muerto  »  hijo  de  la  huéspeda  de  £liseo, 
1  quando  el  Propheta  se  encogió  y  se  tendió 
sobre  él. 

f.  I. 

DESCUBRIÓNOS  I>IOS  SU8  AMABILISSTMAS  CON- 
PIGION£S  PAKA  ENAMORARNOS  D£  SI  £^ 
ESTE  SOBERANO   MYSTERIO. 

Mas  hay  aun  aqui  otra  cosa  mucho  para  con« 
siderar  :  y  es ,  que  la  principal  dificultad  que  el 
hombre  hallaba  en  levantarse  a  amar  aquel  es- 
píritu al  tissimo  ,  era  no  saber  las  propiedades  y 
condición  que  tiene  para  con  los  hombres ,  por ' 
ser  aquella  soberana  substancia  infínitamence 
Toií.  XI.  H  avcn- 
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aventajada  sobre  la  nuestra:  yassi  imaginarte 
que  no  tiene  las  propiedades  acomodadas  z 
nuestro  amor.  Pues  para  sacarnos  de  este  enga- 
ño  y  y  quitar  este  impedimento  ^  descendió  el 
Hijo  de  Dios  del  seno  de  su  Padre  a  este  mun- 
do y  conversó  con  los  hombres  con  tanta  ca* 
ridad,  con  tanta  mansedumbre  y  humildad  ,  coa 
tanta  piedad  y  blandura ,  con  entrañas  de  tanca 
misericordia ,  y  compassron  de  las  miserias  hu- 
manas ,  con  tanto  zelo  de  la  salvación  de  las 
animas  ,  que  todos  los  passos  de  su  vida  santis* 
sima  empleó  en  remediar  las  enfermedades  de 
los  cuerpos ,  y  en  procurar  la  salvación  de  las 
animas»  <  Pues  qué  diré  de  las  entrañas  de  mí-» 
sericordia  que  mostró  quando  vio  la  ciudad  de 
Híerusalem  ,  i  llorando  y  lamentando  su  caida  ? 
Por  donde  las  primeras  palabras  que  habló  en 
la  Cruz  ,  fueron  rogar  al  Padre  2  p©r  ios  que- 
en  aquel  tiempo  ,  no  contentos  con  ver  lo  que 
padecía  ,  estaban  escarneciendo  de  él.  ¿  Que  di- 
ré de  aquella  tan  profunda  humüdad  que  mos- 
tró el  mismo  día  que  resucito  ^  embiando  a  la 
santa  Magdalena  con  este  recaudo  i  ¡  Fi  a  mis 
hermanos  ,  y  diles ,  que  suba  a  mi  Padre  y  a 
rúes  tro  Padre  \  a  mi  Dios  y  a  'vuestro  Dios  ? 
Pues  qué  mayor  humildad  y  blandura  ,  que  A 
Señor  de  todo  lo  criado  llamasse  a  unos  rusti» 
eos  pescadores  heraunos  suyos  ;  y  mas  havien- 
dole  sido  dos  días  antes  tan  desleales ,  que  al 
tiempo  de  la  prisión  echaron  a  huir  ^y  le  dexa** 

/      r  ron 
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ron  en  media  de  sus  enemigos  ?  Finalmente  tan- 
ta fue  la  blandura  de  su  piedad  y  misericordia 
para  coii  los  flacos  ,  mayormence  en  su  primera 
venida  ,  que  por  eso  en  las  Escripturas  assi  del 
viejo  como  del  nuevo  Testamento  es  llamado 
Cordero.  Porque  assi  lo  llama  Isaías  ,  í  assi  el 
santo  Baptista ,  2  y  $•  Juan  Evangelista  en  su 
Apocalypsí.  3 

Es  también  una  señalada  condición  de  aquer 
Uainñnita  bondad  ,  tener  grande  amor  a  los  bue- 
nos ,  y  grande  aborrecimiento  a  los  malos  ,  en 
quanto  malos.  La  primera  de  estas  dos  cosas  nos 
mostró  quando  diciendole  un  hombre  que  sa 
madre  y  sus  hermanos  le  buscaban  ,  respondió: 
4  i  Quién  es  mi  madre ,  j  quién  mis  hermanosi 
Y  estendiendo  la  mano  acia  sus  discípulos  ,  di* 
xo  :  Estos  son  mi  madre  y  mis  hermanos  :  por- 
que quienquiera  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 
Padre  ,  ese  es  mi  hermano  j  mi  hermana  y  mi 
madre.  Pues  ¿  con  que  palabras  se  pudiera  enca- 
recer mas  la  dignidad  de  los  buenos  ,  y  la  gran* 
deza  del  amor  que  Dios  les  tiene  ?  Pues  el  abor- 
recimiento de  los  malos  mostrólo  en  las  repre- 
hensiones tan  libres  de  la  hipocresía  ,  avaricia, 
ambición  y  superstición  de  los  Sacerdotes  y  Pha- 
riseos  :  por  Jas  quales  por  tancas  artes  y  mane* 
ras  le  persiguieron  ,  y  no  descansaron  hasta  po- 
nerle en  la  Cruz  :  y  aun  alli  no  cesaban  de  cru- 
ciH<^arle  con  sus  lenguas.  Este  m¡s:no  odio  mos- 
tré entrandp  en  el  Templo.  Porque  vistas  las 
Ha  me- 


mesas  y  el  dinero ,  y  el  ganado  que  dentro  dé  ¿1 
estaba  para  venderse ,  hizo  un  azote  de  los  cor- 
deles I  que  allí  havia ,  y  con  una  estraña  seve- 
ridad a  fuerza  de  azotes  echó  los  mercantes  del 
Templo ,  y  derribó  las  mesas  y  las  sillas  de  ellos, 
y  derramó  el  dinero  que  estaba  sobre  las  mesas, 
i  Pues  quién  no  ve  por  este  tan  grave  castigo  el 
aborrecimiento  que  este  Señor  tiene  a  los  malos? 
Mas  por  otra  parte  quanta  haya  sido  su  caridad 
y  benignidad  para  con  buenos  y  malos  ,  muy 
bien  lo  declaró  e^i  aquellas  suavissimas  palabras 
^  con  que  convida  y  llama  a  los  unos  y  a  los  otros, 
diciendo  :  2  Venid  a  mi  todos  los  que  estáis  fa^ 
iigados  f  cargados  ;  que  yo  os  daré  refrigerio. 
No  acabariamos  a  este  passo  de  contar  las  vir- 
tudes y  noblezas  que  este  clementisslmo  Sieñor 
nos  mostró  en  su  vida  santissima.  Pues  según 
esto  ,  quien  quisiei;e  saber  las  propiedades  y  con- 
diciones que  tiene  aquel  altissimo  y  soberano  Se- 
ñor para  con  los  hombres  ,  ponga  los  ojos  en 
este  retrato  e  imagen  del  Padre  :  y  en  él ,  como 
en  Hii  perfc'Aíssimo  espejo  ,  verá  las  entrañas  y 
la  condición  de  aquel  Señor  que  quiere  amar* 
Porque  realmente  tal  es  el  Padre  j  qual  el  Hijo 
que  salió  del  seno  del  Padre.  Y  assi  dixo  el  a 
S.  Philíppe  :  3  Philippe  ,  quien  ve  a  mi  ,  vea 
mi  Padre.  Y  pues  tan  amable  se  nos  represen^ 
ta  aqui  el  Hijo  vestido  de  carne  ,  sepa  que  tal 
es  el  Padre  ,  aunque  esté  libre  y  exempto  de  to- 
da carne.  £n  lo  qual  se  ve  con  quanta  razoQ  di- 
xo 
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xo  el  Apostal  i  que  era  grande  el  Sacramento 
que  se  havra  mostrado  en  la  carne.  £n  lugar  de 
las  quales  palabras  otros  trasladaron :  Dios  se 
manifestó  en  la  carne.  Porque  verdaderamente 
con  ninguna  de  quaotas  obras  tiene  Dios  he« 
chas^  manifestáy  descubrió  tanto  al  mundo  quien 
¿I  era  j  y  las  propiedades  que  tenia ,  como  em- 
blando  el  Hijo  que  salió  de  su  seno  ,  al  mundo» 
vestido  de  nuestra  carne  :  para  que  conociendo 
a  Dios  en  esta  forma  visible  ,  se  levanten  núes* 
tros  corazones  al  amor  de  las  cosas  invisibles. 

Este  tan  grande  motivo  de  amor  de  Dios 
sacamos  del  mysterio  de  la  Encarnación.  Mas 
con  este  sacamos  otros  mayores  del  myscerio  de 
la  Passion.  Porque  tres  cosas  señaladamente 
mueven  nuestra  voluntad  a  amar  una  persona.  La 
primera  es  la  bondad  ,  la  segunda  los  beneficios, 
la  tercera  el  amor  :  que  es  ,  ser  amado  de  la  tal 
persona.  Porque  primeramente  la  bondad  es  ob« 
jeto  tan  propio  de  la  voluntad  ,  como  el  color 
de  la  vista  :  y  assi  no  puede  nuestra  voluntad 
amar  sino  lo  que  es  bien  ,  o  tiene  apariencia  de 
¿1.  Los  beneficios  otrosi  son  tan  poderosos  para 
causar  amor  »  que  hasta  las  fieras  reconocen  y 
aman  a  sus  bienhechores  :  de  cuyos  exemplos  es- 
tán llenas  las  historias.  Tambieu  el  ser  amado 
mueve  mucho  mas  al  retorno  del  amor.  La  razón 
es  ,  porque  el  arnor  es  el  primero  y  el  mayor  ,  y 
como  raíz  de  todos  los  otros  beneficios :  ca  por 
este  se  da  el  hombre  a  si  y  a  todas  sus  cosas; 
H  $  pues 
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pues  todas  ellas ,  como  dicen ,  son  coínunes  -z 
ios  ;am|gos.  Esras  tres  causas  d^^tmor  se  hallan 
de  tal  manera  en  el  my^tcrio  de  la  Cruz  ^  que  pa- 
rece c)ue  ni  la  mpestra  de  la  bondad  y  caridad  de 
Píos  pudiera  ser  mayor  ,  ni  el  beneficio  mas  cre- 
(cido,  De  esfas  tr^$  cosas  trataremos  al  presente; 
aunque  de  la  bondad  se  tratará  adelante  en  su 
propio  lugar,  Ahor^  comencemos  por  el  bencfi- 
fio  recibido. 

SOBElLAlíOS     ^ElIEFICIO^   T     ltIQÜEZA$    IKESTI- 
/^MABLJES   Q.UE    SE    KOS   ppMyNíCAN   fók   ESTE 
MX^TEKÍP. 

La  grandeza  de  este  beneficio  ise  conoce  por 
lo  que  en  él  se  nos  dio  ,  y  mas  por  la  manera  en 
que  se  dio  ,  y  mucho  mas  por  la  causa  que  se 
dip.  Lo  que  se  nos  díp  ,  como  dice  el  Aposto!, 
son  bienes  ínpomprehensibles.  Y  assi  dice  él :  i 
A  mi  fl  mpnor  df  los  Santos  f$ie  dada  gracia 
fara  frpduar  a  hs  ^entps  las  riquezas  fncom- 
frehfffsiHfs  quf  se  dieron  al  mundo  por  Chris- 
fP  ,  y  para  alumbrar  a  fados  ,  y  declararles  la 
dispensación  y  mysterio  de  este  Sacramento  es- 
condido en  todo^  tos  siglos  en  el  pecho  de  Dios 
vivo  f  (¡tic  crió  todas  las  cosas ^  Y  especificando 
mas  el  mismo  Apóstol  la  grandeza  de  estas  ri- 
quezas ,  dice  un  po¿o  antes  ;  2  Dios  ,  que  es  ri- 
fo en  misericordias  ,  for  la  grandeza  de  la  ca- 

ri' 
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¥ÍdMd  con  que  nos  amó  ,  estando  muertos ,  nos 
dio  vida  for  Christo  ,  por  cuya  gracia  somos 
mIvos  y  y  nos  resucitó  juntamente  con  él  ^  y  nos 
asentó  en  las  sillas  celestiales  , para  mostraren 
los  siglos  advenideros  la  magnificencia  y  rique* 
zas  de  su  gracia  y  bondad  ,  de  que  usó  con  m- 
sotros  por  Christo  su  Hijo.  Hasta  aqai  son  pa- 
labras del  Apóstol :  en  las  qualcs  levanu  tanco 
al  hombre  caído  ,  que  de  esclavo  de  Satanás  lo 
hermana  con  Christo ,  y  hace  semejante  a  él;  pues 
con  él  recibe  vida  y  y  con  él  juntamente  resuci- 
ta y  y.  con  él  sube  a  los  Cielos  ,  y  recibe  silla  en 
ellos :  porque  de  todos  estos  bienes  gozarán  los 
escogidos  por  el  mysterio  de  la  Cruz.  Y  para 
resumirlo  todo  en  una  palabra  ,  por  este  myste- 
rio se  nos  dan  bienes  de  gracia  y  gloria  :  que  son 
las  dos  mayores  cosas  que  la  omnipotencia  de 
Dios  puede  dar  a  una  pura  criatura.  Y  esta  gra- 
cia ,  que  es  ,  como  dicen  los  Santos  ,  gloria  co- 
menzada ,  se  nos  da  por  Christo  en  esta  abun- 
dancia ,  que  dice  el  mismo  Señor  ,  que  nos  la 
mereció  ,  en  el  Evangelio  estas  palabras  :  i  Si 
alguno  entrare  por  mi  ,  que  soy  la  puerta  para 
ir  al  Padre  y  entrando  y  saliendo  por  esta  puer* 
ta ,  hallara  pastos  para  su  anima  abundosos. 
El  ladrón  no  viene  sino  para  hurtar  y  matar 
y  destruir  el  ganado  ;  mas  yo  vine  vara  que 
mis  ovejas  tengan  vida  ,  y  no  como  quiera  ,  sino 
en  grande  abundancia.  Pues  esta  abundancia  es 
la  muchedumbre  y  riquezas  de  las  gracias  y  do- 
H  4  ne$ 
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tie§  del  Espíritu  Sanco,  que  nos  fueron  dados 
por  Chrisco :  la  qual  fue  jurada  en  las  grandes 
riquezas  que  huvo  en  tiempo  de  Salomón  :  i 
donde  era  tanta  la  abundancia  de  la  plata  como 
de  las  piedras ,  y  de  los  cedros  comp  de  las  hi- 
gueras locas  que  nacen  en  los  campos.  Y  por  es- 
ta abundancia  temporal  quiso  el  £spir¡cu  Santo 
representar  la  abundancia  de  las  riquezas  espiri- 
tuales de  la  gracia  quel  se  nos  havia  de  dar  en 
el  tiempo  que  reynasse  el  verdadero  Salomón, 
que  es  Christo.  Lo  qual  en  parte  st  ve  en  U 
virtud  de  los  Sacramentos  ,  que  dan  gracia  al 
que  dignamente  los  recibe  ;  señaladamente  en 
el  mayor  de  elbs ,  que  es  el  dívinissioao  Sacra- 
mento del  Alur« 

f.    II L 

TRABAJOS    QUS    COSTO    AL    HIJO    DE    DIOS     XA 
2UQU£ZA  QUE  S£  NOS  X>A  TAN  DE  VALDE, 

Mas  miremos  ahora  por  qué  medio  ,  esto 
es ,  por  quantos  trabajos  nos  ganó  el  Hijo  de 
Dios  esta  abundancia  de  bienes  :  que  es  una  de 
las  consideraciones  que  mas  enternece  los  cora- 
zones de  los  Santos.  Y  assi  dice  S.  Buenaven- 
tura :  fi  2  Mira  ahora  ,  hombre  ,  y  diligentemente 
j»  piensa  las  maravillas  que  el  Señor  obró  sobre  la 
„  tierra.  Dios  es  escarnecido  ,  paraque  tu  seas 
„  honrado  :  el  innocente  es  azotado  ,  paraque  tu 
)f  seas  consolado  :  el  justo  es  cruciñcado ,  para 

oque 
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9,  que  tu  seas  absuelto  :  el  cordero  sin  lüaiicilla  es 
ff  muerto  ,  para  darte  de  comer  :  y  su  coscado  es 
99  abierto  para  darte  de  beber.  •*  Y  conforme  a 
esto  dice  $•  Bernardo  :  i  „  Aquella  Magestad 
99  singular  quiso  morir  ,  paraque  viviessemos  ;  y 
99  servir ,  paraque  reynassemos  ;  y  ser  desterradOf 
99  para  restituimos  a  nuestra  patria  ;  y  abatirse  a 
99  cosas  muy  baxas  para  hacernos  señores  de  to- 
99  das  sus  cosasw  *^  Y  S.  Augustin  ,  z  hablando 
en  figura  de  Christo  ,  repite  quasi  la  misma  sen« 
tencia  por  estas  palabras :  ,i  Siendo  tu  enemigo 
99  de  mi  Padre  ,  te  reconcilié  con  él ;  y  estando. 
y,  apartado  ,  te  reduxe  a  él ;  y  andando  desear- 
,,  riado  entre  montes  y  breñas  ,  te  busqué  ,  y  so- 
,,  bre  mis  hombros  ce  traxe  ,  y  te  presenté  a  mi 
,,  Padre.  Por  ti  trabajé  ,  sudé ,  ofrecí  mi  cabeza 
,,  a  las  espinas  ,  mis  manos  a  los  clavos  ,  mis  es- 
,j  paldas  a  los  azotes  »  mi  costado  a  la  lanza  ;  y 
y,  finalmente  coda  mi  sangre  derramé  por  ci : 
,,  ¡  mas  ay  !  que  pecando  te  apartas  de  mi.  *^ 
¿  Pues  que  daré  yo  al  Señor  por  tal  remedio  ,  y 
por  tal  manera  de  remediar  ?  Con  razón  dice  S* 
Bernardo  j  que  toda  la  vida  debemos  a  quien 
por  nosotros  puso  la  suya  ,  y  a  quien  tan  gran* 
des  tormentos  padeció  porque  tu  no  padecies- 
ses  eternos  tormentos,  i  Pues  qué  cosa  podrá  ya 
ser  dura  al  hombre  ,  viendo  que  aquel  mas  her- 
moso que  todos  los  hijos  de  los  hombres  quiso 
ser  crucificado  por  él  ?  ¡O  misericordia  no  de 
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bída  !  o  gracioso  bieneficio  !  o  amor  nutica  pen* 
sado !  o  espantosa  dulcedumbre !  Que  el  Rey  de 
la  gloria  haya  querido  morir  y  ser  crucificado 
por  un  gusanillo  despreciado  !  o  quáii  dulce  ami- 
go !  o  quán  poderoso  ayudador !  o  quán  pruden- 
te consiliario  1  o  quán  grande  amador ,  que  mos- 
trándose tan  grande  quando  te  crió  tanto  se  hu- 
milló quando  te  reparó  !  AUi  tan  alto  ,  y  aquí 
'tan  baxo ;  pero  no  menos  amable  aqui  que  allí, 
AUi  poderosamente  te  dio  cosas  grandes  ;  aqui 
misericordiosamente  sufrió  por  ti  cosas  duras  :  y 
por  levantarte  al  lugar  donde  havlas  caido  ,  tu- 
vo él  por  bien  baxar  donde  tu  estabas  prostrar 
do  :  y  para  que  se  te  diesse  lo  que  justamente  ha- 
vías  perdido ,  quiso  él  piadosamente  sufrir  lo 
qiie  tu  havias  merecido  ;  que  fue  la  muerte  a  que 
estabas  condenado.  Mas  para  que  sepamos  apre- 
ciar este  beneficio ,  pongamos  los  ojos  en  la  dig- 
nidad de  aquella  sacratlsslma  Humanidad  de 
Christo  ,  que  en  este  beneficio  entrevino  ;  la  qual 
era  de  41  amada  y  estimada  sobre  todas  las  co- 
sas criadas.  Y  esto  podrá  facihnente  cada  uno 
entender  por  el  grande  amor  que  el  anima  tie- 
ne a  su  cuerpo :  pues  se  escribe  en  el  libro  de 
Job  ,  I  que  piel  por  piel  (  esto  es  ,  pieza  por  pie- 
za )  dard  el  hombre  ,  y  todo  quanto  tiene  por 
su  vida.  La  razón  de  este  tan  grande  amor  es  , 
porque  el  anima  da  el  ser  que  ella  tiene  a  su  cuer- 
po :  y  iassi  lo  ama  como  a  cosa  suya  y  parte  de 
si  misma.  De  donde  nace  que  en  apartándose  el 
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ánimt  ílel  cuerpo ,  luego  el  cuerpo  pierde  el  ser 
y  vida  que  tenía.  Pues  es  ahora  de  notar ,  queassi 
como  el  anima  da  al  cuerpo  el  ser  que  tiene ,  assi 
el  Verbo  Divino»  privando  aquella  sacracissinuí 
humanidad  del  ser  humano  qqe  huviera  de  tener » 
le  da  su  propio  ser  divino  (  puesto  caso  que  no 
sea  forma  de  ella  ^  como  lo  es  el  anima  del  cuer- 
po)  y  por  esta  causa  la  ama  sobre  todo  lo  cria- 
do con  incomprehensible  amor.  Pues  siendo  es* 
ta  sacra  humanidad  amada  con  tal  amor  ,  ¿quién 
podrá  e^^pücar  quan  grande  beneficio  haya  sido 
poner  el  Hijo  de  Dios  la  vida  de  cosa  tan  ama- 
da por  el. reparo  de  la  nuestra  ?  Esto  puede  asst 
brevemente  decirse  ;  mas  no  hay  entendimiento 
humano  que  lo  pueda  comprehender.  Por  lo  qual 
quiero  fingir  un  exemplo  mas  palpable  ,  paraque 
siquiera  por  él  entienda  algo  nuestra  rudeza  de 
la  grandeza  de  este  beneficio  ,  y  de  la  muestra 
de  este  amor« 

Escríbese  en  la  vida  de  Santa  Cathalina  de 
Sena,  que  después  de  fallecido  su  padre,  rog6 
a  nuestro  Señor  le  eximiesse  de  las  penas  del  pur- 
gatorio. Mas  porque  el  defunto  no  estaba  tan 
libre  de  culpas  ,  que  no  fuesse  nccessario  ,  según 
las  leyes  de  la  divina  justicia  ,  ser  primero  pur- 
.  gadas  ,  fuele  respondido ,  que  aquello  no  se  po- 
día hacer  sino  tomando  ella  a  cargo  la  satisfac- 
ción de  aquellas  penas ,  padeciendo  toda  la  vi- 
da un  dolor  de  hijada.  Lo  qual  la  virgen  aceptó 
de  buena  voluntad.  Y  assi  padeciendo  ella  esta 
enfermedad  ,  libró  al  padre  de  aquella^  obliga- 
ción. Pues  finjamos  ahora  »  que  estuvicsse  un 
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hothbre  noble  y  virtuoso  en  una  cama  con  ter- 
ribles accidentes  de  piedra  ,  de  gota. ,  de  xaquc- 
ca  ,  de  estomago  y  de  otros  males  semejantes  , 
dando  voces  con  la  fuerza  de  los  dolores ,  apli* 
candóle  los  médicos  muchas  manera^  de  reme- 
dios en  vano.  Pues  si  estando  el  assi  tan  congo- 
jado ,  y  toda  su  familia  turbada  y  revuelta  con 
la  congoja  .de  su  señor  ,  entrara  esta  virgen  ,  y 
viendo  lo  que  passaba  «  se  enterneciera  tanto  con 
aquellas  sus  entrañas  de  caridad ,  que  se  pusie- 
ra en  oración  y  pidiera  a  nuestro  Señor  con  graa« 
de  instancia  que  librasse  aquel  doliente  de  tan 
grandes  dolores ,  y  que  ella  se  ofrecia  a  padecer* 
los  todos  por  él ;  y  aceptándole  Dios  esta  peti- 
ción ,  y  quedando  por  ella  el  enfermo  libre  de 
tan  grandes  dolores  a  costa  de  la  virgen ;  pre* 
gunto  ,  i  qué  haría  este  hombre  noble  y  agrade- 
cido ,  quando  por  este  medio  subitamete  se  vies- 
se  sano  ?  qué  gracias  le  daria?  qué  servicios  le 
prometería  ?  con  qué  palabras  le  agradecerla  esta 
tan  grande  caridad  ?  a  qué  trabajos  y  caminos  ^z 
qué  gastos  y  expensas  no  se  obligarla  en  servi- 
cio de  esta  virgen  ?  qué  bienes  tendría  en  su  ca- 
sa 9  que  no  los  pusiesse  en  manos  de  ella  ?  qué 
devoción  le  tendría  toda  la  vida?  qué /lagrimas 
tan  dulces  derramarla  quando  se  acordasse  de 
este  beneficio  y  de  esta  tan  extremada  caridad  ? 
y  sobre  todo  esto  ,  ¿  qué  compassion  tendría  de 
la  virgen  quando  la  viesse  estar  penando  con 
todos  aquellos  dolores  que  él  padecía  ?  ¡  Pues 
o  desagradecimiento  humano ,  que  no  sabes  si- 
quiera por  semejantes  exemplos  estimar  lo  que 
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Bekfs  a  m  Redempcor  !  Porque  i  qu¿  es  este  be* 
neficio  9  si  se  compara  con  el  de  nuestra  redemp- 
cion ,  sino  una  pequeña  sombra  de  bien  ?  Por- 
que lo  mas  que  en  aquel  se  d¡6  ,  fue  salud  del 
cuerpo ;  mas  aqui  se  dá  del  anima  ,  que  sin  com^ 
paracíon  es  mayor  :  alli  se  dio  salud  temporal ; 
áqui  se  da  eterna:  alli  fue  librado  aquel  doliciv- 
re '  de  dolores  que  se  acaban  con  la  vida  ;  mas 
aqui  fue  librado  el  hombre  de  tormentos  que 
nunca  se  acabarán  :  alli  una  pobre  muger  ,  hija 
de  un  tintorero  ^  se  quiso  obligar  a  padecer  lo 
que  aquel  hombre  noble  padecia  y  lo  qual  es  co« 
sa  que  mrxhas  veces  ha  acaecido  en  el  mundo; 
ofreciéndose  un  fiel  vasallo  a  la  mucrcc  por  li- 
brar su  Re/  ;  mas  aqui  por  el  contrario ,  el  al- 
tissimo  Hijo  de  Dios  ,  y  el  Rey  de  los  Reyes 
y  Señor  de  todo  lo  criado,  se  quiso  poner  a 
recibir  todas  las  penas  que  su  vil  y  desconocí* 
do  esclavo  merecía ,  para  librarlo  de  ellas# 

f.    IV. 

SVIE   PK   PUNTO  LA     CONSIDERACIÓN    PI    XSTl 
>|NSST1MABLS  BENEFICIO. 

Hay  aqui  otra  círamstancia  bastante  para, 
hacer  atónitos  todos  los  corazones  :  que  es  la 
tercera  cosa ,  que  como  arriba  notamos  ,  engran- 
dece este  beneficio :  conviene  saber ,  la  causa  por- 
que este  clementissimo  Señor  se  quiso  ofrecer  a 
tan  grandes  encuentros*  La  qual  no  fue  nccessi- 
dad ,  ni  obligación  ^  ni  merecimientof  humanos, 
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ni  interese  alguno  ,  ni  gloria  que  ya  no  tuviess^ 
merecida  ;  sino  sola  bondad  ,  sola  car¡4ad  ,  sola 
piedad ,  sola  misericordia  ,  sola  benignidad  ,  so^ 
la  compassipn  de  nuestras  miserias ,  y  des^o  de 
nuestro  remedio  :  y  finalmente  (  como  dice  Za» 
charlas  I  )  por  solas  ¡as  entrañas  de  su  míseri' 
cordia  noí  vino  a  visitar  dende  lo  alto  ,  para 
alumbrar  a  los  que  estaban  asentados  en  tinie- 
blas j  sombra  de  muerte ,  /  guiar  nuestros  pas^ 
sos  por  el  camino  de  la  paz.  Y  llama  aquí  en- 
trañas de  misericordia  ,  porque  en  este  hecho  se 
desentrañó  Dios  ,  e  hizo  a  manera  de  aquel  que 
no  teniendo  ya  que  dar  a  quien  bien  quisiesse  , 
le  diesse.,  como  suelen  decir ,  las  entrañas.  Y  es- 
to es  lo  que  tantas  veces  cantamos  en  el  Credo, 
quando  decimos  que  este  Señor  por  nosotros  los 
hombres  y  por  nuestra  salud  ,  esto  es  ,  no  por 
su  salud  ,  ni  por  cosa  que  interesasse  ,  descendió 
del  Cielo  ,  ;'  encarnó  ,  y  padeció  y  fue  sepulta- 
do, i  Pues  que  piedad  ,  que  bondad  ,  qué  lar- 
gueza ,  qué  nobleza  se  puede  imaginar  mayor  ? 

Y  ,  lo  que  mas  es,  pudiendo  remediarnos  es- 
te Señor  por  otras  mil  maneras,  si  quisiera,  qui- 
so escoger  esta  que  a  él  era  mas  costosa ,  por 
ser  a  nosotros  sin  comparación  mas  provecho- 
sa. Y  no  debe  pensar  el  hombre  que  debe  menos 
por  este  beneficio  que  él  recibe  ,  por  ser  otros 
muchos  los  que  gozan  de  él.  „  Porque  (  como  di- 
ce S.  Chrysostomo  2  )  „  este  ha  de  ser  el  efec-r 
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^  to  jr  presupuesto  del  fiel  siervo  de  Dios  ,  que 
^  los  beneficios  hechos  a  todos  lu  de  agradecer 
^,  tanto ,  como  si  a  si  solo  fuesen  hechos  ;  y  de 
„  todos  ellos  se  ha  de  tener  por  deudor ;  pues  no 
#9  recibe  de  ellos  menor  fruto  gozándolos  mu- 
„  chos ,  que  sí  el  solo  los  gozara.  Porque  no  me* 
,,  ñor  beneficio  recibe  del  sol  el  que  mediante 
„  su  luz  ve  como  todos  ven ,  que  sí  él  solo  vie- 
„  ra.  "  Esto  es  de  Chrysostomo. 

Pues  siendo  esto  assi ;  ¿  cómo  no  nos  desha« 
cemos  en  servicio  de  tal  Señor  ?  cómo  no  nos 
derretimos  como  la  cera  en  el  fuego ,  con  la  fuer* 
za  de  este  amor  ?  cómo  no  deseamos  padecer  mil 
martyrios  por  quien  tantos  por  nuestra  causa  pa- 
deció ?  cómo  puede  nuestro  corazón  olvidar  es- 
te beneficio »  y  cesar  nuestra  boca  de  las  alaban- 
zas de  este  Señor  ?  cómo  nos  podemos  contener 
de  dar  aquellas  voces  que  dio  Moysen  i  quan- 
do  vio  la  figura  de  escc  mysrerio  en  el  montea- 
proclamando  a  grandes  voces  la  grandeza  de  la 
misericordia  que  alli  le  fue  descubierta  ?  cómo 
finalmente  no  nos  compadecemos  de  este  Señor, 
quando  le  vemos  oprimido  y  cercado  de  tantas 
angustias  y  dolores  por  nuestro  amor  ;  viendo 
que  él  tomó  sobre  sí  nuestra  causa  para  que  a 
costa  de  lo  que  padecía  el  Señor ,  qucdassc  li- 
bre su  esclavo  ?  Digamos  pues  todos  con  S.  Au- 
gustin :  „  Maravillémonos  ,  alegrémonos  ,  ame- 
„  mos  ,  alabemos  y  adoremos  a  este  Señor  ;  pues 
99  por.  su  muerte  somos*  reducidos  de  muerte  a 
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„  vida ,  de  las  tinieblas  a  la  luz  ,  del  destierro 
„  a  la  patria ,  de  la  corrupción  a  la  incorrupción, 
„  de  las  lagrimas  al  alegría ,  y  de  la  eterna  miseria 
„  a  la  gloria  perdurable.  *'  i  Pues  qué  corazoa 
havrá  tan  de  piedra  ,  que  no  se  enternezca  con 
la  grandeza  de  este  beneficio  ,  y  no  se  regale  con 
el  fuego  de  este  amor  ?  Pues  o  Señor  mió  Jesu- 
Christo  ,  que  no  quisiste  perdonar  a  ti  por  amor 
de  mi ,  suplicóte  quieras  de  tal  manera  herir  mi 
corazón  con  tus  heridas  y  embriagar  mi  anima 
con  tu  sangre  ,  que  do  quiera  que  pusiere  los 
ojos  ,  te  vea  crucificado  ,  y  qualquiera  cosa  que 
mirare ,  me  parezca  estar  teñida  con  tu  sangre : 
paraque  transformado  todo  en  ti ,  ninguna  cosa 
halle  fuera  de  ti ,  y  ninguna  pueda  ver ,  sino  tus 
llagas.  £sta  sea  ,  Señor  ,  mi  consolación,  ser 
crucificado  contigo  :  y  esta  me  sea  íntima  aflic- 
ción ,  pensar  algo  fuera  de  ti*  Esto  baste  para 
entender  en  alguna  manera  la  grandeza  de  este 
beneficio ,  y  amar  al  dador  por  ¿1. 

í.    V. 

GONJETUEAS  POE  DONDE  SE  EASTEEA  ALGO 
LA  GEAKDEZA  DEL  AMOE  QUE  RESPLAN- 
DECE £M  ESTE  SOBEEANO  MTSTERIO. 

Ahora  veamos  la  otra  causa  de  amar  :  qué 
es  el  amor  inestimable  que  este  Señor  nos  tU' 
vo.  Pue€  como  haya  muchos  medios  por.  don- 
de este   amor  se  descubre  ,  uno   de    los    mas 
principaícs  es  padecer  trabajos  ,  y  señaladamente 
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fliuerte  por  la  cosa  amada  :  por  lo  qaal  d¡x6 
el  Señor  :  i  Nadu  tisne  mayar  caridad  que  ti 
que  pone  la  'vida  por  sus  amigos,  Y  para  mn 
declaración  de  esto  es  de  saber  ,  que  los  Philo-« 
sophos  proceden  de  dos  maneras  en  el  conoci- 
miento de  las  cosas  :  porque  unas  veces  proce- 
den por  el  conocimiento  de  los  efedos  al  de  las 
causas  ;  y  otras  por  el  de  las  causas  a  los  efec- 
tos :  que  es  mas  noble  manera  de  proceden  Pues 
de  ambas  maneras  procederemos  aquí ,  para  ve- 
nir en  conocimiento  de  la  grandeza  de  este  amor: 
.  el  qual  es  tan  grande  ,  que  como  dice  el  Apos« 
tol ,  2  sobrepuja  todo  conocimiento ,  no  solamen- 
te de  los  hombres  ,  mas  también  de  los  Angeles: 
los  quales  aunque  tengan  grandissimo  entendí-* 
miento  ,  no  llegan  a  comprehender  la  grandeza 
de  esta  caridad.  Pues  si  el  entendimiento  An- 
gélico no  basta  para  alcanzar  este  conocimiento; 
<  cómo  bastará  el  humano  ,  que  tan  rastrero  yj 
tan  corto  es  para  penetrar  las  cosas  divinas  ? 

Mas  porque  del  todo  no  carezcamos  de  este 
conocimiento  ,  en  que  tanto  nos  va ,  pondré  aquí 
tres  grandes  conjeturas  ,  por  las  quales  se  verá 
claro  la  grandeza  de  esta  caridad  ,  y  la  promp-^ 
titud  de  animo  cpn  que  este  Señor  se  ofreció  a 
tantos  trabajos  por  nuestro  remedio.  La  prime^ 
ra  es  la  grandeza  de  la  gracia  y  caridad  que  le 
fue  dada  :  la  qual  sobrepuja  tanto  a  la  caridad  y 
gracia  *de  los  Santos  ,  quanto  la  lumbre  del  sol  a 
la  de  las  estrellas*  Piíes  sí  muchos  de  los  santos 
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Martyres  por  una  pequeña  parte  que  de  esta  ca-- 
rídad  ttnhn ,  se  ofreciau  tau  alegre  y  esforza- 
datneDCe  a  los  mas  crueles  tormentos  del  mundo; 
i  con  qué  promptitud  y  esfuerzo  de  corazón  se 
ofrecería  este  Señor  al  martyrio  de  la  Cruz  por 
la  gloria  de  su  Padre  y  remedio  del  mundo  \  pues 
tanto  mayor  caridad  y  gracia  tenia  ?  Esto  en  al* 
guna  manera  se  puede  conjeturar ;  mas  ni  se  pue^^ 
de  comprehender  ,  y  mucho  menos  explicar  con 
palabras.  Mas  puede  el  anima  devota  zabullirse 
en  el  abystno  tan  profundo  >  paraque  por  aquí 
Vea  la  prontitud  y  devoción  con  que  este  tan 
grande  amador  se  ofrecía  a  todos  los  encuentros 
y  tempestades  de  los  miembros  de  Satanás  por 
nuestro  remedio. 

La  segunda  conjetura  ,  mucho  para  notar  ^  es 
la  grandeza  y  muchedumbre  de  beneficios  que 
esta  anima  santissima  recibió  en  el  primer  ins- 
tante de  su  concepción  :  de  los  quales  tratamos 
mas  copiosamente  en  otro  lugar.  Mas  aqui  bre^ 
vemente  diremos  que  todos  los  tesoros  ,  rique- 
xas  y. grandezas  que  Dlo$  tenia ,  depositó  en  es* 
ta  sagrada  humanidad  ante  todo  merecimiento* 
Porque  después  de  la  mayor  de  todas  las  gracias 
que  la  omnipotencia  de  Dios  puede  dar ,  que  fue 
la  unión  con  el  Verbo  Divino  en  una  oiisma  Per- 
sona >  estaba  claro  que  se  havian  de  dar  a  aquei» 
Ha  anima  santissima  todos  los  arreos  y  gracias  y 
riquezas  que  convenían  al  anima  desposada  en 
unidad  dic  persona  con  tal  Señor*  Pues  quandp 
esta  anima  santissima  se  viesse  assi  engrandecí-* 
d;i  coa  cantos  privilegios  y  docv^%  ^wti^  todo  nie« 
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recímiento ,  ¿  con  qu¿  amor  amaría  al  dador  de 
tan  grandes  bienes  ?  con  qué  ardor  desearía  agra- 
dar y  glorificar  a  tal  bienhechor  ?  Y  entendien- 
do que  la  mayor  gloria  que  le  podía  dar  ,  y  di 
mayor  servicio  que  le  podia  hacer  ^era  santifi-* 
car  las  animas ,  y  reducirlas  a  su  servicio  y  obe« 
díencia^  y  que  todo  esto  se  havia  de  obrar  me- 
diante el  sacrificio  de  su  Passion  ;  ¿  con  qué  vo* 
luncad  j  con  qué  devoción  ^  con  qué  ardor  se  ofre« 
ceria  a  esta  Passion ,  con  la  qual  el  Padre  Eterno 
havia  de  ser  tan  gratificado  >  y  el  hombre  tan  co- 
piosamente redimido  ?  pues  qué  entendimiento 
podrá  estimar  esto  coma  dio  merece  ? 

La  tercera  conjetura  de  este  amor  es  la  pér-« 
fedissima  obediencia  de  Chrlsto  en  quanto  hom« 
bre.  Porque  una  de  las  virtudes  que  mas  res« 
plandecióen  las  vidas  de  los  Santos ,  fue  la  per- 
fección de  su  obediencia :  como  nos  representan 
aquellos  mysterloso^  anímales  del  Propheta  £ze- 
chíel :  I  de  quien  dice  que  do  quiera  que  sen» 
Han  il  Ímpetu  o  mavimieuto  del  espíritu  y  alli 
eamindban  sin  'volver  atrás.  Y  esto  también  nos 
declara  la  promptitud  de  aquella  tan  grande  obe^ 
diencia  de  Abraham ;  el  qual  en  oyendo  la  voz 
dé  Dios  y  que  le  mandaba  sacrificar  su  muy  anu- 
do hijo  Isaac ,  2  no  dilató  el  negocio^  de.  día  en 
día  ,  sino  luego ,  levantándose  de  madrugada» 
partió  con  el  hijo  para  el  oíonte  donde  lo  havia 
de  sacrificar.  Pues  si  tal  era  la  obediencia  de  los 
Santos  para  con  Dios ;  £  qukl  seria  la  del  Santo 

la  ^^ 
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de  los  SíftitóáV^e  tanto  maydr  caridadjr  gra-- 
cia  tenía  ?Pbcs  a  este  Hijo  tan  obediente  man- 
do sil  Etéfnó  Padre  ,  que  amasse  a  los  hombres, 
y  de  táí^iáfterálos  aniásse  ,  que  tomasse  sobre» 
si  todas  sfus  deudas  j  pecados ,  y  se  ofreciesse  al 
sacrificio  dfelá  tauerte  por  ellois. 
"    Y  ásst  dicé  él  por  S.  Juan  :  i  PoJer  tengo 
para  fone¥-^^da  ,  f  después  para  fomarlai 
porque  éste-mandamienU  me  fue  dada  por  mi 
Padre.  Pues  hiendo  tan  grande  la  obediencia  de 
Chrísto  para  con  su  Padre  ;  ¿  con  qué  amor  nos 
amaría  el  Hijo  tan  obediente  ,  y  con  qué  volun- 
tad se  ofrecería  a  la  muerte  que  le  era  mandada?. 
Mas  qüanto  esta'  caridad  es  mas  incompre- 
hensible V  t'snto  nos  hace  a  este  Señor  mas  ama-, 
ble.  Por  laqüal  razón  ,  ño  contento  con  el  sa- 
crificio dt'una  simple  muerte  ,  quiso  el  juntar 
con  ella  tarttás  otras^  maneras  de  injurias  y  do- 
lores, que  ni  en  su  sacratisslmo  cuerpo  quedas- 
se  parte  sin  tormento ,  ni  en  aquella  República 
algún  estado  de  personas  que  no  entrcviniesseen; 
su  aflicción.  El  Rey  Herodes  lo  escarneció  ;  el 
Presidente  lo  sentenció  ;  el  discípulo  lo  vendió; 
los  Apostóles  lo  desfaiOpararon  ;  los  Pontifices  y^ 
Phariseos  lo  acusaron ;  los  Gentiles  lo  azotaron; 
las  vocé*  del  pueblo  furioso  lo  condenaron  »  y 
los  soldadas  lo  crucificaron.  <i  Pues  qué  diré  de 
los  toriMntos  de  todo  su  sáícratíssimo  cuerpo? 
9^  Aqúelía  cabeza  (  cottio  dic^e  S.  Bernardo  2  }  de 
n  que  tiemblan  los  Poderes  del  Cielo ,  es  pun- 
-  >>gi- 
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>9  gida.con  crueles  espinas :  aquel  rostroítnas  her» 
99  moso  que  todos  los  hijos  d,c  l^s^booibres  ,  es 
99  afeado  con  las  $aUvii9^.de  aquellas  infernales 
99  bocas  :  los  ojos  mas  «e^plandecieotes  que  el  sol» 
99  escánescurecidos  cQfi.  la  pfC9cn<^  4e  la  muer- 
99  te  :  los  oídos  qud  oy?^o  cantares^  de  Angeles^ 
99  oyen  escarnios  y  bkj»phenHas:  de  jpec;idpres  :1a 
99  boca  que  ense^  los  esplcitid  .sot{|(raoos  ^  es 
99  amargada  con  hiél  y.vinagre :  las  Tnaanos  que 
99 dleronsalud  a  tantos  enfermos»  estígi a(ixada$ 
99  en  ¡duros  clavos  ;Aos  pie^  cu/p  escabelo.es 
99  adorado  por  s¿r  Santo  ,  están  atravesados  eti 
99.un-niadero  :  el  sagitado  pecho  traspassado  con 
99  una*.4añza  :  el  cu^ipb  concebido  de.  Espiricii 
99  Santo. ^  desnudo  al,  ícíq  ,  al  ayre.',/y  a  la  vi^ta 
99  del. mundo  :. y  todos  los  miembros  y  huesof 
19  de  ¿1  tan  estillados  ^  que  (  como^el  .Prophet^ 
dice  I )  99  uno  a  uno  se  .podian  cot)tar%  *'  O  amor 
que  todas  las  cosas  vences » ¿  como  ¡te  encriie* 
leces  tanto  contra  la -misma  fuente  d^hdondc  na* 
ees  ?  hasta  quándo  has  de  perseguir  4  innoceii^ 
te  ?  hasta  quándo  ,  siendo  tan  duícc  y  tan  sua« 
ve  para  con  todos  ,  eres  tan  cruel  para  aquel  de 
quien*  procedes  ?  Pues  el  dulce  JeWs  noestra* 
oa  tan  gran  fuerza  de  dolores  f  ni  se  niueve  con 
tan  gran  lluvia  de  penas  y  aflicbiones ,  para  en- 
tibiarse en  el  proposito  comenzado  ^  -mas  antes 
con  un  incomprehensible  deseo. de.  nuestra  sa* 
lud  9  todo  lo  sufre  por  ella.  Porque,  ningún  hom^ 
bre  amador  de  e^tavida  tanto  de^s^vivit»  quan* 
I  3  x^ 
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to  este  Señor  deseó  morir  por  dar  salud  y  vi* 
da  a  nuestras  animas. 

£1  qual  no  contento  con  todos  estos  dolo* 
res  de  su  sacrátissimo  cncrpó^f  no  quiso  tener  el 
anima  libré  dé  passioti :  la  qual  tenia  traspassa* 
da  con  trés  éla^s  de  entrañable  compassion.El 
uno  era  de  ftilnnócentissitíia  Madre ,  que  tenia 
presente  Vlá'^qual  amaba  después  del  EoerDo  Pa- 
dre sobré'  todas  las  criaturas  ,  y  assl  era  amado 
de  ella  :  y  conforme  a  la  grandeza  de  este  amor 
era  el  dolor  de  ambos.  Y  assi  dice  S.  Chr)rsos- 
tomo  ,  que  eñ  este  mysterio  havemos  de  con- 
templar dos  altares  »  en  el  uno  de  los  quales  se 
sacrificaba  la  carne  del  Hijo  ,  y  en  el  otro  el 
«nima  dé  lá  Madre.  £1  o&o  clavo  era  de  com- 
passión  dé  todos  los  qiie  conocía  haver  de  ser 
ingratos  á  edte  beneficio ,  y  no  havian  de  querer 
aprovecharse  de  este  tan  grande  y  tan  copioso 
remedio.  Y  el  tercero  era  4c  compassión  de  la 
ceguedad  dé  aquel  pueblo  mberable  ,  viendo  co« 
mo  de  ai  á  pocos  dias  havia  de  ser  totalmente 
destruido  por  aquel  tan  gran  pecado  :  de  cuya 
perdición  tenia  tan  grande  sentimiento  ,  que  la 
primera/ palabra  que  habló  en  la  Cruz,  i  fue  ro« 
gar  al  Padre  por  el ,  como  por  cosa  que  mas  le 
dolia. 

Y  porque  nosotros  háviamos  ofendido  a 
Dios  con  todos  nuestros  sentidos  y  miembros, 
haciendo  de  ellos  armas  (  como  dice  el  Após- 
tol 1  )fara  servir  al  pecado  ,  quiso  ¿1  sacis£ii> 
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cer  por  todas  estas  ofensas  con  los  tormentos  de 
los  suyos  :  paraque  assí  pagassen  los  tormentos 
del  cuerpo  verdadero  por  los  pecados  de  los 
miembros  del  cuerpo  mystico  ^  que  era  todo  el 
genero  humano.  De  esu  numera  con  las  manos 
enclavadas  pagó  por  las  malas  obras  que  come- 
tieron las  nuestras :  con  bs  pies  aíixMos  en  el 
madero ,  por  los  malos  caminos  de  los  nuestros: 
con  la  lanzada  de  su  sagrado  pecho  ,  por  la  des» 
lionestidad  de  nuestros  pensamientos  :  con  las 
espaldas  rasgadas  con  asotes  ,  por  los  delcytes 
sensuales  de  nuestra  carne  :  con  los  ojos  lloro*» 
sos,  por  la  codicia  y  curiosidad  de  los  nuestros: 
ton  la  hiél  y  vinagre  de  su  boca  ,  por  las  golo- 
sinas y  apetitos  de  nnestra  gula  :  con  la  purpu* 
ra  de  escarnio ,  por  la  vanidad  de  nuestros  ata- 
víos :  y  con  lu  salivas  de  su  divino  rostro  ,  y 
corona  de  espináis ,  por  los  aderezos  y  galas  cm 
que  el  linage  de  las  mu^ms  se  cooipone  par* 
ser  laxo  hermoso  del  enemigo. 

^    VI. 

COKCLUTSSX  lA   If ATBltlA   IXB  ZSTX   CAVITV* 
LO  ,    AIGCYINDO  A  NUBSTUA  IXG&ATITVJD. 

Pues  de  todos  estos  trabajos  fue  la  causa » 
como  diximos  ,  su  ardentissima  caridad  :  laqu¿ 
fue  figurada  en  aquel  viento  abrasador  que  em- 
bió  Dios  por  la  oración  de  Moy  sen ;  lelqual 
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•arrebata  Ist muchedumbre  de  langostas  que  des-' 
truian  la  tierra  de  EgyptO:,  y  las  echó  y  ahogó 
en  el  mar.  bermejo.  ¿Pues  qué necessidad  tenia 
Dios  de  esta  invención  para  limpiar  la  tierra  de 
■  estaplagav  pues  pudiera  tan  fácilmente- destruir 
toda  esta  langosta , .como  la  pudo  producir? 
Mas  qui$o  él  que  esto  fuesse  assi  para  represen- 
tamos el.-ardor  de  laxaridad  de  Christo,  la  qual 
le  movió  a  tomar  sobredi  todos  los  pecados,  que 
mucho  mas  que  langostas  destruyen  la  hermosura 
de  las  áninias.  Los  quales  ahogó  en  el  mar  berme- 
jo:  porque  con  el  sacrificio  de  susangre  preciosa 
los  destruyó^Esto  es  lo  que  por  palabras  mas  cla- 
ras nos  enseñó  el  Apóstol,  quando  dixo  :  i  Sida 
sángrt  de  los  toros  y  cabrones^  j  el  roció  de  la  cf- 
niza  -de  la  becerra  sacrificada  purificaba  en  el 
tiempo  antiguo  las  inmundicias  corporales. de 
aquHlOiley  ;  ¿  quánto  mas  poderosa  sera  la  san^ 
gredeChristo  :  el  qual  abrasado  con  elfuegodel 
Espiritu  Santo  ,  ofrtció  a  si  mismo  purissimoy 
sin  macula  de  pecado  en  sacrificio  ,  para  puri- 
ficar nuestras  conéiehcias  de  todos  los  pecados^ 
y  assi  servir  a  Dios  vivo  ?  Cierto  es  que  quanto 
va  de^  sangre  ^  s^gre-,  tanto  va  de  sacrificio  a  sa* 
crifrcip-:  lo  qual  sobrepuja  a  todo  entendimiento. 
Pues  pasando  esto  assi ,  i  quién  havrá  tan 
iofaittiíano  ,  que  nó  ame  tal  amador  ?  quién  no 
.  amató- tal  Redemptor  ?  quién  tendrá  corazón  tan 
de*  piedra ,  que  no  ae  ablande  con  el  calor  de  es* 
te  íofgo ;  pues  las  piedras  con  él  se  deshacen  ? 

quién 
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quien  no  procnrará  de  padecer  por  la  gloría  de 
su  Señor  lo  que  el  Señor  padeció  por  su  vil  cria- 
do? quién  no  abrazará  y  besará  aquellas  sacra- 
;cissinias  llagas ,  y  adorará  aquella  preciosissiiua 
sangre  con  que  fue  lavado  y  rescatado  Pquién-no 
amará  puramente  y  sin  esperanza  de  interese  ,  al 
que  de  pura  gracia  assi  nos  amó  ,  assi  nos  reme^ 
idió  9  assi  nos  libró ,  assi  nos  honro  ,  assi  nos  |uii- 
tó  consigo ,  assi  nos  reconcilió  con  sa  Padre;  assi 
tíos  restituyó  a  nuestra  patria*?  pues  quien  será 
tan  ciega.,  que  no  vea  por  todo  lo  didio  ,  qui^n 
grandes  estímulos  y  motivos  nos  da  el  mysterio 
de  la  Cruz  para  amar  a  D^s  ?  quién  no  ve  con 
quanta  razoa  dixo  este  Señor  i  que  n^euia  -a  pih 
ner  fuego  de  amor  en  la  tierra  ,  /  quería  que 
ardiesse  ?  £sto  es  en  conclusión  lo  que  en  otra 
parte  dixo  :  a  Si  yo  fuere  levantado  de  latiera 
ra  y  puesto  en  Cruz  ,-  todas  ias  cosas  traeré  a 
'tni  i  Con  qué  fuerzas  hcoa  qué  cadenas  ?  Con 
la.fuerza  déla  caridad  y  amorv  que  todo  lo  ven- 
ce. Por  donde  con  mucha  razón  exclama  S.  Ber» 
nardo  diciendo:  3  ,,  ¡  O  buen  Jesús  ,  quán  dul- 
fy  cemente -conversaste  con  losiiombres !  quán  IV- 
9»beralmentc:tan  largas  y  copiosas  mercedesrrles 
9^ hiciste!  qaán  fuertemente  tantas  manerais  de 
99  trabajos  por  ellos  sufristes  i  duras  palabras,  y 
9)  mas  duros  azotes  ,  y  muy  mas  duró  tormento 
.f9  de  muerte  :  o  endurecidos  hijos  de  Adam ,  cu- 
99  yos  corazones  no  enternece  tanta  benignidad, 
,,  tanta  llama  y  tap  grande  fuego  de  amor » y  tan 
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j,  vehemente  amador  ,  que  por  tan  viles  alhajas 
^  dio  mercadurías  tan  preciosas  !  O  buen  JesuSj 
,1  ¿  qué  a  ti  con  la  niuerce  ?  qn¿  a  ti  con  los  azo« 
j,  tes  ^  Nosotros  debemos  »]r  tu  pagas  :  nosotros 
9^  pecamos^  y  tu  padeces.  Obra  sin  exemplo  » 
V»  gracia  sin  merecimiento  » caridad  sin  modo, 
5,  Por  tanto  9  hombre>  desconocido ,  ú  amas  a  ti, 
^,  havtendote  cu  destruido  ;  i  porqué  no  amarás 
99  a  aquel  que  te  restituyó  ? '  VY  si  aquel  Señor 
tanto  am6  a  nosotros « que  somos  nada ,  y  por- 
que somos  malos  9  aun  menos  que  nada,  i  por- 
qué no  amaremos  a  aquel  que  es  sumamente  bue* 
no  ;  pues  lo  que  el.f>rétendi6con.este.tan  gran* 
«1g  beneficio  ,  fiíe  infiamarnos  en  su  amor ,  y 
ayuntamos  perpetuamente  xionsigo ,  y  finalmeo- 
te  Juacemos  participantes  <le  su  misma  bienaveo^ 
turaoEa  y  gloria?.; 

Todolo  dicfaoiíastaaqui  sirve  para  abrasar 
nuestros  corazot:^  en, amor  de  un  Seaor  que 
tanto  bien  nos  hizo  ^  y  tanto  nos  amó  :  y  para 
esforzarnos  a  padecer  qualquier  trabajo  por  amor 
de quientantapornuestracausa padeció:  ,,  pues 
f  como  dice  S«  Gregorio  i )  ^»  el  amor  de  Dios 
if  nunca  esti  ocioso  ;  antes  i^ra  grandes  cosas, 
9,  si  es  amor :  y  si  las  dexa  de  ohrar^  no  lo  es.  ^ 
i  Mas  qué  diré  aqui  de  la  malicia  y  perversidad 
humana  ?  la  qual  toma  motivo  para  holgar  y 
descansar ,  de  donde  lo  havia  de  tomar  para 
mas  trabajar.  Mas  porque  esta  perversidad  es 
uno  de  los  mayores  males »  que  hay  ahora  en  el 
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mundo ,  contra  ¿1  disputaremos  de  proposita 
en  el  capitulo  que  se  signe. 

CAPITULO    XV. 

2WM>  ¡jmiTTO  I>ML  JlRBOZ  DM  ZA  CMXTZ  '.  (¡tTM 
MS  ZA  ESJ^ERASMA. 

D Ernas  de  la  caridad  temamos  también  ne* 
cessidad  de  la  esperanza  su  hermana: 
porque  como  por  el  pecado  quedamos  tan  des^ 
nudos  y  pobres ,  no  nos  quedaba  otro  remedio 
sino  levantar  los  ojos  a  Dios  ,  y  esperar  reme* 
dio  deil  para  todos  estos  males  t  muchos  de  los 
qoales  no  se  pueden  curar  sino  por  ¿U  De  ma« 
ñera  v  <ine  en  este  valle  de  lagrimas  donde  anda* 
mos  peregrinando »  y  en  este  golfo  tempestuoso 
donde  a  cada  hora  se  levantan  nuevas  tormén* 
tas ,  esu  es  W  ancora  {  como  la  lUuna  el  Apowi 
tol  X  }^con  que  nos  havemos  de  asegurar.  Asii 
lo  testifican  todas  las  santas  £scripturas  :  co» 
forme  a  lo  qual  dice  el  Señor  por  Isaias  »  %  ha* 
blando  con  su  pueblo  » que  m  U  wirtud  de  la 
esperanza  estará  su  fortaleza.  Y  David  di* 
ce  :  i  £n  paz  juntamente  dormirá  f  descansa* 
ré  ;  porque  vos  ,  Señor  y  fusistes  mi  remedio 
en  la  esperanza  de  vuestra  misericordia.  Mas 
de  estas  autoridades  hallaremos  muchas  en  los 
Psalmos ;  porque  apenas  hay  alguno  que  no  ha¿ 
ga  mención  de  esta  virtud. 
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.*  i  Mas  íiqiii  erxlc  notar ,  que  hay  quatro^ptan- 
cipales  materias  de  esta  esperanza.  La  primera 
es  de  la  bienaventuranza  advenidera.  La  segun- 
da del  perd'mi  de  los  pecados  tiqiie  son  los  im- 
pedimentos del  fruto  de  esta  esperanza.  La  ter- 
cera ,  de  ser  loidas  nuesüras  petrciones.  La  qaarr 
ta ,  de  ser  socorridos  y  amparados  de  Dios,  en 
nuestras  tentaciones  y  trabajos.  A  todas  estas 
cosas  y  otras  semejantes  'seestidnde  esta  vktú¿l: 
y  para  todas  tenemos  grande^  estrivos  y  mpár 
vos  en  el  árbol  de  la  santa  Cruz.  :^!r": 

Mas  entre  estas  esperanzas  la  principaieá  lá 
primera  :  que  es  la  es{¿ranurdc  la  vida  ccema » 
y  déla  visión  beatifica  de  Dios  ;  a  k-quaLse 
ordenan  todas  estotras  esperanzas :  y  esta  nos  es 
grandemente  ^lecessarla  ;  pbrqne  quitada  la  es- 
peranza del  gaktrdon-yjquiéQ  tendrá  tnano&pa** 
ra  bien  obrar  ?  Este  galardón  ^esenclalmente^con^ 
siste  en  la^ísion  de  la  esencia  divina  :  par^  -b 
qual  esnecessario  que^eljotísmo  Dios  levanté  y 
esfuerce  el  entendimiento  humano  con- la.  lumbre 
que  llaman  de  gloria  ^  y  que  la  misiAa  esencia 
divina  sin*  mngam  otrp.medíó  se  junte  consraes* 
tro  entendiniíentjo ;  con  lav^^ual  deificado  y  he- 
cho como  Dfos;^  sea  poderoso  para  yct  a  Dios 
de  la  manera  que  ¿1  ^s ,  eir  sp  misma  gloria  y 
hermositra  ,  como  le  venios  Angeles.  £$ta  nnion 
es  una  de  las  cosas  mz^  admirables  y  mas  ine£i* 
bles  que  hay  ,  y  mas  increibles  al  parecer  huma^ 
no  por  la  infinita  distancia  que  hay  entre. estas 
dos  naturalezas  ,  divina  y  humana  ,  para  juntar- 
se la  una  con  la  otra  »y  tanibicn  por  la  condición 
'• Y 
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y  baxeza  de  nuestro  entendimienta,  qne  ni  pue« 
de  penetrar  la  esencia  de  las  cosas  espirituales , 
ni  entender  sin  las  figuras  e  imágenes  de  las  co- 
tas corporales.  ,,  Pues  porque  ( como  dice  San» 
,,  to  Thomas  i  )  con  dificultad  se  podía  zczr 
„  bar  con  el  hombre  que  creyesse  y  esperasse  ana 
yy  unión  tan  altay  tan  admirable ,  hizo  Dios  otra 
^  mas  admirable  ,  que  fue  la  dd  Verbo  Divino 
9,  con  la  naturaleza  humana  :  paraque  no  des'^ 
,;  confie  el  hombre  que  podrá  hacerse  una  cosa 
„  con  Dios  por  gracia  ,  pues  ve  a  Dios  hecho 
„ hombre  por  naturaleza.  Porque  (como  dice 
Sw^Chrysostorao  a  )  „  mucho  mayor  cosa  es  ha- 
^f  cerse  Dios  hombre  por  naturaleza  ,  qne  ha« 
,,  cerse  el  hombre  Dios  por  gracia.  "  Y  pues  ve- 
lAofis  hecho  lo  uno ,  es  razón  que  creamos  y  es^ 
peremos  lo  otro :  mayormente  siéndolo  uno  cau- 
sa de  lo  otro  :  porque  por  el  mysterio  de  esta 
unión  de  Dios  con  el  hombre  ,  se  da  al  hombre 
ia  unión  de  su  entendimiento  con  Dios. 
'.  •  Ni  es  menor  la  dificultad  de  la  esperanza  en 
las  otras  materias  que  diximos.  Porque  assi  co^ 
IDO  el  hombre  ha  de  hacer  fuerza  a  su  entendi- 
miento para  creer  Jo  que  no  ve  5  assi  la  ha  de  ha- 
cer a  la  voluntad  para  que  espere  lo  que  no  po- 
see :  mayormente  quando  nos|íaltan  y  desapare- 
cen todos  los  presidios  y  socorros  humanos  ,  jr, 
por  ninguna  parte  se  descubre  algún  rayo  de  lux 
mác  remedio.  Porque  en  este  tiempo  es  difi- 

■  *: :     ^  :     •*  col-- 
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ci¿tx>so  hacer  lo  que  hizo  Abraham  :  i  que  es » 
tener  esperanza  contra  esperanza  :  esto  es »  no 
descubriéndose  atguQ  remedio  por  la  razón  y 
prudencia  humana ,  esperarlo  de  sola  la  miseria 
cordia  divina»  Pues  para  esto  ¿  qué  ayudas  se 
nos  pudieran  dar  mas  poderosas ,  que  las  que 
tenemos  en  el  myscerio  de  la  Cruz  ?  Ca  todos 
los  motivos  de  tpjtc  arriba  hicimos  mención  »  que 
nos  incitan  a  amara  Dios  »  eso&mumos  nos  mue« 
ven  a  esperar  en  ¿L  i  Porque  en  quién  esperaré 
yo  mas  confiadamente »  qué  en  un.  Dios  tan  bue- 
no ^  en  un  bienhechor  tan  largo  »  en  un  amador 
tan  grande  ,  y  en  un  Padre  tan  rico  ,  tan  piado^ 
so  y  tan  poderoso  I  Porque  si  en  nadie  puede 
tener  un  hijo  mayor  esperanza  que  en  su  padre; 
I  cómo  no  esperaré  yo  en  quiea  es  tanto  mas  Pa- 
dre 9  y  tanto  mas  me  ama  ,  y  tanto  es  mas  bueno, 
y  tantos  mayores  beneficios  me  tiene  hechos  ?  Es- 
te es  el  argumento  que  nos  hizo  el  mismo  Hijo 
de  Dios  en  su  Evangelio »  quando  dixo  :  2  Si 
vosotros  y  sienda  malos  ,  sabéis  dar  buenas  da- 
div4s  ^  vuestros  hijos  r  ¿  qudnta  mas  vuestro 
Padre  que  esta  en  los  Cielos ,  dará  su  esfiritu 
bueno  a  quien  se  la  pidiere  ?  Pues  qué  no  se  po- 
dra esperar  de  un  Padre  tan  piadoso  »  que  nos 
dio  a  su  propio  H¡|o  ?  que  es  otro  argumento 
que  hace  S.  Pablo  ,  qüanido  dice  :  i  A  suprih 
fio  Hijo  no  perdonó  Dios ,  sino  entrególo  a  la 
muerte:  por  todos  nosotros.  ¿  Pues  cómo  no  nos 
havrá  dado  con  él  todas  las  cosas  ?  Como  si  ái* 

ace^ 
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xera :  Quien  dio  lo  mas » y  canco  mas  $  {  coato 
«o  dará  lo  menos  f  y  canco  menos  >  Porque  co«i 
do  lo  demás  que  se  puede  dar  »  por  mucho  que 
sea  f  es  poco  en  comparación  de  esca  dadiva  en 
que  se  da  el  Hijo  de  Dios.  Finalmence  si  esce 
Señor  nos  hizo  can  grandes  mercedes  con  tanca 
cosca  suya  ;  ¿  como  aprecará  ahora  la  mano  ^  yf 
la  encogerá  después  de  liecba  la  cosca  >  Esce  es 
el  principal  escrivo  de  nuescra  esperanza ,  y  el 
principal  caudal  de  nuescra  hacienda.  ¿Pues 
quién  se  verá  can  derribado  y  can  desmayado  en 
medio  de  sus  cribulaciones  y.  peciciones ,  que  no 
se  alegre  y  esfuerce  con  estas  can  grandes  pren- 
das y  rehenes  de  la  misericordia  y  providencia 
pacernal  de  Dios  ?  Quien  con  esco  no  se  esfuer<« 
aa  ^  <  que  cosa  havrá  que  lo  pueda  esforzar  ? 

g.    I. 
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Mas  en  esce  lugar  se  nos  ofrece  una  maceria 
muy  lascimera  :  que  es  el  abuso  y  perversidad 
del  corazón  humano  «  de  que  en  el  fin  del  capi- 
tulo pasado  hicimos  mención  ,  el  qnal  confia- 
do 9a  la  grandeza  de  esce  beneficio »  coma  oca- 
sión para  perseverar  seguramence  en  su  pecado* 
Porque  si  preguncaredes  a  quancos  desuellacaras 
hay  en  el  mundo  » por  qu¿  causa  perseveran  co- 
da la  vida  cn^^  onaldadcs  |  y  como  piensan  vi- 
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viendo  mal  salvarse  ^  luego  os  acuden  con  la  fe 
de  Chrísco,  y  con  la  esperaoza  en  su  sagrad* 
Passfon.  De  manera,  que  siendo  ella  el  majTór 
escififulo  y  motivo  que  tiene  la  virtud  y  el  temor 
de  Dios,  ellos  trastornan  y  pervierten  de  tú^ 
manera  el  consejo  y  beneficio  de  Dios  ,  que  ha- 
<^n  de  la  medccina  ponzoña ,  y  motivos  para 
pecar  de  lo  que  havia  de  ser  para  le  servir  y^ 
amar.' 

Este  ha  sido ,  y  lo  es  ahora ,  uno  de  los  gran- 
des embustes  de  nuestro  adversario:  el  quál  pre- 
tende competir  en  la  maldad  con  la  grandeza  dé 
la  divina  bondad.  Porque  assi  como  esta  tiene 
por  oficio  sacar  de  los  males  bienes ;  assi  por 
el  contrario  la  malicia  del  enemigo  tiene  por  es* 
tilo  sacar  de  los  bienes  males*  De  esta  manera 
hace  que  de  las  santas  Escrituras  ,  que  nos  fue- 
ron dadas  para  luz  y  gobierno  de  nuestra  vida, 
hayan  sacado  los  hereges  tinieblas  de  errores  y 
perversión  de  nuestra  vida  ,  falsificando  y  des- 
trozando las  palabras  divinas ,  para  fundar  en 
ellas  sus  engaños  :  y  con  la  misma  astucia  ha  he- 
cho ,  que  del  divinissimo  mysterio  de  la  Cruz , 
que  tantos  motivos  nos  ha  dado  para  la  virtud, 
saquen  los  malos  razones  y  argumentos  para  per*- 
severar  en  sus  vicios.  Porque  como  todos  los 
hombres ,  por  malos  que  sean  ,  por  una  parte 
deseen  salvarse  ,  y  por  otra  rehusan  el  camino 
de  la  virtud  ,  por  ser  contrario  a  sus  apetitos; 
han  buscado  este  medio  para  consolarse  y  ase^ 
gurarse  en  sus  maldades,  diciendo  que  ya  Christo 
pagó  por- ellos  :  como  si  para  esto  viniera  el 

Hi- 
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Hijo  de  Dios  al  mundo  Jr  padeciera  ,  pata  hacer 
a  los  hombres  viciosos  /  baragenes  ,  y  enemigos 
de  todo  virtQOSo  trabajo. 

Pues  contra  este  engaiío  militan  todas  las 
santas  Escripturas  ,  que  tantos  veces  nos  inci- 
tan al  trabajo  de  la  buenas  obras  ,  y  juntan  el 
temor  de  E^os  con  la  esperanza  9  paraique  lo 
uno  sea  como  corrcAivo  de  lo  otro.  Assi  dice 
David  :  i  SacrUicad  sacrificio  de  justicia  ,  y 
fSfcrad  en  el  yeñor.  Y  dice  muy  bien  sacrífi^ 
€ad  ;  para  significar  la  sangre  y  el  trabajó  que 
ha  de  haver  en  fcsta  manera  de  sacrificar.  Y  en 
otro  lugar :  a  Agradan  ,  dice  ,  al  Señor  los 
que  U  temen  ,  y  juntamente  con  el  temar  espe-' 
ran  en  su  misericordia.  Y  el  Señor  en  el  Evan* 
gelio  mandónos  despedir  de  nuestro  corazón  to- 
da congoja  y  desconfianza  del  remedio  tempo- 
ral  ;  y  concluye  esta  materia  diciendo  :  3  Bus- 
edd  primero  el  Rey  no  de  Dios  y  su  justicia ,  y 
todo  lo  demás  os  será  dado.  De  manera  ,  que 
paraque  lá  confianza  esté  segura  ,  ha  de^  estar 
acompañada  con  la  justicia.  Y  en  otrolugar,  tra- 
tando de  los  que  en  el  día  del  Juicio  han  de  al^* 
gar  los  milagros  »  que  hadan  por  virtud  de  la 
fe  que  tenían  ,  dice  que  entonces  les  responde- 
rá :  4  Nb  os  conozco ,  fif  si  quien  sois  :  apar- 
taos de  mi  todos  los  que  obráis  maldad.  Pues 
en  la  sentencia  de  la  condenación  de  los  nulos  , 
y  de  la  salvación  de  los  buenos ,  j  qu¿  otra  co- 
sa se  ha  de  referir  este  dia  ,  sino  las  obras  de 
TOM.  XI.  K  mi- 
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miserl.cQrdia  Jiqcha^.,  o  dexadas  dp  ^fiacer  ?  Y 
quítíido-cl  misma  Señpr.dcciaj:  Quun-  quisier$ 
'venir  en  pos  de  mi ,  niegw  a  sp  niismqt ,  y  tome, 
su  cr^Zry  sígame  gr.¿ exhar tábanos. ppr  ventura 
a  holgar  ,  o  a  trabajar?.  Y  porqujsmo  pensar 
nadie  que  decía  es^o^  a  solos  los  dbqfpulos  ,  ^^ 
cribe  S-Marcos ,  que  quando  qu¡S0?dec¡r  estoj 
llamóal  pueblo  queaJU  sazón  .preseii^^  estaba  i 
y  dixolo  a  todos,  i'  .  .,  .  ^       -  »7 

Pues  en  el  Testamento  vieJQ,  iiL  hace  casa  de 
los  sacrificios  de  los  fíalos  ,  ni  de  sus  pracicHi^s, 
ni  de  sus  cantares,.HÍ..ije,Ias  fiestas  que  haciao 
cft  los  Sábados  y  Cín  los  primeros  días  de  los  me- 
ses ,  y  otros  oficios^semejantes^  ¿Pues  qué  .pi- 
de ?  qué  le  agrada  ?  JR.esponde  por  Isaías :  a 
Lavaos  y  alimpi0rd  wtv^Hras  concienciAs  ^y  qui- 
tad la  maldad  de  'uu^st^os  pensamientos  de  mis 
ojos  :  cesad  de  hacer  nial ,  y  aprended  a  hacer 
bien.  Haced  justicia  ,  socorred  al  oprimido  y  juz- 
gad la  ^ausa  del  huérfano  »  defended  la  viudaz 
y  esto  hecho ,  argfiidme  :  esto  es  ¿  ponedme  pley- 
to  y  emplazad  mQ  ,  §i  no  perdonare  vuestros  pe- 
cados. Y  el  Propheta  Micheas  ,,  enseñando  a  los 
hombres  como  havian  de  agradar  a  su  Criador, 
después  de  haver  recontado  muchas  maneras  de 
sacrificios ,  viene  a  resumirse  dijciendo  :  3  Ense- 
ñarte he  ,  hombre  ,  en  ¿jué  consiste  el  bien ,  y 
qué  es  lo  que  Dios  te  pide.  Lo  que  te  pide ,  es 
hacer  juicio  y  amar  la  misericordia ,  y  andar 
solicito  con  tu  Dios.  Y  por  aquella  primera  pa- 
la- 
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tíbcd.  hacer  juicio ,  quiere  decir  ^  que  no  vivamos 
€£gun  losapedcos  de  nuestra  carne ,  sino  según  ol 
|uicio  de  la  razón  jrde  la  ley  divina*  Pues  escacido 
todas  las  Escripcuras  dando  voces  y*  declarando 
que  el^ remedio  de.  üuescra  salud  está  en  las  bue- 
nas obras ,  y  ouescca  perdición  en  las  nulas ;  ¿  car 
fno  £ue:  poderoso  el  demonio  para  cegar  canco  1^ 
encendimiencos  de  los  hombres  «  que  con  soU 
confianza  en  la  Passion  de  Chrisco  ^  siti  echar 
mano  al  arado  f  sino  anees  escando  mano  sobre 
mano  ,  y  perseverando  en  sus  vicios  ^  creyessen 
que  havian  de  ser  salvos  ?  quién  pudo  de  cal  ma- 
nera trastornarlos  encendimientos  humanos  que 
pudicsse  caber  en  ellos  un  engaño  can  concrario 
a  codas  las  Escripcur^  ,  a  la  bondad  de  Dios ,  a 
la  lumbre  de  la  razón ,  al  común  entendimiento 
de  las  gentes  >  a  todos  los  exeiaplos  de  los  San- 
tos ,  y  iinalmence  a  codas  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas ,  que  nos  escán  exhor  cando  al  amor  de  las 
virCttdes »  y  aborrecimiento  de  los  vicios  ? 

^.11. 
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Pues  por  esta  causa  S.  Bernardo ,  i .  enten- 
diendo por  los  dos  pies  de  Chrisco  la  miseri- 
cordia y  la  justicia  ,  como  en  otro  lugar  alega- 
mos ,  nos  aconseja  que  no  adoremos  y  besemos 

Ka  ^ 
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ti  uno  sin  el  otro  »  esto  es ,  qae  no  abracemos 
solamente  et  pie  del  juicio  y  porque  no  descon- 
fiemos ;  ni  tampoco  el  pie  solo  de  la  misericor-' 
díia  ,  porque  no  presumamos.  Estas  virtudes 
quiere  que  anden  siempre  hermanadas  y  juntas ; 
porque  de  ellas  pende  todo  el  gobierno  de  k  vi- 
da Christiana.  Porque  el  temor  del  castigo  yj 
la  esperanza  del  galardón  sion  como  las  dos  pe- 
sas  del  relox ,  que  lo  traen  concertado  ;  o  como 
dos  espuelas  para  andar  por  el  camino  que  va  a 
parar  a  la  vida» 

Y  assi  como  el  mysterio  de  ki  Cruz  tici^ 
muy  grandes-  motivos  para  esperar ,  assi  taoo- 
'bien  los  tiene  para  temer.  Porque  ú  el  rige»,  de 
4a  justicia  di^^na  es>eanto  para  temer  y  i  que  ai«« 
yor  justicia  que  la  que  Dios  hizo  contra  el  pe- 
cado en  ks  espaldas  de  su  Hijo  ?  que  mayor 
-justicia  y  que  estando  el  Hijo  en  el  huerto  con 
tan  grande  agonía  antes  de  la  hora  de  su  Pas- 
sion ,  sudando  gotas  de  sangre  ,  presenundo  al 
Padre  Eterno  i  aquella  natural  inclinación  de  su 
carne  bendita»  que  naturalmente  rehusaba  la 
muerte  ,  pidiendo  que  pasasse  de  él  aquel  cá- 
liz de  amargura  ;  que  con  todo  esto  conser- 
vasse  tan  enteramente  el  rigor  de  su  justicia  , 
que  no  quisiesse  perdonar  al  hombre  sin  recibir 
tan  grande  satisfacción  como  fue  la  muerte  del 
Hijo? 

Demás  de  esto ,  si  por  el  mysterio  dek  Cruz 
se  ve  claro  /quanta  sea  la  malicia  del  pecado ,  y 

quan 
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qiian  grande  el  odio  que  Dios  le  tiene  ,  como  es- 
tá ya  declarado  9  ¿quién  liavrátan  Insensible » 
que  no  tiemble  de  solo  el  nombre  del  pecado  ? 
Porque  si  tan  ásperamente  castigó  ti  Padre  Eter- 
no a  su  unigénito  Hijo  ,  que  nunca  supo  qué  co- 
sa era  pecado  ,  porque  se  havia  ofrecido  por  fia- 
dor de  los  pecados  ágenos  ;  i  cómo  tratará  al 
siervo  malo ,  hallandolexrargado  de  pecados  pro- 
pios ?  Porque  por  esta  causa  dixo  el  Señor  a 
las  mugeres  que  lo  iban  Uorando :  i  Hijas  de 
Hierusalcm  ,  no  queráis  llorar  sobre  mi ,  sino 
llorad  sobre  vosotras  y  sobre  vuestros  hijos  ; 
porque  dias  vendrán  en  que  digáis :  Bienaven*. 
turadas  las  estériles  ,  y  los  vientres  que  no  en* 
geñdraron  ^y  los  fechos  que  no  criaron»  IT  en* 
ionces  comenzarán  a  decir  a  ¡os  montes  :  Caed 
sobre  nosotros  \y  a  los  collados :  Cubridnos.  Por^ 
que  si  esto  se  hace  en  el  madero  verde  ,  lenel 
seco  qué  se  hará  ?  ítem  si  en  Dios  todas  las  vir- 
tudes son  iguales  ,  pues  todas  en  ¿1  son  una  mis«- 
ma  esencia  ,  sigúese  que  tan  grande  será  su  jus- 
ticia como  su  misericordia.  Pvies  si  su  miseri- 
cordia fue  tan  grande  y  tan  admirable  ,  comq 
el  mysterio  de  la  santa  Cruz  nos  declara  \  i  qué 
tal  será  la  jusdcia ,  pues  es  tan  grande  como  ella? 
Porque  sin  duda.assi  como  por  la  quantidad  de 
un  brazo  sacamos  la  del  otro  ,  pues  ambos  son 
iguales  ,  as&i  por  la  grandeza  de  la  misericordia 
podemos  sacar  la  de  la  justicia  ;  pues  ambas  son 
de  una  medida :  sino  que  eji  dia  de  la  una  es  ya  pas- 
K  3  sa- 
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sado  en  la  primera  venida ,  y  el  de  la  otra  no  c$ 
aun  llegado  :  que  será  el  día  de  la  venganza. 
Pues  si  en  el  día  que  este  Señor  quiso  declarar 
la  grandeza  de  su  misericordia  ^  hizo  cosas  tan 
espantables,  que  bastan  para  asombrar  todos  los 
enrendimíentos  criados  ;  quando  llegue  el  dia 
de  la  segunda  venida  ,  donde  ha  de  declarar  la 
grandeza  de  su  justicia  a  los  que  desecharon  su 
misericordia ,  ¿  qué  cosas  hará  ?  Aunque  esto  na; 
quita  ser  mas  inclinada  a  perdonar ,  que  a  casti- 
gar. Antes  lo  que  hará  entonces  mas  rigurosa  la 
justicia,  será  la  grandeza  de  esa  misericordia.  Por- 
que haviendo  hecho  el  un  tan  incomprehensible 
beneficio  a  los  hombres;  haviendolos  provocado 
a  su  amor  con  tan  grande  muestra  de  amor ;  ha-, 
viendo  usado  con  ellos  de  tan  grande  benignidad 
y  misericordia  5  haviendoles  dado  un  tan  grande 
remedio  y  aparejo  para  se  salvar  ;  haviendoles 
proveído  de  tanta  luz,  y  de  tantos  exemplos  ,  de 
tantos  Sacramentos ,  de  tanta  gracia  y  de  tanta 
dodrina  ;  y  qiie  con  todo  esto  hayan  sido  ingra- 
tos a  tan  grandes  beneficios,  y  despreciad  ores  de 
tales  exemplos  y  remedios  ;  esto  ha  de  hacer  su 
causa  mas  grave  y  mas  inescusable ,  según  aquello 
que  dixo  él  Señor  :  i  Si  yo  no  viniera  en  perso* 
na ,  y  no  les  predicara,  no  tuvier/tnfecado  :  mds 
ahora  ya  ninguna  escusa  tienen  de  el.  Pues  es- 
to es  lo  que  el  Apóstol  quiere  que  diligen- 
temente consideremos ,  quando  después  de  havcrf 
nos  declarado  la  grandeza  de  la  gracia  que  nos  vi* 

no 
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no  por  Chrísto  ,  i  nos  amonesta  que  trabaji- 
mos  por  no.vaerde  éÜa  \  porque  si  Dios  orde- 
nó que  la  ley  antigua  fuesse  enteramente  guarda- 
da ,  y  quclos  quebrantadoresdr  ella  fuesseiv 
justamente  castigados^;  ;  quánto  mas  lo  seísmos 
nosotros  ,  si  menospreciaremos  esta  tan  gran  sa- 
lud ?  Esta  misma'  sentetic¡a*re(!»ite'mas  abaxo  por 
osras  palabn»:,  diciendo  :  Siilqufbratttamiáí^ 
to  de  la  ley,  de^Mojs^n  ,  probado  por  dos  o  tres 
Ustigos  y' es  castigado  con  pena  de  muerte  ; 
iqudnto  mayor- castigo  merecerá  el  que  des^ 
preciare  al  ¿Jija  de  Dios ,  jr  profanare  la  San* 
gre  de  su  Testamento  ,  e  hiciere  injuria  al  Es^ 
piritu'de  ia  grada /^  La  razon.de  esto  es  ,  por- 
que ,  como  dice  nuestro  Sal\ffador ,  2  a  quien  mu* 
cho  dieron  j  de  mucho  le  han  d^  pedir  cuenta. 
Pues  siendo  esto  assi ;  ¿que  cuenta  darán  los 
ipalos  Christianos  de  un  tan  grande  recibo  co- 
mo fue  la  muerte  y  la  sangre  del  Hijo  de  Dios? 
Todo  esta  se  ha  dicho  tan  por  extenso  y  pa^ 
ra  deshacer  el  engaño  y  la  vana  confianza  que  lo^ 
malos  tienen  en  la  fe  y  Passionde  Christo  ¿  per- 
severando con  esto  en  sus  pecados  :  siendo  esta 
sagrada  Passion  el  mayor  motivo  que  hay  pa* 
ra  aborrecerlos  y  temerlos. 
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CAPITULO    XVL 

(^E   MS    LA    VltLJVl>  DJS  LA  HUUILDAD.^ 

TEaiatnos  también  mccssidad  de  otra  vir^- 
;  tiid » que  aunque  no  es  del  xiutiiero  de  las 
Theologales ,  es  altissima  y  muy  necessaria :  que 
es  la  humildad  ,  andamento  y  guarda  fiel  de  toa- 
das las  otras  virtudes.  Porque  assi  como  lacai^ 
da  del  hombre  fue  por  sobervia  ,  assi  el  reparo, 
y  medicina  ha  de  ser  por  humildad.  La  qual 
virtud  con  ser  necesarissima  >  es  muy  dificultosa^ 
de  alcaniar ,  no  sólo  por  U  corrupción  de  nues^^ 
tra  naturaleza  ^'  que  cayendo  por  sobervia  ,  le 
quedaron  siempre  reliquias  de  aquella  antigua 
dolencia ,  sino  también  por  una  vehementisstina 
passion  que  hay  en  nosotros  ,  que  es  el  amor  de 
la  propia  excelencia  » el  qual  derechamente  con- 
tradice a  la  humildad  :  y  quanto  esta  passioti  es 
mas  poderosa,  tanto  es  mas  dificultosa  de  alcana 
zar  la  humildad.  De  aqui  nace  haver  tan  pocos 
que  sean  de  verdad  humildes  :  y  de  aqui  también- 
nace  la  mayor  parte  de  las  disensiones  y  desaso- 
siegos del  mundo  ,  por  no  querer  los  hombres 
quedarse  atrás  y  ver  parar  otros  delante.  Por 
cuya  causa  el  Hijo  de  Dios  viniendo  a  este  mun* 
do ,  enristró  tanto  la  lanza  contra  la  sobervia  ,  y 
encomendó  tanto  la  humildad  ,  que  parece  que 
todo  el  mysterio  de  su  Encamación  y  Passion 
ordenó  para,  tstc  fin ,  como  s\  ^^tai  soVo  t^to  vi- 
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nieta.  Y  assi  dice  S.  Gregorio  :  1 1«  Para  esto  el 
f9  unigénito  Hijo  de  Dios  se  vistió  del  habito 
99  de  nuestra  mortalidad  :  para  esto  el  que  era 
99  invisible  ,  no  solamente  se  hizo  visible  ,  sino 
99  también  passible  :  y  para  e$to6ufrió  la  confu* 
99  sion  de  las  deshonras  ,  j  ti  vituperio  de  las 
99  injurias ,  y  el  oprobrio  de  los  azotes ;  paraque 
99  Dios  humillado  enseñasae  al  hombre  no  ser  so-> 
99  bervio.  u  Y  assi  canta  la  Iglesia  en  la  oración 
de  Ramos  ,  que  emHó  Dios  a  su  Hijo  al  mun^ 
do  a  vestirse  de  carne  humana  y  morir  en  Cruz^ 
fara  dar  al  genero  humano  exemplo  de  humil^ 
dad  :  señalando  esta  sola  causa  ,  y  callando  las 
otras  ;  para  dar  a  entender ,  que  de  tal  manera 
vino  a  curar  esca  llaga  ,  como  si  para  sc^  ella 
viniera :  porque  del  instante  de  vx  coiKepcion 
hasta  que  espiró  en  la  Cruz ,  todo  fue  darnos 
exemplos  de  profundissima  humildad.  Humil^ 
dad  fue  baxar  del  Cielo  a  la  tierra ,  y  estar  nue^ 
ve  meses  encerrado  en  las  entrañas  de  una  mu- 
ger.  Humildad  fue  escoger  para  la  ignominia 
de  la  muerte  la  ciudad  de  Hierusalem ,  y  para 
Ja  gloria  de  su  nacimiento  la  aldea  de  Bethle-^ 
hem.  Humildad  &e  escoger  la  madre  humilde  , 
y  el  establo  humilde ,  y  el  pesebre  humilde  ^  Y] 
los  pastores  que  le  vinieron  a  adorar ,  humildes» 
y  después  los  Apostóles  que  lo  havian  de  acom- 
pañar ,  pescadores  y  humildes.  Humildad  fue 
ser  circuncidado  como  pecador ,  huir  a  Egyp^^ 

co- 
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(^oío  fl2co  ,  y.  sec  después  baptizado^tjitre  peca- 
dores y  publícanos  como  uno  d«,  dljos.  De  ma-^ 
ñera ,  que  toda  su  vida  fue  humilde  ^y  la  rnuet*: 
te  mucho  mas.  Porque  quien  discurriere  por  to- 
dos los  passos  jde  la  /historia  lamental^^le  de  su. 
Sagrada  Passion ,  ¿qué  verá  en  elUf  sino  escar*- 
nios.y  vituperios  nunca  vistos  ,  bofetadas ,  pesr 
xozon^  como  a  esclavo  $  escupirle  su  car^  como 
a  blasphemo  ,  vestirle  de  blanco  <:omo  a  loco  ^ 
y  de  purpura  como  a  Rey  fingido  ?  y  sobre  to- 
do los  azotes ,  que  es  castigo.de  ladrones  y  oíal- 
hechores  ;  y  el  tormentóle  la  Cruz ;en  compa- 
ñía de  ladrones  :  que  ea  aquel  tiempo  era  el  mas. 
vergonzoso  e  ignominioso  linage  de  muerte  que. 
havia  en  el  munda^  como  lo  es  abora  la  horea« 
Sobre  todo  esto  ¿  qué  diré  de  la  cotppetencU 
con  Barrabás  y  donde  aquel  espejo  de  innpcencia 
fue  juzgado  por  peor  que  él ,  y  mas  indigno  de 
la  vida  ?  Y  aqui  vemos  cumplido  el  deseo  que 
Jos  Padres  antiguos  tenían  de  esta  tan  profun- 
da humildad  para  cura  y  paga  de  aquella  anti- 
gua sobervia  destruidora  del  mundo;  el  qual 
deseo  representó  el  Prophcta  Isaías  quaodo  di* 
xo  :  i  Vimosle  sin  lajigura  que  antes  tenia  ,/ 
deseamos  verle  despreciado  ,  y  el  mas  abatido 
de  losiwmbres.  Pues  esta  Prophecia  se  cumplió 
quando  este  Señor  fue  tan  despreciado  ,  que  fue 
tenido  en  menos  que  Barrabás  :  que  era  uno  de 
los  peores  hombres  que  en  aquel  tiempo  havia  ; 
pues  era  ladrón,  revoltoso  y  derramador  de  san- 
gre, 
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gre.  ¡  Pues,  o  Rey  de  gloria « quántoideseastes  y 
Señor ,  abatir  nuestra  sobervia,  y  hacemos  ama-' 
dores  de  la  humildad  ^  quando  tales  motivos  y; 
cxemplos  nos  dexastes  de  esta  tan  excelente  vir- 
tud !  Pues  o  hombre  vano  y  altivo  1  sí  te  sien- 
tes tentado  de  vanagloria ,  ambición  osobervia^ 
levanta  ios  ojos  a  este  Señor « y  mira  de  la  mane-* 
ra  que  está  en  aquella  Cniz  ,  no  adornado  de 
hermosos  vestidos ;  mas  desnudo ,  y  toda  su  car- 
ne  harpada  con  heridas  :  no  resplandeciendo  sus 
manos  con  anillos  y  piedras  preciosas ,  mas  tras- 
passadas  con  agudos  clavos  :  no  rodeada  su  ca-» 
beza  con  guirnalda  de  flores ,  mas  ^jereada  y 
coronada  de  durissimas  espinas  :  no  cercado  el 
cuello  con  coUar  de  oro ,  mas  con  verdugos  y 
rascuños  de  la  ñudosa  soga  con  que  fue  atado. 
Sus  delicados  miembros  no  están  ungidos  coa 
suaves  ungüentos  ,  mas  con  hediondas  salivas  y/j 
llenos  de  cardenales  e  hinchazones.  Mira  tam*« 
bien  su  rostro  escurecido ,  sus  ofos  llorosos »  sil 
frente  ensangrentada  ,  sus  mexillas  consumidas, 
su  cabeza  inclinada  »  sus  brazos  estendidos  ,  su 
pecho  abierto  ,  sus  pies  rasgados.  Mira  que  por 
todas  partes  te  predica  humildad ,  o  mortal  so- 
bervio.  Si  con  este  espectáculo  no  quedas  humil- 
de y  eres  por  cierto  mas  duro  que  las  piedras : 
pues  hasta  las  piedras  ese  dia  se  despedazaron» 
Y  si  con  esta  vista  no  resucitas ,  mas  muerto 
eres  que  los  muertos  :  los  qualcs  en  aquel  tiem- 
po salieron  de  sus  sepulcros.  Y  si  con  este  exem- 
plo  no  tiembla  tu  corazón ,  mas  inmobilc  c^es 
que  la  tkna ;  h  qual  entonces  ttttD\(>  •.  ^  ^^-^ 
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inscnsíUc  qae  el  pueblo  que  al  derredor  estaba; 
el  qual  vjéfido  Jas  señales  qne  en  sa  maerte  se 
haciao,  con  dolor  y  espanto  hirió  sus  pechos. 
O  hombre  ,  $i  el  Hijo  de  Dios  assi  se  humilla  » 
i  cu  porque  quieres  ser  altivo  ?  Abate  ,  misera- 
ble ,  tu  orgi¿U>  ,  y  escoge  por  su  e^cemplo  el 
postrer  lugar :  y  aun  ten  por  ciert» ,  que  no  po- 
drás  tanto  abasarte  ,  quantó  requiere  tu  YÍltza., 
G>nfnndete^  vilissima  criatura, en  no  querer 
remediai:  a  Christo  por  ti  crucificado. 

A  la  imitación  de  esta  virtud  nos  convida  el 
Apóstol  9  quando  dice  :  j  Hermanos  ,  esto  sen-' 
tid  en  vuestros  sorazones  ,  que  veis  en  Christo: 
el  qual  siendo  verdadero  Dios ,  abatió  a  si  mis^ 
mo  ,  tomandoforma  de  siervo ,  y  haciéndose  se^ 
fnejante  a  los  hombres  ,  se  humilló  ,  hecho  obe-' 
diente  hasta  la  muerte  ,  y  muerte  de  Cruz.  Y\ 
si  te  parece  poco  que  siendo  él  Dios  e  igual  al 
Padre  ,  sirviesse  por  tu  causa  como  siervo  a  su 
Padre  ^  mira  quanto  passó  mas  adelante  ;  puesr 
también  sirvió  a  su  propio  siervo.  Fue  el  hom- 
bre criado  para  servir  a  su  Criador ;  y  ¿  qué  co- 
sa mas  Justa  que  servir  a  aquel  que  te  crió  ,  sin 
el  qual  fueras  nada  ?  y  qué  cosa  mas  gloriosa  que 
servir  a  aquel ,  a  quien  servir  es  reynar  ?  Mas 
dixo  el  hombre  sobervio :  No  quiero  servir  al 
Criador.  Paics  yo ,  dice  el  Criador ,  quiero  ser- 
vir a  tL  Tu  te  asienta  a  la  mesa ;  yo  ministraré 
a  ella  ,  y  te  lavaré  los  pies.  Tu  descansa  i  yo  to- 
maré sobre  mi  todas  tus  cargas  y  deudas.  Usa. 

de 
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tlemi  en  todas  tus  necessidade^  de  la  inanert  que 
quisieres ,  o  como  de  siervo  tuyo ,  o  pegujar  m*- 

£0.  Si  estas  fatigado  o  cargado  ,  yo  llevaré  so- 
fe  mi  tu  carga  ,  paraque  yo  primero  cumpla 
ia  ley  mia.  {  O  dureza  de  cora2on ,  que  no  se 
ablanda  con  tal  exemplo  !  o  aborrecible  sober- 
vla  del  hombre ,  que  se  detprecia  de  servir  a  sa 
Señor } 

Pues  siendo  esto  assi ,  con  muy  Justa  razón 
puede  este  Señor  decir  a  todos  los  hombres ,  co- 
mo perfecto  Maestro  :  i  Afrenied  di  mi  ,  q^g 
soy  manso  y  humilde  de  corazón.  Todo  esto  bi'- 
20  este  Señor  para  curar  la  ponzoña  de  nuestra 
sobefvia  :  y  tal  es  ella ,  que  con  esta  tan  fina 
triaca  de  tan  saludables  materiales  compuesta^ 
apenas  ha  podido  en  muchos  ser  carada,  i  Pues 
qu¿  mayor  dureza  de  corazón  que  esta  ?  99  Rire- 
99  goos  ,  hermanos  (dice  S.  Bernardo  2  )  no  con« 
99  sintáis  que  se  os  haya  dado  de  valdeun  tan 
precioso  dechacho  ;  sino  conformaos  con  él  ,  y 
H  reformaos  en  vuestro  espiritu :  trabajad  por 
99  alcanzar  la  humildad  ,  que  es  euarda  y  funda- 
99  mentó  de  todas  las  virtudes.  Porque  ¿  qué  cjb- 
99  sa  mas  aborrecible  ,  que  viendo  hecho  peque- 
99ñuelo  a  Dios  del  Cielo  ,  quiera  el  hombre  ea«* 
grandecerse  sobre  la  tierra  ?  £1  se  abatió  y  lle« 
99  g6  a  hacerse  quasi  nada  ,  siendo  el  que  lo  h¡- 
99  zo  todo  de  nada  :  y  tu  piensas  de  ti  que  eres 
99  algo  ,  siendo  nada  ?  Intolerable  sobervia  es, 
99  haviendose  assi  abatida  la  Divina  Magestad » 
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^liqucrersc  el  gusanillo  erguir,  engrandecer  é  hirt- 
4fchar.  t«     ,  -  ^ 

. .  Mas> jtqm  es  tmcho  fie  ndítar ,  que  esta;  virtud 
.4e  la  hunnildad  tiene  grande  necessidad  dc.^a^ 
-dar  acoofipañada  con  la  fortafeza.  Porque  la  hii- 
juildad  sin  ella  sería  remisa  e  imperfecta  :  por 
«jquanto  desconfiando  el  hor^bte  de  sus  propias 
fuerzas  f.  y  librándolo  todo  en  Dios  ,  no  osarla 
emprender  co$as  grandes-Pu^spotr  esto  esneces- 
^ariaquc  esté  acompañada  con  la  fortaleza ;  por* 
i}ue  con  U  una,,  humillándose  el  hombre  ,  me- 
ñ;^ca  h  divina  gracia » y  coa  la  otra ,  esforzan* 
dase  en-  Dios ,  ponga  las  manos  en  la  obra  :  pa- 
raque  ni  la  fortaleza  sea  presumptuosa  ,  si  ca- 
jecierede  humildad ;  ni  la  humildad  remisa »  si 
xarecíere  de  fortaleza. 

CAPITULO    XVIL 

fTNVMCJMty  FRVTO    ^EZ.  AKBOL  J>E  LA  CRUZl 
:     QUE   ES    LA  VIRTUJ>  J>E  ÍA  OBEDIENCIA. 

DEspues  de  la  virtud  de  la  humildad  con* 
venientemente  se  sigue  la  de  la  obedien- 
cia f  hija  legitima  y  compañera  fiel  de  esa  mis- 
ma humildad.  Ca  no  hay  hombre  verdaderamen- 
te humilde  ,  que  no  se  sujete  y  obedezca  ,  .coqqo 
dice  S.  Pedro ,  i  a  toda  humana  criatura  ppr 
amor  de  Dios.  Y  por  esta  causa  el  Apóstol  en 
la  autoridad  arriba  alegada  juntó  estas  dos  vir- 

tu- 
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tudejS  en;  unot^qbandodjxo.i  que  rl  Hijo  di 
J^ios  se  havis  hutnillajío  haita  la  tnueru^y 
fimeru  ,dff  Ckuti^.Vvít^.á^  x^t2L  virtud  tentainos 
grande  uecejs^iddd  *.  y  oingqn  txemplo  ni  ayuda 
se  nos  podleca^at:  mas  eficaz  para  ella  $  que  el 
mysceriot  á^  h  Cruz»  Bara  cuyo'  entendimiento 
es  de  $aber  ^  que  ninguna  lengua  criada  basta  pah 
ra  explicar  la.obUgacIoa que  el  hombre  tlt^nea 
U  obediencia  >;.amor  y  .stryíclo  de  su  Criador» 
Por. que  demás  de  otra»  muchas  razones  hay  pa- 
ra .esto  siete  ticulos  muy  principales  ,  que  bro- 
^^mente  aquí  contaremos.  EL  primero  es » ser  él 
Monarca  y  universal  Señor  y  Emperador  del 
.mundo.  Emperador  digo »  no  por  succesion ,  ni 
ipor  elección». ni  por  herencia  »  ni  por  foerza^ 
^Ino  por  naturaleza.  Esto  es  »  que  assi  como  el 
Ángel  naturalmente  es  superior  y  mayor  que  el 
hombre  ,  y  el  hombre  que  un  bruto  >  assi  Dios 
por  su  propia  naturaleza  es  infinitamente  mayor 
que  todo  lo  criado ,  y  Rey  y  Señor  de  todo  :  y 
assi  como  a  Rey  se  le  debe  suma  obediencia  y, 
reverencia. 

El  segundo  titulo  es  ,  ser  él  principio  y  fin 
de  todas  las  cosas  :  porque  de  el  procedieron, 
como  de  primer  princlpi9  ,  y  todas  se  ordenan 
a  sú  gloria ,  como  a  ultimo  fin.  Y  el  hombre  par- 
ticularmente como  tiene  codo  su  ser  de  el »  assi 
la  perfección  y  cumplimiento  de  este  ser  ha  de 
manar  de  él ;  porque  en  solo  él  tendrá  perfecto 
descanso  ,  como  en  su  propio  centro.  El  terce- 
ro 
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YO  titulo  es ,  ser  él  utuversal  dador  de  todos  \m 
bienes ,  assí  de  naturaleza  como  de  gracia  ^co- 
mo de  Jos  que  comunmente  llaman  de  fortuna': 
ét  tal  manera ,  que  ninguna  criatura  hay  en  ei 
mondo  que  tenga  algo ,  que  no  sea  dado  por  ¿I, 
como  dixo  el  Apóstol  n  ¿  Qué  tienes  que  no  ha* 
fOf  reeibidó  ?  £1  quarto  titulo  es ,  ser  él  un  pie- 
lago  y  abysmo  de  todas  las  grandezas  y  perfec* 
dones  i^esto  es,  de  bondad  ^  de  sabiduría  ,  dé 
omnipotencia ,  de  hermosura  y  de  gloria ,  de  be- 
nignidad ,  de  misericordia ,  y  de  otras  infínita^ 
•períeccfones.  Por  las  cjuales  sotas ,  aunque  nada 
ide  él  huvieranaos  recibido,  ni  esperáramos  reci- 
bir f  merecía  ser  amado  y  servido  con  iníinko 
amor  y  reverencia ,  si  esto  nos  fuera  posslble.  E$. 
quinto  titulo  es,  ser  nuestro  Redemptor :  el  sebe- 
ro ,  ser  nuestro  Santificad or  ;  y  eí  séptimo  ¡^  ser 
nuestro  glorificador  :  losquaies  tres  titulos^sé 
siguen  unos  de  otros.  Porque  el  es  el  que  nos 
redimió  con  su  sangre  y  nos  santifica  con  su  gra- 
cia ,  y  nos  ha  de  glorificar  después  de  esta  vida 
en  su  gloria.  Estos  tres  postreros  beneficios  aiii>- 
que  parecen  simples  en  las  palabras  ,  son  muy 
compuestos  en  las  obras.  Porque  el  primero,  que 
fue  redimirnos  ,  incluye  todos  los  trabajos  que 
el  Hijo  de  Oíos  por  esta  causa  padeció.  Y  ei  se- 
gundo ,  que  es  santificarnos  y  conservarnos  en 
esa  santidad  ,  comprdiende  infinitas  inspiracio- 
nes divinas  y  preservaciones  de  pales  que  para 
esto  se  requieren.  Y  para  el  tercero  ,  qué  es  glo- 
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rifícamos ,  se  requieren  innumerables  misericor^ 
días  Y  gracias  que  han  de  preceder  este  tan  gran« 
de  bien ,  hasta  llegarlo  al  cabo.  De  manera  ,  que 
estos  tres  ríos  tan  caudalosos  embeben  en  si 
otros  muchos  arroyos  que  entran  en  ellos. 

Pues  por  cada  uno  de  estos  siete  títulos  es« 
tá  el  hombre  tan  sujeto  a  Dios ,  que  si  tuviera 
mas  vidas  que  estrellas  hay  en  el  cielo  ,  estaba 
obligado  a  ofrecerlas  en  sacrificio  por  honra  de 
este  Señor.  Y  si  tanto  debe  por  cada  uno  de  es* 
tos  títulos ,  ¿  qué  deberá  por  todos  ellos  juncos? 
lías  ya  que  no  tiene  mas  que  una  sola  vida » esa 
con  todo  k>  anexo  a  ella  ,  que  es  descanso »  ha- 
cienda y  honra  >  con  todo  k>  demás  » está  obliga- 
ndo a  emplearlo  en  su  servicio.  Hasta  aqui  ha  de 
llegar  la  verdadera  y  perfeda  obediencia :  y  la 
que  hasta  aqui  no  llega,  no  es  perfeda ,  ni  dig« 
na  de  lo  que  merece  este  Señor.  Pues  esto  er4 
lo  que  principalmente  convenia  al  hombre  saber: 
lo  qual  por  ninguna  otra  via  se  podía  mejor  cv^ 
tender  que  por  el  mysterio  de  la  Cruz.  Porque 
obedeciendo  el  Hijo  de  Dios  a  su  £terno  Pa« 
dre  en  padecer  aquella  manera  de  muerte  tan  ig- 
nominiosa ,  claramente  nos  enseñó  hasta  donde 
havia  de  llegar  la  perfcAa  obediencia.  De  suer- 
te ,  que  aquella  Cruz  es  un  pulpito  alto ,  o  mía 
cathedra  del  Cielo ,  donde  el  Hijo  de  Dios  pre- 
dica al  oiiíndola  obediencia  que  los  hombres  de* 
ben  a  su  Criador  :  donde  nos  enseña  que  no  so- 
lo con  perfumes  olorosos  de  encienso  ^  y  con  re- 
verencias y  ceremonias  exteriores  ,  <\ue  c^  cc^?^ 
fácil  áe  hacer,  y  cuesta ^ppco  ^  sxívo  ?pftwNaLN\^%. 
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^con  todo  lo  anexo  a  ella  se  le  ha  ác  servir. 

Pues  esta  virtud  y  obediencia  señaladanien* 
ce  resplandece  en  ti  mysterio  de  la  Cruz.  Y  cs^» 
ta  es>una  de  las  quatro  virtudes  con  la&  quales  ^ 
como  con  quatro  piedras  preciosas  ,  dice  S.  Ber* 
nardo  i  que  quiso  este  Señor  adornar  y  hermo^ 
^ar  los  quatro  cabos  de  la  Cruz.  Entre  las  qua^ 
les  la  caridad  estk  en  lo  alto  ,  y  la  humildad  » co- 
mo raiz  y  fundamento  de  las  otras  virtudes ,  es« 
tá  en  lo  baxo ,  y  la  paciencia  a  la  mano  izquier^ 
da  f  y  la  obediencia  a  la  roano  derecha* 

Donde  se  ha  de  considerar  ^  que  como  haya 
muchos  grados  en  esta  virtud » aquel  es  mas  per« 
káo  f  que  llega  a  obedecer  en  cosas  arduas  ]f 
dificultosas )  y  repugnantes  a  nuestra  carne.  Ca 
una  de  las  cosas  que  oía»  acrecienta  el  mérito  / 
valor  de  una  obra ,  es  la  dificultad  que  nace ,  no 
de  nuestro  mal  habito  >  sino  de  la  condición  de 
esa  misma  obra.  Pues  quan  dificultosas  y  traba« 
josas  hayan  sido  las  cosas  que  este  Señor  pade- 
ció y  declaramos  ya  en  el  capitulo  doude  se  tra^ 
tírde  los  motivos  que  cenemos  para  amar  a  e$^ 
ce  Señor  por  razón,  del  amor  que  nos  tuvo ,  i  j 
por  la  grandeza  del  beneficio  que  con  tantos  tra-* 
bajos  y  canta  costa  suy4  nos  hizo. 

Pues  aqui  tienen  los  fieles  un  perfedissimo 
exempla  de  obediencia >  paraqnt:  se  esfuércenlos^ 
que  naturalmente  son  siervos  a  obedecer  a  su 
Dios  en  cosas  menoiss  pcnr  su  sakuL  propia  i  pues* 
el  Señor  de  todo  b  criad^o^  padeció  cosa»  canta 
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fiuijrores  por  la  agcúa.  Y  sepa  el  verdadero  obé« 
diente  que  iqaando  niega  su  propia  voluntad  por 
la  divina ,  ofrece  ñu  altissimo  sacrificio  a  su 
Criadon  Porque  como  entre  todas  las  poten- 
cias de  nuestra  anima  la  voluntad  sea  la  mas  in« 
tima  ,,y  la  que  es  como  Reyna  y  señora  de  todas; 
quien  esta  niega  por  amor  de  Dios ,  o&ece  lo 
mejor  y  mas  alto  qiie  hay  en  todo  el  reyno  de  ú 
mismo.  En  lo  qual  parece  imitar  aquella  tan  ce- 
lebrada obediencia  y  sacrificio  de  Abraham »  x 
por  la  qual  estuvo  aparejado  para  ofrecer  en  sa* 
crificio  un  hijo  tan  amado  como  era  Isaac :  pues 
vemos  que  lo  que  mas  aman  los  hombres ,  y  mas 
desean  cumplir,  es  su  propia  voluntad.  Y  assi 
suelen  decir  que  voluntad  es  vida :  la  qual  el 
hombre  saaifica »  quando  por  amor  de  Dios  la 
niega. 

Donde  me  parece  serii  razón  advertir  lo  qué 
muchas  veces  en  otros  escritos  tengo  avisado : 
que  los  que  desean  agradara  nuestro  Señor,  mi- 
ren no  antepónganlas  cosas  de  su  devoción  « 
las  de  obediencia  y  bbligacibn.  Porque  entre  ios 
sutilissimos  engaños  de  nuestro  adversario  este 
es  uno  muy  grande  y  muy  común  ,  con  que  prin^ 
cipaknente  enlaza  las  personas  espirituales  so  co- 
lor de; virtud  ,  paraque  menos  se  recaten.  Y  con 
esto  les  hace  dexar  las  cosas  que  son  de  precep^ 
to  ^  por  las  que  son  de  consejo  ;  a  que  ellos  a 
veces  están  mas  aficionados ,  por  ser  mas  con« 
foones  asu  gusto.  Porque  general  cosa  es  afí- 
L  2  cio- 


Clonarse  mas  los  hombres  zhs  cosas  que  son  dé 
su  voluntad  propia  ,  que  a  las  de  la  agena.  Yi 
conio  esto  conoce^  el  demonio  y  ármales  cor  es« 
te  cebo  de  virtud  ,  para^que  dexen  las  cosas  dé 
sa  obligación  por  las  de  su  devoción.  Y  paraquie 
enciendan  los  hombres  16  que  en  esto  va  ,  debe 
bascar  el  exempladel  desventurado  Rey  Saúl  r 
2  d  qual  por  preferir  el  sacrificio  a  la  obedlen* 
cia  de  Dios  ^  vino  de  lance  en  knce  a  caer  én 
el  profundo- de  todos  los  males,  y  a  perder  Rey-* 
no  y  vida  ,  honra  y  alma,  y  tras  esto  a  destruir 
toda  su  posteridad.  Porque  de  esta  manera  cas* 
ciga  la  divina  justicia  el  pecado  de  la  desobe- 
dkncia. 

CAPITULO    XVIIL 

VtroBECIMO  MfTFO  DEL  ÁRBOL  I>S  LA  CKVÍSl 
QIXE   ES  LA  VIETV»  J>£  LA  MACIEJSfCIAm 

QUanta  nos  sea  necessaria  la  virtud  de  la 
paciencia ,  declaranlo  las  innumeraUes 
ocasiones  de  impaciencias  que  a  cada  mo«« 
mentó  se  ofrecen  en  esta  vida :  la  qual  toda  Ib* 
ma  el  santo  Job  i  batalla  tt  tentación.  Porque 
<  como  se  escribe  en  el  libro  de  la  sabiduría  3  ) 
tudas  las  criaturas  son  lazos..para  los  fies  de 
los  hombres  ignorantes ,  y  todas  ellas  parece ,  que 
han  con^rado  contra  nosoccos.  A  lo  menos  los 
hombres  y.  los  demonios^yiy  onestra  ^roe  con 
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toda  la  quadriilade  ws  apetitos  y  passtones  , 
nempre  nos  dan  motivos  de  trabajos  y  pertinr* 
baciones  :  el  remedio  de  las  qualesen  gran  par« 
te  es  la  paciencia.  Pofloqual  dixo  un  s¡d>¡o ,  que 
d  ojo  de  la  vida  era  la  prudencia  i  y  t\  báculo 
la  paciencia.  £sta  paciencia  a  veces  és  sufrimien- 
to  de  injurias  ,  y  a  veces  de  trabajos^ ;  o  de  eni- 
fcrmedades » o  de  diversas  necessidaiks :  y  as^ 
|iara  la  una  como  para  la  otm  tenemos  tan  gran*. 
des  exemplos  y  esfuerzos  en  el  árbol  de  la  san«i, 
ta  Cruz  y  que  quien  pusiere  los  ojosiea  día ,  ve« 
ti  que  todas  sus  ramas  dan  fruto  de  paciencias 
y  figurársele  ba  que  para  ninguna  otra  cosa^sir-^ 
ye  mas  principalmente  este  árbol  sagrado  ,  que 
|>ara  esta  victud.  La  qual  señaladamente  ala« 
ba  Isaías  en  nuestra  Salvador  por  estas  pala- 
bras :  I  Assi  cótm  Ja  oveja  que  llevan  al  mata* 
dero ,  será  Heneado  a  la  muerte  iy^úmo  elcorde^ 
Tú  delante  del  que  le  tresquila  ^  enmudecerá »  y 
no  abrirá  su  boca.  £n  las  quates  palabras  el 
Propheta  xon  estas  dos  comparaciones  de  ove-? 
ja  y  de  cordero  nos  tepresenta  la  grande  manse^ 
dumbre »  pacieocía  y  silencio  de  este  Señor  en 
medio  de  todas  las  tempestades  y  trabajos  de  su 
Passion.  Porque  cierto  es  cosa  admirable ,  ver 
quan  señor  estuvo  ¿1  de  si  mismo  en  su  acusa* 
cion  y  condenación,  y  quan  conforme  y  sujeta 
csiuvo  su  anima  santissima  con  la  soberana  Di» 
Tinidad  que  en  ¿1  estaba.  En  lo  qual  se  ve  que 
no  iue  él  por  (ucr^  llevado  a  la  muerte ,  sino 
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que  voluDiaríaméoce  se  ofreció  á  ella.  Y  ll¿váñ<« 
dolo presoy tnaniatado  y/p siendo  acusado  con 
calumnias  mencirosisslfloub  aófce^jueces  injustissi-^ 
mos  y  enemigos  suyos ,  eotré .  cantos  clamores 
de  los  qoe;  le  acuKÜ>an  y:  pedían  la  muerte  ;  / 
siendo  arrebatado  y  Hcvádo;  violentamente ,  y 
hecido  y  escarnecido  ;  i  coa  quánta  moderación 
f  gravedad  sé  huvo  en  todas  estas  tormentas  ? 
No  se  quex6^  ni  dio  vocés*^iii  derramó  lagrimas 
de  flaqueza  V  ni  desmayó  leon  los  trabajos^  nisu* 
plicó  a  los^íueces  f  ni  pidió  relaxacion  de  sus  pe* 
oas.  Ni  tampoco  se.  airó  ni  indignó  contra  tan- 
tas iojuri^^y^  sínjusticiasvai  echó  maldiciones  a 
sos  acusadores  y  jueces  ^  y^  ministros  de  aquella 
crueldad  :,y  £Qalmente  ninguna  palabra  salió  de 
aquella  sagrada  boca  áspera  ni4njuriosa.  Nitamh 
poco  para  ostentación  de  qciien  ¿1  era^  habló  al« 
guna  palabra  grande »  ni  hi»  algún  milagro  i  es- 
pecialmente en  casa  de  Heroden ,  que  mucho  lo 
deseaba.  No  hfzo  largor  razonamientos  en  la  de-« 
fensa  de  su  innocQKÍa.  No  abatió  sa  dignidad  ¿ 
ni  quitó  a  los  jueces  la  suya  r  conservando  siern* 
prt  una  grandissima  templanza  en  caso  de  tan^ 
es  dificultad^  angustia.  Qtiarvdo  vio  qiie  nada 
kavia  deaproveduir »  calló:  y  qoandofue  me« 
nester  responder  y  siendo  preguntado ,  h^\6  po* 
cas  palabras;  y  cori  gran  modestia;  porque  su 
silencio  no  fitea^  atribuido  a  contumacia.  ¥  por* 
^  no  pudiessen  pretender  ignorancia  del  túsi 
que  haciany  declaró  quien  era  sin- injuria  de  tm^ 
¿Uf.  Y  quando  fue  llisvado  al  tormento  de  la 
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Caxz ,  no  fue  por  el  camino  hablando  mnchas  pa- 
hbras  ;  ni  tampoco  habló  dendc  la  Cruz  al  pae« 
blo  que  presente  estaba  » dedarando  su  innocen* 
cia  ,y  culpando  a  los  testigos  y  acosadores  y  jue^ 
ees.  Esta  fue  la  sabiduría ,  la  tetsplanaa » la  cons* 
cancia  y  la  moderación  que  tuvo  en  aquel  tan 
grande  ruido  y  en  aquella  confesión  y  pertur- 
bación de  todas  las  cosas.  En  lo  ^al  scyc,  «pie 
toda  aquella  tan  grande  obra  fue  regida  por  con» 
se  jo  divino  ;  y  que  este  Señor  tenia  mandamie* 
to  de  su  Eterno  Padre ,  al  qual  obedecía  con 
tan  grande  humildad ,  sin  alguna  manera  de  coa« 
tradicton  ni  repugnancia. 

Mas  no  se  puede  callar  áqui  otra  maravillo*» 
sa  circunstancia  de  esta  paciencia :  q«e  fue  el  es« 
tremado  »lencto  que  el  Salvador  guardó  entre 
tantas  acusaciones  y  falsos  testimonios  en  causa 
tan  grave:  dil  qual  dice  ú  Evangelista  i  queiri* 
fíAa  el  Prcsidentt  en  gran  mann'a  inaraviüa^ 
do :  tanto,  que  dixo  al  Salvador  t^  N¡o  vt^quán* 
tos  tistimonm dictnxtntru til  k\o  qual d Se* 
ñor  no  respondió  palabra»  Y  otra^ez  preguntan^ 
dolé  el  Presidente  dt  donde  erk^  a  tampoco  tcs^ 
pondió.  Por  lo  qual  el  juta  espantado  ét  tan 
gran  silencio  ,  le  dixo  :  lA  mi  no  me  haéias} 
no  sabes  que  tengo  podar  fára  ^rm^cmrtie  ,  / 
para  soltarte  í 

Quiero  pues  yo  ahora  philwophar  sobre  es^ 

te  silencio  del  Salvador.  Para  lo  qual  fiaagiae«» 

mos  ahora,  que  este  Seáor  no«cca ei  que  era^  sl« 
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no  un  hombre  innocente  y  sin  culpa.  Pues  úte 
tal  viéndose  falsamente  acusado  ,  ¿  qué  hiciera? 
qué  dixera  ?  no  respondiera  por  si  ?  no  negara 
los  falsos  testimonios  ?  no  afirmara  con  mil  ju* 
ramentos  que  era  innocente  ?  no  tachara  los  tci^ 
tigos  ;  pues  era  notoria  al  mismo  )uez  la  invi-. 
dia  y  odio  de  los  acusadores  ?  no  pidiera  mas 
plazo  para  su  defensa  ;  pues  nunca  se  vio  en  es- 
pacio de  medio  dia  ser  un  hombre  acusado  y  sen* 
tenciado  ?  no  apelara  para  el  Cesar  ,  como  hizo 
S.  Pablo  ?  X  110  pidiera  justicia  al  Cielo  y  a  la 
tierra  contra  tan  grande  injusticia  ?  Todo  esto 
y  mucha  mas  hiciera  y  hace  qualquier  hombre 
falsamente  acusado.  Y  sintiendo  esto  el  juez ,  qnt 
tan  £icil  era  de  entender  ,  como  hombre  de  ra* 
zon ,  tuvo  gran  motivo  para  maravillarse  de  tan 
estraño  silencio.  Porque  podia  ¿1  decir  entre  si: 
¿<íué  novedad  es  esta?  qué  silencio  es  este? 
qukndo  dende  que  el  mundo  es  mundo,  se  vio 
que  un  honbre  acusado  falsamente  en  crimen  de. 
muerte  9  y  mas  tal  muerte  ,  cerrase  la  bpca ,  y 
ninguna  palabra  hablasse  en  su  defensa?  pues  qu¿ 
hombre  prudente  huviera  que  considerando  es- 
to ,  no  barruntara  que  havia  alli  alguna  cosa  mas 
que  humana  ?  - 

Y  sí  este  silencio  fue  tan  admirable  ^  no  me» 
nos  lo  fue  el  que  guardó  en  casa  de  Herodes  :  a 
donde  muchas  veces  preguntado  y  ninguna  pala- 
bra respondió.  Porque  quien  voluntariamente  se 
ofrecía  a  padeicer  ^üó  hávía  paraque  hablar  co- 
sa 
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la  que  unpidiesse  su  Passion.  Pues  tomando  i 
philosophar  aqui ,  como  en  el  ¿lencio  paasadot 
si  este  Señor  no  fuera  el  que  era »  sino ,  como 
diximos ,  un  hombre  sin  culpa »  i  qué  havia  de 
hacer  siendo  presentado  y  acusado  ante  su  Rcf 
natural » sino  decir  :  Señor ,  yo  soy  vuestro  va- 
sallo 9  y  vos  mi  Rey ,  y  como  tal  e»  razón  que 
me  toméis  debaxo  de  vuestro  amparo » y  me  de-* 
fendais  de  estos  enemigos  ,  y  de  sus  ial^  acusa* 
clones  ?  Los  quales  con  odio  rabioso  y  envidia 
que  tienen  contra  mi »  por  reprehender  yo  sus 
vicios  y  maldades  ^  desean  beberme  la  sangre. 
Ya  hicieron  todo  quanto  pudieron  ,  porque  Pi* 
lato  me  condenasse ;  y  viendo  ¿1  mi  innocencia, 
oo  quiso  hacer  cosa  contra  iusticia ,  y  lavó  sus 
manos  de  este  negocio.  Y  por  eso  me  remite  a 
vos  9  como  a  natural  de  vuestro  Reyno  ;  pido 
os  que  me  hagáis  justicia  ,  y  no  consintáis  que 
prevalezca  la  malicia  contra  la  innocencia*  ¿Qiúin 
puede  negar  que  qualquier  otro  hombre  inno« 
cente  alegara  esto  y  mucho  mas  para  defensa  de 
muerte  tan  infame  ?  Pnes  nada  de  esto  hizo  ni 
dixo  el  Salvador  ,  siendo  presentado  y  acusado 
ten  estos  dos  tribunales  :  mas  antes  guardó  una 
tan  grande  mensura  y  gravedad  ^  y  un  tan  estra* 
ño  silencio ,  qual  jamas  se  vio  deode  que  Dios 
crió  el  mundo.  Por  lo  qual  necessariamente  ha- 
vemos  de  confessar^  que  alguna  cosa  htvia  en 
aquella  persona  mas  que  humana  ^  pues  en  ella 
se  hallaba  lo  que  nunca  se  vio  en  criatura  huma* 
na  :  pues  está  claro  que  diferentes  efeétos  Ka^  de. 
proceder  de  diferentes  causas  \  y  ^ot  cotiiv|¡¿vt:ckc« 
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fe  h^etnos  de  confessar  que  esta  paciencia  no  tt% 
humana ,  sino  divina.  Porque  verdaderamente 
como  soiemos  decir  qué  si  Diosjiavia  de  nacer ^^ 
bavia  d«' nacer  de  virgen  vassi  podemos  también 
decir  que  si  Dios  havia  At  padecer  ,  de  está 
manera  havia  de  padecer  ;  y  si  se  havia  de  prc-< 
setítar  en  juicio  ^  de  esta  manera  se  liavia  de  \iz* 
berericL    * 

Pues  e»ta  tan  perfei^s  mansedurnt^re  y  pa<> 
ciencia  quiere  el  Apóstol  S.  Pedro  í  que  tenga*» 
mos  ante  los  ojos  ^  paraqué  con  la  consideración 
de  cosas  tan  grandes  tet^amos  paciencia  en  las 
pecjueñas.  y  assi  dice  éh  i  Christú  fadeci6  par 
nosútros ,  dexandtmos  exemflo  faraque  siga^ 
mos  sus  pisadas  :  d  qual  9/sndo  maiduiones  ^ 
no  maldscia  ^  padsciendú  agrazeos  j  no  ams-' 
nazaba  :■  mas  antes  se  sntregaba  al  fue  hjuz^ 
gaba  imjustamente  -,  pagando  por  nuestros  pe^ 
sadosen  el  madero  \\'paraqi^  murieádú  skutos^ 
nñviessenufsin  santidad  y  justida» 

§•      IfKÍCO*.  ' 

.-  •  H  '      .    ■:  '   . 

DX  OCIlfO  >  XS  VE9TGIKA  íSHVSTíWlS.  »A]t A 
TODOS  IOS  irjLABAjpS  SSXA  fKClM^QlA 
T>t    CH&ISTO. 

Con  tstc  mismo  exemplo  nos  esfuerza  y  €on<< 
suela  d  Apóstol  S.  Pablo  »  diciendo  t  a  P6ned 
los  ojos  en  aquel  Señor  que  tan  grandes:sémbatet 
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y  túwtradicioms  pade€Í6  de  los  hombres  maha^ 
ios  ;  paraque  no  as  congojéis  y.  desfallezcáis  en 
vuestros  corazonesz  pues  aun  no  haneis  llegado  el 
derramar  sangre  por  resistir  a  he  pecados.  Yt 
según  este  consejo  del  Apóstol ,  el  que  no  quiero 
desfallecer  en  la  carrera  de  la  virtud ,  i  que  otra 
dechado  ha  de  poner  tlelante  de  si  ?.  a  qué  otro 
báculo  se  hade  arrimar  para  noc^c  9  sino  aí 
árbol  de  la  santa  Cruz  ?.  Porque  aqui  liallará  a 
quien  imite  ^  y  a  quien  le  esfuerce  ^  f  con  quiea 
en  todos  sus  trabajos  y  aflicciones  se  consuele* 
Dicen  los  que  escriben  ide  la  natürálexa  de  los 
animales ,  que  llegando  el  unicornio  a  algunas 
aguas  emponzoñadas  i  tocándolas  con  el  cuerno 
que  rieneen  la  narhe » les  quita  toda  la  ponzoíía: 
y  assi  llegan  los  otros  animales  seguramente  a 
beber  de  ellas.  Pues  lo  que  obra  el  cuerno  de 
este  animal  ^  obra  en  su  manera  ti  iarixil  de  ta 
santa  Crur:  elqual  hace  que  las  aguas  de  la; 
tribulaciones  y  angustbs  -^  que  sin  clla.no  se  po-* 
dian  tragar;  con  ella  las  puedan  los  siervos  de 
Dios  dulce  y  suavemente  beber«   : 

Pues  los  enfermos  9  los  atribulados  ,  los  po^^ 
brcs ,  los  afligidos;^'  qii¿  otiro  consuelo  masefi<^ 
caz  tienen  para  sus  an^stiás ,  que  este  árbol  sa- 
grado ^  Porque  en  tPGt  Stfñor  está  aparejada  una 
medicina  saludable  para  todas  nuestras  angus** 
tías  9  y  una  eficacissima  consolación  para  todas 
las  tribulaciones  de  esta  vida.  Ca  este  piadosa 
Señor  experimentó  en  si  frío ,  calor  ,xa<i^^^^^> 
hambre ,  sed ,  pobretsa  v  necessidad ,  persecucio-* 
nes^  deshonras^  menosprecios » injurias » asechan* 
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tas ,  traidoii  de  su  familiar  dtsclpolo',  desampa* 
fa  de  los  suyos  »  prisiones  ,  calumnias  ,  azotes» 
Oscarnios  9  bofetadas,  desnudez,  tormentos,  cruz« 
muerte ,  y  agena  sepultura.  M^s  todo  esto  <  con 
quanta  paciencia  ,  con  qiiánta  igualdad  de  ani* 
B10  I  con  quánta  modestia  y  silencio  ?  pues  quán 
grande  consolación  es  la  consideración  de  esto 
para  los  afligidos  ?  quán  grande  freno  para  los 
ricos  y  pódbrosos  ?  y  quán  grande  dodrina  y  sa« 
biduría  para  unos  y  otros. 

CAPITULO    XIX; 

rRtrtX>  TMMCB  VEL\  AKBOL  DE  LA  CJMTZ  i 
QCTff  Saií  MXEM^LOS  Y  léOTTVOS  GRANICES 
PARA  TUPAS  ZAS  VIMJ'írDMS. 

NO  sirio  f>ara  estas  virtudes  susodichas ,  qu6 
son  tan  principales,  sino  también  para 
todas  las  otras  tenemos  grandes  exemplos  y  m<H 
tivos  assi  en  la  vida  como  en  la  muerte  de  nues- 
tro Salvador :  los  iguales  nos  incitan  a  imitarle, 
y  hacernos  semejantes  a  él.  Para  lo  qual  es  de 
saber,que  lasumma^e  toda  la  perfecdon  del  hom** 
bre  consiste  en  esta  imitación  y  semejanza  con 
Dios  ,  que  es  la  primera  regla  y  medida  de  toda 
perfección,  Y  assi  quanto  una  criatura  fuere  mas 
semejante  a  ¿1,  tanto  será  mas  perfeéU  y  mas 
amada  de  él ;  pues  la  semejana^  es  causa  de  ainor. 
A  esta  imitación  y  semejanza  nos  llama  él  >  quan- 
do  tantas  veces  en  Usáscripturas  sagradas  repi- 
.    ..  •_  te 
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ce  estas  palabras  :  i  Sed  santos ,  assi  cwnoyo  I§ 
soy.  Y  el  Salvador  en  el  Evangelio  dice :  2  Sed 
ferfeBos  ,  assi  toma  vuestro  Padre  celestial  h 
es.  Y  en  otro  lugar :  3  Sed ,  dice  el ,  misr^ 
rieor diosos  ,  assi  como  vuestro  Paire  celestial 
Jo  es.  Esto  mismo  nos  ensenaír  también ,  entre 
otros  Ptiilosophos  r  Platón  y  Plutarcho,  edior» 
tandonos  a  esta  imitación  y  semejanza  de  Diosw 

Mas  a  estos  podríamos  preguntar :  <  En  qué 
ban  los  hombres  de  imitar  a  Dios  ?  pueden  ellos 
criar  otro  nuevo  mundo ,  y  gobernarlo  ?  Respon^ 
derán  que  uo :  mas  que  imitemos  su  virtud  y  san- 
tidad. Esa  virtud ,  diri  el  hombre  rudo ,  quer* 
Tía  yo  ver  mas  palpablemente  para  poderla  imi- 
tar porque  en  Dios  es  ella  invisible  j  assi  como 
él  también  lo  es*  Pues  porque  no  tiiviessen  los 
hombres  escusa  para  esto,  vistióse  este  Señor  de 
carne  humana » y  el  invisible  se  hÍ20  visible ;  pa- 
raque  assi  pudiessemos  ver  e  iniitar  las  virtudes 
admirables  que  en  estacarne  mort^  nos  desca<« 
brió. 

Vino  pues  este  celestial  Maestro  al  mundo  ^ 
y  trató  y  conversó  con  los  hombres  con  tanta 
mansedumbre ,  con  tanta  benignidad » con  tanta 
humildad  y  con  tanta  santidad  :  anduvo  por  la 
tíerra  de  ciudad  en  ciudad  » y  de  lugar  en  lugac^ 
haciendo  tantos  beneficios  a  los  hombres »  pre* 
dicandoles  tan  maravillosa  domina ,  dándoles 
tantos  exemplos  de  virtud » haciendo  tantos  mi'* 
lagros  t  ordenándoles  tantos  Sacramentos^  obran^ 


do  cantoi  snyscerios  »  sofriendo  los  malos  cotí 
tanca  padcBCÍá  ^  reprehendiendo  los  vicios  con 
tanca  severidad.,  cracando  a  los  buenos  con  canu- 
ta suavidad  9  y.  haciendo  a  las  hombres  tantas 
obras^de  carHM,  quanto  nunca  se  hicieron  en  ú 
snundo  qi  hariin  jamas»  Y  no  contento  con  estOp 
fOüz  ma^muescra  de  su  bondad  y  misericor^ 
¿iá al  cabo  déla  vida  , después  de  lavados  los 
pies  de  sus  discípulos  ^  y*  ordenándoles  aquel  tan 
admirable  Sacramento  de  su  sacratis^mo  Ciier'* 
po  y  Sangre  para  suscentacion  y  reparo  de  nues«* 
tra  vída^,  llegó  por  nuestro  remedio  a  ponerse 
en  una  Cruz :  en  la  qual  como  un  mansissimoe 
iñnocentissimo  cordero  se  ofreció  por  nosotros 
en  sacrificio  »  no  solo  piara  rescate  de  nuestro  cap* 
merio^isinor.tambien  para  confusión  de  nuestra 
sobervia ,  para  exempto  de  humildad ,  para  pren« 
das  de  sú  amor ,  para  esertvo  de  nuestra  confian* 
xa,  para  consuelo  de  nuestras  angustias  >para 
estimulo  de  todos  los  honestos  trabí^os » y  para 
despercador  de  nuestra  devoción» 

Pues  para  esta  imitación  y  semejanza  {  que 
medio  mas  conveniente  ,  que  hacerse  Dios  hom* 
bre  ,  y  conversar  tan  santamente  con  los  hom« 
bres  ?  Y  porque  el  hombre  no  podia  levantarse 
z  imitar  las  obras  de  aquella  soberana  Mages^* 
cad  convenia  que  se  inclinasse  laMagesud  a 
hacer  tales  obras  en  su  humanidad ,  que  el  hom^ 
tict  ni  las  escrañasse ,  por  ser  divinas ,  ni  las  m*» 
viesse  por  .imposibles ,  pues^ran  humanas.  Pues 
esto  hizo  él  Hijo  de  Dios  con  la  humanidad  que 
recibió :  caUqual  nos  dtxQ  Vosi  ciix\Kk\|fy.o%  ^X£^^ 
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das  estas  virtudes  que  recootamos  ;  paraque  ya 
que  no  le  podíamos imitac  en. las  obras  desusa* 
biduria  y  omnfpotencta  ^  le  iuutasseaios  en  las 
de  su  bondad  f  )astich.  Y  los  exeonploAde  es- 
tr  Señor  son  Iqsl  mas  eficaces  para  el  hombre  que 
se  podían  hallar  :  porque  los  exempbs  de  ¿a« 
mildad  tanto  sxi  de  mayor  eficacia  » quantaaon 
de  persona  mas^aka.:  y  no  podía  haver  persona 
mas  alta  qoe  el  Hijo  de  Dios.  Cuyos  exemplos » 
demás  de  ser  exemplos  ^  y  t^es  exemplos » tam« 
bien  son  beneficios ,  y  mysterios ,  y  remedios  » 
y  Sacramentos  ^  y  sacrificios.  #  y  medicinas  de 
nuestra  enfermedad  ,  y  despertadores  de  nuestra 
devoción  ,  y  estímulos  de  nuestro  amor  y  y  ma« 
teriade  altissima  contemplación* 

Pues  qb¿  resta  aqui ,  sino  exclamar  con  el 
bienaventurados*  Bernardo» i  diciendo :  n ¿Qué' 
99  haré  ,  Señor ,  o  que  dirc  $  pues  tuvistes  poc 
99  bien  hacer  un  espejo  en  que  yo  me  mirasse  ,  de 
99  vuestra  carne  ?  i*  Y  dice  níiiy  bien  espejo ;  por- 
que este  se  hace  de  vidrio  y  de  plomo  ,  no  del 
nnc^s^to  ;  porque  el  vidrio  es  muy  claro»  y  tI 
plomo  muy  escaro  :  y  assi  ni  el  uno  ni  el  otro 
era  suficiente  para  hacerse  espejo  :  mas  juntándo- 
se lo  uno  con  lo  otro  ,  viene  a  hacerse  un  es- 
pejo perfedo.  Este  pardee  haver  sido  el  conse- 
jo divino  quándo  determinó  juntar  el  resplandor 
de  su  Divinidad  con  la  escuridad  de  nuestra  hti'i 
manidad  :  parac^ue  los  que  no  podíamos  teñe» 
por  espejo  y  exemplo  de  nuestra  vida  las  virtu- 

/    Srr/m.  XLVII.  im  CmiK 
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áts  de  h  Divinidad ;  por  ser  cm  altas,  en- 
viesscmos  las  de  la  sagrada  humanidad  ,  por  sor 
mas  conformes  a  nuestra  naturaleza. 

Fue  este  remedia  proporcionado  para  la  cu- 
ra de  nuestra  caída  ;  que  fue  desear  el  hombre, 
como  también  deseó  el  Ángel ,  la  semejanza  ác 
Dios  r  la  qual  prometió  la  serpiente  a  la  muger,* 
quando  te  dixo  1  que  comiendo  de  aquel  arbol^ 
serian  eÜa  j  su  marido  como  Dias^  19  Dixo  pues 
Dios  ,  como  escribe  S.  Bernardo ,  2  £sea  gente 
»f  se  pierde  por  imitarme  y  ser  semejante  a  mi :. 
$9  pues  quiero  hacerme  tal  y  que  imitándome 
99  ellos  ,  no  sea  para  perderse ,  sino  para  salvar^ 
>t  se.  (( Deseabas  pt^s ,  hombre ,  ser  semejanefe 
a  Dios ,  porque  esta  es  la  mayc^  gloria  que  pue* 
de  haver  después  de  Dios  i  cata  aqui  a  Dios  en 
tal  figura  »  que  lo  puedas  imitar^  sin  peligro » y; 
alcanzar  esa  semejanza  que  deseas. 

f.  VNICOr 

ZFICACIA  DSL  £XEMPI.a  Qpi  HQS  DA  £A  KA- 
6£StAD  i)fi  CB&ISTO  JLK  £8T1  .SOBSaAMO 
JáTSTSAIO. 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  frutos- 

del  árbol  de  la  Cruz  ;  como  lo  declara  S»  León; 

Papa  j  por  estas  palabras :  fr  Dos  maneras  de  r er  * 

fi  medio  se  nos  proponen  en  la.Passion  del  Salr 

;..  .wva- 

_  r    {7w.  m.    1    Sirm.  I.  rft  A<iv.  Oim.    )    Scrm.  XVI.  di  féu. 
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^^y  vddór  $  en  U  qual  teoeinos  por  una  parce  sa^ 
„  crificio  ,  y  por  otra  cxcniplo  :  porque  por  lo 
9,  uno  se  nos  da  la  gracia  divina ,  y  por  lo  ocro 
,,  se  esfuerza  la  naturaleza  humana.  Porque  assí 
,,  como  Dios  es  el  Autor  de  nuestra  justifica- 
,,  cion  ,  assi  el  hombre  e$  deudor  de  su  devo- 
„  c-íon.  "  Y'  añade  el  mismo  Santo  t  t  „  Por  es* 
„  ta  Inefable  obra  de  nuestra  reparación  no  nos 
99  queda  lugar  ni  para  sobervia  ni  para  negligen* 
,,  cia  ;  porque  nada  tenemos  de  nuestra  parte , 
,9  $Ino  lo  que  havemos  recibido ;  y  juntamente 
),  somos  amonestados  que  no  seamos  negligentes 
9,  en  usar  de  los  dones  de  gracia  que  havemos 
„  recibido.  Porque  justamente  nos  obliga  a  Ul 
,,  guarda  de  sus  mandamientos  quien  nos  pre- 
„  viene  y  ayuda  con  sus  socorros  t  y  benigna- 
„  mente  nos  convida  a  su  obediencia  quien  nos 
y,  lleva  a  su  gloria.  '*  £n  las  quales  palabras  dice 
este  Santo  ,  que  nos  convida  el  Señor  benigna* 
mente  al  trabajo  de  la  obediencia ;  porque  en« 
treviniendo  aquí  tales  exemplos ,  se  nos  hará 
dulce  padecer  por  nuestra  salud  propia  lo  que 
el  Señor  de  U  Magestad  padeció  por  la  agena. 
Mayormente  que  no  hay  obra  buena  que  quiera 
exercitar  un  hombre  virtuoso ,  para  la  qual  no 
le  sea  grande  esfuerzo  levantar  los  ojos  a  Chris« 
to  crucificado.  Descendamos  en  particular  a  de- 
clarar esto. 

Quiere  uu  devoto  penitente  tomar  una  dis- 
ciplina para  satisfacer  por  sus  culpas.  Aehusa 
TOAT.  XI.  M  \a^ 
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la  carne  el  golpe  del  azote.  ¿  Qu^  hace  este  ? 
JLevanta  los  ojos  a  aquel  Señor  que  está  en  la 
Cruz  rasgadas  y  despedazadas  las  espaldas  con 
azotes  pon  los  hurtos  y  pecados  ágenos  ;  y  aver- 
güénzase de  no  rasgar  él  las  suyas  por  los  hur- 
tos propios.  Quiere  este  mismo  una  Quaresma^ 
o  una  Semana  santa ,  o  cada  Viernes  del  aaQ 
dormir  sobre  una  tabla  en  memoria  de  lo  que 
este  dia  el  Señor  del  mundo  padeció  por  ¿U  Re- 
husa esto  la  carne,  amiga  de  blanduras  y  regalos. 
Pone  entonces  el  hombre  los  ojos  en  aquella  dura 
canta  que  este  Señor  tuvo  en  la  Cruz ,  tan  estre- 
cha y  que  fue  menester  tener  un  pie  sobre  otro: 
donde  no  huvo  otra  almohada  sino  una  corona 
.de  espinas  que  le  cenia  la  cabeza  ,  ni  otra  cama 
sino  aquel  duro  madero.  Quiere  otro  en  peni- 
tencia de  sus  pecados  ayunar  un  dia  a  pan  y  agua 
por  ia  misma  causa.  Para  esforzarse  a  esto  pone 
los  ojos  en  la  mesa  que  aquel  Señor  tuvo  en  la 
Cruz  :  de  que  él  hace  mención  en  el  Ps4lmo  que 
dice:  i  Dieronme  huí  por  manjar  ^y  vinagn 
fara  beber  en  mi  sed.  Quiere  este  mismo  traer 
un  cilicio  para  mortificar  la  carne  ,  comolo  traia 
la  santa  viuda  Judith  ;  2  o  una  cadena  de  hier- 
ro ceñida  ,  como  lo  traia  Santa- Cathalina  de  Se- 
na y  otros  muchos  Santos.  Pone  para  esto  los 
ojos  en  las  prisiones  con  que  el  Rey  de  la  gloria 
fue  atado  a  la  columna  >  y  llevado  preso  como 
ladrón  por  las  calles  publicas  de  un  Ppntifíce  a 
otro  Pontífice  » y  de  un  tribunal  a  otro  tribunal. 

Es. 


BEl  STMBOtO  1>«  tk  TEé  •  lyg 

:  ,  Estas  consideraciooesf  sirven  para  las  obras 
penitenciales  t  con  las  quales  queremos  satisfa- 
cer a  Va  divina  justicia  por  nuestras  culpas ,  y 
enflaquecer  las  inalás  inclinaciones  de  nuestra  car- 
ne 9  debilitando  y  enflaqueciendo  laimisma  car- 
ne ,  qne  es  la  vaxz  de  dlas^  . 

Mas  pass'emc^  ahora  a  otro  linage  de  virta^ 
des «  que  tampoco  carecen  de  dificultad/  Ofre» 
cesele  a  uno  ocasión  dequitar  el  pan  de  labo^ 
capara  socorrer  ala.necessidad  agena.  Para  es- 
to pone  los  ojos  en  la  liberalidad  inmensa  de 
aquel  Señor  que  dio  a  si  mismo  por  nosotros : 
,,  el qual (como dice  S«  Bernardo  i ) nos  dio sii 
,,  carne  para  comer ,  y  su  sangre  para  beber  ,  y 
„  su  vida  en  precio.de  nuestro  rescate ,  y  el  agua 
„  de  su  costado  para  lavatorio  de  nuestros  pe- 
,,  cados./VLevantan:os  un  falso  testimonio  con 
que  escurccen  vuestra  iama  ,  y  os  ponen  titulo 
de  malhechor  :  ¿  qu¿  consuelo  puede  haver  ma- 
yor para  esto  ,  que  acordaros  de  los  falsos  tes- 
timonios y  títulos  afrentosos  con  que  infamaron 
a  este  Señor ,  llamándole  tragador  y  bebedor  de 
vino ,  amigo  de  pecadores  y  publícanos  ,  Sama- 
titano  ,  endemoniado  ,  loco ,  nigromántico ,  en- 
gañador ,  malhechor ,  revolvedor  de  pueblos  ? 
pues.qu¿^  corazón  havrá  tan  delicado  y  tan  im- 
paciente por  sus  infamias  ,  viendo  quanto  fueron 
mayores  las  que  el  espejo  de  la  innocencia  pade- 
ció  ?^ Recibió  una  bofetada  un  hombre  de  otro. 
i  Pues  qu4  mayor  consuelo  para  esto  »  que  con- 
M  2  sl- 

I    Sííp»  Cdftf,  serm.  tlV .  '  :.      .. 


176         PáRTE  TlIKCl&A  1>t  XrA  HITROD. 

9es  de  h  Divitiidad ;  por  ser  tan  alcas,  en- 
vitsscmos  las  de  la  sagrada  humanidad  ,  por  sor 
mas  conformes  a  nuestra  naturaleza. 

Fue  este  remedia  proporcionado  para  la  ctX'^ 
ra  de  nuestra  caída ;  que  fue  desear  el  hombre^ 
como  también  deseó  el  Ángel ,  la  semejanza  de 
Dios  r  la  qual  prometió  la  serpiente  a  la  mnger^ 
qoando  te  dixo  1  que  comiendo  de  aquel  arbolg 
seriameÜay  sumarído  romo  Diaj^n  Dixo  pues 
Dios  ,  como  escribe  S.  Bernardo  ^  2  £sea  gente 
t^sé  pierde  por  imitarme  y  ser  semejante  a  mí : 
$9  pues  quiero  hacerme  tal  >  que  imitándome 
»  ellos  ,  no  sea  para  perderse ,  sino  para  salvar*^ 
»t  se.  (( Deseabas  pt^s  /  hombre ,  ser  semejante 
a  Dios  f  porque  esta  es  la  mayc^  gloria  que  pue- 
de  haver  después  de  Dios  t  cata  aqui  a  Dios  en 
tal  figura  »  que  lo  puedas  imitar  sin  peligro  »y; 
alcanzar  esa  semejanza  que  deseas. 

§.         VNICOr 

ZFI^ACIA  DSL  ISíEMPta  Qpi  HQS  DA  £A  KA- 
6£StAD  i)fi  .CB&ISTO  JLK  S8Tl.SOBSB.AllO 
JáTSTSJtlO. 

Este  es  pues  uno  de  los  principales  frutos 
del  árbol  de  la  Cruz  ;  como  lo  declara  S»  León. 
Papa  j  por  estas  palabras:  tt  Dos  maneras  de  re-* 
fi  medio  se  nos  proponen  en  la.Passion  del  S^lr 

:wva- 

f    Gen,   III.    %    Sirm.  I.  ^  Adv.  Dmi.    i    Sefm.  XVÍ.  di  fáu» 
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bien  el  espiritu  de  gracia  que  se  da  a  los  que  con 
ojos  humildes  y  devotos  miran  a  este  Señor  eh 
la  Cruz  I  y  se  acogen  a  sus  sacrattssimas  llagas. 

CAPITULO    XX. 

ifAxrro  cjítorcm  2>sz  árbol  j>s  la  cküzz 

QUE  MS  LA  ^ROFISION  P£  LA  AS1>£RM^ 
ZA  T  ^JtRMZA  PE  LA  VIDA  EVANQM^ 
LICA^ 

LA  doctrina  de  este  capitulo  no  es  para  tó* 
dos  9  sino  para  solos  aquellos  que  anhelan 
a  la  aspereza ,  pobreza  y  perfección  de  la  vida 
Evangélica.  Para  lo  qual  aprovecha  en  tanto 
grado  el  mysterio  de  la  Cruz ,  que  parece  ha« 
ver  sido  instituido  para  solo  esto.  Porque  para 
ayudar  a  un  genero  de  vida  que  todo  es  cruz  ,  no 
pedia  haver  otro  medio  mas  eñcaz  y  proporcio- 
nado que  el  mysterio  de  la  Cruz.  Mas  este  ar« 
bol  sagrado  tiene  ramas  altas  y  baxas  :  porque 
en  ¿I  hallarán  todos  los  grandes  y  pequeños  ^  y, 
todos  los  fuertes  y  flacos  lo  que  a  cada  qual  de 
todos  los  estados  pertenece :  puesto  caso  que 
mucho  mas  sirve  para  los  perfcdos  ,  como  ár- 
bol de  summa  perfección  :  y  tal  es  la  que  en 
»ce  fruto  queremos  declarar. 

Para  lo  qual  será  necessario  explicar  en  que 
consiste  la  perfección  de  la  vida  Christiana.  Pa- 
ca, entendimiento  de  esto  conviene  declarar  la 
diferencia  de  las  dos  principales  partes  de  que 
el  hombre  está  compuesto ,  que  son  cuerpo  y, 
M  3  ^v- 
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siderar  quantas  bofetadas  y  pescozones  recibió 
d  dia  y  la  noche  de  su  Passion  el  Hijo  de  Dios 
en  aquel  rostro  que  desean  mirar  los  Angeles  I 
Hacesele  de  mal  a  un  hombre  dar  a  torcer  su 
brazo » y  humilUrse  a  otro  hombre  :  ¿  qué  mejor 
medicina  se  le  puede  ofrecer  para  curar  esta  hin- 
chazón de  sobervia  ,  que  después  de  haver  con^ 
templado  al  Señor  de  los  Angeles  nacid(0  en  un 
tstablo  y  acostado  en  un  pesebre »  y  postrado  an- 
te los  pies  de  los  pescadores  lavándolos  con  tan* 
ta  humildad  ,  levantáridoMos  ojos  a  lo  alto  ,  ver 
al  Señor  de  los  Angeles  puesto  entre  dos  ladro- 
nes ?  Es  otro  tentado  de  passion  y  odio  contri 
sus  enemigos  :  pues  para  refrenar  esta  passion 
i  qué  ocro  remedio  mas  eficaz ,  que  levantar  los 
ojos  a  aquel  Señor ,  que  puesto  en  la  Cruz  »  azo- 
tado ,  coronado  con  espinas  »  escarnecido  y  mc« 
nospreciado  ;  como  olvidado  de  todos  estos  do- 
lores ,  la  primera  palabra  que  habló,  antes  que 
consolasse  a  su  afligidissima  Madre  ,  y  que  en^ 
comendasse  su  espiritu  al  Padre  ,  fue  pedirle 
,perdon  por  aquellos  que  le  crucificaban^  escu- 
sando  su  pecado  ,  dicien4o  que  no  entendían  el 
mal  que  hadan  ?  i 

Pues  quien  todas  estas  cosas  diligentemente 
considerare  ,  verá  quan  gran  favor  y  socorro  te* 
nemos  con  la  Cruz  del  Señor  para  todo  lo  bue- 
JK>.  Porque  no  solamente  nos  esfuerzan  los  exem- 
.píos  que  vemos  en  ella ,  a  padecer  ,  y  mas  tales 
exemplos ,  como  arriba  declaramos  ^  sino  tam- 
bién 
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bien  el  espíritu  de  gracia  que  se  da  a  los  que  con 
ojos  humildes  y  devotos  miran  a  este  Señor  eñ 
la  Cruz  I  y  se  acogen  a  sus  sacrattssimas  llagas^ 

CAPITULO    XX. 

fAxrro  Cjítorcm  d^x  árbol  j>s  la  crüzi 

Í¡UE  MS  LA  ^ROFISJON  P£  LA  ASFERM* 
ZA  T  ^JtRMZA  PE  LA  VIDA  EVANQÉ^ 
LICA^ 

LA  do^irina  de  este  capitulo  no  es  para  to* 
dos  9  sino  para  solos  aquellos  que  anhelan 
a  la  aspereza ,  pobreza  y  perfección  de  la  vida 
Evangélica.  Para  lo  qual  aprovecha  en  tanto 
grado  el  mysterio  de  la  Cruz ,  que  parece  ha« 
ver  sido  instituido  para  solo  esto.  Porque  para^ 
ayud^  a  un  genero  de  vida  que  todo  es  cruz  ,  no 
podia  haver  otro  medio  mas  eñcaz  y  proporcio- 
nado que  el  mysterio  de  la  Cruz.  Mas  este  ar« 
bol  sagrado  tiene  ramas  altas  y  baxas  :  porque 
en  ¿1  hallarán  todos  los  grandes  y  pequeños  ^  y, 
todos  los  fuertes  y  flacos  lo  que  a  cada  qual  de 
todos  los  estados  pertenece :  puesto  caso  que 
mucho  mas  sirve  para  los  perfcdos  ,  como  ár- 
bol de  summa  perfección  :  y  tal  es  la  que  en 
»te  fruto  queremos  declarar. 

Para  lo  qual  será  necessario  explicar  en  qué 
consiste  la  perfección  de  la  vida  Christiana.  Pa- 
ra, entendimiento  de  esto  conviene  declarar  la 
diferencia  de  las  dos  principaVes  ^2Ltx.«  ^^  c^^ 
el  hombre  está  compuesto  ,  qjic  sotí  cxxw^^^. 
M  X  ^^* 


anitna  j  entre  las.  quale$  hay  tan  grande  idistán- 
ch  ,  que  U  una  e$  de  la  copdicipn  de  las  bestias; 
y  assi  come  y  bebe  y.  dupcripc  ,  adolece  y  mui^c 
(Como  ellas ;  ipas  la  ofra  ,  que  es  el  espíritu ,  es 
de  la  condición  de  los  'Angeles ;  y  assi  según  su 
propia  naf  uraWa  ninguna  cosa  corporal  apetece 
ni  le  arma ,  sino  solamente  las  cosas  cspiritua-^* 
Jes ;  como  son  las  vírtudie?  y  la  sabiduría  ,  y  el 
íonocímientx>  y  amor  de  su  Criador.:  porque  es- 
tas son  conformes  a  su  naturaleza ,  como  al  cuer- 
po Jas  suyas  :  porque  cada  cosa  huelga  con  su  se- 
mejante ,  y  con  ló  que  es  conforme  a  su  natura- 
kza.  Pues  como  en  el  hombre  haya  estás  -dos 
partes  tan  desiguales  ,  está  en  su  mano  encoger 
con  qual  de  ellas  se  quisiere  conformar  :  porque 
en  si  tiene  principios  para  la  uña  y  para  la  otraí. 
Y  si  escogiere  vivir  vida  corporal ,  hacerse  ha 
semejante  a  las  bestias»  las  qualesen  ninguna  co- 
5a  entienden  ,  suio  en  buscar  lo  que  conviene 
para  sus  (puerpos  ^  ora  sea  para  su  mantenimien- 
to ,  ora  para  $u$  gustos  y  deleytes.  Mas  si  esco* 
giere  vivir  conforme  a  la  condición  de  su.  espí- 
ritu ,  haperse  ha  semejante  a  los  Angeles ,  que 
todo  $u  estudio  emplean  en;  la  contemplación  , 
amor  y  servicio  de  $u  Criador^  De  aquí  es  lo  que- 
S.  Augustin  diw  sobre  $^  Juan  :  i  „  Que  la  vi- 
„  da  del  hombre  estaba  en  medio  de  las  bestias 
^1  y  délos  Angeles.  Por  lo  qual  sí  viviere  se- 
,,  gnn  losapetitp?  desw  carne,  será  jemejanre 
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1$  a  las  bestias ,  y  si  confi>rixie  a  las  leyes  del  es«> 
M  pirita  ,  tendrá  compañía  con  los  Angeles.  ^^ 
Pues  viniendo  a  naestro  proposito » decimos  que 
la  perfección  de  la  vida  Christiana  consiste  en 
que  despreciados  todos  los  gustos  yalhagosde 
la  carne ,  y  todos  sus  apetitos  y  deseos  desor^ 
denados  ,  sigan  las  leyes  y  condición  del  espirí* 
tu  f  abrazando  y  procurando  aquellas  cosas  es« 
pirituales  que  diximos ,  imitando  la  pureza  de 
los  Angeles  I  y  exercitando  en  la  tierra  lo  que 
ellos  hacen  en  el  Cielo  ;  que  es  amar  y  alabar 
a  su  Criador ,  y  pensar  en  sus  grandezas  y  ma- 
ravillas. Esta  es  la  manera  de.  vida  que.  vivie- 
ron todos  los  Santos  »  y  particularmente  aque* 
Uos  que  se  apartaron  a  los  desiertos ;  donde  re- 
nunciadas todas  las  cosas  del  mundo  ,  y  conten* 
tandose  con  raices  de  yervas ,  o  algún  otro  po- 
bre manjar  ,  y  quitados  de  la  compañía  de  los 
hombres ,  gastaban  los  dias  y  las  noches  tratan- 
do y  conversando  con  Dios» 

Mas  aqui  es  de  notar  que  la  carne ,  enemiga 
del  espíritu  ,  resiste  poderosissimamente  a  esta 
manera  de  vida  que  lá  priva  de  los  gustos  y 
contentamientos ,  de  que  ella  tiene  una  sed  y 
hambre  mas  que  canina.  Para  lo  qual  le  ayudan 
también  todos  los  sentidos  corporales ,  que  na- 
turalmente apetecen  todas  las  cosas  que  los  de- 
leytan  :  porque  el  gusto  quiere  cosas  sabrosas  » 
el  tado  cosas  blandas ,  los  ojos  desean  ver  cosas 
agradables  » las  narices  oler  cosas  suaves.  Ayú- 
dale también  la  presencia  de  las  cosas  ci}!^  ^^^t.- 
tccc,  que  suele  mover  oiucho  Vos  CQt^'LQío&'^  %") 
M  4  \^- 
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juntamente  con  esto  el  beneficio  y  usuftuto  que 
recibe  de  ellas  :  y  sobre  todo  esto  nuestro  co* 
mun  adversario  ,  que  atiza  y  sopla  las  brasas  de 
nuestros  apetitos  ,  y  los  enciende  :  con  lo  qual 
hace  entender  a  los  hombres ,  que  ló  superflua 
y  demasiado  es  necessarío.  Pues  con  estas  armas 
y  favores  pelea  tan  fuertemente  la  carne  contra 
el  espiritu,  que  quasi  a  todo  el  mundo  lleva  tras 
si.  Mas  por  el  contrario  ,  el  espíritu  de  los  que 
anhelan  ala  perfección  de  la  vida  Christiana» 
ayudado  con  los  favores  y  socorros  de  la  gracia 
y  con  la  presencia  del  EÍpiritu  Santo  ,  que  en 
ellos  mora ,  pelea  con  mejores  armas  contra  la 
tiranía  y  malas  inclinaciones  de  la  carne  »  suje* 
tandola  y  liaciendola  servir  y  obedecer  a  las  le- 
3^s  del  espiritu  ,  quando  ella  repugna  y  contra* 
dice  a  lo  que  él  manda.  Pero  no  se  contentan  con 
solo  esto ;  mas  aun  fuera  de  esta  ocasión  y  neces- 
sidad  le  dan  trabajosa  vida  ,  y  le  hacen  muchos . 
malos  tratamientos ,  para  avasallarla  y  sujctarla,- 
y  habituarla  a  obedecer ,  y  para  estar  ellos  mas 
señores  de  ella  al  tiempo  del  menester.  Porque 
assi  como  los  que  se  crian  para  la  guerra,  se 
suelen  exercitar  en  las  armas ,  aprendiendo  a  ja« 
gar  de  ellas  ,  y  escaramuzando  ,  justando ,  tor- 
neando ,  y  aprendiendo  en  tiempo  de  paz ,  y  sin 
ver  al  enemigo  ,  lo  que  han  de  hacer  en  el  tiem- 
po de  la  guerra;  assi  estos  esforzados  caballeros,^ 
por  estar  mas  diestros  en  resistir  a  la  carne  quan^ 
¿o  contradice  al  espíritu  ,  passan  mas  adelante» 
y  fuera  de  esta  ocasión  la  traen  sopeada  y  mal- 
tr atada ,  pavü  criar  coa  este  exttddo  ^JD^d^^a- 
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to  odio  que  el  Señor  nos  encomienda  contia. 
elk  ,  I  y  para  no  hallarse  nuevos  y  desacostum- 
brados quando  es  necessario  resistirle.  Y  assi  es-. 
cribe  Theodoreto  en  la  Historia  Religiosa  de  al* 
gunos  particulares  Santos ,  assi  hombres  como 
mugeres ,  que  traiaa  en  sus  cuerpos  grandes  pc^ 
sos  de  hierro  ,  y  otras  semejantes  cargas.  Otros* 
hay  que  traen  continuamente  cilicios  de  mucha») 
maneras  :  otros  que  toman  disciplinas  todos  loa 
dias.  De  modo ,  que  no  solo  quando  la  necessir 
dad  de  la  tentación  lo  pide ,  sino  fuera  de  ell^ 
tratan  sus  cuerpos  con  este  rigor  :  y  assi  no  se 
les  hace  de  mal  resistirle  quando  la  ley  de  Dios 
y  la  razón  lo  pide.  Pues  con  la  continuación  de 
este  exercicio  ,  y  mas  con  los  favores  de  la  gra- 
cia ,  viene  la  carne  poco  a  poco  a  hacerse  a  las 
armas  :  que  es ,  a  espiritualizarse  y  acomodarse 
a  la  voluntad  del  espíritu ,  y  obedecerle  sin  tan- 
to trabajo  y  molestia.  A  esta  manera  de  perfec- 
ción nos  exhorta  el  Salvador,  quando  dice:  2  Eí 
fue  quisiere  venir  en  pos  de  mi ,  niegue  a  si 
mismo  y  tome  su  cruz  y  y  sigame.  Esta  sentencia, 
aunque  el  Señor  la  propuso  a  todos,  assi  perfec* 
tos  como  imperfectos,  según  refiere  S.  Marcos, 
pero  diferentemente  conviene  a  unos  y  a  otros, 
según  la  diferencia  de  sus  estados.  La  qual  sen* 
tencla  es  tan  compendiosa ,  que  un  religioso  va« 
ron  ,  el  qual  entendía  siempre  en  la  guarda  de 
ella,  solia  decir ,  que  havia  de  hacer  un  libro ,  y 
que  en  todas  las  hojas  de  ¿1  no  havia  de  escri- 
bís. 

/  Jum  XZL  M,   Mmt^  VZa 
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bir  mSB  que  soUrsta  sentencia:  encendiendo  que* 
esta  lo  comprebendia  todo.  El  negar  a  si  mis''^ 
mo  dice  mucho;  porqué  significa  la  concradicion 
y  repugnancia  perpetua  que  havemos  de  tener 
eon  nuestra  carne.  Pprque  esta  negación  no  ha. 
de  ser  contra  los  intentos  y  deseos  del  espirita  ;. 
porque  él  según  la  naturaleza  no  apetece  cosas: 
Cándales  ,  síitd  espirituales  ,  que  son  conformes  á. 
5u  naturaleza.  Por  lo  qual  esta  negación  de  si. 
mismo  se  entiende  de  la  una  parte  de  nosotros^, 
(que  es  nuestra  carne. 

y  esta  negación  ha  de  ser  tan  general ,,  si 
tratamos  de  la  perfección  de  la  vtda  Evangéli- 
ca,  que  sacado  aquello  que  puntualmente  es  nt« 
censarlo  para  la  vida  ,  sin  lo  qual  ella  no  po« 
dria  permanecer ,  renunciemos  todo  lo  demás* 
y  as$l  negar  a,  si  mismo  ^s  negar  a  su  carne 
sus  gustos  y  placeres ,.  y  contentamientos  y  pro-* 
pías  voluntades,  y  privarla.de  todos  los  dcley- 
tes  desordenados  de  los  sencidos.  Todo  esta  há 
de  negar  a  su  cuerpo  ;  a  todo  esto  ie  ha  de  dcr 
cir  de  no:  y  esto  ciitiaido  que  .es  negar  a  si 
mismo.  JT  el  ¡levar  la  cruz  cada  dia  i  es  tomar 
conpacíencia  todos  los  trabajos  de  enfermcda-* 
des  i  de  pobreza ,. de  persecuciones  o  tentaciones 
que-  por  permisión  divina  nos  vinieren  ;  resig* 
nandonos  en  las  manos  de  Dios  con  segura  coif- 
fianza  que  todo  esto  permite  .él  y  ordena  para 
nuestro  bien  ,  aunque  de  presente  no.lo  veamos. 
El  stguir^a^Christo  también  es  cruz :  porque  cs-^ 
^ü  to 
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co  es  imitarle  y  seguirle  por  el  camino  que  ü 
fue  ;  que  es  camino  de  trabajos  ^  de  obediencia 
y  de  paciencia. 

Pues  siendo  esta  la  perfección  de  la  vida 
Evangélica  ,  ¿  qué  cósa  nos  podia  mas  esforzar 
y  animar  a  ella  ,  que  el  árbol  de  la  santa  Cruz? 
Que  cosa  mas  eficaz  para  causar  una  cruz  ,  que 
otra  cruz  ?  pues  es  sentencia  de  Philosophos ,  que 
un  semejante  engendra  otro  semejante.  Quién  se- 
rá o  tan  descomedido ,  o  tan  ciego ,  o  tan  ingra- 
to, que  viendo  al  Señor  de  todo  lo  criado,  aquel 
que  es  resplandor'  Jr  imagen  del  Padre  ,  aquel 
que  con  su  omnipotencia  crió  todas  las  cosas  ,  y 
las  ordeño  con  sü  sabiduría  ,  y  las  gobierna  con 
su  providencia  ;  cuyas  riquezas  ,  cuya  bienaven- 
turanza están  grande ,  que  ni  con  todo  este  mun* 
do  criado ,  ni  con  otros  mil  mundos  que  cria* 
se  ,  puede  crecer  j  que  con  todas  estas  grande- 
zas ,  por  su  sola  bondad  y  misericordia  ,  y  por 
hacernos  amadores  de  la  virtud  y  de  todos  los 
honestos  trabajos ,  padeciesse  él  tantos  tormen- 
tos en  su  muerte ,  tantas  maneras  de  fatigas 
én  su  vida  :  hambre  ,  sed  ,  frió  ,  calor ,  vigilias,- 
cansancios  de  caminóí,  y  tan  gran  pobreza  ,quc 
se  mantenía  con  las  limosnas  que  le  hacían  aque- 
llas santas  mugeres  que  le^  seguían  :  ^  pu¿s  cómo 
será  rail  descomedido  el  siervo  ,  que  quiera  ser 
ttias  rico  y  mas  bien  tratado  que  sii  Señor  ?  có- 
mo no  padecerá  por  sus  propias  culpas  lo  qué 
él  Señor  padeció  por  lasagetias>  cómo  puede 
regalar  la  carne  mal  inclinada  ,  vleudo  co\^\Cfc  ^v 
tcScñot  trató  h  su/á ,  que  era  muowwxv^vc^^ 


tomo  pretéixlerá  entrar  descansado  en  lá  gloria 
agena  ,  viendo  con  quantos  trabajos  entré  este 
Señor  en  la  suya  propia?  Pues  según  esto ,  ¿quién 
no  ve  quantos  motivos  y  esfuerzos  para  el  tra* 
bajo  ,  y  quantas  maneras  de  consolaciones  ten* 
gan  en  este  árbol  de  la  Cruz  todos  los  seguido- 
res  dt  la  aspereza  y  pobreza  Evangélica  par^ 
todos  los  trabajos  que  en  ella  se  les  ofrecieren  ? 

CAPITULO    XXL 

FKtTTO  QUINCE  ^^EL  jiRBOL  J>E  ZA  CRUZi 
QUE  ES  ,  SER  ELLA  HATERÍA  PE  ALTIS^ 
SIMA  MEDITACIÓN  Y  COJSTEMl^LAClOi^. 

ENtre  las  alabanzas  del  varón  Justo  se  es- 
cribe en  el  primero  de  los  Psalmos,  i  que 
füiditará  en  la  ley  del  Señor  diay  noche.  Y  tras 
esto  añade  luego  el  fruto  admirable  de  este  cxer- 
cicio  ,  diciendo  que  el  que  assi  lo  hiciere  ,  será 
como  árbol  plantado  par  de  las  corrientes  di 
las  aguas  ,  que  dará  su  fruto  en  su  tiempo  ,  7 
nunca  perderá  Xas  hojas ;  y  que  en  todas  las 
cosas  que  pusiere  las  manos  ,  será  prosperado. 
Ño  se  podían  poner  en  tan  pocas  palabras  mas 
magnificas  promesas.  Donde  por  el  nombre  de 
la  ley  de  Dios  no  solo  entendemos  la  ley  escri- 
ta >  sino  muctio  mas  la  ley  de  gracia  ,  y  el  funda* 
mentó  de  ella,  que  es  el  mysterio  de  la  Cruz. 
Mas  primero  ^  que  hable  dee$te  genero  de 

^       '    me- 


peí.  STNBOIO  VE  lA  Fl.  'i%9 

meditación  ,  brevemente  diré  qt]¿  cosa  ella  sea* 
Meditación  es  considerar  con  el  encendimiento 
la$  cosas  que  pueden  mover  a  amor  y  temor  de 
Dios  j  aborrecimiento  del  pecado  ,  aplicando 
'U  voluntad  a  sentir  y  gustar  las  cosas  que  el  en- 
tendimiento le  representa ,  para  aficionarse  a 
^las  si  son  buenas ,  o  desaficionarse  si  son  ma- 
las. Digo  esto  y  porque  considerar  las  cosas  di« 
Vinas  sin  esta  aplicación  de  la  voluntad  ,  mas  es 
estudiar  o  especular  ,  que  meditar.  Antes  en  es- 
te exercicio  la  principal  parte  es  de  la  voluntad » 
y  la  menor  del  entendimiento  :  el  qual  sirve  de 
proponer  y  representar  a  la  voluntad  ,  que  es  po- 
tencia ciega  ,  todo  aquello  que  le  pueda  mover 
a  estos  afelios  y  movimientos  que  diximos  :  de 
modo »  que  el  ardor  y  sentimiento  de  la  voluh* 
tad  es  como  íin  de  este  exercicio  ,  y  la  conside^ 
ración  como  medio  para  venir  a  ¿L  Mas  por- 
que de  esta  materia  se  trató  en  el  libro  de  la  Ora- 
ción y  al  presente  no  diremos  mas. 

Decimos  pues  ahora  i  que  aunque  haya  mo* 
chas  cosas  que  poder  meditar ,  porque  para  esto 
sirve  toda  la  sagrada  Escriptura  »  y  toda  la  fa- 
brica del  mundo  ,  que  es  el  libro  de  las  criatu- 
ras ;  pero  la  mas  excelente  materia  ,  la  mas  pro- 
vechosa ,  la  mas  dulce  y  devota ,  y  finalmente  la 
mas  eficaz  para  movernos  al  amor  y  temor  de. 
Dios  t  y  al  estudio  de  todas  las  virtudes  y  abor- 
recimiento del  pecado,  es  esta*  Lo  qual  se  en- 
tenderi  claramente  por  todo  lo  que  hasta  aqui 
habemos  escrito  ,  y  señaladamente  porloo^oit 
tratamos  ca  c¡  «pículo  ig.  donde  de^ax^^xioi^ 
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como  todas  las  virtudes  resplandecen  én  el  ár- 
bol de  la  Cruz  en  sumino  grado  de  perfección  : 
jen  las  quales  señaladamente  pone  los  ojos  el  qué 
devotamente,  la  contempla. 

.    £n  esta  consideración  hallaban  los  Santos 
agudissimos  estímulos  para  todas  las  virtudes:: 
aqui  ardentissimos  incentivos  de  amor  :  aqi|í 
profundissimo  temor  de  Dios  ,  y  aborrecimien- 
to del  pecado :  aqui  encendidissimos  deseos  de 
pobreza  ,  de  aspereza ,  de  haníibre  y  de  sed  » de 
desnudez ,  y  de  padecer  trabajos  ,  y  aun  de  der- 
ramar sangre  por  aquel  Señor  ,  que  por  amor  de 
elk)S:  derramó  la  suya.  Esto  les  hace  desprecia 
-todas  las  pompas  y  vanidades  y  regalos  del  mua- 
^  ,.  y  abrazar  la  cruz  de  la  penitencia  y  aspere^ta 
de  la  vida,  £sta  muchas  veces  le  arrebata  y  sus- 
pende en  una  grande  admiración  y  espanto*  de 
aquella  tan  inmensa  bondad  que  el  Hijo  de  Dios 
nos  descubrió  en  el  n^ysterio  de  la  Cruz  »  y  jun* 
tamente  de  la  alteza  del  consejo  divino  ,quQ  tan 
-conveniente  medio  buscó  para  reparo  del  mun- 
do caido.  En  este  abysmo  profundissimo  de  la 
divina  bondad  muchas  veces  se  hallan  anegados, 
y  se  pierden  de  vista  ,  levantándose  sobre  si  mis- 
mos^ conociendo,  amando  ,  gustando  y  s¡i>tien- 
:do  cosas  sobre  toda  la  virtud  y  facultad  humaua* 
*  Aqui  halla  el  piadoso  corazón  materia  de 
compunciofr ,  acordándose  que  sus  pecados  jun- 
tamente con. los  de  todo  el  mundo  fueron  los 

;  verdugos ,  que  tan  cruelmente  maltrataron  y  cru- 
cificaron este  Señor.  Y  aqui  por  el  contrario  híl- 

Jia  uuccrU  de  alegría  >  vitwdos^  caá  amado  de 
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¿1 ,  y  redimido  por  can  caro  precio »  y  enriquo* 
xido  con  tan  grandes  merecimiaitos.  Aqui  cam« 
bien  halla  motivos  de  alabanza ,  dando  gracias 
»  este  clementissimo  Redemptor  por  este  tan 
grande  beneficio.  Aqui  materia  de  grandissima 
compassion  ,  viendo  lo  que  aquel  delícadissimo 
0  intiocentissimo  cuerpo  padece  ,  y  el  silencio  y 
mansedumbre  con  que  lo  padece.  Porque  demás 
4e  los  azotes  ,  espinas  ,  y  de  codos  lo^  otros  vi- 
.tuperios  de  la  Passion ,  el  linage  de  muerce ,  que 
fue  de  Cruz  ,  es  uno  de  los  mas  crueles  que  hay; 
porque  no  se  acaba  en  breve  »  como  el  de  i^a 
.hombre  que  muere  degollado ,  que  es  ,  como  al- 
gunos le  llaman,  un  viento  de  acero ,  sino  es  muy 
prolixo  ,  y  las  heridas  de  los  clavos  son  en  pies 
y  manos  ,  donde  hay  mas  niervos  »  que  son  los 
inscrumencos  del  sentir ,   ñus  particularmetune 
en  los  empeynes  de  los  pies  :  que  por  ser  muy 
sentibles ,  se  llaman  almas  de  eÍlo$.  Pues  hincar 
jun  clavo  grueso  por  el  pie  a  fuerza  de  martilla- 
das ,  y  después  passar  el  otro  con  los  mismos 
golpes ,  y  no  cessar  de  esto  hasta  afixarlo  fuer- 
temente en  el  madero  ;  y  estar  la  Madre  i»- 
nocentissima  presente  para  ver  y  oir  los  golpes    . 
de  estas  martilladas  ;  ¿  qué  tan  grande  dolor  se- 
ría el  dolor  de  él  y  de  ella  ,  mayormente  siendo 
aquel  sagrado  cuerpo  el  mas  delicado  y  sentible 
de  todos  los  cuerpos  ?  Pues  al  tiempo  de  levan- 
tar la  Cruz  ,  y  dexarla  caer  de  golpe  en.  el  ho- 
yo donde  havia  de  ser  afixada.*  y  después  car- 
gando el  peso  del  cuerpo  para  baxo  ,  y  desace- 
rando y  ciisdiichiiidost  con  e^om^%\9^^  ^^"^^^^ 
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tic  los  pies  y  manos ;  y  esto  no  por  bteve  cspá*« 
cío  de  tiempo,  sino  por  rres  horas  continuas 
que  hay  dende  la  hora  de  sexta  ,  quando  el  Se* 
ñor  fue  crucificado  ,  hasta  la  nona ,  quando  es- 
piró ,  i  qué  tan  grandes  dolores  padecería  ?  Na 
se  puede  esto  con  palabras  exph*car. 

Pues  en  esta  piadosa  consideración  se  hacen 
muchas  veces  los  ojos  de  los  devotos  fuentes  de 
lagrimas  ,  causadoras  de  grande  compasión  y 
amor.  Porque  aqui  es  donde  el  anima  devota» 
herida  con  una  dulce  saeta  de  amor  y  compás- 
sion  ,  dice  aquellas  amorosas  palabras  de  la  Es- 
posa en  los  cantares  :  i  Sostcnedme  con  flores  , 
y  arcadme  di  manzanas  ;  forque  sstoy  enfer- 
ma de  amor.  Sobre  las  quales  palabras  dice  S. 
Bernardo  :  a  n  El  anima  amorosa  mira  al  ver- 
$ydadero  Rey  Salomón  con  la  corona  que  lo  co« 
„  roñó  su  madre  :  ve  al  unigénito  Hijo  del  Pa*- 
„  dre  llevar  la  Cruz  sobre  sus  hombros  :  ve  he- 
,,  rido  y  escupido  al  Señor  de  la  Magescad  :  ve 
^,  al  Autor  de  la  vida  y  de  la  gloria  traspassado 
j,  con  clavos ,  y  herido  con  la  lanza  ^  y  vicuperadp 
^  con  tantos  oprobrios  :  y  finalmente  velo  en- 
^^  tregar  aquella  tan  amada  vida  por  sus  amigos: 
^,  ve  todas  estas  cosas »  y  siendo  aqui  su  anima 
,,  traspassada  con  herida  de  amor  ,  dice  con  la 
y.  Esposa  estas  palabras  :  Sustentadme  con  fio- 
p  res  ,  y  cercadme  de  manzanas  ;  porque  estoy 
^,  enferma  de  amor.  **  Hasta  aquí  son  palabras 
de  S«  Bernardo.  Estas  flores  y  esta  fruta  se  co« 

ge 
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ge  'det  árbol  de  la  Cruz  :  que  son  las  virtndcf 
que  por  ella  nos  son  dadas  ;  con  las  quales  el 
anima  religiosa  trabaja  por  transformarse  en  las 
virtudes  y  passiones  de  este  Señor, 

pues  la  suavidad  y  consolación  que  las  per-^ 
sorias  espirituales  en  esta  santa  meditación  ex** 
perimentan  ,¿  quien  la  podrá  explicar?  S.  Buena* 
ventura  en.  el  principio  de  su  Estimulo  de  amor, 
hablando  de  si  mismo  ,  dice  assi :  *^  Entrando 
,,  una  vez  por  estas  llagas  los  ojos  abiertos ,  la 
„  sangre  que  de  ellas  corria  ,  cegóme  /a  vista; 
„  y  después  que  no  puede  ver  otra  cosa  sino  san- 
gre ,  atentando  llegué  a  las  entrañas  de  este 
Señor  :  en  ellas  moro  ,  y  de  sus  dulces  manja^ 
„  res  me  sustento ,  y  no  querría  salir  de  esta  tan 
,,deleytable  morada,  y  perderla  consolación* 
„  que  aqui  recibo.  Mas  tengo  confianza  ,  que 
„  pues  sus  llagas  están  siempre  abiertas  ,  por 
„  ellas  tornare  a  entrar  quando  de  ellas  salic- 
ys  re.  •*  El  mismo  Santo  dice  alli  que  deseaba  ser 
el  hierro  de  la  lanza  con  que  él  Señor  fue  heri- 
do ,  por  morar  siempre  en  su  sagrado  pecho  :  y 
que  deseaba  ser  la  Cruz  ,  para  que  en  él  fuesse 
crucificado  su  Señor  ;  y  también  sepulcro ,  para 
ser  sepultado  con  el.  Y  al  cabo  dice  que  es  tan 
grande  la  suavidad  que  las  animas  reciben  en  U 
consideración  de  este  mysrerio  ,  que  no  solo  el 
espiritu  ,  mas  aun  la  misma  carne ,  amiga  de  co« 
sas  carnales  ,  y  enemiga  de  las  espirituales,  vic« 
ne  a  recibir  parte  de  esta  consolación  ,  por  la  re- 
dundancia que  hay  del  espirita  en  clVaí*  \^o  c\>ol\ 
dke  ser  en  unto  grado  verdad  ,  <\uc  ott^cv^tv- 
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dose  a  veces  caso  de  obediencia  o  de  alguna  obrí 
de  caridad  forzosa  (  donde  la  razan  juzga  que 
se  debe  por  entonces  dexar  c\  cxercicio  de  la  de- 
voción por  el  de  la  obtigacioh  )  le  pesará  a  la 
carne  de  apartarla  de  el ,  por  la  grande  consola- 
clon  que  en  él  recibe.  Lo  quat  nos  obliga  a  dar 
grandes  gracias  al  que  con  la  hiél  y  amargura  de 
sus  tormentos  tal  convite  nos  aparejó.  Y  quien 
qmsiere  ver  quan-  gran  tesoro  sea  para  las  ani- 
mas este  santo  exercicio  ,  lea  una  oración  de  cs- 
te^tiismo  santo  Do¿^or ,  ^ue  hallará  en  las  Adi* 
ciotíci  de  nuestro  Memorial,  de  vida  Christiafta 
en  el  Vita  Chrisci ,  i  que  está  al  principio  de  U 
sagrada  Passion  :  y  ai  verá^lo  qué  tengo  dicho. 

De  aqui  nace ,  que  todos  los  maestros  de  la 
vida  espiritual ,  assi  en  las  Religiones  como  fue<» 
rade  ellas,  el  primer  exercicio  que  enseñan  a  los 
que  comienzan  a  mudar  de  vida  ,  después  de  sus 
confessiones  generales  y  exercicios  de  compun- 
ción y  penitencia ,  es  imponerlos  en  el  estudio  de 
esta,  santa  meditación  conforme  a  lo  que  S»  Ber« 
nardo  escribe  a  los  Religiosos  del  Monte  de 
Dios  ,  porque  aqui  hallarán  copiosa  materia  de 
lagrimas  y  compunción  por  sus  pecados  ,  consi- 
derando que  ellos  fueron  los  verdugos  que  tan 
cruelmente  maltrataron  a  su  Señor. 

Foresta  via  pues  comienzan  Jos  principiantes. 
Mas  los  que  están  ya  en  esto  exercitados  ,  tienen 
aqui  otros  motivos  mas  acomodados  a  su  estado 
y  aprovechamiento  :  como  son  ^  hacimiento  de 

gra- 
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gracias  por  este  tan  grande  beneficio,  ¡mitaciotf 
de  las  virtudes  de  Christo  (  que  en  el  mjrsterio 
de  la  sagrada  Passion  mas  que  en  otra  parte 
resplandecen  )  acrecentamiento  de  amor,  por  los 
grandes  motivos  que  en  ella  para  esto  tienen ,  y 
admiración  de  aquella  inmensa  bondad  y  cari* 
dad  de  Dios ,  que  por  este  medio  quiso  reme« 
diar  al  hombre ;  y  también  de  la  sabiduría  y  con* 
se)o  divino ,  que  por  tan  propordonado  y  con« 
veniente  medio  lo  remedió  :  porque  para  todas 
estas  cosas  y  otras  muchas  tenemos  argumento^ 
y  motivos  grandes  de  la  sagrada  Passion.  Y  nó 
es  esto  de  maravillar  :  que  pues  aquel  manna  i 
que  embió  Dios  en  el  desierto ,  tenia  todos  los 
sabores  que  deseaba  el  que  lo  comía  ;  ¿  <\\xk  ma« 
cho  es  tener  todas  estas  virtudes  y  facultades  e\ 
Señor  figurado  por  aquel  manná  ?  En  lo  qual 
se  ve  ,  que  chicos  y  grandes ,  altos  y  baxos ,  per- 
fectos e  imperfetos  tienen  cada  qual  su  manjar ' 
proporcionado  en  este  sagrado  árbol. 

Los  Philosophos  mas  sabios  entendieron,  que 
la  felicidad  del  hombre  consistía  en  la  contem- 
plación de  las  pcrfeccioots  divinas  :  y. estas  ras- 
treaban por  el  conocimiento  y  orden  de  las  cria*- 
turas.  Mas  para  alcanzar  la  perfecta  inteligencia? 
de  esta  orden  era  menester  estudio  de  toda  la 
Philosophia ,  y  de  muchos  años  :  y  con  todo  es-> 
to  apenas  se  conocía  del  Criador  mas  que  su  sa- 
biduría y  omnipotencia :  pues  muchos  huvo  que 
negaron  la  providencia  y  cuidado  paternal  q  ue 
N  %  x\ft* 
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tiene  de  la$  co^as  humanas  ^  que  es.  lo  que  mas 
nos  importaba  saber,  como  arriba  declaramos. 

Por  tanto  plugo  a  la  divina  bondad  ^  en  lu- 
gar del  libro  de  las  criaturas  ,  donde  no  pueden 
leer  $ino  los  grandes  Philosophos  ,  damos  en  la 
vida  y  muerte  de  su  Hijo  un  libro  de  sabiduría 
tari  copioso  y  tan  claro ,  que  la  vejecica  y  el  rus- 
tico labrador  sin  letras  puedan  conocer  tanta  par- 
te de  las  perfecciones  divinas :  esto  es ,  de  la  bon* 
dad  y  de  la  caridad»  de  la  misericordia  ,  déla  just 
ticia ,  de  la  providencia  y  del  amor  que  este  Se* 
oor  tiene  a  los  buenos  ,  y  aborrecimiento  a  los 
inalosy  a  su  maldad  :  que  es  fundamento  de  toda 
la  Philosophia  Christiana.  Para  lo  qual  ni  se  re- 
quieren letras ,  ni  sutileza  de  entendimiento  » ni 
oiMchos  años  de  estudio  ;  mas  antes  las  personas 
Qias  simples  y  que  menos  discursos  tienen  de  en- 
tendimiento i  son  a  veces  mas  hábiles  para  este 
$anto  exercicio  :  el  qual  mas  requiere  una  piado- 
sa afección  y  sentimiento  de  la  voluntad ,  que  su- 
tiles discursos  del  entendimiento  ,  que  a  veces 
secan  la  voluntad  :  porque  quanto  mas  la  virtud 
del  anima  se  reparce  y  desagua  por  un  camino  , 
tanto  menos  caudal  le  queda  para  repartir  por 
otro. 

Demos  pues  otra  y  otras  muchas  veces  gra- 
cias a  aquel  soberano  Señor  que  por  este  medio 
nos  proveyó  de  la  Philosophia  de  este  mysterio; 
en  el  qual ,  demás  de  los  otros  frutos  hasta  aquí 
referidos  ,  hallamos  con  tanta  facilidad ,  no  solo 
cUrissímos  argumentos  para  conocer  aquellas 
pcrfcccioacg  div-íaas  <jue  arúb^  dvxim^^  ^  ^ko 


mucKd  mas  grandes  motivos  y  despertadores  dé 
compunción ,  de  agradecimióito  ,  de  amor  ,  de 
admiración  ;  de  devoción  jrcompassion.  Porque 
como  en  la  liistoria  de  la  sagrada  Passion  hzyt 
tantos  passos  tan  dolorosos  »  apenas  se  hallaríl{ 
cot-azon  tan  duro  ,  que  no  se  enternezca  y  com- 
padezca de  lo  que  ve  padecer  a  aquel  innocetH 
tissimo  cordero  por  nuestra  causa.  Porque  ta« 
les  y  tantas  fueron  las  maneras  de  tormentos  € 
injurias  que  él  padeció  ,  que  no  digo  yo  siendo 
él  quien  era ,  mas  si  a  un  publico  malhechor  liS 
viéramos  padecer  ,  nos  moviéramos  a  compás^ 
sion.  Y  a  vueltas  de  este  piadoso  afe4to  y  simtU 
miento  suceden  otros  no  menos  saludables  y, 
provechosos :  de  los  quales  es  este  el  fundamco« 
tó  y  el  despertador. 

CAPITULO    XXIL 

FRUTO    DIMZ    Y   SEIS    3>SL   ÁRBOL    J>S    ZA 

CHUZ  :  QUE  es  ,  tei^sr  por  ella  que 

PRESENTAR    Y     ALEGAR    EN    NUESTRAS 
ORACIONES   Y  PETJCIOÍÍES   ANTE  EL   SM'^ 

ífOR. 

LA  oración  ,  como  dice  S.  Bernardo  ,  i  és 
hermana  y  compañera  de  la  meditación  : 
porque  no  es  razón  hallarse  la  una  sin  la  otra» 
Quanto  nos  sea  necessaria  esta  virtud  ,  y  quan 
propia  sea  del  Cbristiano ,  en  otra  parte  lo  es« 
N  3  '        civ- 


tribioips,  Pero  quan  continua  haya  de  $cr  ¿ensé- 
ñalo el  $alvador  ,  diciendo  i  ijue  conviene  sum- 
are, orar  sin  desfallecer.  Y  enséñalo  el  ApoSr 
tol,  %  quando  maiida  orar  sin  cesar  ?  y  enseña-. 
\o  utnblen  David  por  su  exetiaplo  »  3  quando 
dice;  Mis  ojos  tray^a  siempre  fuesto^  en  el  Se^ 
ipr;  porque  él  librara  wi/V  pies  de  los  lazos  i. 
Ii,as  quales  palabras  no  nos  piden  concínuacion 
puntual  t  sino  moral :  que  es  ^  aconsejarnos  que 
U  Qracipn  sea.  I4  ma$  continMa  que  nos  fuer^ 


A  esta  continuación  nos  obligan  dos  cosas 
priiaÑpipaies  :  qqe  son  ,  por  una  parte  la  grande-» 
xa  át  nuestra  neccs$idad  ,  y  por  otra  la  largue- 
ra.4^  .U  divina  bondad,.  La  necessidad  es  ser 
continuamente  fatigados  con  mil.in^neras  de  tra- 
bajos ,  y  molestados  con  continuas  perturbacio- 
nes y  tentapiones.  Mas  la  largueza  de  la  bondad 
de  Dios  nos  convida  a  orar  ;  porque  nunca  le- 
vantaremos humilmente  los  ojos  a  el ,  que  no 
recibamo^s  algún  aliento  y  refresco  de  su  gracia: 
pues  nadie  le  pide  mercedes ,  sin  alcanzar  socor- 
ro.de  su  miseíicordia, 

Mas  paraque  nuestras  peticiones  sean  efica- 
ces j  han  de  ir  acompañadas  con  otras  virtu^ 
des.  y  señarad4niente  con  fe  de  alcanzar  lo  que 
pedimos.  Por  lo  qüal  dice  el  Salvador  :  4  Qual- 
quier  cosa  que  pidieredes  en  la  oración  ,  creed 
que  la  recibiréis  v^  dárseos  ha.  Mas  esta  tal  fe 
y  esperanza  ¿qmén  U  tendrá  tan  firme  como  aqui 

se 
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se  nos  pide  ;  sintiéndose  los  hombres »  mayor* 
mente  los  verdaderos  humildes ,  muy  vacíos  de 
merecimientos ,  y  muy  cargados  de  pecados ;  los 
quales  son  como  poMoña  que  luego  tira  al  cora* 
ton  9  y  le  hace  de^ayar  )  A  esto  respondemoís 
que  aqui  no  tratamos  con  el  hombre  que  está  en* 
vuelto  en  sus  pecados  ,  y  quiere  perseverar  eu 
¿los  ,  sino  con  el  que  los  tiene  aborrecidos  y 
purgados  con  el  Sacramento  de  la  Penitencia* 
^¡Ves  este  tal  en  lugar  de  los  méritos  que  le  fal« 
tan )  acójase  a  los  de  nuestro  Salvador  :  el  qual 
nos  hizo  en  su  Tesumento ,  confirmado  cpni  sn 
muecce  y  con  su  sangre ,  herederos  de  todos  sus 
merecimientos  y  trabajos  quanto  es  de  su  parte; 
pues  assi  como  vino  del  Gelo  a  la  tierra  por  no- 
sotros ,  assi  todo  quanto  en  este  mundo  pade* 
ci6  dende  el  pesebre  hasta  la  Cruz ,  fue  para  no- 
sotros :  porque  dende  el  instante  de  su  concep- 
ción estuvo  tan  rico  de  bienes  de  gracia  y  gto« 
tia ,  como  lo  está  ahora  en  el  Cielo.  Por  lo  qual 
como  para  si  no  tenia  necessidad  de  merecimien- 
tos ,  ni  era  razón  que  trabajase  y  mereciese  de 
valde  ,  aplicó  todas  estas  riquezas  de  sus  mere- 
cimientos al  remedio  del  genero  humano.  Aqui 
se  funda  la  fe  y  confianza  que  se  require  para  la 
oración  :  siendo  ciertos ,  que  todo  esto  es  hacien- 
da nuestra  que  podemos  ofrecer  y  presentar  a 
nuestro  Criador ,  pidiendo  mercedes  al  Padre 
Eterno  por  su  Hijo,  que  es  nuestro  Padre,  nues- 
tro Abogado,  nuestro  Sacerdote  y  nuestro  Rey. 
-Por  lo  qual  assi  como  el  hijo  de  un  padre 
que  hizo  grandes  servicios  a  uw  Bct^  ^vcvVw^'^ 

N  4  ^^- 
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recibido  mercedes  por  ellos  ,  pide  satisfacción , 
como  heredero  ,  de  todo  lo  que  a  5u  padre  se 
debe;assi  el  hombre  puede  pedir  mercedes  al 
Eterno  Padre  por  los  méritos  y  servicios  de 
Christo :  pues  él  es  nuestro  Pddre ,  como  lo  lla- 
ma Isaias  ,  i  y  nuestro  segundo  Adam  ,  re  en* 
fendrador  de  nuestro  espíritu  como  lo  llama  S. 
^ablo  :  2  Y  assi  como  aquel  hijo  en  la  pcciciofi 
que  hiciese,  referiría  toda»  Jas  jornadas  jr  serr 
vicios  de  su  padre ,  para  pbligar  mas  al  Eeyís 
assi  debe  él  que  ora  »  referir  todos  los  caminos 
del  Hijo  de  Dios,  todos  sus  cansancios,  trábete 
|o6 ,  Vigilias ,  oraciones »  persecuciones ,  hambre, 
$ed,  frió ,  calor » pobreza » calumnias ,  acusacior 
nes  ,  y  analmente  todgs  los  tormentos  e  injuria^ 
ét  su  sacratissima  Passion  I  procediendo :dcnd^ 
aquel  dolorpso  sudor  de  sangre  por  todos  Ic^ 
otros  pasos  dolorosos  de  su  Passion,  hasta  que 
espiró  en  la  Cruzs  Pues  conteste  tan  piadosa  dis- 
curso no  podrá  el  hombre  desmayar ,  viendo 
quan  rica  ofrenda  tiene  qwe  ofrecer  ^n  su  favor  , 
y  quan  justos  tirulos  para  pedir  perdón  y  mise- 
ricordia^  Y  por  esta  via  ha-ra  ,  como  digen ,  de 
un  camino  dos  mandados  ;juntando  el  ejercicio 
de  la  meditación  con  el  de  la  oración  ;  discur- 
riendo devotamente  por  todos  los  passos  de  la 
sagrada  Passion  ,  pidiendo,  por  ellos  imsericor- 
4ia  al  común  Señor  , 

Por  esta  via  también  cumpliremos  otra  co- 
sa que  Dio$  en  h  ley  mandaba  :  conviene  a  sa- 
ber, 
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ber  $  t  que  nunca  parceinsemos  'vacíos  dclantt 
de  él.  Porque  presentándole  codos  los  méritos 
y  trabajos  de  su  amantissimo  Hijo  y  Padre  núes* 
tro  9  de  los  quales  él  nos  hizo  herederos ,  como 
ya  diximos »  no  se  podrá  decir  que  parecemos 
delante  de  él  vacíos.  Donde  conviene  avisar  que 
juntamente  con  los  trabajos  de  este  Señor  jun« 
temos  todo  lo  que  en  este  mundo  huvieremos 
hecho  o  padecido  por  él :  porque  en  compañía 
de  aquellos  tan  grandes  merecimientos  ,  y  por 
virtud  de  ellos  tendrán  precio  y  valia  los  nues^ 
tros. 

£n  lo  qual  se  vé  quanto  mayores  ayudas  tie- 
nen ahora  nuestras  oraciones  que  las  de  los  Pa- 
dres de  la  ley  :  porque  ellos  por  aplacar  y  pedir 
mercedes,  a  Dios  »  ofrecían  sangre  de  animales  ; 
mas  nosotros  ofrecemos  la  sangre  del  Hijo  dt 
Dios  :  de  modo  ,  que  ellos  tenian  la  sombra  y 
la  figura  ,  mas  nosotros  la  misma  verdad.  Pues 
quanto  va  de  sangre  a  sangre  ,  y  de  sacrificio  a 
sacrificio ,  tanto  va  de  nuestra  ofrenda  a  la  suya, 
ítem  ellos  en  sus  peticiones  y  necessidades  ale- 
gaban ios  méritos  de  aquellos  tres  santos  Patriar- 
cas Abraham » Isaac  y  Jacob ,  porque  estos  ale- 
gó Moysen  para  aplacar  a  Dios  por  el  pecado 
del  becerro ,  a  mas  nosotros  tenemos  que  pre* 
sentar  los  méritos  del  unigénito  Hijo  de  Dio», 
que  son  de  infinito  precio  y  valor.  ¿  Pues  quán^ 
to  es  mejor  nuestra  candicion  y  suerte  que  la  de 
aquellos  ?  Porque  aquellos  eran  soUmeüte  hom- 
bres \ 
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i>res  ;  esté  era  hombre  y  Dios  :  aquellos ,  aun« 
<]ue  santos.  >  todavía  eran  piccadores  ;  mas  este 
fue  innocente  y  sin  pecado :  aquellos  si  merecian 
con  sus^  servicios  ,  merecian  para  si  y  no  para 
otros  ;  mas  este  Señor  ,  que  de  nada  tenia  ne- 
cessidad  ^  de  todo  qaanto  hizo  »  padeció  y  me- 
reció, hi^o  gracia  a  su  esposa  la  Iglesia. 

Pues  con  tales  prendas»  con  tal  padrino  y 
tal  fiador ,  vamos  muy  confiados  a  presentarnos 
ante  el  trono  de  la  divina/mísericordia«  Dixoel 
Patriarca  Joseph  a  sus  hermanos  :  i  No  Taréis 
mi  cara  ,  si  no  traxeredes  a  vuestro  hermano 
Benjamín  en  vuestra  compaúia.  Traxeronle  con- 
sigo 9  y  assl.fueron  recibidos  de  ¿1  con  grande 
honra  y  fiesta  por  amor  del  bürmano;  o^^mw 
cho  amaba. Hagamos  pues icuenta ,  que^iPadre 
£terno  nos  dice  que  no  parezcamos  ante  él:sin  su 
ümantissimó  Hijo  y  hetmaño  nuestro  :  y  estemos 
confiados  que  llevándolo  con  nosotros  ,  seremos 
muy  bien  recibidos  de  él.  Y  tengamos  este  avi- 
so  »  que  nunca  jamas  abramos  la  boca  para  pe« 
dirle  meícedes  ,  que  no  se  lo  presentemos ,  y  las 
pidamos  por  él :  como  vemos  que  lo  hace  la  Igle- 
sia al  fin  de  cada  oración.  Porque  esto  es  pedir 
cñ  nombre  de  Christo  »  assi  como  él  mismo  nos 
lo  manda*  Y  pues^  como  arriba  diximos ,  nues^ 
tra  oración  debe  ser  perpetua  ,  sigúese  que  nun- 
ca se  nos  ha  de  caer  del  corazón  y  de  ti  boca. 
Y  no  piense  nadie  ,  que  se  importunará  o  enfa- 
dará el  Padre  pidiéndole  tancas  veces  mercedes 

por 


•      ^BL  SYMBOIODILA  FX.  SOJ 

por  su  Hijo  :  antes  si  en  ¿I  pudiera  caber  alegría 
nueva  »  la  recibiera  todas  las  veces  que  le  pidie* 
ramos  mercedes  por  ¿I.  Mas  aunque  no  es  ale- 
gría nueva ,  no  dexa  de  caber  en  ¿1 :  pero  es ,  y 
fue  siempre  ,  y  será  eterna. 

CAPITULO    XXIIL 

FRUTO  I^IEZ  r  SIETE  J>EZ  ARSOXl  J>M  ZA 
CRUZ  :  ÜUE  ES  FAVOR  Y>  SOCORRO  EN  LAS 
TENTACIONES. 

NO  pueden  faltar  tentaciones  en  esta  vida» 
pues  toda  ella  se  llama  tentación.  Por  lo 
qual  assi  como  se  escribe  i  que  los  hijos  de  Is* 
rael  iban  armados  quando  subían  a  conquistar  la 
tierra  de  promisión  »  assi  lo  deben  también  ir  los 
que  dcseaií  ganar  por  armas  la  verdadera  tier* 
ra  de  promisión  ,  que  es  la  bienaventuranza  de 
la  gloria*  Mas  las  armas  de  esta  milicia  no  son 
corporales,  sino  espirituales  :  porque  para  esta 
pelea  mas  nos  sirven  los  ojos  que  las  manos.  Y 
no  es  de  maravillar ,  que  pues  hay  serpientes  que 
mirando  matan  ,  nosotros  también  mirando  ma« 
temos  las  infernales  serpientes :  mas  no  a  ellas  i 
sino  a  aquella  imagen  de  serpiente  2  que  Mqy- 
sen  por  mandamiento  de  Dios  puso  en  el  de- 
sierto  en  un  lugar  alto ,  paraque  quando  los  hi- 
jos  de  Israel  fuessen  mordidos  de  las  serpientes 
que  en  aquel  lugar  los  herian  y  mataban » levan* 

tas- 
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tasscn  los  ojos  a  mirar  la  imagen  de  aquella  ser- 
piente pintada ,  y  luego  sanarían.  Pues  quandc^ 
fuéremos  acometidos  de  aquella  antigua  serpien^ 
te  ,  pongámoslos  ojos  cíi esta serpieotc  pintada; 
que  es  Christo  crucificado  ,  pues  parece  en  lo  dé 
fuera  malhechor ,  estando  tan  lejos  de  serlo,  por- 
que esta  vista  nos  defenderá. 

La  platica  de  esto  es  ,  que  quando  el  hom- 
bre se -sintiere  tocado  de  algún  «lálpeñsámien- 
to  f  luego  con  la  mayor  priesa  que  pudiere  le- 
vante los  ojos  a  considerar  aquella  tan  lastimera 
figura  que  el  Salvador  tenia  en  la  Cruz  ;  hacien- 
do cuenta  que  lo  tiene  delante  de  si  presente ,  f 
mirando  aquel  innocentissimo  cuerpo  de  la  mah- 
ñera  que  allí  está  ,  todo  ensangrentado  ,  desco-^ 
'  yuñtado ,  desfigurado ,  el  rostro  escupido  y  afea- 
do ,  ia  cabeza  atravesada^son  espinas ,  las  espal- 
das rasgadas  con  azotes  »  y  los  ojos  escurecidot 
con  la  presencia  de  la  muerte  :  y  después  que  lo 
htiviere  mirado  en  esta  figura ,  acuérdese  que  to- 
do esto  padece  aquel  Señor  para  satisfacer  por 
los  pecados  ,  y  para  desterrarlos  del  mundo  :  y 
considerando  esto  ,  dígale  :  ¡  Señor  mió  ,  que 
padeciessedes  vos  tan  estraños  tormentos  para 
pagar  por  mis  pecados  ,  y  mostrarme  la  grave- 
za  de  ellos  ;  y  que  con  todo  eso  tenga  yo  atre- 
vimiento para  pecar  ,  y  para  hacer  cosa  cuyo  re- 
medio tan  caro  os  costó  !  NuiKa  plega  a  vues- 
tra infinita  misericordia  tal  permitáis ,  Señor  ;  si- 
no antes  se  abra  b  tierra  y  me  trague  ,  que  yo 
cal  ose  cometer.  Ayudadme  ,  Señor  mió  y  Re- 
dempcor  mío  :  y  no  pcnakix^  c^^  ^^-íl  ^^^g:e 
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preciosa  haya  sido  derramada  en  valde  pot  mi» 
y  que  venga  a  perderse  lo  que  vos  por  can  ca- 
ro precio  comprasces. 

Este  es  pues  el  mas  común  y  mas  eficaz  re- 
medio  que  tienen  los  siervos  de  Dios  en  sus  ten- 
taciones :  el  qual  nos  declaró  el  Psalmista  ^  quan- 
do  dixo  I  que  la  piedra  era  refugio  de  los  eri* 
zos  :  mas  otra  translación  en  lugar  de  ¿rizos  po- 
ne liebres  :  las  quales  hacen  sus  madrigueras  en 
las  concavidades  de  los  peñascos ,  adonde  se  aco- 
gen con  toda  la  ligereza  possible  quando  son  aco- 
sadas de  los  galgos.  Por  la  qual  astucia  cuenta 
Salomón  este  animal  2  entre  quatro  animales  que 
dice  el  ser  mas  sabios  que  todos  los  sabios.  Y 
assi  después  de  la  hormiga  ,  que  es  uno  de  los 
quatro  ,  porque  sabe  muy  bien  proveerse  de  un 
tiempo  para  otro ,  pone  luego  la  liebre  flaca  :  la 
qual  hace  su  madriguera  en  los  agujeros  de  la 
fiedra.  i  Pues  qué  piedra  es  esta  ,  sino  Christo 
nuestro  Salvador  en  la  Cruz ,  mas  fuerte  que  to- 
das las  piedras  para  sufrir  los  tormentos  de  ella? 
y  qué  agujeros  son  estos  ,  sino  los  de  sus  sacra- 
tissimas  llagas  ;  adonde  corren  y  se  guarecen  las 
liebres  ,  que  son  las  animas  temerosas  de  Dios » 
quando  se  ven  acosadas  de  aquellos  perros  in- 
fernales que  las  quieren  tragar  ? 

Este  es  remedio  general  para  todos  los  aco- 
metimientos de  nuestro  adversario.  Y  no  menos 
se  hallan  remedios  particulares  en  este  árbol  sa- 
grado para  todas  las  otras  tentaciones  de  vicios 
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particulares.  Porque  si  fueres  tentado  de  ambU 
cion  y  soberbia ,  levanta  los  ojos  y  mira  al  Crii* 
dor  de  ios  cielos ,  al  Señor  de  ios  Angeles  ,  al 
que  es  gloria  de  los  bienaventurados  ,  crucifica- 
do entre  ladrones ,  diciendo  con  el  Propheta  :  i 
JTo  soy  gusano  y  no  hombre  ,  oprobrio  de  los 
hófnbtes  ,  y  desecho  del  mundo.  Si  te  acomete  la 
escajeza  de  avaricia ,  y  te  aprieta  las  manos  pa- 
ra dexar  de  socorrer  a  los  pobres  ^  mira  la  lar» 
gueza  de  aquel  Señor  ,  que  está  derramando 
quanta  sangre  tiene  ^  para  remedio  de  todas  nues^^ 
tras  neccssidades.  Si  la  torpe  luxuria  quisiere  en- 
lazar tu  corazón  con  la  representación  de  sus  fal- 
sos y  alhagueños  deleytes ,  contempla  los  inmen- 
sos dolores  que  aquel  innocentissimo  cordero  pa- 
dece en  todos  sus  miembros  ,  por  pagar  por  los 
deleytes  de  los  suyos.  Si  quisiere  despedazar  tu 
corazón  la  carcoma  y  polilla  de  ia  envidia  ,  mi* 
ra  la  grandeza  de  la  caridad  de  aquel  Señor  ^ 
que  ofrece  aquella  vida,  que  vale  masque  to- 
das las  vidas  criadas,  por  amigos  y  enemigos. 
Si  el  regala  de  la  gula  ce  convidare  con  el  gus- 
to del  comer  y  beber  ,  mira  el  letuario  con  que 
sirvió  el  mundo  al  Señor  de  él  en  :an  grande  ne- 
cessidad  ;  qualnunca  jamas  fue  dado  a  hombre, 
por  malo  que  fuesse  :  que  fue  hiél  y  vinagre  :  la 
hiél  antes  de  la  cruz  ,  y  el  vinagre  en  ella.  Si  la 
passion  de  la  furiosa  y  mal  aconsejada  ira  ce  in- 
citare a  deseos  de  venganza ,  considera  con  quan- 
co  silencio  ,  con  quanta  mansedumbre,  con  quaa 
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admirable  paciencia  aquel  innocencissimo  cor- 
dero sufrió  tancas  maneras  de  injurias  ,  sin  abrir 
su  boca ,  sino  para  rogar  a  su  Padre  por  aquellot 
que  tan  cruelmente  lo  trataban.  Si  laaccidia  ,  qu^ 
es  tristeza  y  hastio  de  las  virtudes  y  espiritua- 
les exercicios  ,  te  entorpeciere  para  las  cosas  de 
tu  salud  ,  mira  con  quanta  promptitud  y  devo- 
ción se  ofreció  este  Señor  a  sus  enemigos ,  sa** 
liendolos  ¿1  mismo  a  recibir  >  para  tratar  de  U 
tuya,  i  Ves  luego  quan  eficaces  remedios  teoe^ 
mos  en  el  árbol  de  la  Cruz  contra  codas  las  cea* 
tacíones  del  enemigo  ? 

CAPITULO    XXIV- 

WRUTO  DIEZ  r  OCHO  J>ML  ÁRBOL  VS  ZA 
CRUZ  :  (^B  TtTERON  LAS  VICTORIAS  I>M 
LOS  SANTOS  MARTYRM5. 

UNa  de  las  mayores  glorias  y  testimonios 
que  tiene  la  Religión Christiana, es  haver 
sido  fundada  y  testificada  con  la  sangre  de  tan* 
tos  Martyres  :  y  no  hay  que  dudar  sino  que  to- 
dos ellos  cobraron  grande  esfuerzo  con  el  exem- 
pío  y  virtud  de  la  santa  Cruz.  Porque  dado  ca- 
soque  todos  quantos  Santos  ha  havido  en  el  mun« 
do  ,  como  ya  diximos  ,  sean  frutos  de  este  árbol 
(  porque  por  esto  se  escribe  ,  i  que  el  Cordero  ce- 
lestial fue  sacrificado  dende  el  principio  del 
mundo  ,  porque  dende  entonces  comenzó  a  obrar 
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el  mérito  de  ¿I  en  todos  los  justos  }  ma$  partN 
cularmentc  los  santos  Martyres  fueron  la  fruta 
mas^  propia  y  mas  sazonada  de  este  árbol  :  por* 
que  no  solo  abrazaron  la  Cruz  de  Cbristo  con 
la  mortifícacion  de  su  carne  «  sino  también  con 
U  muerte  del  Cuerpo ,  y  con  la  sangre  que  der- 
ramaron por  la  gloria  del  Señor  i  que  por  ello) 
derramó  la  suya.  Ca  es  cierto  que  el  nuyor  es- 
fuerzo que  los  Martyres  tuvieron  en  sus  batallas, 
fue.  poner  los  ojos  en  aquel  altissimo  Hijo  de 
Dios  puesto  en  la  Cruz  ,  padeciendo  en  su  deli- 
cadissimo  cuerpo  y  anima  los  mayores  dolores 
que  jamas  se  padecieron  :  no  por  si ,  sino  por 
ellos.  Porque  con  esta  consideración  ,  con  este 
exemplo  ,  y  con  la  fe  viva  de  este  mysterio ,  muy 
alegre  y  esforzadamente  se  ofrecían  a  todos  los 
tormentos  que  la  crueldad  ingeniosa  de  los  Ti- 
ranos ,  y  el  furor  y  rabia  de  los  demonios  po- 
dían inventar  ;  y  "fcon  este  socorro  salían  de  to- 
do esto  vencedores.  Y  por  esta  causa  quiso  este 
fuertissimo  Alférez  que  intervinícssen  en  su  sagra* 
da  Passion  tancas  maneras  de  escarnios  ,  de  vitu* 
períos  ,  de  azotes ,  espinas ,  bofetadas ,  desnudez, 
y  desamparo  de  sus  discípulos ,  y  discursos  de  unos 
jueces  a  otros  ,  y  de  tribunales  a  tribunales  :  por 
que  para  todas  las  deferencias  de  tormentos  que 
los  Martyres  padecían  ,  hallassen  en  el  exemplos 
de  paciencia  para  los  suyos.  Porque  es  cierto  que 
assi  como  la  mayor  gloria  que  tiene  la  Iglesia , 
son  las  visorias  de  los  martyres  ,  que  con  su 
Sáíjgrc  la  defendieron  y  fundaron  ;  assi  uno  de 
los  principales  respectos  cjut  d  Kxxx.01  ¿i^  tv\x^%^ 


tr»  kalbd  tuvo  en  su  Passion  ^  fue  dexar  a  los 
Marcyre$  exemplos  de  padecer,  y  merecerles  for«' 
taleza  para  padecer^ 

Sabía  él  también  y  que  U  ttizyot  gtorla  que 
los  hombres  podían  dar  a  Dios ,  era  serle  can 
leales  y  fieles  $  que  antes  quislessen  ser  despeda** 
zádoSy  y  arrastrados  y  atormentados  con  todos  toi 
tormentos  que  en  un  cuerpo  humano  se  puedea 
execatar  ^  que  perder  un  punto  de  lá  obedienc¡< 
y  lealtad  que  le  debían^  Por  que  en  todo  el  cau* 
dat  de  la  naturaleza  humana ,  aunque  sea  ayuda* 
da  y  fortalecida  con  todos  los  socorros  de  U 
gracia ,  no  se  halla  otro  mayor  sacrificio  que  U 
criatura  pueda  ofrecer  a  su  Criador  ,  que  este* 
Por  lo  qual  no  stc  grande  causa  se  ofreció  ú 
Salvador  a  tales  tormentos,  por  altvar  con  ellos 
los  de  estos  fuertes  guerreros^  La  figura  de  esto 
precedió  en  aquel  madero  que  convirtió  las  aguat 
amargas  en  dulces^,  i  Porque  pagado  el  mar  ber* 
mejo  ,  anduvo  tres  dias  el  pueblo  de  Israel  sin 
hallar  agua  ^  siix>  fue  una  tan  amarga ,  que  m> 
se  podia  beber.  Y  fatigados  con  la  sed ,  dieron 
voces  a  Moysen ,  diciendo :  ¿  Qué.  beberemos  ? 
Entonces  hizo  Moysen  oración  a  Dios  :  el  qual 
le  mostró  un  cierto  madero  ^  y  mandóle  que  la 
echase  en  las  aguas  :  las  quales  a  la  hora  de 
amargas  se  hicieron  dulces :  de  que  bebió  todo 
el  pueblo.  ¿  Quién  no  ve  aqui  representada  la 
virtud  del  madero  de  la  santa  Cruz  ?  qué  pro- 
porción tiene  un  madero  seco  para  hacer  esta 
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mudanza  1  pues  bastaba  sola  la:  palabra:  divina  i 
Pues  como  todas  las  obras  de:  Dios  procedan  dd 
la  fuente  de  su  infinita  sabiduría ,  la  qual  no 
k^oe  cosa  sin  sumo  consejo: ,  ¿  que  otra  cosa  nos 
Pi}4o  aqui  mascorivenienteme^Qe  %urar^que  U' 
virtud  del  madero  de  la  Ctitiz  ;.  d  qual  hizo  que 
la$'  aguas  antarguissimas  de  la&  tdbulacloi^  de 
Ips  Martyres  y  de  codos  los  otros.  Santas ,  que 
qtía  fuerzas  humanas  no  se  podiap  tragar vsebc'» 
biejssen  congrande^suavidad  iy  lo  qqe  naturaU 
ttlQDte  era  aborrecible,  el  poder  de  la  dívina-gra? 
ga  lo  hiciesss  amable  ?  no  T^emosiesto  a  la  clara 
r#l>r^^ntado  >  no  solo  en  muchos  varones  9. sino 
t;í|i|)bien  eti  míuchas  tiernas. doncellas  ,  que:vo- 
ÍRntaríamente  yi.  con  grande  alegría  se  ofrecían  a 
ti^bet  las  amargas  aguas  de  sus:  martirios,  pa- 
ti^cieiidoles  mujr  suaves  por  la  jcausa  que  las  be«^ 
Man? 

/•     I. 

W^  tAS  COülUNEÜ  MAKERAS  T  MAS  PRINCI- 
PALES CON  Qj[X£  DIOS  ES  PE  LOS  SUYOS  OLO- 
ftlFIGADO.  >^ 

.  Mas  para  que  mas  claramente  se  véá  quan- 
ta  gloria  resultó  de  aqui  a  Dios ,  quiero  decía* 
raraqui  las  principales  maneras  en  que  los  hom* 
bres  lo  pueden  glorificar.  La  primera  y  mas  co- 
mún es  la  que  se  hace  con  voces  de  alabanza, 
quando  con  psalmos  e  hymnos  alabamos  y  glo- 
rificamos a  nuestro  Criador ,  como  el  santo  Rey 
Ddvid  lo  ordenó  «n  su  tkra^o  ^  ^  i^ú  a^^^lap- 
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te  se  ctífitinuó.  La  cjuál  manera  de  hótiti  pide 
nuestro  Senor  en  el  Psaliiío  49,  donde  desechan- 
do lo^  sacrificios  antiguos  de  animales  »  pide  es- 
te sactifícío  de  alabanza  ,  diciendo  :  Ofncc  a 
Dio^  sacrificio  de  alabanza  y  y  cumple  lo  qu^  ' 
al'Altisshno  tienes  prometido  :  y  llamante  en 
rl  dia  de  \á  tribulación  ;  y  librarte  he  ^  y  hon^ 
tann^  hdSé  Y  al  fin  del  mismo  Psalmo  declara 
eV  fruto  de  este  sacrificio  ,  diciendo  :  ELsa^ri* 
Jicio  de  atahanzuí  me  honrarJ :  y  ai  esta  el  ca^ 
mino  por  el  qual  enseñaré  yo  al  hombre  la  sm* 
lud  de  Dios  (que  es  la  salvación  de  su  aníma.^ 

Esta  es  la  primera  manera  de  honrar  a  Dios, 
con  palabras  santas  salidas  del  corazón.  Hay  ocra 
manera  mas  excelente ,  que  no  es  con  palabras  , 
sino  con  obraos  de  virtud  y  religión.  Con  las 
quales  honraba  también  el  mismo  David  a  Dios¿ 
quando  decía  :  i  Confessarme  he  ,  Señor  y  a^i^ 
y  alabarte  he  con  la  dirección  de  mi  corazón: 
que.es  ,  con  la  reditud  y  pureza  de  mi  anínu, 
en  que  consiste  la  buena  vida :  con  la  qual  ma 
altamente  es  Dios  honrado  y  glorificado.  Y  de$ 
esta  manera  mandó  el  Señor  a  sus  discípulos  que 
glorificassen  al  Eterno  Padre ,  diciendo  :  2  Res^ 
plandezca  la  luz  de  vuestra  vida  delante  de  los 
hombres j  paraque  vistas  vuestras  buenas  obras, 
glorifiquen  a  vuestro  Padre  que  está  en  los  Cie- 
los. Lo  mismo  aconseja  S.  Pedro  Apóstol  a  los 
fieles  de  su  tiempo  ,  j  encomendándoles  mucho 
está  vida  religiosa  5  paraque  los  que  mtérmura^ 
O  2  ban 
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han  de  ellos ,  eomo  de  malhechores ,  consideran'^ 
do  sus  buenas  obras  ,  glorifieassen  a  Dios.  Esta 
es  la  segunda  manera  de  honrar  a  Dios  ,  con  U 
buena  vida :  porque  como  esta  sea  obra  de  Dios; 
assi  como  el  qoe  alaba  la  imagen  del  pintor  ^ 
alaba  el  maestro  que  la  hizo ,  assi  el  que  trabaja 
por  re<ftííicar  su  vida »  alaba  y  glorifica  al  Au- 
tor principal  de  ella  ,  que  es  Dios.  Conforme  a 
lo  qual  el  Propheta  Isaias  i  con  mucha  razón 
llama  a  los  buenos  plantas  que  Dios  planta 
para  ser  por  ellds  glorificado. 

La  tercera  manera  mas  alta  de  glorificar  a 
Dios  es  esta  misma :  quando  levantándose  con-* 
tradiciones  y  persecuciones  contra  ella  ,  todavía 
persevera  el  hombre  fixo  y  constante  en  su  buen 
proposito ,  sin  volver  pie  atrás.  Porque  este  es 
como  espada  fina  ,  que  aunque  el  que  la  dobla 
junte  la  punta  con  la  manzana  »  vuelve  a  estar 
tan  derecha  como  antes.  £s  también  como  un 
oro  finissimo ,  que  echado  en  el  fuego  ,  ningu* 
na  mudanza  hace  de  lo  que  antes  era*  De  esta 
manera  perseveraba  el  santo  Tobías  2  en  las 
obras  de  misericordia  que  hacia ,  puesto  caso 
que  muchos  le  querían  apartar  de  ellas  ,  ponien* 
dolé  delante  los  peligros  que  de  aqui  se  havian 
de  recrecer. 

Mas  porque  entre  todos  los  peligros  de  la 
vida  9  y  entre  todas  las  cosas  terribles  la  postre- 
ra  es  la  muerte ,  como  Aristóteles  d¡xo » de  aqui 
procede  otra  mas  alta  manera  dt  glorificar  a 

Dios; 
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Dioü  i  que  es  la  de  aquellos  que  son  tan  fieles  y 
leales  a  su  Señor  ,  y  perseveran  tan  constantes 
en  su  servicio ,  que  escogen  antes  la  muerte, 
que  hacer  cosa  que  sea  contra  la  lealtad  y  ho- 
menage  que  le  tienen  prometido.  En  el  qual 
cuento  entran  los  santos  Martyres  ,  que  consin« 
tieron  en  perder  sus  vidas  por  no  perder  la  fe 
que  debian  a  su  legitimo  Rey  y  Señor»  Y  qua 
esta  sea  una  muy  alta  manera  de  glorificar  a 
Dios ,  declaró  el  amado  Evangelista ,  quando 
diciendo  el  Señor  a  S.  Pedro  que  disoues  de 
rtfjo  otro  le  ceñiría  y  llevaría  donde  el  no  qui* 
siesse  9  significando  por  estas  palabras  que  havia 
de  morir  crucificado  ,  añadió  luego  el  Evangc* 
lista  I  Esto  dixo  el  Señor  ,  para  significar  con 
qué  linage  de  muerte  aquel  Aposto)  havia  de 
glorificar  a  Dios.  Enlasquales  palabras  el  Evan- 
gelista no  sin  grande  consideración  el  morir  en 
Cruz  llamó  glor^car  a  Dios.  Porque  { con  qué 
mas  puede  la  naturaleza  humana  gloriñcar  a  es- 
te Señor  ,  que  con  mostrar  por  la  obra  que  le 
precia  y  reverencia  y  ama  sobre  todas  las  cosas ; 
pues  huelga  de  perder  la  vida ,  y  todos  los  otros 
bienes  temporales  que  se  poseen  con  ella»  por  no 
quebrantar  la  fe  y  lealtad  que  le  debe  ?  Pues 
i  qué  queda  al  siervo  fiel  que  hacer  por  la  glo- 
ria de  su  Señor  ,  después  que  aqui  ha  llegado? 
Porque  ( como  dice  el  Salvador  2  )  nadie  tiene 
mayor  caridad  que  el  que  pone  la  vida  por  sus 
amigos.  A  lo  menos  no  hay  mayor  señal  de  car 
O  3  \v- 
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ridad  £|ue  ¡esta.  Por  lo  qqal  con  imu(:h^  ratón  el 
Evangelista  el  morir  ppr  Dip^  U»nió  glorificar 
a  Dios, 

No  parece  que  sobre  esta  bavU  Ptw  nws  aU 
tz  manera  de  glorificjir  a  Pips  ;  pero  ^omo  haya 
muchas  maneras  de  muertes ,  aqp^lU  U  glorifi- 
ca mas  y  en  la  qual  se  padecen  mas  <pruele$  lina- 
ges  de  tormentos.  Porque  c^o  no  e^  iporir  una 
sola  muerte ,  corno  mucre  en  un  Justante  pn  hom- 
bre degollado  ,  sino  muchas  muerdes  ,  y  en  mu- 
c:ho  espacio  de  tiempo.  Ca  los  Tyrános  no  pre- 
tendían mat^r  ,  sino  quebrantar  a  fuerza  de  tor^ 
fnentps  la  fe  de  Jos  santos  M^rtyrc^  ;  paraquc 
9ssi  qned^ssen  los  Maríyr?^  vivos  y  Vcn(:i4os ,  y 
los  Tyr^nos  vencedores.  ¿  Mas  qué  lengua  podrá 
pxplifcar  las  invenciones  dp  crueldades  y  irormen- 
tos  nunca  vistos ,  con  que  estos  ministro^  de  Sa- 
tanás pretendían  desquiciar  de  s\x  fe  a  estos  glo- 
riosos caballeros  ?  Dé  los  qu^lps  escribe  el  bien- 
aventurado Martyr  Cyprl^no  contra  uu  infama- 
dor de  nuestra  religión,  i  dipendp  assi  ;  n  A 
,^  Ips  innocentes  ,  amigos  y  siervos  de  Dios  , 
^,  echas  de  sus  moradas  >  despojas  de  sus  patri- 
„  monios ,  fatigas  y  aprietas  con  cadenas  ,  en- 
„  cierras  en  car(peles  ,  atormentas  con  fuego,  con 
,,  hierro  y  (con  bestias  fieras  ,  despedazas  sus 
,,  cuerpos  wn  largos  tormentos ,  niultiplicas  las 
,,  llagas  de  sus  entrañas,  y  no  se  contenta  tu 
I,  crueldad  y  fiereza  con  Ips  tormentos  acostum- 
^p  bradps^  sino  i?^s(^%  la  ingeniosa  crueldad  nue- 

„  vas 
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,¿  Vas  numeras  de  penas.  '^  Conforme  a  esto  ,  cnr 
treotra^ invenciones  de  arneldades  ,  escribe Eu« 
3ebio  p  t  que  eh  U  persecución  de  Drocleciano  a 
muchos  liincaban  cañas  agudas  entre  las  uñas  di 
los  dedos :  a  otros  echaban  plomó  derretido  por 
las  espaldas  ;  7  a  las  mugeres  metían  asadores 
de  palo  costado  por  sus  miembros  naturales, 
con  qne  atravesaban  sus  secretas  entrañas.  Pero 
¿qué  haré  » que  me  faltan  palabras  para  recon« 
tar  tan  abominables  maldades  ?  Mas  no  falubá 
paciencia  a  los  fortissimos  y  religtosissimos  Mar* 
tyres  para  sufrir  las  invenciones  de  castigos  que 
los  prudentissimos y  esclarecidos  jueces  hallaban, 
para  poner  en  admiración  de  su  astuta  sabidurhi 
a  los  presentes ,  y  espanto  a  las  gentes  venide* 
ras.  Mas  porque  de  esta  materia  tratamos  en 
otro  lugar ,  al  pi;^sente  no  haré  mas  que  referir 
un  pedazo  de  una  divina  carta  que  el  santissimo 
Obispo  de  la  ciudad  de  Thumis ,  llamado  Phi« 
leas ,  estando  en  la  cárcel  cargado  de  hierro ,  es« 
cribió  a  los  ñeles  de  su  Iglesia  ,  para  animarlos 
al  martyrio  con  exemplo  de  los  santos  Marty • 
res  que  con  él  padecían. 

Mas  primero  que  refiera  las  palabras  de  su 
carta ,  diré  algo  de  sus  virtudes  y  nobleza.  Pues 
este  religioso  Pastor  ,  como  cuenta  Eusebio  ,  2 
según  la  virtud  del  anima,  del  Cielo  traia  su  cla- 
ra generosidad  :  y  quanto  a  la  nobleza  del  mun- 
do «  decendia  de  los  antiguos  Romanos  ,  y  en 
su  República  havia  gozado  de  las  principales  y 
O  4  vvL^s 
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mas  honradas  dignidades  :  to  qual  acompañat- 
ba  con  grande  sabiduría  en  codas  las  arces  y 
ciencias  ,  y  sobre  todo  havia  bebido  la  principal 
Philosophladc  la  Religión  Chrisciana  de  cal  ma- 
iiera  ,  que  hacia  en  ella  vencaja  a  codos  los  que 
íiavian  precedido,  Y  como  quier  que  en  la  mis- 
ma ciudad  tenia  muchos  deudos  y  amigos  no- 
bles ,  fue  presencado  muchas  veces  al  juez  anees 
de  su  condenación  ,  procurando  y  aconsejando* 
le  que  oyesse  los  importunos  ruegos  de  sus  pa* 
riences ,  y  Cuviesse  respedo  ala  viudez  de  su  mu- 
ger  y  orfandad  de  sus  hijos  ,  y  no  perseverassc 
^n  la  presumpcion  comenzada.  Pero  el  sin  mo- 
verse » desechaba  sus  amonescaciones  ,  como  una 
grande  roca  despide  las  ondas  de  un  pequeño 
arrayo ;  diciendo  que  su  acencion  cenia  en  el 
Cielo »  y  a  Dios  represenc aba  delance  de  sus  ojos; 
y  por  canco  que  no  conocía  ocros  deudos  ,  sino 
a  los  sancos  Aposcoles  y  Marcyres  ,  sus  ancece- 
sores*  Escaba  a  la  sazón  presence  un  varón  lia- 
imado  Philoronomo ,  Capican  del  exercico  de  los 
JHomanosc  el  qual  como  viesse  a  Phileas  comba- 
tido por  la  ascucia  del  juez  y  por  las  lagrimas 
de  sus  deudos ,  que  ni  le  daban  ,  ni  recibía  de 
dios  algún  daño ,  a  grandes  voces  dixo :  i  t,  Para- 
p,  qué  cencais  en  valde  la  conscancia  de  esce  va<- 
9,  ron?  cómo  pensáis  hacer  desleal  a  quien  a  Dios 
,9  cieñe  hecho  homenage  ?  cómo  le  podréis  ha- 
„  cer  negar  a  Dios  por  consencir  a  los  hora- 
9,  bres  ?  no  miráis  que  ni  sus  orejas  oyen  vues- 
„  tras  palabras  ,  ni  sus  ojos  ven  vuescras  lagri- 
f^  mas  ?  cgaxQ  pue4^  »c  ew\;tivm^o  qí»\  Vvgfv 
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^  iiuis  carnales  aquel  cuyos  ojos  están  iizos  en  et 
,,  Cielo  ?  *^  Oyendo  el  pueblo  infiel  tales  pala* 
bras  ,  demandaron  al  juez  que  Philoronomo  fues* 
se  condenado  juntamente  con  Phileas*  De  lo  qual 
Jiolgando  el  juez ,  a  ambos  condenó  que  fues* 
leo  degollados* 

f.    IL 

CAITA  1>XL  SANTO  OBISPO  FRUÍAS  t  CRÜKt* 
J^APBS  VE  LOS  TTRANOS  ,  T  FOBTALEZA 
PX    LOS    MARTT&ES* 

Pues  este  tan  señalado  varón  en  la  carta  qu¿ 
escribió  a  su  amada  esposa  la  Iglesia  de  Thu« 
Oiisi  despuesdel  principio  de  ella  dice  assi :  9»  De 
I»  tan  maravillosas  labores  nos  fueron  dechados 
ff  los  santos  Martyres  que  juntamente  padecie- 
99  ron  con  nosotros.  Los  quales ,  según  que  por 
99  las  sagradas  Escripturas  havian  sido  enseña* 
9,  dos  9  ponian  sus  corazones  y  sus  ojos  en  Dios: 
99  y  por  defensión  de  su  fe  despreciaban  sus  vi- 
99  das*  Porque  continuamente  consideraban ,  que 
99  nuestro  Señor  Jesu  -  Christo  hecho  por  noso- 
99  tros  hombre  nos  enseñó  por  su  exemplo  que 
9,  sin  desmayar  peleemos  hasta  la  muerte  contra 
99  el  pecado :  pues  ¿I ,  competiendole  natural* 
99  mente  la  igualdad  de  la  Magestad  de  su  Pa- 
99dre;se  humilló  por  nosotros  tomando  fot- 
„  ma  de  siervo  9 1  y  en  figura  humana  le  fue  obe* 
^9  diente  hasta  la  muerte  ^y  muerte  de  Cruz.  Cu- 


ft i8  pAUTBTTracEirA DK  tA  iJrnoiy. 
^^  yo  cxcróplo  siguiendo  los  dichosos  Martyrcs  ^ 
„  recibieron  tantas  penas  y  fatigas  por  no  aman- 
„  ciliar  la  hermosura  de  su  jFe  :  jr  osadamente  $e 
^,  oponían  a  los  Tyranos  :  porque  la  perfeiftaxa- 
^^  ridad  ^ue  ardia  en  su  pecho ,  despedía  fuern 
„  el  temor.  Cuya  fortaleza  y  sufrimiento ,.  cuyo 
„  esfuerzo  y  constancia  si  quisiesse  historiar  ,a 
„  mi  faltarían  fuerzas ,  y  parecería  cosa  increiblc 
^,  a  quien  nohuviessc  visto  sus  gloriosos  trum'^ 
^,ios.  En  publico  estaban.puestos  para  cada  ano 
„  que  quisiesse  atormentarlos  :  y  si  alguno  por 
^y  6w  pasatiempo  inventaba  nuevos  linages  de  pc- 
,;  ñas ,  le  era  licito  y  honroso  experimentarlos  en 
^,  ellos.  Unos  azotaban  con  minnbres  ,  otros  con 
,,  látigos ;  teniéndolos  a  unos  colgados  de  sogas^ 
I)  a  otros  atadas  las  manos  y  enaspados ;  dcMide 
yy  juntamente  descoyuntaban  sus  huesos ,  y  ara^ 
„  naban  sus  miembros.  Raer  sus  carnes  con  ra^ 
„  tíos,  tormento  era  viejo  y  liviano  :  y  si  poc 
^,  ventura  a  algunos  se  daba ,  no  llegaban  ,  co- 
,y  mo  suelen  a  los  ladrones  y  matadores  de  hom- 
,",  bres  ,  solamente  los  lados  ,  mas  el  vientre  y 
„«  los  muslos  y  las  canillas  de  fas  piernas  ,  yhas« 
,,  ta  las  uñas  délos  pies  :  ni  la  cara  y  cabeza  les 
yy  quedaba  sana.  Y  sobre  toda  crueldad  anadian 
„  que  después  que  los  cuerpos  humanos  eran  dc- 
,/  sollados  con  tanta  inhumanidad  y  los  dexabati 
,,  en  la  plaza  desnudos  ,  no  solamente  de  vestí- 
„  dos  ,  mas  de  su  propio  cuero  :  horrible  vista 
yy  de  quien  los  miraba»  Algunos  quedaban  amar- 
„  rados  a  columnas,  los  brazos  torcidos ;  otros 
jy  colgados  de  alto  :  y  assv  tsi3)o^v\  Ói¿«uK>sa  ¿A 
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^,  mismo  juez  todo  el  dia ,  no  solamente  el  ttenri'' 
,,  po  en  que  eran  exatpinados ,  mas  mientras  que 
^  cntendian  lo$  Jueces  en  otros  negocios :  por  ver 
,,  si  con  idolor  prolixo  caerían  de  la  firmeza 
„xle  su  proposito.  Y  quando  ya  se  hartaban  de 
¿  ver  sus  cuerpos  llagados  ,  llevábanlos  por  los 
n  pies  arrastrando  a  la  cárcel ;  y  puestos  los  pies 
„  en  el  cepo ,  todo  el  cuerpo  tendian  sobre  cas- 
„co5  de  barro.  De  esta  manera  muchos  pcrsc- 
„  vetando  constante  y  fuertemente  hasta  la  mucr-^ 
/,  te  ,  hacian  vergüenza  a  los  curiosos  inventO'^ 
„  res  de  tormentos.  Algunos  de  ellos  en  conva- 
^y  leciendo  de  las  heridas ,  de  su  voluntad  se 
,)  ofrecían  otra  vez ,  y  con  sus  carnes  convida- 
9,ban  a  los  ministros  de  sus  tormentos.  Pero 
9,  ellos  afrentados  y  espantados  de  ver  su  forta- 
„  le;^  y  daban  fin  a  la  lucha  cortandales  las  ca« 
„  bezas.  ^'  Estas  son  las  palabras  del  sagrada 
Pontífice  ,  y  pno  de  los  martyres  cuya  chronica 
escribía  :  porque  con  ellos  fue  degollado. 

i  Pues  quién  no  se  espantará  por  una  parte  de 
la  fortaleza  de  los  santos  Martyres,  y  por  otra  de 
las  invenciones  de  tormentos  que  los  hombres  ins- 
pirados por  los  demonios,  inventaban  contra  los 
Santos?  Porque  a  no  estar  el  demonio  apoderado 
de  sus  animas  ,  no  era  posible  caber  en  corazón 
humano  tal  fiereza  y  crueldad.  Mases  tan  podero- 
sa la  divina  gracia,  que  aun  sobre  esta  tan  estraña 
fortaleza  de  los  Sancos  tuvo  mas  que  añadir  :  no 
tanto  en  la  substancia  de  la  passion  ,  quanto  en 
algunas  circunstancias  de  cUa.  Potc^vxt  tcv>ídwíí^ 
Marcyces  havo  de  tan  nuravilVo»  iott^«a.>  c^^ 
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ellos  mismos ,  sin  ser  acusados  ,  se  ofrecían  v<v 

hintariamente  a  los  tormentos ,  para  esforzar  cott 
su  exemplo  a  otros  que  padecían*  Otros  haviá 
que  perseveraban  en  ellos  con  un  rostro  esforza- 
do y  alegre ,  sin  mostrar  punto  de  flaqueza  ea 
medio  de  tan  cruelissimós  tormentos.  Otros,  de 
que  aun  tengo  mayor  admiración ,  hablaban  coa 
tanta  libertad  y  osadía  a  los  Ty  ranos,  reprehen- 
diendo su  crueldad  ,  que  con  esto  los  embrave^ 
cían  y  provocaban  a  inventar  y  multiplicar  nue- 
vos linages  de  tormentos »  assi  por  vengar  sus 
injurias ,  como  por  no  quedar  vencidos  de  ellos» 
Con  esta  libertad ,  entre  otros  Innumerables ,  ha< 
1)16  S.  Lorenzo  al  Emperador  Decio  ,  tratando* 
le  como  a  Tyrano  ;  y  S.  Vicente  Martyr  a  Da- 
ciano^desafíandole»  y  diciendole  que  comenzassg 
ñ  rebentar  con  todo  el  furor  del  enemigo ,  que  ea 
su  pecho  moraba ;  y  que  en  esta  batalla  vcria  por 
experiencia  que  mashaviade  poder  él  siendo  ato^ 
mentado,  que  el  Tyrano  siendo  atormentador.  Yi 
no  salió  en  vano  aquella  gloriosa  promesa :  pues 
faltando  ya  las  fuerzas  a  los  atormentadores  p 
finalmente  dixo  el  Tyrano  :  Vencidos  somos. 
¿Pues  veamos  ahora  hasta  dónde  puede  llegar  mas 
la  naturaleza  humana  ,  ayudada  con  abundante 
gracia,  en  servicio  de  su  Criador  ?  conque  puede 
una  criatura  de  carne  y  de  sangre  mQStrar  mas  la 
fe ,  la  lealtad  ,  la  reverencia ,  la  obediencia  y  el 
amor  que  debe  a  su  Dios ,  que  con  esta  tan  espan- 
tosa  fortaleza?  qué  otro  sacrificio  mas  agradable, 
qué  otra  ofrenda  mas  acepta  se  le  puede  ofre- 
cer r  con  qué  obra  putdt  eX  ^tt  tsk^is  ^^v\Svc^^<:í  ^ 


€¡ué  con  tener  siervos  can  leales  que  toda  la 
potencia  del  mundo ,  armada  con  tanta  fiereza 
de  tormentos ,  no  pudiesse  hacer  una  pequeña 
mella  en  su  fe  ?  qué  es  esto  ,  sino  imitar  la  for- 
taleza  del  fino  diatnanre :  el  qual  siendo  mar- 
tillado ,  antes  se  entra  él  por  el  mirtillo ,  que 
el  martillo  por  él }  pues  muchos  de  los  santos 
Martyres  no  solo  sufrían  los  golpes  de  los  tor* 
mentos  con  pKtencia » mas  muchos  los  procura* 
ban ,  /  abrazaban  con  alegría.  ¿  Pues  qué  cosa 
hay  en  el  mundo  con  que  los  hombres  puedaQ 
mas  glorificar  a  su  Criador  ?  Callen  los  cielos 
y  la  tierra,  calle  el  resplandor  del  sol  y  de  la 
luna  y  de  las  estrellas :  y  aun  digo  mas  :  calle  ía 
gloria  que  dan  a  Dios  los  Angeles  y  los  Ch,eru- 
bines  y  Seraphines « en  comparación  de  esta.  Por« 
que  i  que  hicieron  todos  ellos  mas  que  coií/er- 
tirse  a  Dios ,  y  reconocerle  por  su  Criador  y 
dador  de  todos  sus  bienes  »  sin  tener  carne  re- 
belde que  a  esto  contradixesse  ?  Y  con  solo  es- 
to alcanzaron  perpetua  corona  de  gloria*  Y  aun- 
que en  ellos  resplandezca  mas  la  bondad  ,  la  her* 
mosura  y  omnipotencia  del  Criador  ,  que  tales 
criaturas  pudo  formar  ;  mas  esto  fue  pura  gra- 
ciay  dadiva  de  Dios  ,  siu  trabajo  y  costa  de 
ellos :  como  quiera  que  en  los  Martyres  junta- 
mente con  la  gracia  Intervino  tan  espantosa  for- 
taleza y  paciencia* 


V\sv* 
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FILOSÍétflí  tA  MíSttA  HATES^lA  t6K  BÓSÍ  CAIr- 
TAS  DÉt  BlEKAVÍÍÍÍttíJRADeí  l^Aürrft  C?» 
PRIANO. 

Pues  cfíámórada  é  santos  Martyf  Cy priaiip 
de  tá  hermosura  de  las  tales  ariioias  ,  con  mttr 
cha  titóti  ei^tamá  tírj  una  carta  que  escribe  a  míos 
sahtdá  Martytes,  í  diciefídoassí:  j,¿  Cónquépaf- 
„  labras  os  alabaré- 1  fortissimos  caballeros  é^ 
•„  Chrísto?  con  qué  píegones  y  vqcps  engranda 
;,ceréla  fortaleza  de  vuestro  aniniQ  ?  Hasta,  d 
„  fin  de  la  gloría  sufristes  duriisslm^s 'questío- 
„  nés  ,  y  no  faistes  vencidos  de  los  tormeníps, 
„  sino  vcnc'édofeí  de  ellos.  Vio  la  muehediim- 
„  bre  de  los  que  presentes  estaban.^  csta^  cele»- 
„  tial  batalla  :  vio  a  los  siervos  de  Chrísto  es- 
j,  tar  en  ella  con  voi.  libre  ,  con  aniíqa  sincera, 
„  con  Virtud  divina  ;  desnudos  de  las  arnjas  se- 
„  glares  ,  mas  arnaados  con  las  de  la  fe.  Estu- 
„  vieron  los  atormentados  mas  fuertes  que  sus 
^,  atormentadores  ,  y  los  miembros  despeda^a- 
^,  dos  vencieron  a  los  garfios  de  hierro  que  rom- 
„  pian  sus  carnes.  Corría  de  ellos  la  sajigre  prc- 
„  ciosa  ,  que  apagaba  no  menos  las  llamas  de  la 
„  persecución  ,  que  las  del  infierno,  ¡  O  quan  her- 
„  tnoso  espectáculo  fue  esre  para  Dios  !  quán 
„  grande  ,  quán  alto ,  quan  precioso  y  agrada- 

„ble! 
i  i/k  xr.  Efot.  iput.  VI.  1. 1. 
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^  Wc  Iquán  alegre  se  halló  Chrisro  allí  presen-! 
,,  te  líquán  de  voluntad  peleo  con  ellos  y  ven- 
t)  ciórl  qnán  poderosamente  esforzó  y  animó  a 
H  los  fuertes  guerreros  y  confessorey  de  su  Nom- 
w%  bre  !  Porque  el  que  una  vez  venció  la  muer- 
ta te  por  nosotros  ,  siempre  vence  en  nosotros» 
1$  Esta  es.  la  batalla  de.  nuestra  fe ,  en  la  qu^l 
ff  peleamos  ¡y  vencemos ,  y  somos  coronados  ; 
ndíriúndada  por  los  Profphetas,  y  excrcltada 
iteñilosfsantos  Apostóles  y  Martyres*  u  Hasta 
9qm^son'  palabt'as  de  Cipriano* 
•  ;  Y.  el  mismo  santo  en  otra  epístola  escrita 
a.  otros. Santos  que  estaban  presos  para  ser  mar- 
tjrizados ,  i  dice'  assi :  i^  Saludóos,  hermanos 
n  muy  amados ,  de  xuya  presencia  quisiera  yo 
w  gozar ,  si  la  distancia  del  lugar  no  16  impi- 
w  diera.  Porque  ¿.  qué  cosa  me  pudiera  suceder 
n  mas  alegre  y  mas  deseada  ,  que  hallarme  con 
19  vosotros ,  y  abrazar  esas  manos  puras  e  inno- 
Hcentes ,  que  guardando  la  debida  fe  al  Señor^ 
f»  desecharon  el  sacrilego  servicio  de  los  Ídolos? 
•9  qué  cosa  mas  alegre  ni  mas  alta ,  que  besar  esas 
w  bocas  ,  que  con  voces  gloriosas  confessaron  al 
f9  Señor  ?  qué  cosa  mas  dulce ,  que  verme  presen- 
tí te  a  vuestros  ojos  ,  los  quales  ,  despreciado  al 
yy  siglo  ,  fueron  merecedores  de  ver  a  Dios?  ¡  O 
„  bienaventurada  la  cárcel  que  fue  honrada  con 
„  vuestra  presencia  !  O  bienaventurada  la  cárcel 
„  que  embia  los  hombres  de  Dios  a  Dios  !  O 
•9  tinieblas  mas  resplandecientes  que  el  sol,  don« 

9>de 

9   lík.  JV,  tfut.  luí. 
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nde  están  ahora  los  templos  vivos  de  Dio^i  f 
„  los  miembros  ^anciíiéados  con  la  confessioa 
^,  divina  !  Saludo  cambien  a  las  bíenavcncuradas 
y^  mugeres  que  están  en  vuestra  co  npañíá  ,  es^ 
,,  cUrecidas  con  la  gloria  de  su  confcssion  s  las 
^,  quales  guardando  la  fe  a  su  Señor ,  siendo  mas 
^^  fuertes  de  lo  que  puede  la  Condición  mugeril, 
,,  no  soto  están  vecinas  a  la  corona ,  mas  daa 
,,  exempto  de  fortale:da  a  todas  las  otras.  Y  poi> 
^,  que  nada  faltasse  a  la  gloria  de  esa  compafiía; 
9)  paraque  todos  los  estados  y  edades  honrassM 
,y  a  su  Criador  ^  ayuntó  la  divina  misericordia 
y,  muchachos  de  poca  edad  a  la  gloria  de  vues* 
,)  tra  confession  :  representándonos  lo  que  bicíc- 
,,  ron  aquellos  tres  ilustres  mozos ,  Ananias  , 
,)  Azarias  y  Misael  ¿  i  a  los  quales  en  el  homo 
„  de  Babylonia  tuvo  reverencia  el  fuego,  y  díe- 
„  ron  refrigerio  las  llamas.  ''  Hasta  aqui  son 
palabras  de  Cypriano.  i  Pues  quién  puede  leer 
esto  sin  lagrimas  ?  qué  devoción  hay  tan  muer^-. 
ta ,  que  no  resucite  y  despierte  ,  y  se  maraville  ^ 
considerando  esta  tan  grande  fe  y  lealtad  y  re- 
verencia de  las  criaturas  para  con  su  Criador  ? 
Esta  es  pues  la  verdadera  gloria  y  honra ,  que  se 
le  puede  en  este  mundo  dar ,  quando  estos  va** 
lerosos  guerreros  tan  alegre  y  esforzadamente  se 
dexaron  despedazar  ,  por  no  dar  la  honra  a  él 
debida  ,  a  su  enemigo  el  demonio. 

I  Mas  quién  podrá  contar  la  muchedumbre 
de  personas  de  codos  los  estados  y  edades  y  con- 

di. 
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diclones  que  por  esta  causa  padecieron  ?  Porqud 
como  los  Emperadores  Romanos  eran  los  au« 
torcs  de  esta  maldad  ,  y  ellos  tenian  la  Monar^ 
quia  del  mundo  i  en  todas  las  ciudades  y  pro^ 
vincias  de  él  se  publicaban  sus  crueles  edicftos  3 
y  assi  en  todas  ellas  ardia  el  furor  de  los  infíe-» 
les  ,  y  se  derramábala  sangre  de  los  Santos.  Pot- 
que  i  que  menos  se  esperaba  del  demonio,  vien- 
do la  guerra  que  le  hacia  el  Evangelio  de  Chris-- 
to  ,  destruyendo  sus  templos  y  altares  ?  Un  so-* 
lo  templo  de  Apolo ,  que  el  bienaventurado  S. 
Benito  consagro  a  Christo,  convirtiendo  la  gente 
comarcana  a  la  fe ,  causó  tan  grande  rabia  en  el 
demonio ,  que  alli  era  adorado  i  que  le  hizo  dar 
voces  al  gloriosa  Santo  ,  diciendo  :  ¿  Benedido? 
BenediAo  ?  Y  como  el  Santo  no  le  respondiesse, 
replicaba  diciendo  :  No  Benedído,  sino  maledic- 
to ,  i  porque  me  persigues?  Assi  que  este  maligno 
y  furioso  dragón ,  revestido  en  los  corazones  de   '  . 
los  hombres  ,  levantaba  esta  tan  grande  tempes- 
tad :  la  qual  Dios  convertía  en  mayor  confusión 
de  su  enemigo ,  y  mayor  corona  de  los  Martyres, 
y  mayor  gloria  de  su  santo  Nombre.  Lo  qual  to- 
do se  debe  a  aquel  Señor  que  padeció  en  la  Cruz: 
cuya  virtud  y  cxemplo  fue  el  mayor  esfuerzo 
y  consuelo  que  los  santos  Martyres  tuvieron  en 
sus  tormentos  :  como  parece  por  esta  carta  del 
santissimo  Obispo  Phileas,  que  ahora  acabamos 
de  referir  :  donde  dice  ,  que  el  exemplo  de  su 
Señor  por  ellos  crucificado  los  animaba  a  sufrir 
constantemente  la  cruz  de  sus  martyrios* 

Concluyendo  pues  esta  mateui  ,  ^v^  tspsb 
jr/?Jic  jpi.  .  P  ^ 
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si  el  mayor  sacrificio  que  los  hombres  podían 
ofrecer  a  Dios  y  era  este  de  sus  cuerpos  despe- 
dazados por  su  obediencia  ,  si  esta  era  la  mayor 
fineza  y  prueba  de  la  virtud  y  lealtad  que  a  la 
Divina  Magestad  se  debe  í  si  esta  era  la  obra  de 
mayor  merecimiento  de  quantas  un  hombre  pue- 
de hacer  ;  si  por  esta  obra  era  Dios  mas  honra- 
do y  glorificado  que  por  todas  quantas  de  una 
pura  criatura  se  pueden  esperar  ;  si  este  era  el 
encienso  mas  suave  ,  y  el  holocausto  y  ofrenda 
mas  agradable ,  que  se  le  podia  ofrecer ;  y  si  los 
Martyres  que  de  esta  manera  honraban  a  Dios» 
eran  innumerables  (  como  díximos  )  i  qué  cosa 
mas  digda  del  Hijo  de  Dios  ,  que  haver  el  sidO' 
causa  con  el  e:^emplo  y  tnerito  de  su  Passion  de 
esta  tan  grande  y  tan  vniversal  ^gloria  del  Pa-. 
dre  Soberano  ?  qué  cosa  mas  para  desear,  que 
con  un  solo  dia  de  su  Passion  ser  causa  de  tan- 

'  tas  y  tan  gloriosas  passioncs  ;  y  que  un  solo  dia 
de  tormento  fuesse  causa  de  tantos  gozos  eter- 
nos ;  y  que  un  solo  triunfo  de  la  muerte  fuesse 
causa  de  tantos  triunfos  de  hombres  y  mugeres, 
y  de  niños  y  virgines ,  que  tan  gloriosamente 
triunfaron  del  mundo  ?  ¡  Quán  bien  emplea^ 
da  muerte ,  causadora  de  tantas  vidas  f  y  quán 
dichosa  ignominia  ,  causadora  de  tanta  gloria  I 
y  quán  precioso  grano  de  trigo  ,  que  caído 
en  tierra  y  muerto  ,  tan  maravillosos  frutos  dio ! 
Y  para  decir  lo  que  siento  ^  yo  confiesso  que 
esta  lealtad  y  fe  y  constancia  de  los  Martyres 
es  de  tan  grande  admiración ,  y  tan  gloriosa  pa- 

td  Dios  ,  q^ue  aunque  uvngvxti  o^co  fruto  acar* 
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reara  la  venida  y  Passion  del  Salvador  ,  sino 
este  ,  era  muy  bien  empleado  todo  quanto  so- 
bre esta  demanda  hizo  y  padeció  :  de  la  qual 
tanca  gloria  resultó  a  la  Magestad  de  Dios  ,  y 
tan  grande  corona  a  los  mismos  Martyires.  Ver- 
dad es,  que  el  Psalmistadíce  i  que  los  cielos  prc' 
dican  la  gloria  de  Dios  :  mas  ni  los  cielos  ,  ni 
la  tierra  ni  la  mar  ,  ni  todo  lo  que  en  ellos  es  , 
engrandece  tanto  esta  gloria  ,  como  la  fe  y  leal* 
tady  fortaleza  de  los  Martyres  :  la  qual  se  en- 
tendió mas  claramente  quando  llegamos  a  tratar 
de  la  terribilidad  de  los  tormentos  con  que  los 
santos  Martyres  fueron  atormentados  ,  y  de  la 
espantosa  fe  y  constancia  que  tuvieron  en  ellos» 
Pues  si  solo  este  tan  maravilloso  fruto  bastaba 
para  tener  por  bien  empleada  la  Passion  del  Sal- 
vador ;  ¿  quanto  mas  Juntándose  con  ella  la  des- 
trulcion  de  la  idolatría  ,  la  vocación  de  las  Gen- 
tes y  la  santificación  de  tantos  millones  de  aní* 
mas  como  por  sus  merecimientos  fueron  santi- 
ficadas ,  junto  con  todos  estos  frutos  del  árbol 
de  la  Cruz  ,  que  aquí  havemos  referido  ? 


P  1  CA- 
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CAPITULO    XXV. 

arjRrrro  v^iez  r  nueve  vez  arsol  de  la 
CRUZ  :  qyE  es  ,  hayerse  reducido  por 

ELLA   EL   MUNDO   A    LA     TE   Y   OBEDlEUh 

cía  de  su  legitimo  rey  y  señor. 

Quédanos  otro  fruto  singular  del  árbol  de 
la  Cruz  ,  al  qual  se  ordenaban  todos  los 
que  hasta  aquí  havetnos  referido  ,  que  es, 
haverse  por  ella  reducido  el  mundo  a  la  fe  7 
obediencia  de  su  legitimo  y  verdadero  Rey  y  Se- 
ñor ,  contra  quien  estaba  levantado  y  rebelado. 
Paraque  mejor  se  entienda  esto  ,  conviene  traer 
a  la  memoria  una  cosa  de  grande  consideración 
y  devoción  que  yo  en  otra  parte  traté  :  la  qual 
es,  que  toda  esta  grande  y  admirable  fabri« 
ca  del  mundo  ,  con  esa  grandeza  y  muchedum* 
bre  de  cielos  y  estrellas ,  cuya  grandeza  dexa 
atónitos  a  todos  los  entendimientos  ,  fue  criada 
para  solo  el  servicio  y  mantenimiento  del  hom- 
bre. Porque  no  era  razón  que  fuesse  criada  pa* 
ra  los  brutos ;  pues  no  tienen  conocimiento  de 
su  Criador  :  ni  tampoco  para  los  Angeles,  que 
son  espíritus  puros  ;  y  assi  ni  tienen  necessidad 
de  lugar  corporal  donde  estén  ,  ni  de  manjares 
corporales  con  que  se  sustenten  :  y  mucho  menos 
para  el  Señor  de  ellos  ;  pues  ab  ¿eterno  estuvo 
por  infinitos  siglos  sin  el  servicio  de  este  mun- 
do :  y  sería  blasphemia  decir  que  le  falcaba  en- 
toaccs  alguna  gloría  de  U  c^ue  tiene  ahora.  Res- 
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ca  jpaes  que  para  el  servicio  y  mantenimiento, 
del  cuerpo  humano  fue  criada  esta  gran  casa  real» 
y  para  ¿1  se  gobierna  siempre.  De  modo ,  que 
el  mundo  fue  criado  para  el  hombre ,  mas  el 
hombre  para  Dios  ;  paraque  por  el  beneficio  y 
orden  de  las  criaturas  y  que  fueron  criadas  para 
su  mantenimiento  y  servicio ,  conociesse  a  su 
Criador ,  y  le  sirviese  y  amasse  como  a  tal.  Don- 
de de  camino  diré  otra. cosa  ,  aunque  no  sirva 
tanto  a  este  proposito  ^y  es  j  que  pues  en  tanto 
fStimqDios  el  cuerpo  del  hombre,  que  para  su 
servicio  hizo  este  tan  grande  y  tan  maravilloso 
theatro,  y  por  ¿1  lo  gobierna  tantos  mil  años  ha» 
no  es  mucho  que  por  el  bien  de  su  anima ,  que 
sin  comparación  es  mas  noble  que  el  cuerpo, ba« 
xase  del  Cielo  a  la  tierra  >  y  gastasse  treinta  y^ 
tres  años  en  su  remedio. 

Mas  tornando  al  proposito  ,  siendo  criado 
cgte  mundo  para  servir  al  hombre ,  y  el  hombre 
para'  servir  al  Criador  ;  cumpliendo  el  hombre 
con  este  oficio ,  todo  el  mundo  estaba  bien  or- 
denado ;  porque  permanecía  en  el  estado  y  orden 
que  Dios  le  puso  quando  le  crió.  Mas  levan- 
tándose el  hombre  contra  Dios ,  y  haciéndose 
vasallo  y  siervo  del  demonio  su  enemigo  ,  todo 
el  mundo  quedaba  desordenado  ;  pues  las  cria-  * 
turas  quehavian  de  servir  al  enemigo  e  hijo  de 
Dios ,  servían  a  su  enemigo :  y  en  tal  caso  no 
havia  paraque  haver  mundo  ;  pues  no  servia  pa* 
ra  el  fin  que  Dios  lo  havia  criado.  Por  esta  calo- 
sa decimos  ,  que  levantándose  7  ttNd^\x\^c>  ^ 
hombre  contra  Dios ,  no  soVo  t\  ^  tMi&  xí:^^^  ^ 
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inundo  quedó  levantado  y  desordenado.  Ponga- 
mos cxemplo.  Claro  está  que  si  el  Gobernador 
de  una  provincia  puesto  por  un  Rey ,  se  levan- 
ta contra  él ,  y  los  subditos  le  sirven  y  obede*- 
cen  como  a  verdadero  señor  »  y  aconjpañan  en 
sus  armadas ,  con  razón  decimos  que  toda  la 
provincia  está  levantada  j  pues  obediece  y  sirve 
al  Tyrano  que  se  levantó.  Constanós  también, 
que  el  hombre  fue  constituido  por  Dios  por  se» 
ñor  de  estas  criaturas  inferiores  ,  como  dice  el 
Psalmita  ;  i  Todas  las  cosas  ,  Smor  y  sujetas- 
tes  a  los  fies  del  hombre  :  las  ovejas ,  los  bue- 
yes  y  ganados  del  eampo ,  las  a'ves  del  ayre  y 
los  feces  de  la  mar.  Pues  siendo  este  Gober- 
nador fiel  y  leal  a  Dios ,  todas  las  criaturas  tam- 
bién lo  son  ;  porque  sirven  a  quien  Dios  orde- 
nó que  sirviesen  ;  mas  por  el  contrario ,  si  el 
hombre  se  revela ,  y  es  traydor  y  desleal  contra 
el  común  Señor,  indignissima  cosa  es  que  las 
criaturas  de  Dios  sirvan  al  traydor  y  enemigo 
de  Dios  ;  y  quanto  es  de  su  parte  a  todas  ha- 
ce traydoras  y  contrarias  a  Dios  j  pues  sirven 
y  militan  debajo  de  la  bandera  de  su  capital 
enemigo,  Y  demás  de  esto  ,  perseverando  el 
mundo  en  este  estado ,  no  conseguía  Dios  el  fin 
que  pretendía  quando  lo  crió  ,  que  era  su  glo- 
ría por  medio  del  hombre  5  y  era  mal  emplea- 
da y  sin  proposito  assi  la  creación  del  mundo 
como  la  gobernación  de  él-  ¿  Porque  paraqué 
fin  se  havian  de  mover  los  cielos  con  tanta  or- 
den 
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den  y  compás ,  y  frudlficar  la  tierra ,  y  correr 
las  aguas ,  y  obedecer  los  animales  de  la  tierra  , 
los  peces  del  mar  ,  y  las  aves  del  ayre  ,  y  ser- 
vir el  sol » la  Iqna ,  las  estrellas ,  y  las  lluvias  y 
rocío  ilel  cielo  d  hombre ,  si  todo  esto  era  pro- 
veer de  vituallas  y  armas  al  deshonrador  y  ene- 
migo de  Dios ,  y  aliado  con  el  demonio  su  ene* 
migo  ?  Pues  por  esta  causa  uo  convenia  a  la  glo- 
ria de  la  bondad  y  sabiduria  de  Dios  ,  ni  criar 
fii  gobernar  al  mundo ,  perseverando  el  hombre 
tn  ese  estado;  pues  eso  era  sustentar  a  su  enemi* 
go  ,  y  hacer  guerra  a  si  mismo.  De  donde  se  in- 
fiere, que  reducido  el  hombre  a  la  obediencia  y 
servicio  de  su  verdadero  Rey  y  Señor ,  todo  el 
mundo,  como  diximos ,  queda  reformado  y  pues- 
to en  la  orden  que  el  Criador  le  señalo.  Y  afta- 
do  a  esto ,  que  aunque  en  el  mundo  no  huviesse 
mas  que  un  hombre  bueno ,  era  muy  bien  em- 
pleado que  toda  la  maquina  del  mundo  perse- 
verasse  en  su  curso  ;  porque  no  faltasse  aun  bue* 
no  lo  necessarlo  para  su  vida  ,  aunque  a  cuenta 
de  él  gozassen  los  malos  de  estos  beneficios :  por- 
que esto  y  mas  se  debe  a  la  gloria  y  dignidad 
del  bueno ;  pues  vemos  quantos  bienes  hizo  Dios 
a.los.hijos  de  Loth  y  de  Esau  ,  i  aunque  eran 
idolatras ,  por  amor  de  sus  predecesores.  Y  na- 
vegando el  Apóstol  en  un  navio  de  Gentiles  ,  a 
y  levantándose  una  brava  tormenta ,  donde  to- 
dos se  tenian  ya  por  perdidos ,  mandóle  Dios 
decir  por  un  Ángel ,  que  todos  llegarían  a  sal- 
P  4  tio^ 
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^amiento  por  amor  de  él.  De  manera  ,  que  por- 
que no  pcreciesse  un  bueno  ,  quiso  el  Señor  que 
gozassen  los  nfialos  del  beneficio  que  a  el  se  ha- 
cia» Pues  resumiendo  ahora  lo  dicho ,  como  por 
medio  de  la  Redempcion  de  Christo  h:  yahavi^ 
ido  no  un  $olo  bueno  »  sino  muchos  millares  de 
buenos  en  el  mundo,  como  en  el  tratado  pas- 
sado  declaramos ,  con  razón  decimos^  que  su  ve- 
lild^  fue  reparación  del  mundo ,  aunque  no  todo 
él  sirva  fielmente  a  su  Criador  ;  porque  bastan 
los  buenos  que  ha  havido  y  hay  en  él ,  paraquc 
se  diga-que  el  mundo  fue  reformado  por  él ;  pues 
reducido  el  hombre  a  servicio  de  su  Señor ,  tO'- 
do  el  mundo  fue  reducido  en  él. 

Por  lo  dicho  parece  claro ,  no  haver  sido 
cosa  Indigna  de  aquella  inmensa  bondad  hacer 
lo  que  hizo  por  el  reparo  de  este  tan  grande  y 
tan  hermoso  mundo  que  crió :  que  es  por  la  sa- 
lud de  todos  los  siglos ,  presentes ,  passados  y 
venideros  i  porque  a  todos  cupo  parte  de  este 
remedio.  Lo  qual  parecerá  aun  mas  claro ,  si  con- 
sideraremos la  dignidad  del  hombre  :  el  qual 
aunque  según  Ja  condición  del  cuerpo  sea  cria- 
tura tan  baxa ,  según  la  dignidad  del  fin  paraquc 
fue  su  anima  criada  ,  no  es  menor  q[ue  los  Án- 
geles }  como  adelante  veremos/ 


CW 
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CAPITULO    XXVL 

rUtrTO  VEINTE  DEL  ÁRBOL  1«  LA  CEUZ ! 
QUE  ES  LA  BIENAVENTURANZA  DS  LA 
GLORIA. 

QUedanos  ahora  por  "declarar  el  postrer 
fruto  del  árbol  de  la  Cruz  ,  que  es  la 
bienaventuranza  de  lá  gloria  :  a  la  qual , 
jDomo  ultimo  fin ,  se  ordenan  todos  los  frutojs 
de  las  virtudes  que  hasta  aqui  ha  vemos  referido: 
porque  todos  ellos  son  como  escalones  por  los 
quales  subimos  a  aquella  celestial  ciudad  de  Hie- 
rusalem.  Conforme  a  lo  qual  dice  el  Psalmita , 
hablando  de  los  justos ,  que  irán  caminando  di 
virtud  en  'virtud  hasta  el  Dios  de  los  dioses  en 
Sien.  I 

£ste  tan  gran  bien  es  fruto  del  árbol  de  la 
Cruz :  pues  nos  consta,  que  assi  este  grande  bien 
como  todos  los  demás  que  se  ordenan  a  ¿1 ,  nos 
fueron  concedidos  por  los  méritos  de  Christo 
nuestro  Salvador  ,  mediante  el  sacrificio  de  su 
Passion.  Lo  qual  testifica  el  Apóstol  en  la  Epís- 
tola escrita  a  los  de  Epheso ,  por  estas  memo* 
rabies  palabras  :  i  Bendito  sea  Dios  ,  y  el  Pa^ 
dre  de  nuestro  Señor  Jesu-Christo  :  el  qual  nos 
bendixo  por  Christo  en  todo  genero  de  hendido* 
nes  espirituales  ,  para  que  gocemos  en  el  Cielo 
con  él :  assi  como  jpor  él  nos  escogió  antes  de  la 
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creación  del  mundo  ,  f  ataque  fuessemos  san^ 
tos  y  libres  de  toda  macula  de  pecado  en  su 
acatamiento  mediante  la  caridad.  El  qual 
assimismo  determinó  de  adoptarnos  por  hijos 
suyos  por  los  méritos  de  su  Hijo  ,  se^un  el  pro-' 
f  osito  y  beneplácito  de  su  voluntad  ,  para  glo^ 
ría  y  alabanza  de  su  gracia  ,  por  la  qual  nos 
hizo  gratos  a  H  por  medio  de  su  amado  JJijox 
por  el  qual  alcanzamos  la  redempcion  y  perdw 
de  nuestros  pecados.  En  las  quales  palabras  se 
ve  como  todos  los  bieii^s  nos  mmtxovi  por  este 
medianero  que  el  Padre  Eterno  tuvo  por  bien 
de  darnos.  De  oíodo^  que  por  él  alcanzamos  la 
redempcion  ,  por  ¿1  la  reconciUacion  con  el  Pa- 
dre 9  por  él  la  satisfacción  de  nuestras  deudas , 
por  él  el  perdón  de  nuestras  culpas^  £1  nos  abrió 
las  puertas  del  Cielo ;  ¿1  quito  la  espada  que 
defendía  la  entrada  del  Parayso  ;  el  rompió  el 
proceso  de  nuestros  pecados.  Por  ¿I  fuimos  ele- 
gidos antes  que  criados ,  para  ser  puros  y  litn* 
píos  en  el  acatamiento  divino  :  por  él  adopta- 
dos por  hijos  y  legitioios  herederos  de  su  Rey- 
no  :  por  él  fuimos  predestinados  y  i^scogidos 
para  ser  bienaventurados  :  y  por  él  finalmente  se 
executa  esta  predestinación  y  determinación  de 
Dios ,  entregándonos  la  posesión  del  Keyno  del 
Cielo.  Y  esto  es  lo  que  el  Salvador  declaró  a 
Nicodemus ,  quando  le  dixo:  i  Assicomo  Moy- 
sen  levantó  en  alto  la  serpiente  ^  assi  conviene 
que  sea  levantado  el  Hijo  del  hombre  i  par  a  que 
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todo  aquel  que  en  il  creyere  ,/  creyendo  le  ama- 
re ,  no  f  crezca ,  sino  alcance  la  DÍda  eterna. 
Y  por  el  ser  levantado  en  alto ,  entiende  aqui 
ser  puesto  en  una  Cruz  y  sacrificado  en  ella :  por- 
que por  el  mérito  de  este  summo  sacrificio  se 
abrieron  como  dixlmos  ,  las  puertas  del  Cielo  , 
y  se  nos  da  la  vida  eterna.  Por  lo  qual  no  quiso 
la  divina  justicia  que  se  abricssen  estas  puertas 
en  los  tiempos  passados  aun  a  los  fieles  esco* 
gidos  y  amigos  suyos  ;  assl  por  no  estar  ofreci- 
do este  tan  grande  sacrificio  y  satisfacción  de  la 
deuda  común  del  genero  humano ,  como  también 
por  dar  el  Padre  Eterno  a  entender  que  por  el 
ínerito  de  su  Hijo  se  nos  concedió  este  tan  gran- 
de bien.  Porque  justo  era  ,  que  el  que  ganó  la 
gloria  para  todos  ,  gozasse  primero  de  las  pri- 
micias de  ella  que  todos.  Por  lo  qual  llama  S. 
Juan  a  este  Señor  i  primogénito  de  los  muertos^ 
por  haver  sido  el  primero  que  entre  todos  los 
mortales  gozó  del  fruto  de  la  Resurrección.  Des- 
pués de  la  qual  resucitaron  muchos  de  aquellos 
Santos  Padres  que  esperaban  por  este  dia.  Y  assí 
dice  el  mismo  Señor  en  el  Psalmo ,  hablando  con 
su  Padre:  2  A  mi  están  esperando  los  justos  , 
paraque  me  des  el  merecido  galardón.  De  don- 
de se  seguirá  ,  que  donde  estuviere  la  cabeza  , 
estarán  los  miembros  ,  y  donde  estuviere  el  cuer* 
po  ,  i  ai  se  juntarán  las  águila  5\  y  assisc  cum« 
plirá  aquella  petición  del  Salvador  ,  el  qual  ha- 
blando con  su  Eterno  Padre  >  dice  por  S»  Juan:  4 
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Quiero  ,  Padre  ,  que  estén  conmigo  donde  yo  es- 
tWDiere  ,  hs  que  tu  me  diste  ;  f  ataque  vean 
laclaridad  (que  es  la  glon2L)que  mediste.  ¿  Pues 
que  tan  grande  sea  este  fruto  del  árbol  de  la 
Cruz ,  por  el  qual  se  nos  da  la  bienaventuranza 
de  la  gloria  perdurable »  qui¿n  lo  podrá  explí^ 
car  ;  pues  dice  el  Apóstol  i  que  ni  ojos  vieron, 
ni  oidos  oyeron  ,  ni  corazón  humano  fudo  com^ 
prehender  la  grandeza  de  hs  bienes  que  tien$ 
Dios  aparejados  para  los  que  le  aman  ?  Sola- 
mente se  puede  decir  ,  que  este  es  un  bien  uni- 
versal que  cooiprehende  codos  los  bienes  que  el 
corazón  humano  puede  desear  :  y  por  esta  cau^ 
$a  no  gastaremos  ahora  palabras  en  declarar  la 
grandeza  de  él ;  mayormente  haviendo  hecho  es- 
to en  otra  parte.  Solamente  diré  que  la  grande-» 
zadel  beneficio,  de  nuestra  redempcion  no  se  pue- 
de enteramente  conocer  en  esta  vida ,  hasta  que 
lleguemos  a  la  otra  :  en  la  qual  gozando  por  iti« 
finitos  siglos  de  inmesos  bienes ,  veremos  cla- 
ramente lo  que  debemos  a  este  Señor ,  que  coa 
tantos  dolores  suyos  nos  compró  y  mereció  este 
descanzo.  Para  el  qual  conocimiento  nos  ayu- 
dará la  vista  de  aquellas  preciosissimas  señales 
que  quedaron  en  los  pies  y  manos  y  costado  del 
Salvador :paraque  entendamos,  que  aquellas  pre« 
ciosissimas  llagas  fueron  las  puertas  reales  por 
donde  entramos  en  el  reyno  de  los  Ci^os. 

Mas  entre  tanto  que  este  dichoso  dia  se  df« 
lata 9  no  havemos  de  cesar  de  dar  gracias  al  Re- 

demp* 

r  J.  rif.  n.  ,.  .  % 
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demptor  por  este  summo  beneficio.  Para  lo  quat 
debemos  considerar  tres  cosas:  conviene  a  saber^ 
lo  que  nos  dio  ,  y  el  medio  por  donde  lo  dJ6 , 
y  la  causa  porque  lo  dio.  Lo  que  nos  dio ,  fue 
este  summo  bien  que  havemos  dicho :  el  qual 
comprehende  universalmence  todos  los  bienes. 
El  medio  por  donde  nos  lo  d¡6  ,  fue  mcrecien* 
dolo  y  comprándolo  por  el  precio  inestimable 
de  su  Sangre  ,  y  de  otros  inmensos  trabajos  que 
en  este  mundo  padeció.  Mas  la  causa  de  lo  uno 
y  de  lo  otro  fueron  ¡as  entrañas  de  su  miseri- 
cordia ;  I  for  las  quales  tuvo  ^  por  bien  visitar^ 
nos  viniendo  de  lo  alto  :  pues  (como  dixo  S. 
Aiigustin  a  )  no  lo  traxeron  del  Cielo  a  la  tierra 
nuestros  merecimientos  ,  sino  nuestros  pecados. 
Lo  quál  nos  representa  aquella  mysteriosa  pie- 
dra de  Daniel ,  $  que  fue  cortada  del  monte  sin 
manos  :  porque  no  vino  del  Cielo  a  la  tierra  por 
nuestros  merecimientos. 

§.     ÚNICO. 
CONCLUSIÓN  PK  ESTB  TRATADO. 

Estos  son  ,  Christiano  Leftor  ,  los  frutos  del 
árbol  de  la  Cruz ,  y  de  aquella  hermosa  palma 
4  adonde  la  santa  Esposa  (  que  al  principio 
propusimos)  deseaba  subir  ,  para  coger  de 
ella  estos  frutos  de  vida.  Mas  allende  de  estos 

hay 
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hay  ottos  innumerable^  ,  que  no  se  pueden  coní- 
prehender  con  palabras ;  porque  todos  los  bienes 
espirituales,  codos  los  remedios  y  socorros  y  me- 
dicinas que  las  animas  reciben  ,  de  este  gloriosa 
árbol  manan.  Por  lo  qualcon  mucha  razón  excla- 
ma S.  Chrysostomo  en  un  sermón  que  hace  de  la 
Cruz,  diciendo  assi :  i  „La  Cruz  es  esperanza  de 
fi  los  Christianos  ,  resurrección  de  los  muertos  , 
f^  guia  de  los  ciegos  ,•  báculo  de  los  cojos ,  conso- 
la lacion  de  los  pobres ,  freno  de  los  ricos  ,  dcs" 
99  cruicion  de  los  sobervios ,  tormento  de  los  ma- 
>»  los  ,  triunfo  contra  los  demonios ,  ayo  de  los 
9%  mozos,  gobernadora  de  los  que  navegan ,  puer- 
il to  de  los  que  peligran ,  y  muro  de  los  cérca- 
te dos.  La  Cruz  es  padre  de  los  huérfanos ,  de- 
n  fensíon  de  las  viudas  ,  consiliario  de  los  jus- 
9>  tos  ,  descanso  de  los  atribulados ,  guarda  de 
„  los  pequenuelos  ,  lumbre  de  los  que  moran  en 
„  tinieblas ,  magnificencia  de  los  Reyes  ,  escu- 
„  do  de  los  pobres  ,  sabiduría  de  los  simples  , 
,,  libertad  de  los  siervos  ,  y  philosophia  de  los 
„  Emperadores.  La  Cruz  es  pregón  de  los  Pro- 
„  phetas ,  predicación  de  los  Apostóles ,  gloria 
„  de  los  Martyres  ,  abstinencia  de  los  Monges , 
,,  castidad  de  las  Virgines ,  y  alegría  de  los  Sa- 
íj  cerdotes.  La  Cruz  es  fundamento  de  la  Igle- 
,,  sia ,  destruicion  de  los  idólos  ,  escándalo  de 
„  los  Judíos,  perdición  de  los  malos  ,  fortaleza 
^,  délos  flacos  ,  medicina  de  los  enfermos ,  pan 
,,  de  los  hambrientos ,  fuente  de  los  sedientos ,  y 

,^  abri- 
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„  abrigo  delos^desnudos.  **  Estos  títulos  tan  glo- 
riosos atribuye  este  Santo  al  árbol  de  la  Cruz  , 
para  representarnos  por  ellos  la  eficacia  de  su 
virtud.  Por  lo  qual  con  mucha  razón  lo  compa- 
ra la  Esposa  con  el  árbol  llamado  nardo  ,  que 
da  de  si  balsamo*  Porque  donde  nosotros  lee- 
Hiós  !  I  Racimo  de  Chipre  es  mi  amado  para 
mi  en  las  'viñas  de  Engaddi ;  en  lugar  de  raci- 
mo lee  S.  Ambrosio  2  Nardo  :  que  es  un  árbol 
pequeño  ,  el  qual  nace  en  estas  viñas  ;  y  ( como 
dice  el  mismo  Santo  sobre  este  passo  )  es  de  es- 
ta qualidad  y  que  siendo  punzado  ,  produce  de 
si  gotas  de  un  balsamo  muy  oloroso.  Lo  qual 
convenientissimamente  atribuye  este  Santo  a 
Christo  puesto  en  la  Cruz  :  el  qual  estando  allí 
herido  con  clavos ,  azotes  y  espinas  ,  nos  dio  el 
balsamo  suavissimo  y  olorosissimo  de  la  gracia: 
y  de  la  redempcion  y  perdón  de  los  pecados  ,  y 
de  todos  los  otros  frutos  de  vida  que  aqui  ha- 
vemos  referido.  Por  lo  qual  el  mismo  Santo  so- 
bre el  Psalmo  36.  declarando  aquel  passo  de  S. 
Juan  :  3  Lo  que  fue  hecho  en  él ,  era  vida  ,  di- 
ce que  en  Christo  hay  una  cosa  que  no  fue  he* 
cha ,  que  es  su  gloriosa  Divinidad  ;  y  otra  que 
fue  hecha  ,  que  es  su  santa  humanidad.  Pues  de 
esta  dice  ,  que  lo  que  fue  hecho  en  él ,  era  vida. 
Porque  la  carne  que  fue  hecha  en  él ,  es  vida  ;  y 
la  muerte  que  fue  hecha  en  el ,  es  vida  ;  y  las 
heridas  que  fueron  hechas  en  él,  son  vida  ;y  los 
escarnios  que  fueron  hechos  en  él  ,  son  vida  ;  y 

Ja 


240      PARTE  TERCERA  DE  LA  INTROD. 

la  venta  que  fue  hecha  en  él ,  es  vida.  Porque 
siendo  vendido  por  Judas  ,  y  comprado  por  los 

Ífudios  para  la  ttiuerce  ^  fuimos  redimidos  para 
a  vida.  Esta  es  pues  la  vida  que  fue  hecha :  es- 
ta es  la  vida  que  apareció  en  el  mundo  :  porque 
el  que  era  ante  todo  principio  ,  nació  después  , 
para  ser  vida  dr  los  mortales.  Este  es  aquel  gra-. 
no  de  que  el  mismo  Señor  dixo  :  i  *$*/  el  grano 
de  trigo  que  cae  en  tierra  no  muere  ,  él  solo 
f  er  manee  e  ;  mas  si  fuere  muerto^  dará  mucho 
fruto  :  no  uno  solo ,  sino  todos  estos  que  hasta 
aquí  havemos  referido  ,  con  otros  que  por  len- 
gua humana  no  pueden  ser  contados.  Y  confor- 
me a  esto  escribe  Sozomeno  ,*  uno  de  los  tres 
Historiadores  de  la  Tripartita ,  que  un  varón 
noble  llamado  Probiano  ,  tuvo  la  cruel  enfer- 
medad de  la  gota ,  a  que  los  médicos  no  saben 
áax  remedio;  y  yendo  a  la  Iglesia  de  S.  Miguel, 
;^^áonde  se  hacían  muchos  milagros ,  fue  de  ella 
librado  ,  apareciendolc  este  glorioso  Arcángel. 
Y  fue  assi  ,  que  siendo  primero  Pagano  ,  se 
convirtió  ,  pero  no  del  todo.  Mas  aparecióle  el 
mismo  Archangel ,  y  mostróle  la  señal  de  la  Cruz 
que  ahora  está  en  el  Altar  de  la  dicha  Igle-, 
sia  de  S  Miguel ,  afirmándole  que  después  que 
Christo  fue  crucificado  en  ella,  todoquanto  Dios 
ha  hecho  para  salud  y  remedio  del  genero  huma- 
no ,  fue  por  virtud  de  ebta  Cruz  ,  digna  de  ser 
adorada. 

Pues  qué  resta  ahora ,  sino  que  consideran* 

do 
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do  por  una  parte  todos  estos  frutos  admirables 
qqe  se  cogen  del  árbol  de  la  santa  Cruz ,  y  por 
Otra  la  inefable  clemencia  del  "Salvador ,  que  por 
ñxK  medio  de  tanta  humildad  y  de  tantos  traba- 
joi  nos  quiso  hacer  tantos  bienes ,  empleemos 
toda  la  vida  en  darle  gracias  por  lo  que  uos  dio, 
"y  mucho  mas  por  el  medio  por  donde  nos  lo 
dio :  que  fue ,  sujetándose  aquella  soberana  Mzr 
gestad  a  tantas  y  tan  grandes  injurias :  las  qna- 
les  declara  S.  Augustin  por  estás  palabras  :  *•  Hi- 
„  zose  hombre  el  hacedor  de  Jos  hombtes ,  y. 
^,  vino  a  mantenerse  con  leche  el  que  ríge;Ias  es- 
y,  trellas ;  para  que  de  esta  manera  el  pan  nivies- 
„  se  hambre  a^  y  la  fuente  pade'ciesse  sed  i  y  la 
;,  lumbre  dürmiesse,  y  el  que  era  camino,  se 
j,  cansasse'y'y  la  verdad  con  falsos  testigos  fues« 
„  se  acusada  ,  y  el  Juez  de  vivos  y  muertos  fues* 
^,  se  injustamente  juzgado,  y  la  innocencia  fues- 
„  se  con  azotes  castigada ,  y  el  racimo  fuese  de 
„  espinas  coronado  ,  y  el  que  era  fundamen- 
9,  to  del  mundo  y  fuesse  colgado  de  un'madero» 
„  y  el  poder  de  Dios  fuesse  enflaquecido  ,  y  U 
„  salud  herida,  y  la  vida  muerta.  '*  Hasta  aquí 
son  palabras  de  S.  Augustin.  Mas  Ensebio  Étnis- 
seno  declara  la  grandeza  de  este  beneficio  ,  ha- 
ciendo comparación  de  este  beneficio  de  la  Re- 
démpcion  con  el  de  la  creación  :y  assi  dice  r 
„  Decendió  el  Hijo  de  Dios  del  trono  alto  del 
„  Cielo  ¿visitar  los  que  estábamos  en  la  tierra: 
recibió  nuestros  males  ,  para  hacernos  patti* 
TOM.  XI.  Q  „ci*^ 

f    H$n¿l,.  VI.  ¿.^. 
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.,,  cipaptes'de  SUS  biéñes.  Por  donde  podremos 
',j^ 'entender  quatíto >nni6  a  su  siervo  antes  de  la 
,,  c'uii?¿,  pues  ássi'lo  glorifito  después  de  la  cai- 
„  da.  De  modo,  que  nías  nos  restituyó  sú  gra- 
,,;Cla,.que  lo  qUe  nos  havia  dado  la  naturaleza. 
„  Grande  señal  det  amor  que  tüvó  Dios  al  hbtft- 
^, jbre,  fue,  quando  entre  los  pfincíipibs  def  áiiíh- 
,,¿9  el  siervo  recibió  la  imagen  dé  su  Séndr: 
,,  mas  mucho  ni^yor  cosa  fue ,  ¿jue  en  el  prodc- 
,,'so  del  mundo  erSenor'recibíessé  la  ím^i^gén  del 
,,  sicryo.  Grande  Beneficio  fue  ,  que  el  píadóto 
,',  ¿natfor  ínfundtesse  de  si  el  espíritu  de  vida 
,,  erijel  cuerpo  de  su  criatura  rW^ 
,/ricoVdia  fue  i  qué  en  él  liencfició  déla  Redemp- 
,^  cíonlpo  sólo  le 'tfió 'sus  'cosas  ,  trias  Éámbieii^^c 
,j^  áí<$^á'si.  Oran  cosa  fué 'IiaVef'qtiérído  éste  Se- 
,,'^Qr^que  yo'  fiiesse  obra  suya  t  pero  mayor  fue, 
„  que  érSeñor  4e  la  Magéstád  se  hiciesse  prc- 
i,  cío^mío:  pues  t'an  copíosadierite*  redínííóal 
,,  honíbre  que  el  mismo  Díós  se '  dio  por  fcl. 
,V  Mucho  fué  lo  que  la  malicia  del  demonio  rfos 
„  q^ító  }'peró  mucKo'  nías  fue  lo  que  la  graíia 
„  de  jCJntisto  nos  restituyó.  Finalmente  grande 
„  fue. la  largueza  del  Criador,  quando  al  hoiii- 
,^  bre  íiecien  criado  det  cieno  de  la  tierra  .  pu- 
,,W  en  los  déléytés"  delpar'aysó  :  pero  mayor 
,,  gracia  fue  sacarlo  del  profundo  del  infierno , 
^,^  traspassarló  al  Rey  no  del  Cielo.  •*  Lo  ^u« 
'sodjclio  es  de  Ensebio. 

NÍás  porque  el  to^ocimieñtó'dc  este  summo 

téheficio  es  un  grande  incentivo  y  estimulo  del 

amor  de  Christo ,  en  eV  c^u^Xtc^'&^t^todo  tmes- 
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tcpbien  ,  parecióaie  qi|e  después  de  haver  trau* 
tfb  de  los  frucos  del  ar&ol  de  la  Cruz ,  serla  có^' 
$a  conveniente '.traoraqui  alganas  de  las  princi- 
pales* figüfas'con  qiic  el  Espíritu  Santo  dende  el 
iprincipio  dei mundo  en  .todos  los,  siglos  passar 
ios  y  y  en  todos  ios  Patriarcas  y  sacrificios  quí^ 
so  por  una  manera  maravillosa  figurarnos  y  de- 
bujarnos  el  myst^rio  de  Chtisro.  Porque  estas 
figuras  sirven  grandemente  para  declaramos  la 
grandeza  de  ^q  benefició ,  y  asstmismo  la  gran- 
deza de  la  caridad  con  que  este  Señor  nos  amó. 
Algunas  de  las-quales  de  tal  nianerason  figorasi^ 
y  tan  al  propio  representan  este  mysterio^  qae 
más  parecen  prophecias  que  figuras  i  o  bistoífios 
de.  cosas  passadas  i  como  en  el  proceso  se  vctiú 


Q  X  -t^K- 
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TRATADO  SEGUNDO.   ^ 

jDTJSr  i;^5    TiGüítksr'  j^¿  csktsto    m/KrtA 

CAPITITEO    UNICa. 

"^O  se  contened  el  Espirita  Santo  con  twi^ 

tas  Pfoptecias  y  señales  «que  precediefoh 

aljDptterio  de  Gfacisto  T  maá  quiso  tambie»  re- 
presentarlo dende  el  principio  dql  mundo  :ea 
todos  los  Patriarcas  y  sacrificios^  y  en^^odas 
las  oosasdet  Testamento  vielo::-'  las  guales:,  co« 
mo  el  Apóstol  dice  ,  i  eran  figura  de  los  myste- 
ríos  del  nuevo.  Es  esta  materia  muy  copiosa  t 
por  ser  muchas  las  figuras ,  y  tener  cada  una 
mucho  que  ponderar  y  sentir  en  ella  :  tanto ,  que 
algunas  personas  devotas  meditan  la  vida  y  Pas- 
sion  de  nuestro  Salvador  procediendo  por  est^ 
figuras  ,  sacando  miel  de  suavissíma  devoción , 
encerrada  en  los  panales  de  estas  figuras. 

Este  exercicio  ,  según  escribe  Philon  ,  no- 
bilissimo.Philosopho  Platónico,  2  tenian  los  fie- 
les que  moraban  en  Alexandria  ,  los  quales  vi- 
vían vida  santissima  ,  de  los  quales  escribe  que 
entendían  las  santas  Escripturas  ,  no  solo  según 
lo  que  suena  la  letra ,  sino  también  consideran- 
do el  sentido  espiritual  de  ella.  Porque  juzga- 
ban 
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in  de  la  ley  ,  como  de  qualquier  animal -^  -^juc 
^done  cuerpo  y  anima;  Y  assi  decían  que  la  le- 
«radie  la  santa  Escriptura  era  coinQ  el  cuerpo, 
4^ue  a  la  vista  se  representa  ;  mas  que  este  cucr- 
pb  tenia  su.  anima  ,  que  es elsentido  espiritual: 
etqual  hallaban  penetrando  sutilmente  ,  coma 
pOP  tina  vidriera  y  los  maravillosos  secretas  de 
la;satica  Escripcura»  Parado  tjnal/es de:1i4>er 
qgcrsota  la  santa  Escriptura -ticée  esta  pr^emir 
nentia  entre  todas  las  otras  emporqué  en  las  otras 
las  palabras  declaran  la  intención  y^  sentido*  del 
€|w;  lás  prononció  o  escribió  )  idos  «n  las  sauus 
Éscripturas  no  sab  las  palabras  »  mas  tambietí 
ku  mismas  cosas  explicadas- por  las  palabras  tie« 
Qén  su  significación  diferente  délo  que  laspaUr 
faras  suenan.  Poirque  Dios  r  en  cuyas  manos  e$^ 
üI'QI  proceso  y  curso  de  todas  las  cosas  y  laspr* 
dena  ytrazade  tal  manera  y  que  tengan  sii  pror* 
pia  significación :  como  se  verá  por.  las  figuras 
siguientes.  Y  esto  que  assi  se  representa  ,  es  lo 
que  llamamos  sentido  espiritual. 

Tambíca .  se  ha  de  advertir  ^  que  en  e$tas  fi- 
guras de  Christo  ,  que  pertsenocen  al  sentido  esr 
piritual  9  que  llaman  alegórico  ,  comunmente  se 
representa  el  beneficio  y  remedio  que  nosvino: 
por  él  :  mas  en  otras  demias  de  esto,  se  nos  de<* 
clara  lo  que  de  nuestra  parte  debemos  hacer  pa« 
raque  se  nos  aplique  la  virtu4  de  este  remedio. 
Y  conviene  que  el  discreto  Leéter  ponga  lp«  ojos 
en  ambas  cosas :  porque  sise  empleare  todo  ea 
sola  la  consideración  del  tcinftdvo^  V^s:^x^  Vv 
£ojoy  descuidado,  librat\d6.loéak^  WÍ«^^.«^ 

Q3  ^^ 
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las  tspalda$  y  trábajíos  ¡de  Christo ,  y  olvidando^ 
se  de  la  parte  que  á  el  cabe?:desu  trabajo.:  qué 
c$d  engaño  de  4os  hoiiibi>c$  perdidos  y  desal*» 
mados.-  '.;,.,-   j  ...■  -.^  ..-p 

'  Y  dado  caso  que  estas  fígurasrno  seat* prue^ 
Iwe  y*  argumentos:efi¿aces'  y  suficientes  para  pro»» 
bar  ^Imystetio  ditiGimstOí;  tnas  todavía  sirven 
grandemente  pa^a  damos  tnasckro  conocitnieo^ 
tó  <tel  beneficio  inestimable  4e  nuesitra  Red^mp^ 
dotí^  elqtialconoclntiento  qaantoesinayor  tam 
to'iioida  mayores  imitivÓ8|)ará  todas  la?5  yic-^ 
toáet^,  y  especialmente  para  dos  muy  principa-» 
leis,-'qü6  son  esperahzay  amac¿  Porque i^a quiéti 
tengo  yó  ¿t  jaitúzVy ;  eo  quién  tengo  mas  do  con^ 
fiar  y  que  en-uri  Señdr  que  tanto  bien  me  .hiao» 
tanto  me  attté  ,  y  tales  entrañas  de  bondad  y  mih 
sericordia  tm  des^i4>ri6  ,  como  íuc  uiorif  Ipdr 
mt?  Pues  para  e»re  ün  quiso  el  Espíritu  Santoy 
que  ¿erepre^nta«se  este  summo  beneficio  én  to-: 
das  éstas  figura^  t  y-para  esto  mismo  las  refed'' 
remos  aqui.       -•  ::r 

Pfe^puepto  ¿stie  pequeño  preámbulo  ,  tra- 
taremos aqui  ño  xie  codas  las  ügntas  dé  Christo^ 
^ofque^sto  seria  cosa  infinita»  pues  todo  el  Tcíh 
eaménto  vkjo  es  figura  del  nuevo.^isino  de  algu-« 
htí  noas  principales  t  y  esto  con  toda  brevedad^ 
Porque  escribir  quanco  hay  que  sentir  en  cada 
figura,  seria  cosa  muy  prdixa.  Por  tanto  no 
haté  aqui.mas  que  apuntar  brevemente  las  cosa^ 
dexatido  la  dilatación  y  sentimiento  de  ellas  al 
rfAc/í*ií>jr  jpíadoso'LeAot.  Y  awvcjie  algunas  de 
ei^ai^^garMs  estén  decUtadas  Wl  t«v^^^tQí^^^^^ 
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nc5,*  con  todo  eso  fue  necessárío  repetir  aquí  al- 
gunas de  ellas  ,  porque  no  qucáasse  este  afgir- 
meneo  ¡aipcrfeAb  y  manco  ,  ii  en  él  faltassen  las 
ngura5  que  junto  con  las  Próphecias  sirven  a  ^• 
te  qpp^rÍQ.  Alcunas  de  íásiquaíesdc  taf.manc- 
ra.lo  representan',  <}uc  m^s  parecen  prophecias 
claras  qi^e  figúf  as^ . 

FokMÁCION  PK  IVA. 

.  Entre  lasquales  la  primera  y  mas  antigua 
es  U  formación  4«U  primera  mugcr  :  en  h  quál 
^quel  soberano  Señ,or  ,  a  qui^n  todas  las  cosas 
cs^  presentes^  anees  auti  dcí  pccááo  represento" 
di  récnedio  que  le .  í^avjá  de  venir  p>or  Christp* 
Porgue  ,  como  refietc  l^Eíscrlptú^^^^  l  qúeríttí- 
dp  ÍQrmar  esta  rriu¿er ,  echo  uo  sueno  ep  Adarn^ 
y  sacóte  una  costiUk  ,  en'lugar  de.  ía  qüal  Icr  pp- 
so  carne :  y  de  aquella  costuíá  fotni&la  riiúg^r, 
y  traxola  a  Ádacn  :  á  ía  ^uáíél  il^ió  :  'Ksii^'éí 
hueso  df  mis  i^uesos  ,  y  4:arm'd¿^fhi^arné!  Pqf' 
esto  dfxara  el  Hombre  padre  y  m¿(dre  ,  /  hard 
yldf  con  sú  mu^r'l  y  serán  dos  en  und  jcdfné: 
i  !Pup$  que  honnSirc  í^avrá  tan  ruílo  » qué  no  ipréh- 
5e  haver  mysterio  en  esta  foi;mac<6n  de  la  mu- 
¿er  ?  éf^r<)ue  sfp^^^  ¿rtóalTío^^ 
^^  t  i  porqué  no  crio  a  ía  muSír^dc^  mismo'  ele- 
mento? Y  yf^  Que"  ¿sto  rio'  qácrkVc  a  cjift  p'ró- 
posífó  la  forníiabadc  la  costrííál&l.líomlíte'?  Y 
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ya  que  le  quitaba  la  costilla  ,  ¿porqué  no  le  püí 
SQ,  otra  en  lugar  de  ella ,  sino  hinchió  aquel  va- 
cio de  carne  ?  Pues  como  Dío¿  sea  sabiduría  in^' 
finita  ,  clara  cpsa  es  que  nada  de  esto  hizo  sifí 
proposito  y  sin  mysterio.  Aqiíi  pues  primera- 
mente nos  representó  la  foriháción  de  la  Igle- 
sia ,  sacada  del  lado  deChristo.  Porque  están-" 
do  él  durmiendo  en  la  cama  de  la  Cruz  el  sue- 
ño de  la  muerte  >  le  abrieron  el  costado  con 
una  lanza:  del  qual  nianó  agua  y  sangre ,  la  san- 
gre para  rescat^  dfi  nuestro  captiverio,  y  el  agua 
pai:a  purificación  de  nuestras  animas  :  la  qual  s¿ 
pt)ra  mediante  la  yírpud  de  los  Sacramentos, quC 
de  aquí  manaran:  los  quales  d^n  a  lá  Iglesia  el  ser 
cspiritualqueípiVn^"»  medíante  el  qual  se  Hace 
éjila  esposa  amantissima  de  Chfisfo  :  y  la  causa 
de  este  amor  ^  ver  a  si  misnió  en  ella  :  qué  es> 
ver  su  mismo  espíritu  y  su  gracia,  y  ver  qué  fna- 
nó  de  su  propio  costado :  porque  assi  como  aquel 
primer  hombre  anitó  a  su  mugér  con  grande  aínor, 
porque  entendió. por  revelación  de  Dios  que  ha- 
vía  salido  de  su  substancia  ;  assi  Christo  amo  la 
Iglesia  con  ipcoropat'able  amor ,  por  ver  que. 
taraibien  elb  procedió  de  ci  :  porque  no  Ja  amai 
como  cosa  estr^aa  y  agena  d.e  si ,  sino  conio  ai 
cosa  que  le  salió,  de  sus  entrañas.  Por  lo  iqual 
citfend^rémos  la  grandeza  déf  amor  que  Christo 
t^nf  ^M  Ig^^^^^y  ^  (odas  íás  animai^  qiie  están 
engracia.,  y  por  esto  el  Apostol,declarando  es- 
ta figura  ,  dixo  :  I  Éste  Sacramento  es  ¿rdn^ 

de^ 
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df  ,  entendido  de  ChHstoy  de  la  Iglesia  esfo^ . 
sasujá^ 

Y  no  es  menos  de  considerar  ^'^üfc  ce  estaf 
formación  pusieron  en  la  müger  huese  foérce  ,  Y 
en  elhbmbrela  carne  flácá  :  para  sig<lhkar<:jueP- 
lá  fortÍle¿a  que  tieriéta  iglesia  ¿  le  vWde-Chtis-^ 
to  ;  y  la  flaqueza  quéveínos  cñ  Chrlsté'^i  te  vino- 
de  la  I^eslá  :  esto  és  Vdfe  nuestra  flaca  íiumaní* 
dad/ Y  iJor  esto  los  MartyWs  iban  t$íorzados  a 
Já  passioh  j  por  lo  cfúe  teéían  de  Chrisro  ;  y 
ChriÁo  'temió  antes  d^  la  süyá  ,  para  mostrar  la 
flaqueza  que  de  ñiiestrá'^rte  teaiar 

í.     11.  - 

Tras  "de  esta  figjaf  a  se  sigue  lüégo  otra  im 
la  niuerte'  del  innocente  Abel ,  i  A  qual  ma-j^ 
tó  sü^herpíiano  Caín :  y  la  causa  de  lo  matar 
fiie  (  cDrtio  dice  S.  Jü^h  ^  ') porque  stirohras  eroH 
malas  \  y  las  delherinano  buenas:  de  modo  y 
que  envidia  fue  la  causa  de  este  tan^  cruel  mále-^ 
ficio.  Pues  de  esta  manera  el  pueblo  de  los  Ju- 
díos ,  hermano  de  Christo  «según  la  carne  ,  le 
procuró  la  muerte  :  porque  la  tiodrina  y  santi- 
dad de  su  vid^  condenaba  la  mala  vida  de  sus 
enemigos.  Mas  como  la  sangre  del  innocente 
Abel  daba  voces  a  Dios  pidiendo  justicia ,  assi 
la  sangre  de  Christo ,  aunque  pide  misericordia 


para  \o^. y<Mad^ros  penitentes  y  humildes.»  tatn-*, 
bien  pide  justicia  páralos  incrédulos  y  rebeldes,^ 
Mas  vp9mq^q}yá{  fue  la  justicia  y  ,sente;)cia  de 
Pips^  ¿a sf nfpncla  fu^decir  a  Caín  :  Andarás 
derramado  y' fomo  fugitivo  sobre  Ja  tUnrA  j  í«^ 
abrié  su  i/ocay  recibió  la  f/tngre.Jf.  tu,^rma- 
no  derr/^mada  for^i,  JEsta  jjentericU  2e|  Dios 
vcmwtxecütiásL  ü.ÁhiÁc  boy  maigi^Ua  parte 
de  Judíos  que  ^tmmtfmjci^  s\x  i^rjsduli^ad  : 
los  v<]uale$  ^dao  drrr^Enados  {>or  i:oda$t  Us  xia- 
cíones  del  mundo  ,  ya  eo  tierras  A^  Turcos  ^  ya 
de  Moros  ,  yz,  de  Gentiles  ^  jra  de;Chrísíiapps, 
sin  tener  Rey ,  ni  Sacerdote ,  ni  Templó  ,  ni  Re- 
putJiíía  ,  ni  tierra  qiie  «eaauya.  En  lo  jqual  se  ve 
claro  ,el  ¿cumplimiento  de  'aquella  maldición  que 
ellos  fnisjmos  echaron  sobre  ^sl  aVtlempo  de  la 
Passlon  del  Salvador  ,  diciendo  :  i  La  sangre 
suya  004  sobre  nosotros  y,  sobre,  nuestros  hijos. 
La  qual  maldición  jes  un  liwgc  de  milagro,  jt 
Prophecta » <jue  ha  (¡orrido  y,  .corre  por  todas  las 
odades  y  siglc^.  JPorq^ue  1^^  ptras  Pcpphecias  se 
CumpUeroQ  luja  vez  ^nw  tiempo  >>  mas  eatf  $c 
ciimplc  s¡empri6> 

/.  líí.        ,. 

j ■  ■  • «  i  '  ' .' 

,     :      .     JHtIJOS  PI  yOE.  : 

Otra  figura  fue  No?  5  »  el  qual  jdcspiies  del 
diluvio  pJiMitfXHina  vífiít ,  yJbiebáendo  delvinode: 
ella  5  %cfmhÚAg^  y  -cayó  e^i  ^crra  de  tal  mane- 
ra, 
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ra  ,  que  quedó  descubiettow«Lo  qoal  ÓMnovies- 
se  el  menoT  de  sqs  tres  híjps*,  luelo  a  ácát  a  sos 
heritidtios  Mió  sin  risa  y  donayre  de  ver  assi  cai^ 
do  al  viejo.  Enfoflces  los  dos  hi)o$  tnayores^  to- 
mando una  ^sapa  sobre  süs-hombros  ^y  andando 
acia  atrás  ^vueltas  las^espahias  al  padre ,  dexaron 
caer  la  tapi  i$obre  el  i^xc  ^desnudo  ,  y  assi  íu^ 
brieron  honescanoente  ^u jije5i^e2>  Putscotña 
d*partasse  Noe  de  ac^et  sus5o ,  y  ^píésseío 
que  ló^  tres  hijos  havian^fiodio^  mádixiaál  liijo- 
menor  que  lo  havia  escariiecido,  y  fcjendiíió  a  los 
dos  que  ló  havian  xt^er?o  y  fionrado;  £sce  san- 
to Patriafsca  ,  jque  conservé  itl  inundo  con  «Vfár- 
ca  de  maideráí 4]ue fabricó,  1  «ios repc^esentiíat 
Hijo  dei  DiosV  que  coftrf:  madero  dclasaíka 
Cruz  salvó  y  rediroit  ci  munda>Dci*stD*NGie; 
quando  hadó ,  dixeron  mi  padres  :  %  ^fSt^nor. 
consolará  in^bs  trabajo^'di  la  tierra  jiqM  fue 
maldita  por  d  Seáor :  4o  qual  mucho  más '  per-r 
tenece  a  jCbristo  nuestro  Salvador ,  que  e$  único 
remedio  y  consuelo  en  los  trafaiajos  y  misetías^dc 
tste  de^etto  a  que  fuimos  condenados^  Pues 
este  espirJcttál  Noe  plantó  «na  viña-  Esia^  wña 
(  como  dice  Isaias  i)  fue  la  casa  de  Israel  %  la 
qual  hacienda  de  dar  uvas  ,di6  agracejos  ^xpe 
es  fruta  amargosa  y  desabrida  ,  y  assi  esta  viña 
embriagó  ;al  Señor  que  la  pJomió,  con  el  vino  de 
la  Passion.  El  qual  duriiucndo  en  la  Crut  elsue- 
ño  de  la  muerte  ,  quedó  desnudo  :  porque  en- 
tonces con  su  muerte  se  descubrió  la  ¿axeza  de 

/    /^/.  c,  Vn.    2    Cap.  y.    3    Ii^i.  V.  ^iiw\v  *- 
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la  namrafezi^*  faiitn^a  que  por  nosotros  havia 
tomado? j&n*«8te  tiempo  el  desventurajdo  Cliam, 
hijo  tBCdor  5  f}tjc  rcpretentaal  pueblo  de  los  Ju- 
díos «tscamedo  ^de  sb  padre  :  como  lo  hicieron 
los  Ph^iseos  y  Poritrfíces  ;  los- qcales  al  tierna 
po  quei.elSalvadareétaba  desnudó  en  la  Cruz^ 
meneamlQ  Jas  caberas ,  dedan  :  :j4  otros  hizjk 
sahofj^'^M  si  HQfuede  salvar.  Si  ^s  K^y  de. 
Isra^j^](ifscienia  Áe  la  Cruz  ^f  ireerémús^n. 
^¿.íMasrJos  otros  dos^hifos  de  este  Patriarca, 
que  soHfáosiAospiücblos  de  Judión  y  Gentiles 
qtiC'i2ícíbier6n  k  fe,. .y  conocieron  este  Scñor^ 
cubcíerj»  aquella  desnudez  de  su  Padre :  cre^ 
yeiido;y.iQafcssaiido  qik^  aquella  Passion  no  era 
defi^Qrl,  «ino  sacranicnto  y  remedio,  del  genero 
buartnowMaldixo  Noc  al  hijo  menor,  que  re-» 
presetjta  la  persona:  de  los  Judíos  ,  condenando* 
ki^a  perpetua  servidumbre  ;  lo  qual  vemos  cum-. 
plido  hasta  hoy  tú  tsca  parte  áú  pueblo  qué 
todavía  peruunece  en  su  incredulidad  :  laqual 
andá^  descarriada,  por ^  el  mundo  ,  viviendo  en 
grart  miseria  y  servidumbre.  Mas  por  el  contra- 
rio bendixo  a  los  otros  dós  hijos  qué  lo  hon* 
raron^los  quales  representan  el  pueblo  fiel  díí 
an>b4s  «aciones  ,  que  son  Judíos  y  Gentiles  ,  y 
la  bendición  que  les  da  ,  eí  hacerlos  en  esta  vi- 
da parcitíjpantc^^  de  su  providencia  y  gracia  ,  y 
en  la  otra  de  perpetua  felicidad  y  gloria. 


í.  IV- 
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$.      IV. 
SACRIFICIO  D%  ÁBR  AHAM, 

Otra  figura  maravillosa  fue  et  sacrificio  dé 
Abrahatñ :  i  el  qual  por  mandamiento  de  Dios 
iba  a  tin  monte  a  sacrificar  úu  hijo ;  mas  al  tienv* 
po  del  sacrificio  mandóte  Dios  que  tnviesse  la 
espada  queda ;  porque  ya  con  esto  hay ta  decla- 
rado la  fineza  de  su  virtud  y  obediencia.  Pues 
por  este  nobílissimo  sacriücio  prometió  Dios.^ 
santo  Patmrca  debaxo  de  un  solemne  Itirameo- 
to  tantos -:hi  jos  como  las  estrellas  del  cíelo  y; 
como  las  atinas  de  la  -mar :  porque  assí  ^uele 
Dios  pagar-los  servicios  que  se.  le  faacetl#  ¡  Qué 
retrato  este  tan  hermoso  ,  én  que»  aquel  pintor 
del  Cielo  retrató  el  mysterio  de  miesfra  Re-? 
dempcion  !  Porque  aqui primeramente  se-nos  re- 
presenta que  assi  como  por  el  mérito  dic  aquel 
sacrificio  tan  señalado  prometió  Dios  al  Patriarf 
ca  Abrabam  tan  gran  numero  de  hi^os  ;  assi  por 
aquel  divinissimo  sacrificio,  de  Christo  ^  ofreci- 
do en  el  alur  de  la  Cruz  pac  obediencia  del  Pa.- 
dre  £temo  9  le  fueron  prometidos  innumerables 
hijos ,  no  según  la  carne  »  sino  según  ¿1  espíritu^ 
los  quales  participando  la  virtud  de  su.  espíritu, 
imitarian  la  pureza  de  su  vida.  Y  estotsloque 
significó  el  Propheta  Isaias  y  quando  dixo  3  que 
si  cst€  Simr  ofreciisse  su  vida  jpor  si  r4mcdio 

de 
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de  los  pecados  ,  veria  hijos  de  luenga  edad  ( es- 
to es  ,  espirituales  h^os  en  todas  las  edades  del 
mundo  )  y  í^  'voluntad  det  Señor  sería  encami- 
nada por  sUMan(í.'^^e¿^  pues  el.dia  de  Chris- 
to  que'  (  como  éí  dice  en  el  Evangelio  i  )  vi6 
'üíbraHám-jf^se  aíegrÁen^verh  -.pofqur  conoció 
el  fruta  Inestmiable  que  deél-sehavUde  seguir. 
Ni  eS'  memos  duke.  cosa^  considerar  aqui  dd 
la  manera  que  iban  al  ffionce  padíe  y:  .hiio.;Po^ 
que  cl:padi»e')llevahaelfuegay  el  CMchillo  para 
sacrificar  al  hijo  ;  y  el:  hijo  la  teña  en.  que  havia 
dcsef  sacríficadoj-^írFues'cjüé  es  esto ,  sino  repre- 
sen tarsetios^aqui'  U  imagen  y  las  causas  de  la 
Passion  del  Salvador  t  Cuchillo  y'  fuego  ¿qué 
«on  ,  9ÍtfD  [usticia  y  amor  ?  Estas  dos  virtudes 
contendían^  en^tl  pecho  del  Padre  Eterno  » t:ada 
qual  en  su  manera.  Porque  la  justicia  decia  que 
castigasse  al  pecador ;  y^  el  amor  ,  que  lo  perdo- 
nasse«  Pues^  estas  dos  virtudes  reduzo  a  concor- 
4Íiael  Hijo  de  Dios ,- ofreciendo  su  muerte  no 
debida- por  la  que  todo  el  genero  humano  debia: 
y  de  esta  manera  el  pecado  quedcr  castigado ,  y 
el  pecador  perdonado*  Donde  es  cosa  muy  de- 
vota ver  aquel  humilde  mancebo  caminar  por 
aquella  ladera  del  monte  llevando  ^abre  sus 
hombros  la  leña  en  que  havia  de  ser  sacrificado^ 
y  contemplar  en  esta  figura  con  los  ojos  del  ani- 
ma a  nuestro  innocentissimo  y  clementissimó 
Isaac  caminando  al  monte  Calvario ,  llevando 
sobre  sus  ^sacratissimos  hombros  ^  molidos  con 

tan- 

i  jMH.  y  VI. 
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tantosP  azotes  ,  el  madero  de  la  Cruz  «tt  que  ba- 
via  de  ser  crucificado  :  en  dquaíibd  eípeso  de 
todos"  nuciros  fecadoí  i  coma  dice  S#  Pedro,  i 

f.  y,- 

BENDICIÓN   ^   r   t^tSCÍÍA  Dlí   SktÚlS^ 

Vbii  assí  como  este  santo  Patriarca  Ibaac 

fue  figura  de  Chrístar  assí  tambíeti  te  fue  su 

hijo  Jacob ,  padre  de  Ids  ábct  Tribus*  El  <|ual 

"  vestido  de  ropas  vany  rícTas  y  olorosas ,  /  ¿ubier- 

'*to  el  etítílo  y'  las  manósf  ¿bnr  píeles  de  c^ito» 

-  ofreciendo  una  sabrosa  cótmaa  a  sií  Padre,  y¡ 

'  danddlé  irambicn  vino  conf  eUa ;  recíb4ó  de  él  unt 

^  copiosíssima  bendición,  t  Pofqtíe  mintiendo  el 

*"  santo  vifejo  el  olor  de  siis-  yestídurasy  rectM- 

^  do  con  el'ófor  de  ellas ,  cotiíéüzó^  a  pedir  a  Dios 

'para  el  hija  bienes  del  Cielo* /de  la  tierra.  Las 

'qtelési  pctíwohes  no  solo  eran  periciowes^  sino 

tambifen'  ptdphccías  déla  que  estaba  por  venir» 

*Y  fue  tan  larga  y  tan  copiosa  esta  bendición  , 

*^que  no  Sólo  ccWhpréhenÜta  al  hijo»  sino  también 

'"a'  todos  los 'qtie  con  étrfcstkyíessen  aliados.  Y¡ 

''assr  encabo  dtxo  :  Eliqü^-te  bendixere  ,  $ea 

bendito  ty  eí^  que  té'  máTdíXcre ,  sea  lleno  de 

^mdldiciohes.' Estx  es  la  hiiitoria  ^e  la  bendicioo. 

¿Mas  a  qtié  proposito' re^^el^ba  el  Es^ñtu  San- 

" 'to  estas  menudencias  a  Moysen  ,  y  quería  que 

fuesen  parte  de  la  santa  Escripcura ,  sí  no  nos.qui- 

sle* 
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sieta  rcpf ementar  aqoi  el  jnyscerío  de  la  bendír 
cion  de  Chriscp ,  a  qgieo  toda  la  Esctipcura  se 
ordena:?  pues, qué.  cginída  es  esta  tan  sabrosa  » 
Sino  aquel  banquete  Real  que  el  Hijo  de  Dios 
ofreció  a  su  Eterno  P^dre  en  la  mesa  de  la  Cruz, 
rieno  de  todas  las  virtudes  ?  y  qué  vino  es  este 
t  an  precioso  «.sino  la.  clari4ad  de  nuestro  clemeo- 
tl  ssimo  Redemptor ,  por  ta  qual  se  ofreció  a  sa- 
tis licer  por  todaS:  las  deudas  del  genero  huma- 
no   con  el  sacrificio  de  la  Ocuz  ?.y  qué  nos  re« 
pre.  «Qtael  olor  suavissimo  de  las  ricas  yestidu* 
ras  j|c  que  Jacob  iba  vestido»  sino  el  agrada* 
mien  to  que  el  Padre  Eterno  recibió  con  el  olor 
suavL  ^simo  de  la^  virtudes  de  aquel.  Hijo  ,  de . 
quien  ¿1 4ixo  :  i   E.sff/s  mi  Hijo  muy  amado f 
en  ^m.^^n^yo  mmho- me  agradé}  Ni  carecen  de 
myster  ^Q.las  pielj^s.j(le  cabrito  con  que  Jacob 
iba  I disi  (razado.  Pqrqi^e  ellas  nos  representan  la 
Jmageivtde.pecador  conque  el  Hijo  de  Dios  en- 
cubrió Ui  perspiu  que^  era  ;  pareciendo  pecador 
€l  que  et^a  justo;  y  puro  hombre  el  q.ué  era  ver- 
4adero  >C>io$«  Pués;  por  el  mérito  de.  esta  can 
^atidc  ?haEaildad'3  como  fue  tomar  aquel  espe- 
jo de  Jaoocencia  imagen  de  pecador  ^  mereció 
.absolución  y.  perdón  para  todos  los. pecadores» 
-  si  ellos  ppr  su  p^rce^se  dispu^^ieren  para  recibir- 
la^.Porque  este  Señor  no  recibió  la  bendición  pa^ 
talsi.sQloy  sino/<ar^  todos  los  que  obcdeciessen 
^  sus  santos  mandamüntos ;  como  dice  el  Apos- 
XoU  2  Lo  qual  nos  declara  la  suma  y  remate  de 

es- 
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tttz  bendiefon  ,  que  se  concluye  diciendo  :  El 
que  te  hendixere  ,  sera  bendito  ;  y  el  que  te  mal" 
di  xere  ,  será  lleno  de  maldieienes.  Las  qaales 
palabras  cierto  es  que  no  convienen  a  Jacob  ,  a 
quien  se  dixeron  ,  sino  a  solo  e!  Hijo  de  Dios  , 
que  de  cí  havia  de  nacer  ;  porque  quien  a  este 
Señor  amare  ,  sera  de  Dios  bendito  :  y  quien  no 
le  amare  ^  será  maldito ;  como  el  Apóstol  dice* 

También  la  lucha  de  este  Patriarca  conr  el 
Ángel  es  muy  principal  y  muy  mysteriosa  figura 
de  la  obñi  de  nuestra  Redempcion.  De  quien  se 
escribe  en  el  Genesi ,  i  que  passado  el  rio  Jor- 
dán COTÍ  toda  su  familia  ,  le  apareció  un  hombre; 
«el  qual  estuvo  luchando  con  ¿1  toda  la  noche  has- 
ta la  mañana.  Y  vienda  este  hombre  que  no  lo 
podia  vencer ,  tocóle  un  niervo  del  muslo ,  o 
(  como  otros  trasladan  )  tocó  en  la  latitud  o  an- 
chura del  muslo  ,  el  qual  luego  se  spcó  ;  y  dixo- 
le  :  Dexame^  que  ya  quiere  amanecer.  Respon* 
dio  Jacob  r  No  te  de X aré  ,  sino  me  das  tu  ben- 
dicion :  y  luego*  alli  lo  bendixo.Y  preguntándole 
Jacob  por  su  nombre  ,  respondió :  ¿  Paraqué 
preguntas  for  mi  nombre  ,  que  es  admirable  ? 
Y  llama  Jacob  a  aquel  lugar  Phanuel ,  dicien- 
do :  Vi  al  Señor  cara  a  cara  ^y  fue  hecha  sal* 
va  mi  anima*  ¿Pues  qué  hombre  havrá  tan  ru- 
do ,  qne  no  vea  estar  toda  esta  historia  llena 
de  mysterios  ?  En  la  qual  no  hay  palabra  que 
no  tenga  su  significación  :  la  qual£usebio  Emis- 
seno  2  declara  de  esta  manera :  n  ¿  Qué  myste- 
TOM.  XI.  R  vi\\o 
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»^  rió  ,  dice  él  ^  es  este  y  que  el  que  es  vencido, 
9)  bendiga  »  y  el  que  pensaba  haver  vencido  que- 
»i  dasse  cojo  ?  Pues  por  Jacob  encendemos  al  puc- 
9>  blo  de  los  Judíos,  quede  él  descendid ;  y  por 
f>  el  Ángel  que  apareció  a  Jacob  ,  la  persona  de 
M  nuestro  Redemptor.  *«  Vemos^  pues  aqui  ven- 
cido el  Ángel  que  representaba  a  Christa ,  y  ha- 
ver  vencido  Jacob ,  que  representaba  al  pueblo 
de  los  JudioSr  Los  quales  prevalecierotr  contra 
Christo  ,  quando  le  crucificaron.  Mas  con;  todo 
eso  »  siendo  este  espiritual  Jacob  el  vencedor  , 
pide  al  vencido  que  le  bendiga ,  diciendo  :  Na 
U  dexaré ,  si  no  me  das  tu  bendición,  i  Pues 
qué  mysterio  es  este  que  el  vencido  en  esta  la^ 
cha  sea  poderoso  para  dar  la  bendición  ?  Cla^ 
ramente  se  nos  muestra  aqui  la  excelencia  de 
Christo :  el  qual  siendo  crucificado  ,  redími6  a 
los  mismos  que  fe  crucificaban.  De  modo,  que 
bendixo  sienda  vencido  ,  y  libró  haviendo  pa- 
decido ,  y  entrevino  por  nosotros  el  que  pare- 
cía reo  ,  y  absolviónos  el  que  havia  sido  conde- 
nado :  ¿  Mas  qué  cosa  es  que  después  de  la  lu- 
cha Jacob  y  recibiendo  la  bendición  ,  cojea  de 
un  pie  ,  quedándole  el  otro  sano  ?  Esto  quiere 
decir  que  de  Jacob ,  que  representa  el  pueblo  de 
ios  Judios  y  una  parte  havia  de  creer ,  y  otra 
no  havia  de  creer.  Y  lo  que  dixo  el  Ángel : 
Dexame  ,  porque  ya  sube  la  mañana  ,  nos  re- 
presenta ,  que  pudo  el  Salvador  ser  vencido  de 
la  muerte  ^  mas  no  detenido  de  ella.  Y  por  eso 
después  de  4passada  la  noche  trabajosa  de  la  Pas- 
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sion  y  promete  que  luego  $e  seguirá  la  mañana 
clara-  de  su  gloriosa  Resurrección. 

/.    VI. 

<. 

JOSSPH  HIJO  DE  JACOB. 

Este  sanco  Patriarca  tuvo  doce  hijos ,  y  en« 
fre  ellos  uno  muy  querido ,  que  fue  Joseph  :  x 
en  el  qual  muy  al  propio  nos  representó  el  £s« 
piritu  Santo  el  my$terio  de  Christo.  Porque  los 
hermanos  de  Joseph  por  la  envidia  y  odio  que 
contra  él  teniaupor  verle  mas  amíado  de  su  pa« 
dre  ,  yendplos  el  mozo  a  visitar  al  campo  ,  de« 
terminaron  de  matarlo.  Y  para  esto  primeramen- 
te lo  desnudaron^  de  una  vestidura  que  el  padre 
le  havia  hechofde  diversos  colores :  y  íinalmen* 
te  lo  vendieron  a  los  Ismaelitas ,  que  a  la  sazón 
pasaban  por  alli ,  por  veinte  dineros  que  por  ¿í 
les  dieron.  Y  tiñendo  esu  ropa  en  la  sangre  de 
un  cabrito ,  la  embraron  a  su  padre  paraque  vie« 
se  si  aquella  ropa  era  de  su  hijo.  Todo  esto  con 
lo  demás  que  se  siguió,  quadra  marayillosamen'* 
te  con  el  mysterio  de  Christo  nuestro  Salvadqr. 
Porque  a  Joseph  primeramente  vendieron  sus 
hermanos  por  veinte  dineros :  y  Christo  fue  ven- 
dido de  uno  de  sus  discípulos  por  treinta  dine- 
ros. Los  hermanos  de  Joseph  le  desnudaron  de 
aquella  ropa:  de  muchos  colores  que  su  padre  le 
havia  hecho  :  y  lo$  J»d]Q$  j  que  eran  hermanos 
R  2  ^^ 
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de  Christo  segan  la  carne,  le  desnudaron  de  aque- 
lla hermosissima  vestidura  de  su  humanidad  que 
el  Padre  Eterno  havia  adornado  con  la  hermo- 
sura y  colores  de  rodas  lasf  virtudes.  Aquellos 
'  tiñeron  esta  vestidura  de  Joseph  en  la  sangre  de 
un  cabrito  que  mataron  :  y  estos  tiñeron  la  ropa 
de  la  humanidad  de  Christo  con  la  sangre  que 
¿I  derramó  por  los  pecados  del  mundo  ,  figu- 
rados en  el  cabrito.  Estando  Joseph  enlacarcel, 
y  dos  hombres  presos  con  él ,  r  a  uno  juzgó  a 
vida  ,  ya  otro  a  muerte  r  y  Christo  hizo  lo  mis- 
mo con  los  dos  ladrones  2  que  cort  el  estaban 
crucificados.  Aquellos  metieron  a  Joseph  en  un 
pozo  r  y  estos  pusieron  a  Christo  en  el  sepulcro 
después  de  crucificado.  Joseph  salió  vivo  de  es- 
te pozo  :  y  Christo  resucitó  vivo  y  glorioso  del 
mismo  sepukro.  A  Joseph  compraron  los  Is- 
maelitas ,  y  lo  llevaron  a  Egypto  :  y  los  Apos- 
tóles ,  que  por  Christo  dexaron  todas  la&  cosas» 
lé  predicaron  por  todo  el  ^lundo.  Fue  ensalza- 
do Joseph  en  Egypto  !  y  Christo  fue  creído  / 
adorado  en  el  mundo.  Joseph  hizo  que  huviesse 
gran  abundancia  de  trigo  en  Egypto :  3  y  Chris- 
to hinchó  el  mundo  de  su  doctrina  ,  que  es  ver« 
dadero  pan  y  mantenimiento  de  las  animas.  Ve- 
nian  los  pueblos  de  todas  partes  a  comprar  pan 
a  Egypto  para  sustentar  sus  vidas  :  y  asst  ví»>ie- 
ron  diversos  pueblos  y  naciones  del  mundo  a  la 
Iglesia  de  Christo  a  recibir  su  Religión  y  doc- 
trina. Finalmente  los  hermanos  de  Joseph ,  que 

pri- 
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primero  lo  havian  maltratado 3^  vendido  ,  viníe* 
ron  en  cabo  a  adorarlo  y  reverenciarlo  :  i  y  assi 
han  vemdo  muy  gran  parte  del  pueblo  de  los 
Judi08  a  confessar  y  adorar  a  Christo  después 
de  la  conversión  del  mundo.  Finalmente  los  her- 
manos de  Joseplí  determinaron  el  venderlo  pa- 
ra «star  seguros  de  su  señorío  ;  y  eso  mismo  ot? 
deno  la  sabiduría  divina  para  hacerlo  señor  de 
ellos  :  y  assi  también  los  Principes  de  los  Sacer* 
dotes  tomaron  por  medio  condesar  a  Christo 
para  asegurar  su  Reytx> ;  mas  eso  mismo  tomó 
Dios  por  medio  para  destruirlo  2  porque  por  ese 
pecado  fue  de  ai  a  pocos  dias  por  los  Romanos 
destruido.  No  faltaba  mas  para  él  cumplimien* 
to  y  perfección  de  esta  figura  ,  sino  la  conve- 
niencia del  nombre  de  Joseph  con  el  de  Chris- 
to :  y  tampoco  esa  faltó  ;  porque  el  Rey  Pha- 
rao»  ,  visto x}ue  por  su  providenciase  remedio 
el  mundo  paraque  no  pececiessen  las  gentes  de 
hambre  ,  púsole  pop  nombre  en  su  lengua  Sai^ 
'^ador  delmundoM  2  Loxjualya  se  ve  quan  al  pro- 
pio pertenece  a  Christo  nuestro  único  Salvador 
y  reparador ,  el  qual  mantiene  y  sustenta  las  ani^ 
mas  de  los  justos  «n  la  vida  espiritual  con  t\  pan 
de«u  doArina  ,  y  muy  mas  particularmente  coa 
aquel  suavissimo  Pan  que  descendió  del  Cielo, 
el  qual  se  nos  administra  en  el  Saaamento  del 
Altar. 


y  f.  VIL 
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JOWAS.. 

>  ■  •  • 

Joñas  también  éntrelos  Prophetas  por  «int 
nueva  manera  íguró  la  muerte  y  la  resurírcccion 
del  Salvador .,  xomo  ¿I  mismo  lo  dixo  por  es- 
tas palabras  :  I  Assi  jcomo  esfwvo  Joñas  en, el 
wientri  de  la  ballena  tres  dias  y  tres  noches  i 
assi  estará  ,el  hijo  del  hombre  sn  el  jcorax>onjif 
la  tierra  fres  dias  y  tres  noches.  Pues  decla- 
rando lüs  particularidades  de  .esta  ügura  ,  .consi- 
deremos x}ue  Joñas  2  fue  por  Píos  >embiado  .9 
la  gran  ciudad  de  Ninive  a  predicar ,  jque  ¿en- 
tro de  .quarenta  4ias  liavia  de  ser  destrjuída  ;  y 
Christo  fue  por  el  Padre  Eterno  .embudo  .a  \% 
gran  ciudad  ile  este  mundo  a  predicar ,dia  :de:sa- 
lud  y  también  de  juicio  :  porque  lo  uno  y  lo 
otro  ,  como  dice  el  Apóstol ,  3  prjcdica  el  jEv.an- 
gelio.  Jonaspidió  a  Jos  navegantes  ,.quelecjchas- 
sen  en  la  mar  ,  paraque  muriendo  él  ,-se  ¡sai vas- 
sen  ellos  :  y  Christo  voluntariamente  se  ofreció 
a  la  muerte  ,  paraque  por  el  mérito  .de  .ella  .e$<« 
capassemos  todos  de  la  muerte,  y  g02a$$^mosde 
la  vida  eterna.  Dixo  Jonás  estaivio  en  el  vientre 
de  la  ballena :  4  ^rojasteme ,  Señor .,  end  pro- 
fundo de  lámar  i  las  aguas  me  censaron  for 
todas  partes  ,  y  todos  sus  golfos  y  ondas  tuyas 
passaron  por  mi  :  y  yo  dixe  :  Desechado  estoy 

de 
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d0  tu  presencia  :  y  sobre  Christo  cargaron  tan 
de  lleno  en  Heno  todas  las  ondas  y  tormentas 
de  la  indignación  que  Dios  tenia  concebida  por 
los  pecados  del  mundo  ,  que  vino  a  decir  en  la 
Ctijz  aquellas  palabras  sen^ejantes  a  las  de  Joñas:  , 
I  Dios  mió  ,  ÍDios  mió ,  j  porqué  me  desampa* 
raste  ?  Ecliado  Joñas  en  el  mar  ,  súbitamente 
ceso  toda  la  fuerza  de  aquella  brava  tormenta : 
y  ofrecido  Christo  a  la  muerte  por  los  pecados 
del  mundo,  cesó  todo  el  furor  que  la  divina  jus- 
ticia tenía  concebido  contra  ellos.  Porque  esta 
s6la  muerte  ,  por  razón  de  la  dignidad  de  la  dt* 
vina  Persona  que  la  padecia ,  fue  mas  eficíz  pa- 
ra -satisfacer  a  esta  deuda  ,  que  todas  las  muer- 
tes del  ñfiimdo.  Jonásdeciaen  su  oración .:  2  Qui- 
tame  ,  Siiñor  ,  Ja  vida  ,  porque  mejor  jes  para 
mA  morir  que  vivir  :  y  esto  mismo  puede  decir 
ti  Salvador  :  porque  viviendo  no  salv6  ni  una 
sola  gente  ;  ma$  muriendo  redimió  el  genero  hu- 
mano. El  pecc  recibió  a  Joñas,  y  no  le  comió ;  y 
teniendo  el  vientre  lleno  de  manjar,  padece  ham- 
bre ,  y  espantase  de  ver  como  no  puede  tocar  en 
la  presa  que  tiene.  Pues  i  quién  es  este  que  en 
las  gargantas  de  la  bestia  hambrienta  puede  ser 
fecibido  ^  y  no  comido  ?  quien  es  este,  que  en- 
tre tan  grandes  peligros  está  seguro ,  y  dentro 
del  abysmo de  las  aguas  goza  de  ayres  de  vida, 
y  hace  que  la  crud  muerte  .bestia  que  nunca  se 
harta ,  tiemble  de  la  presa  que  tiene  ?  Tiembla 
digo ;  porque  aunque  lo  bavla  visto  crucificado^ 
R  4  ^a.- 
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sabia  que  no  era  culpado :  porqtiela  pena  no  ha* 
ce  al  hombre  culpado  ,  sino  la  causa.  Este  es 
pues  nuestro  clementíssímo  Salvador  :  a  ^uiea 
pudo  matar  la  muerte ,  mas  no  le  pudo  tener  en 
^  su  reyno  ;  antes  muriendo  él ,  mato  la  muerte^ 
que  a  nadie  perdonaba;.  Y  de  esta  manera  de  las 
mismas  entrañas  de  la  muerte  salió  vencedora 
la  Vida. 

También  es  figura  de  la  Resurrección  del 
Salvador  aquel  hierro  que  nadó  en  las  aguas  del 
Jordán :  i  porque  cortando  leña  uno  de  los  hi- 
jos de  los  Prophetas  ribera  de  este  rio ,  desen- 
bastóse  el  hierro  con  que  la  cortaba  ,  del  astil, 
y  cayó  en  el  a^a.  Entonces  dio  voces  este  mo- 
zo al  Pf  opheta  Eliseo ,  que  presente  e^aba ,  ale- 
gando que  aquel  instrumento  con  que  hacia  le« 
ña  ,  era  prestado.  Mandó  luego  Elíseo  que  arro<- 
jasse  al  astil  en  el  a^a :  y  esto  hecho ,  el  hierra 
que  estaba  sumido  en  las  aguas ,  vino  nadando 
a  lo  alto  9  y  enhastóse  en  el  madero  como  estaba 
de  antes.  Pues  aqui  también  se  nos  representa  el 
mysterio  de  la  santa  Resurrección  del  Salvador^ 
Porque  de  esta  maniera  «espirando  él  en  la  Cruz^ 
se  apartó  el  anima  santissima  de  aquel  sagrado 
cuerpo  ;  y  quedando  ¿I  en  el  sepulcro,  el  anima 
ayuntada  al  Verbo  Divino ,  como  hierro  fuerte 
baxó  a  quebrantar  las  puertas  y  fuerzas  del  in* 
fierno ,  y  saco  de  alli  las  animas  de  los  santos  Pa« 
dres  que  lo  estaban  esperando.  Y  acabada  esta 
hazaña  tan  gloriosa »  volvió  aquella  anima  po'> 

de- 
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Serosa  9  como  dfeierrodel  Propheta » a  •enhas- 
tarse  y  juntarse  con  el  sagrado  cuerpo  :  que  fue 
<á  dia  de  su  gloriosa  y  jtríuniante  Jlesunxcáoa^ 

f.    VIIL 

SAM80K  ,    OHDSON  9   T    2>Air»¿ 

Entre  los  Jueces  también  Samson^fi  mnchat 
cosas  &e  figura  de  nuestro  Redenaptor  :  porque 
Samson  priaieramente » contra  la  forma  de  la  lef^ 
caso  con  una  muger  estrarigera  de  linage  de  los 
Philisteos :  i  y  Ortsto  tomó  por  esposa  la  Igle* 
sia  recogida  del  linage  de  los  Gentiles.  Sam- 
son mató  un  león  ;  y  Christo  destruyó  el  poder 
del  principe  de  este  mundo »  que  en  codo  ¿1  era 
adorado;  el  qual  a  manera  de  león  rodea  por  to* 
das  partes  buscando  a  quien  trague.  Samson  ha« 
lió  en  la  boca  de  este  león  que  mató ,  un  panal 
de  miel ,  del  qual  él  comió  con  mucho  gusto  1  y 
Ghristo  saco  de  la  boca  del  enesugo  toda  aquC'* 
Ua  gloriosa  compañia  de  los  santos  Padres  quel 
estaban  detenidos  en  su  reyno;cuya  liberación  y 
descanso  fue  para  ¿1  mas  dulce  que^l  panal  dclz 
mieL  Samson  levantándose  a  la  media  noche  ^to- 
mó las  puertas  de  la  ciudad  de  Gaza ,  y  púsolas 
en  la  cumbre  de  un  monte:  2  y  Christo  levantan* 
dose  a  la  media  noche  del  sepulcro»  y  quebraS'* 
tando  las  puertas  del  infierno  »  de  ai  a  los  qua«i 
renta  dias  subió  en  cuerpo  y  anima  glorlosameish 
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te  a  lo  mas  alto  del  Cielo,  Finalmente  Sámsoa 
mató  mas  enemigos  muriendo ,  que  viviendo :  y 
Chrísto  nuestro  Salvador  con  su  muefté  mató 
nuestra  muerte ,  y  destruyo  el  poder  de  los  prin- 
cipesde  este  mundo ^  que  son  nuestros  verdade- 
ros ejicmígos* 

También  Gedeon  ^  <|uc  fue  otro  Juez ,  ^  aoi 
figuró  la  viAoria  de  Christo ;  porque  assi  como 
este  con  muy  flaco  execdro  alcanzó  viákoria  del 
exercito  pQderx)s1^imode1os  Mádianíjtas  ,  asst 
Chrjl^o  xotí  «nos  pobres  pesciadores  conquista 
el  mundo.  La  qualügura ,  que  es  muy  mystc» 
riosa  ,  declararésips  mas  jcópÍosamenj:e  .en  su 
luga;r>  ' 

Pues  ya  David ,  de  cúyolinage Christo  des- 
cendía f  en  muchas  irosas  nos  lo  representó :  f 
especialmente  en  aquella  gloriosa  vidoria  qu» 
alcanzó  de  un  gran  gigante  armado  de  todas  ar- 
mas ,  2  TÍO  llevando  ti  mas  que  uft  palo  en  Ja  ma- 
no ,  y  cinco  piedras ,  xonrxjue  lo  venció .:  y  de  ¿1 
mismo  tomó  la  espada  ron  ^que  k  xortó  la  cabe* 
za.  Pues  assi  Christo  con  el  báculo  de  laCruz^ 
y  cinco  llagas  que  en  ella  i:ecibió.,derrihpy  pras- 
tró  por  tierra  al  principe  de  este  mundo  ^  y  lo 
echo  fuera  de  él.  Y  assi  «como  David  con  la  mi$p- 
mi-  espada  del  enemigo  cortó  la  cabeza  al  ene- 
n^ígo^ASsí  Christo  con  la  muerte,  que  nos  vina 
por  el  pcicado,  destruyó  al  mismo  pecado.  Y 
demás  de  esto ,  assi  como  David  después  de  mu» 
chas  persecuciones  que  padeció  por  ^io  y  ^- 
vi- 
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^•idía  del  Rey  Saúl  ,  i  finalrnente  vlno.a  reynar 
con  grande  prosperidad .;  .z  .as$i  Chri$cosdespiies 
Je  las  grandes  persecuciones  que  en  la  primitiva 
Iglesia  padeció  .con  Ja  muerte  de  tantos  Marty- 
res  ,  vino  después  a  ser  adorado  ,  reconojcido  y 
renido  por  Dios  verdadero  dei^qaiíllos  por  xpiien 
antes  luvia  sido  per  seguido.  De  jtnodo  ^  que  los 
que  primero  perseguían  ^  Christo  poriimor4e 
sus  Ídolos  ^  después  viniexoD  a  perseguir  .a  sus 
Ídolos  por  amor  de  Chnisto.  A  David  sc.acogic* 
ron  los  hombres  x}ue  estaban  ^cargados  de  .deii^ 
das,  3  y  viviancon  angustia  y  amargara  idc/Co* 
razón  :  y ^hristollama  a todo^  iosxiue  estan.aíi¡- 
gidos  con  la  carga  de  sus  deudas  y  pecados ,  4 
para  dar  perdon-y  refrigerio  a  sus  animas. Da-* 
^id  tañendo  en  su  vihuela .,  aliviaba  el  trábaíjo 
^ue  padecía  Saúl  quando  lo  ve;xaba  el  .espirita 
malo  :  5  y  Cbristo  estirado  en  el.  ouderó.dela 
Cruz  ,  conK>las<cuerdas  en  la  vihuela  i  esaUvJo^ 
consuelo  y  remedio  .de  todos  los  quejón  tentar 
dos  del  enemigo.  Lloro  Davlduamarganiente  la 
muerte4le  Saúl  su  enemigo  :6  y  el  Salvador  siiF* 
tiojtanto  .el  pecado  de  ios  que  le  crucificaban , 
que  la  primera  palabra  que  hablo  en  la  Crur , 
fue  pedir  perdón  por  «Uos.  7 
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f.      IX. 
CORDERO  PASQUAi:.. 

Como  el  fundamento  de  nuestra  salud  sea 
el  conocimiencoy  amor  de  nuestro  Salvador ,  to- 
da la  ley  7  los  Prohpetas,  y  todas  las  Escripturas 
santas  están  siempre  mirando  a  éL  Por  esto  no 
fie  contentó  el  Autor  de  ellas  ,  que  es  el  Espíritu 
Santo  9  con  que  muchos  de  los  santos  Patriarcas 
lo  representassen  en  sus  personas ,  sino  quiso 
también  que  rodos  los  sacrifícaos  fuessen  imagen 
y  figura  de  aquel  summo  sacrificio  que  se  havi^ 
de  ofrecer  en;  la  Cruz.  Entre  los  qualcs  el  prime* 
ro  y  mas  celebrado^  y  mas  lleno  de  mysterios  es 
el  del  Cordero  pasqual :  cuya  historia  es  la  si** 
güiente.  Deterininando  Dios  de  libertar  su  pue- 
blo del  captiverio  de  Egypto ;  i  después  de  ha« 
ver  azotado  aquella  tierra  con  muchas  plagas » 
acordó  acrecentar  la  postrera  y  mayor  de  todas, 
matando  en  una  noche  todos  los  primogénitos 
de  los  Egypclos  :  con  la  qual  plaga  de  tal  mane* 
ra  fueron  amedrentados,  que  ellos  mismos  a  gran 
priesa  echaron  de  su  tierra  los  hijos  de  Israel, 
Pues  antes  de  esta  plaga  mandó  Dios  a  Moyse» 
denunciasse  al  pueblo  que  a  los  diez  dias  de  la 
luna  de  aqui^l  mes  ,  que  era  por  Marzo  ^  »  cadx 
familia  traxessea  su  casa  un  cordero,  y  que  alo* 
catorce  de  ella  lo  sacrifícasse  con  las  ceremonias 

si- 


2>£I  SYMBOLa  BS  lA  IFS.  l6^ 

Siguientes  :  de  las  qiiales  unas  pertenecen  al  sa- 
crificio del  cardero  y  y  otras  a  la  manera  en  que 
lo  havian  de  comer.  Pues  quanto  a  las  primeras, 
dice  que  este  cordero  sea  macho  ,  no  hembra ,  y 
que  sea  de  un  año ,  y  que  no  tuviesse  defeBo  ni  ' 
macula  alguna  ;  y  que  quando  le  sacrifícasscn  , 
no  le  quebras^en  hueso  alguno  ^  y  con  la  sangn 
de  él  tiñessen  los  umbrales  de  las  casas  donde 
h  comiessen  y  que  esa  noche  comiessen  las  care- 
nes de  él  asadas  con  fan  cenceño  j  lechugas 
amargas.  Mandaba  otrosí,  que  no  comiessen  es- 
te cordero  cocido  ni  cruda  ,  sino  solamente  asa* 
do  ij  que  no  dexassen  en  él  cosa  for  comer  ^  ni 
fies  ni  cabeza  ni  trifas  ;  ni  quedasse  cosa  al-' 
¿una  de  élfor  comer  ese  dia  ly  si  algo  quedas» 
se ,  lo  quemassen  en  el  fuego. 

Quanto  a  la  manera  del  comer ,  dice  assi : 
Ceñiréis  las  renes  ^  y  calzaréis  los  zapatos  ^y 
tsndréis  báculos  en  las  manos  ^y  comerlo  heisa 
priesa  :  /  la  sangre  dtests  cordero  tendréis  por 
señal  donde  estuvieredes :  y  p  as  s  aré  yo  por  vues^ 
tras  partes  de  noche  haciendo  matanza  en  to^ 
da  la  tierra  de  Egypto ;  /  viendo  esta  sangre^ 
no  tocaré  en  vuestras  casas. 

Estas  son  las  ceremonias  que  tan  particular- 
mente  y  con  tanta  providencia  ordeno  el  £spiri« 
tu  Santo  en  el  sacrificio  de  este  cordero.  ¿  Pues 
qué  entendimiento  havrá  tan  rudo  ,  que  cono* 
ciendo  ser  esta  traza  y  orden  de  aqi^Ila  Infinita 
sabiduría ,  ya  que  no  entienda  los  myscerios  que 
aqui  están  encubiertos,  a  lo  menos  no  los  huela, 
y  barrunte  que  los  hay  ?  Porque  la  misma  qua- 


ayo      PAUTE  TfiRCERA  BE  LA  INTKdD, 

lidad  de  las  cosas  que  aqui  se  mandan  (comoe^ 
que  el  cordero  sea  de  un  año  y-  quinóle  quie- 
bren hueso  ;  que  no  lo  conían  cocido  ni  crudo ^ 
sino  a f adiar;  y  que  no  dexen  cúsa  por  comer  de 
él ,  y  que  no  quede  nada  de  éí  para  otro  dta^ 
y  que  si  algo' quedare  ^  la  quemen  con  fuego  ;  y 
qur  tinten  los  umbralen  de  las  puertas  con  la 
sangre  de  él )  todas-  estas^  cosas  y  si  no-  contienen 
algún' mystcría^i  qué  parte  tienen  de  religión  o 
de  santidad  ,  y  de  leyes-  dignas  de  la  Mágestad 
y  sabiduría  de  Dios^  t  Mas  la*  significación  de  es* 
tas  ceremonias  antes  de  í»^  venida  del  Salvador 
estaba'  cerrada  y"  escura :  después  de  la  qüal  esti 
mas  clara  que  la  luzrdel  dia.  Porque  por  este 
medio  nos  quiso^el  Espíritu  Santo  dibujar  ,  que 
assi  como  después- del  sacrificio  de  aquel  cór^ 
deronuteriar el  puebla  de  Dios  fue  librado  del 
captíveríay  servidumbre  durissima  de  Pharaon^ 
assi  el  genero  Humano  havia  de  ser  librado  del 
poder  del  demonio  y  de  la  servidumbre  del  pen- 
cado por  virtud  de  aquel  summo  sacrificio  del 
Cordero  mystico ,  que  se  havia  de  ofrecer  por  el 
en  el  altar  de  la  Cruz.  De  esta  manera  se  decla- 
ran los  mysterios  del  Testamento  viejo  por  el 
nuevo.  Lo  qual  nos  representan  aquellos  dos 
Cherubines  que  estaban  a  los  dos  lados  del  arca 
del  Testamento ,  i  careándose  uno  a  otro ,  para 
significarla  correspondencia  y  concordia  admira^ 
ble  del  un  Testamento  con  el  otro. 

Pues  comenzando  la  declaración  de  esta  fi- 
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garí  f  en  este  cordero  principalmente  entendemos 
aquel  Señor  a  quien  todas  las  santas  fiscrípturas 
por  su  grande  mansedumbre  e  innocencia  llaman 
Cordero.  Y  quiere  aquí  la  ley  que  este  ccn-dcro 
sea  macho  y  no  hembra ;  para  enseñarnos  que  * 
no  huvo  en  él  cosa  muelle  ni  flaca,  sino  virtud  y 
constancia  mas  que  varonil.  Y  mandar  que  fues- 
$e  de^  un  año  ,  denota  el  cumpU miento  de  todas 
las  virtudes  y  que  en  él  fueron  perfecftas  y  acaba- 
das, Y  mandar  que  este  cordero  no  tuviesse  ma- 
cula ni defeSo  alguno  ^  es  decirnos,  que  en  el 
verdadero  cordero  Christa  no  huvo  macula  de 
pecado  ;  pues  él  venia  a  ser  común  remedio  de 
ios  pecados.  Mandar  también  que  al  tiempo  del 
sacrijício  n&  le  quebrassen  hueso  alguno^  es  re- 
presentarnos la  fortaleza  inexpugnable  con  que 
este  santo  cordera  padeció  los  mayores  dolores 
que  se  padecieron  jamas  en  cuerpo  mortal :  por- 
que la  complexión  de  aquel  Cuerpo  santissima 
era  la  mas  delicada;  de  todos  los  cuerpos  y  como 
cosa  formada  por  virtud  del  Espíritu  Santo  ,  y 
la  carne  era  toda  virginal ,  tomada  de  las  entra* 
ñas  purissimas  de  nuestra^  Señora*  Y  ¿emas  de 
esto  ,  los  dolores  que  en  su  anima  padecía  por  los 
pecados  del  mundo ,  por  los  quales  ofrecia  aquel 
summo  sacrificio ,  eran  sin  comparación  mayo* 
res.  Mas  con  todos  estos  dolores  assi  del  cuer- 
po como  del  anima ,  nunca  huvo  en  él  una  som- 
bra de  flaqueza  en  medio  de  la  corriente  de  tan- 
tos trabajos.  Pues  esto  quiso  el  Espiricu  Santo, 
que  serepresentasse  en  el  sacriñcio  de  aquel  cor- 

de- 
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dero ,  mandando  que  de  tal  mantra  tú  mafar^m 
s^n ,  que  no  le  quebrassen  huesa  alguno. 

¿Mas  para  qué  fin  mandaba  untar  losumbra* 
les  de  las  puertas  con  la  sangre  del  cordero  ?  L< 
'  rasron  de  esto  da  la  ley , diciendo, ^fí^  a  la  media 
noche  pasaría  Dios  por  la  fierra  de  Egypt& 
matando  todos  los  primogénitos  de  los  Egjpciosg 
f  quando  llegasse  a  las  casas  de  los  Hebreos  , 
'üienda  aquella  sangre ,  pasaría  adelante  ,  /  nch 
haría  a^un  daño  en  ellas.  Pregunto  pues  aho- 
ra :  i  qué  necessidad  tenia  Dios  ,  a  quien  codas 
las*  cosas  son'  manifíescas »  de  aquella  señal  para, 
saber  que  moraba  en  la  tal  casa  hombre  de  su 
pueblo  ?  quién  no  ve  aquí  representada  la  vir- 
tud y  eficacia  de  la  sangre  def  verdiidfero  corde- 
ro Christo  ?  PcMrque  es  mucho  de  notar  aquella: 
palabra  que  dice  r  Veré  la  sangre  ,  /  no  tocaré^ 
ewla  casa  donde  la  viere.  ¿Pues  qué  es- esto,  si- 
no» que  viendo  el  Pidre  Eterno  la  sangre  precio- 
sa de  su  unigénito  Hijo ,  aplaca  la  ira  merecida: 
por  nuestros  pecados  ?  Porque  (  como  dice  el 
Apóstol  I  )  XI  la  sangre  de  los  toros  y  de  los 
otros  animales ,  /  la  ceniza  de  la  vaca  bermeja 
sacrificada  purifica  los  hombres  de  las  ínmun^ 
dicias  de  la  ley ;  ¿  qudnto  mas  poderosa  será  la 
Sangre  de  Christo :  que  lleno  del  Espíritu  San- 
to  se  ofrece  a  si  mismo  puro  j  limpio  al  "Padre , 
para  alím fiarnos  de  todos  los  pecados  ?  (  En- 
tiéndese esto  de  los  verdaderos  penitentes.} 
Ni  menos  carece  de  mysterio  mandar ,  que 

no 
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no  u  comiesse  iste  cordero  crudo  ni  cocido  y  sino 
solamente  asado.  Ociosa  <:osa  tuera-mandar ,  qae 
no  se  comiese  crudo,  (  porque  ¿  quién  coñac  car- 
ne cruda  ?  )si  no  tuviera  esto  alguna  significa^ 
cion.  Por  donde  dice  S.  Gregorio  rque  las  mis- 
mas palabras  de  la  ley ,  pues  no  han  de  ser  ocio- 
sas, nos  levantan  de  la  letra  al  espíritu  de  ella. 
Pues  crudo  comen  este  Cordero  los  que  no  nuran 
mas  en  Christo  crucificado  de  lo  que  por  drfuc- 
tz  parece ,  y  assi  lo  despiden  de  si ,  y  le  dan  dt 
mano.  Y  cocido  ea-  agua  fria  lo  comen  los  que 
por  sola  curiosidad »  sin  caridad  ni  humildad  ni 
lumbre  de  fe  ,  quieren  penetrar  por  su  sola  ra*> 
zon  este  mysterío  :  como  hicieron  ¡dgunos  Phr^ 
losophos  y  muchos  hereges  ^  que  quisieron  tan- 
tear y  medir  la  grandeza  de  ¿1  por  la  medida  de 
la  capacidad  y  virtud  humana»  y  no  por  la  gran-^ 
deza  de  la  bondad  divina.  Mas  asado  lo  comen 
los  que  con  fuego  de  caridad  y  devoción  consi* 
deran  lo  que  el  Hijo  de  Dios »  abrasado  con  ese 
mismo  fuego  »  padeció  por  nuestra  salud.  Por- 
que sola  la  caridad  es  disposición  conveniente 
para  contemplar  lo  que  se  hizo  por  sola  caridad. 
Demás  de  esto  mandar  que  todo  el  Cordero  se  co-- 
tniese  sin  quedar  de  él  alguna  cosa  ,  es  decir- 
nos que  en  este  Cordero  mystico  ninguna  cosa 
hay  que  desechar  yuinguna  que  no  sea  de  prove- 
cho ni  estimable  para  las  animas  la  vida ,  la 
muerte  ,  la  doctrina  »  los  exemplos ,  los  benefi- 
cios ,  los  milagros » y  finalmente  su  gloriosa  Re- 
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«ttrrcccion  jr  Ascensión  y  todo  esto  es  para  nuesi 
tro  provecho  ,  codo  para^  nuestras  edificación. 

Prosigue  luego  mas  eiT  particular  declaran- 
do la  manera  en  que  este  Cordero  se  ha  de  co- 
mer. Y  pues  por  este  Cordero  entendemos  a 
Christo  sacrificado  en  la  Crur ,  no  menos  cam- 
bien por  él  entendemos  eí  Santlssimo  Sacramen- 
to del  Altar  ^  donde  está  eí  mismo  Christo  ,  y 
tlonde  se  ofrece  el  mismo  sacrificio.  Por  lo  qual 
todas  las  ceremonias  con  que  Dios  mandaba  co*^ 
mer  este  Cordero ,  sirven  para  declararnosel  apa* 
rejo  con  que  nos  debemos  disponer  para  recibir 
€St&  Sacramento  ^  en  quien  está  eí  mismo  Corde- 
lio.  Dice  pues  que  lo  havemos  de  comer  con  pan 
cenceño  sin  mezcla  de  levadura :  que  es  ^  con-  pa- 
ra conciencia ,  agena  de  toda  maldad  j  malicia.^ 
Añade  a  este  pan  lechugas  amargas  ;  paraque 
si  algo  estuviere  en  el  anima  que  no  sea  puro^  lo 
purifiquemos  con  amargura  y  lagrimas  de  ver- 
dadera penitencia.  Manda  otrosi  ^  que  lo  coma^* 
mos  ceñidas  las  renes.  En  lo  qual  nos  encomien- 
da  la  limpieza  de  la  castidad  :  que  es  uno  de  los 
principales  aparejos  para  hospedar  este  Señor  t 
el  qual  como  sea  fuente  de  pureza  y  no  puede  mo- 
rar en  casa  sucia.  Añade  luego  y  que  se  ha  de 
comer  calzados  los  zapatos  y  con  báculos  en  las 
manos  ,  que  es  aparejo  y  habito  de  caminantes  , 
para  significar ,  que  los  que  han  de  llegarse  dig- 
namente a  esta  mesa,  no  se  han  de  tener  por  mo- 
radores y  vecinos  de  este  mundo ,  sino  por  carai- 
' nances;  no  por  ciudadanos ,  sino  por  peregrinos, 
que^  no  cieñen  aqui  ciudad  i^tmatvtcvüox^  ^%vwi 
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buscan  la  venidera  »  y  no  están  aqui  como  en  su 
propia  morada ,  sino  de  prestado  ,  como  en  ven- 
ta :  y  assi  no  tratan  de  echar  raices  en  esta  tier^ 
ra  ,  de  donde  esperan  presto  partir »  sino  en  la 
otra ,  donde  esperan  para  siempre  permanecer. 
Esto  hacen  los  que  cumplen  aquel  consejo  del 
Apostoíy  que  dice  :  i  Esto  es,  hermanos^  le  qui 
digo  :  que  los  que  tienen  mugeres  ,  las  tengan 
como  si  no  las  twviessen  ;  y  los  que  lloran  ,  ra- 
mo  si  no  llorassen  ;  y  los  que  se  alegran  ,  como 
si  no  se  alegras  sen  i  y  los  que  compran  ,  como  si 
no  poseyessen  :  y  los  que  usan  de  este  mundo  , 
como  si  no  usaysen  ípues  níeis  como  se  passa  la 
Jigura  del  mundo.  Todo  esto  quiere  decir  ^  que 
hagamos  cuenta  que  tenemos  todas  las  cosas  de 
este  mundo  como  de  prestado  hasta  ciertos  dias^ 
y  no  como  cosas  de  juro  y  heredad  que  perma- 
necen siempre. 

Añade  mas  la  ley ,  diciendo  que  este  Corde^ 
ro  se  coma  apriesa  :  lo  qual ,  quitada  aparte  la 
significación  del  myscerioymas  era  para  prohibir- 
se y  que  para  mandarse  s  pues  comer  de  esta  m:^- 
nera  es  contra  la  mesura  y  gravedad  de  la  tem- 
planza. Mas  tenia  atención  el  Autor  de  su  ley  al 
fervor  del  espíritu  y  devoción  con  que  se  ha  de 
comer  este  Cordero.  Porque  este  divino  nuojac 
i  quiere  comerse  con  hambre  :  que  es ,  con  uq  en- 
trañable deseo  de  unirse  el  anima  religiosa  con 
su  Redemptor  :  el  qual  a  los  hambrientos  da 
'verdadera.,  hartura  »  e  hinche  de^  bienes  ;  mas 
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a  los  tibios  y  fastidiosas  dexa  vacíos,  t 

Manda  también  y  que  «o  quede  nada  del  Cor^ 
dero  para  otro  dia  fy  que  si  algo  quedare- ,  sg 
queme  m  el  fuego.  Pues  qué  es  escoy  sino  dar- 
nos a  entender ,  que  s¡  en  el  mysterio  del  sacri- 
ficio y  Passion  de  Christo  ,-  o  del  Santlssiaia 
Sacramento  ,  huviere  alguna  cosa  que  sobrepuje 
la  capacidad  de  nuestro  entendimiento  ,  la  abra- 
cemos con  el  a«ior  de  la  voluntad  ,  y  conozca- 
moSH  que  quantola  cosa  es  mas  incomprehensi- 
ble, tanto  es  mas  digna  de  aquel  Señor  ,  que  na 
solo  en  si  mismo  ,  sino  también  en  sus  obras  es 
incomprehensible  :  el  qual  nos  amó  tanto  ,  y  de- 
seó tanto  nuestra  salud  ^  que  se  puso  a  hacer  por 
ella  cosas  que  exceden  toda  la  facultad  de  nues- 
tro entendimiento^:  por  las  quales  debe  ser  mu- 
cho mas  amado  ,  que  por  aquellas  que  havemos 
alcanzado  y  comprehendido.  A  todas  estas  cosas 
añado  otra  >  digna  de  mucha  consideradon  :  y 
es ,  que  paraqüe  nada falcasse  ala  representación • 
de  este  mysterio ,  quiso  la  divina  sabiduría ,  que 
no  solo  estas  ceremonias  ,  sino  también  el  tíém* 
po  del  cumplimiento  de  ellasrepresentasseal  ver- 
dadero Cordero  Ghristo.  Porque  al  cordero  ma-. 
terial  traian  los  Judios  a  la  ciudad  por  manda- 
miento de  la  ley  a  los  diez  días  de  la  lotva  >  y  a 
los  catorce  los  sacrificaban  y  comian :  que  era  ei- 
dia  en  que  ellos  salieron  del  captlverio  de  Egyp^- 
to ,  en  cuya  menioria  celebraban  esta  fiesta.  Y  e» 
ese  mismo  dia  que  el  cordero  material  entraba 
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en  la  Ciudad,  eiitróel  verdadero  Cordero  en  Hic- 
rusakm  ,  que  fue  el  Domingo  de  Ramos  ,  y  de 
ai  a  cinco  dias  ,  que  ftie  fcl  Viernes  de  la  Cruz, 
fue  sacrificado.  De  esta  manera  quiso  el  Espiri* 
tu  Santo ,  que  en  un  mismo  tiempo  se  careassen 
y  juntassen  en  uno  la  figura  y  ia  verdad;  Y  aquí 
tuvieron  fin  los  mysterios  del  Testamenta  viejo, 
y  comenzaron  los  del  nuevo  :  pues  no  háviapa- 
raque  representamos  xon  figuras  el  remedio  ve* 
nidero  ;  pues  él  era  ya  veiiido.  Esto  baste  quaa- 
to  a  la  figura  del  Cordero.         * 

5 ACKltriCIO  D£  LA  BECEKR A  BSRICEXÁ. 

Allende  de  este  sacrificio  del  Cordero  todos 
los  otros  sacrificios  de  la  ley  eran  figura  del  sum--' 
mo  sacrificio  de  Christo  :  y  esta  era  la  mayor 
dignidad  que  ellos tenian.  Mas  porque  tratar  de 
cada  uno  en  particular  seria  cosa  muy  prolixa  , 
solamente  trataré  de  otro  sacrificio  semefante  at 
passado  ,  que  debaxo  de  otras  palabras  y  cere- 
monias significa  en  substancia  lo  mismo  que  ¿1. 
Mas  parece  que  no  se  hartaba  el  Espíritu  Santo 
de  representarnos  este  myseerio  por  muchas  vias: 
Cómo  quien  da  a  comer  un  mismo  manjar  guisa« 
do  de  muchas  maneras^  para<)ue  no  cause^hastío 
en  los  que  lo  comen. 

Pues  vénganos  a  la  figura.  Dixo  Dios  a  Moy- 
sen  <  I  Manda  a  los  ÍiiJ4fr  ¿U  Israel  que  t/tray- 
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gan  una  'oaca  bermeja^  la  qualsea  dg  edad  en* 
tera  ,  /  que  ni  tenga  macula  alguna  ,  ni  haya 
traído  jugo  sobre  st.  Y  sacarla  ha  fuer  a  de  los 
reales  ,  y  sacrificarla  ha  en  presencia  de  todo  el 
jmeblo  É  lea  zar  o  Sacerdote  :  /  mojando  el  dedo 
en  la  sangre  de  ella^  rociarla  ha  siete  ^eces  acia 
las  puertas  del  Tabjernaculo.  Y  esto  hecho^  que^ 
mar  se  ha  la  vaca  de  tal  manera  ,  que  la  carne 
y  la  sangre  ,  y  la  piel  y  el  estiércol  de  ella  arda 
y  st  consuma  con  la  llama j,  Y  esto  hecho ,  elSoí* 
cerdote  que  la  sacrificó ,  lavar d  su  cuerpo  y  sus 
vestiduras  ^y  as  si  entrara  en  los  reales :  y  te* 
nerse  ha  por  inmundo  hasta  la  tarde  del  dia. 
Assimismo  el  que  quemó  la  ^aca  ,  lavara  su 
cuerpo  y  sus  vestiduras  ,  y  sera  tenido  por  in-^ 
mundo  ha'sta  ti  mismo  tiempo.  Dtspues  de  esto 
un  hombre  limpio  recogerá  la^s  tenizas  de  la 
vaca  assi  quemada  ^  y  ponerlas  ha  fuera  dt 
Jos  reales  en  un  lugar  limpissimo  ,  donde  esta* 
rdn  guardadas  parda  purificación  de  los  hijos 
de  Israel ;  paraque  cayendo  en  algunas  de  las 
inmundicias  corporales  de  la  ley  ,  siendo  rocia^ 
dos  con  el  agua  que  tocare  en  nta  ceniza  ^  sean 
purificados  y  limpio^:  porque  la  vaca  fue  sa* 
crificadapor  los  ffcados»  Esta  es  la  ley  de  este 
sacrii^cio^  ordenada  por  Dios  :  en  la  qualquan* 
to  las  cosas  son  masjbaxas  y  mas  indignas  de  la 
Magestad  del  Legislador,  tanto  nos  dan  mas  cla- 
ro a  entender  que  todas  ellas  contienen  my«te« 
rios  dignos  de  él:  y  assi  quitado  el  velo  de  la 
Jerra ,  veremos  aquí  al  propio  representado  el 
mystetio  de  Christo.  Potc\\x^  t^x.?iN^s:^cw^  V^^ 
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condiciones  que  aquí  se  ponen. ,  es  figura  de  la 
sagrada  humanidad.  La  qual  e^aqui  significada 
por  nonobre  Át  hembra  ^  i  para  ¿enotar  la  fla* 
quezade<:arne<]uetsce  Señor  por  nuestra  causa 
tomó.  Manda  luego  que  sea  bermeja, y  para  de- 
clararnos por  este  color  encendido  el  xurdor  de 
la  caridad  que  le  movió  a  este  Señor  a  vestirse 
de  nuestra  humanidad  ;  porque  sola  esta  »  y  no 
nuestros  merecimientos  »  bastó  para  traerlo  del 
Cielo  a  H  tierra.  Dice  mas  >  <]ue  esta  vaca  hade 
ser  de  edad  entera  :  para  significar  la  excelencia, 
délas  virtudes  /  obras  deChrls^o ,  lasquales  to-. 
das  fueron  acabadas  y  perfectas.  Añade  mas»  que 
ni  tenga  macula ,  ni' hay  a  traído  yugf ;  paraque 
entendamos  la  pureza  de  aquella  Humanidad  san*^ 
tissima  ^  en  la  qual  jamas  huvo  ni  sombra  de 
culpa,  ni  sujeción  o  servidumbre ^e  pecado.  Pues 
esta  vaca  se  sacrifica  »  no  en  el  Templo  »  como 
los  otros  sacrificios ,  sino  fuera  de  ios  reales  ; 
paraque  por  aqui  entendamos  ,  queChristo  nues- 
tro Salvador  no  fue  sacrificado  dentro  de  la  ciu- 
dad deHierusalem,  sino  fuera  en  el  «ampo :  por- 
que no  venia  a  padecer  por  solo  aquel  pueblo , 
sino  por  todo  el  universo  mundo.  Moja  el  Sa* 
cerdote  el  dedo  sieti  "veces  /n  la  sangre  de  lavar, 
$a  sacrifica da^  rodándola  acialaf^irte  delTa- 
bernaculo  de  Dios  :  para  significar  » que  los  que 
desean  alcanzar  perdón  de  sus  pecados  >  y  juntQ 
con  estola  gracia  y. dones  de  el  Espíritu  Santo, 
lo  qual  todo  se  £onapa?ehende  en  este  Rumcro  de 
S  4  sie- 
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siete  ,  que  significa  universidad  ,  deben  ante  to- 
das las  cosas  presentar  al  Padre  Eterno  la  Saií^ 
gre  de  sn  unigénito  Hijo  derramada  y  ofrecida 
por  nuestro  remedio  :  porque  eilla  es  el  principal 
cstrivo  y  fundamento  d^  nuestra  esperanza.  Y 
jlinto  con  ella  ofrezcamos  nuestros  trabajos ,  la- 
grimas y  pe^iitencia :  paraqúe  todo  unido  con 
aquella  Sangre  preciosa  i  tenga  valor  y  mérito 
^ór  cila.  Esto  nos  representa  el  Sacerdote  en  la 
Missaquando  levanta  el  Cáliz  <ionde  está  la  San^ 
gre  deChrísto ; no  solo  paraque  sea  vista' y  kdo^ 
rída  del  pueblo  ,  sino  también  paraque ^ea  por 
él  ofrecida  ante  el  acatamiento  divino.  Manda 
también  qtíc  se  queme  toda  la  vaca  ccH  fieles 
f  huesos  y  y  todo-  quanto  hay  en  ella  :  paraque 
por  aqui  conozcamos  aquella  perfe<ftissima  resig- 
nación y  ofrecimiento  con  que  el  Hijo  de  Dios 
se  ofreció  a  su  Eterno  Padre  ,  sin  reservar  cosa 
para  sí  que  no  pusiesse  én  sus  manos ,  y  ofrecies- 
se  a  su  servicfb  :  como  ¿I  nfíismó  lo  declaró  quan^ 
do  en  la  oración  del  huerto  hablando  con  él  ,  di^ 
xo  :  1  2^  se  haga  mi  voluntad  ,  sino  la  tuya. 
Y  otra  vez  :  2  -Descendí ,  dice  él ,  del  Cielo  ;  no 
d  'hacer  m  voluntad  ^  sino  la  de  aquel  ¿fue  mi 
émbiá.  La  ceniza  de  esta  vaca  assi  quemada  se 
guarda  én  lugar  limpissimo  ,  paraque  el  agua 
que  tocare  en  ella  ,  reciba  virtud  para  purifi^ 
car  las  inmundicias  corporales  de  aquella  Uy. 
En  loqual  se  nos  declara  ,  que  ios  méritos  de 
la  Pássión  deCbristo  están  depositados  en  la 
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Iglesia  Cathollca  para  dar  virtud  al  agua  del  saiv 
to  Baptismo  y  a  todos  los  otros  Sacramentos  : 
con  los  quales  se  alimpian  y  purifican  las  verda- 
deras inmundicias  de  los  pecados.* ¿Mas  qué  quie** 
re  decir  que  los  que  fueron  ministros  assi  del  sa- 
crificiode  la  vaca  como  de  la  quema  de  etla  ,  cota 
los  demás  que  en  esto  entendieron  ,  han  de  la-* 
var  sus  cuerpos  j  testiduras ,  y  quedar  sucios 
hasta  la  tarde  ?  porqué  razotí  los  ministros  de 
la  limpieza  havian  de  quedar  sucios  y  contami-' 
nados  hasta  \z  tarde  con  cosa  tan  limpia  ?  Esto 
dice  Santo  Thomas  i  que  nos  representad  pe- 
cado de  los  Pontífices  y  Sacerdotes  ,  los  quales 
procuraron  la  muerte  de  Ghristo  :  con  lo  qual  a 
si  causaron  la  muerte  ,  y  a  los  ñeles  dieron  la 
vida  :  ellos  cometieron  el  pecado  ,  y  para  noso* 
tros  negociaron  el  remedio  :  ellos  íiaeron  para  sí 
miiíistros  de  su  condenación  ,  y  para  nosotros  lo 
fueron  de  nuestra  salud.  ¿  Mas  esto  hasta  quan-* 
do  ?  Dice  la  ley  que  hasta  la  tarde  i  quando  en* 
tradá  la  plenitud  áe  las  gentes  en  la  Iglesia ,  en* 
tre  también  el  púeMo  de  Israel  <oneUas ,  y  assi 
ser  purificado  y  salvo/ 
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Mas  no  se  contentó  aquel  pintor  soberana 
con  estos  dibujos ,  assi  de  Patriarcas  como  de 
sacrificios  ;  sino  trazó  también  otros  muchos  en 
diferentes  matedas  ,  que  nos  representassen  este 
níystcrio  de  Christo.  Entre  los  quales  uno  es 
aquella  vara  de  Moysen,  tan  celebrada  en  las 
santas  jEscrípturas»  Porque  embiandolo  Dios  por 
su  embajador  al  Rey  Pharaon  i  paraque  dicsse 
libertad  a  su  pueblo  ,  y  cscusaodose  él  ^  lucien- 
do que  no  sería  erddo  ,  dióle  ciertas  señales  pa^ 
raque  lo  fuesseé  Entre  las  quales  la  primera  fue 
mandarle  qucechasse  una  *vara  ,  que  trata  ,  en 
el  suelo.  La  qualxromo  Myó^n  tierra,  se  con- 
virtió en  una  tanfiíera  serpiente  ,  que  Moysen 
echó  a  huir  de-ella.  Mas  Dios  le  revocó  y  man- 
dó que  la  tcmasse  for  la  foht :  laqual  assi  to- 
mada >  se  tornó  luego  en  laiigura  de  vara  que 
antes  tejiia.  Pues  por  Xz'vara.,^  que  es  señal  de 
jurisdicción  y  deimperio,  entendemos  el  sceptro 
Real  déla  jgloria  de  Christo :  masporla>r^r/;/V«- 
te  ,  que  es  animal  ponzoñoso ,  comunmente  se 
entiende  el  pecador  y  ejl  pecado.  Cayendo  pues 
esta  vara  Real  en  tierra ,  tomó  figura  de  serpien- 
te :  por  que  descendiendo  el  Hijo  de  Dios  al 
mundo  ,  y  vistiéndose  de  la  naturaleza  humana, 

su- 
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sujeta  a  las  penalidades  que  nos  vinieron  por  el 
pecado ,  y  muriendo  en  Cruz  ,  tomó  imagen  de 
serpiente  ;  que  es  de  pescador  y  de  malhechor. 
Y  el  huir  Moysen.de  istasjerjñ^nte  nos  repre- 
senta la  o/cnsíon  y  escándalo ,  que  los  Judíos  to- 
maron del  abatimiento  xle  la  Crux  ,  para  no  re- 
cibir a  Christo»  Mas  volviendo  Moysen  a  tomar 
la  serpiente  jpor  ta  cola  ,  roolvióellaa  Ja  pri* 
mera  figura  que  tenia  z  parasi^niHcar  *quelde«* 
lante  en  el  tijempo  advenidero  los  que  se  escan- 
dalizaron de  la  Cruz  de  Christo  »  reconocerían 
la  vara  y  el  sceptro  de  su  dignidad  Real  ^y  le 
adoranancomoa$ulegij:imo  Rey  y  Señor.  Don-* 
de  también  es  de  notar  í,<5[uc  haciendo  Moysen 
esta  señal  delante  de  Pharaon  ^  i  y  hacienda  Jos 
encantadores  otras  serpientes  semejantes  a  lesta 
echando  sus  varasen  tierra,  la  serpiente  de  Moy- 
sen trago  todas  estas  serpientes*  Lo  qualhos  dk 
z  entender  ,  como  Christo  tomando  imügen  de 
serpiente ,  esto  es  ,  dé  pecador  ^  tragó  todas  las 
serpientes  i  porque  xronsumio  y  destruyó  todos 
nuestros  pecados.  Lo  quál  siguificó  el  Apóstol, 
quando  dixo ,  n  que  Christo  havia  destruido  el 
pecado  con  el  pecado  :  declarándonos  ,  que  por 
haver  tomado  él  en  si  las  penas  debidas  a  nues- 
tros pecados ,  destruyó  los  mismos  pecados ,  sa* 
tisfaciendo  y  pagando  por  ellos. 
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Después  de  «stas  figuras  es  muy  celebrada  y 
conocida  la  de  la  serpiente  de  metal ,  de  que  d 
Salvador  hace  mención  en  el  Evangelio  :  i  la 
quaide  ral  manera  representa  este  mystcrio ,  que 
mas  parece  historia  o  Prophecia ,  que  figura.  La 
historia  fue ,  2  que  embiando  Dios  en  el  desier^ 
to  serpientes  ponzoñosas  contra  los  hijos  de  J^ 
rad  porque  murmuraban  de  sus  mayores ,  y  mu*- 
riendo  muchos  de  ellos ,  iiizo  Moysen  oración  t 
Dios  |)or  el  remedio  de  esta  plaga.  Pero  es  mu-i 
cho  para  considerar  d  remedio  que  le  dio.  Man* 
dóle  que  fundiese  una  serpiente  de  metal  i  y  que 
la  pusiesse  en  un  lugar  a4to  donde  pudiese  ser 
vista  de  todos,  y  denunciase  al  pueblo  que 
quando  se  sintiesen  mordidos  de  aquelias  ser^ 
pientes ,  ievantassenlos  ojos  a  mirar  aquella  ima'» 
gen  de  serpiente  ,  y  con  esto  iuego  sanaría». 
¡  Quán  al  propio  y  quan  holgadamente  viene  es- 
to para  representarla  virtud  de  la  Cruz  de  Chrisf* 
toi  Porque  si  esto  no  quería  el  Espíritu  Santo" 
significarnos,  i  a  qué  proposito  usaba  de  este  re« 
medio  tan  inopinado  ?  Porque  i  qué  proporción: 
tiene  la  serpiente  pintada  para  sanar  las  heridas 
de  las  serpientes  verdaderas  ?  Y  demás  de  esto, 
i  qué  proporción  tiene  solo  mirar ,  para  sanar? 
^I"  quán- 
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quánto  mas  fácil  y  mas  propio  remedio  era  ma« 
tar  las  serpientes  ,  o  mandarles  que  se  fuessen  ^ 
quien  las  pudo  mandar  que  viniessen  ?  Mas  qui- 
so él  en  esta  manera  de  remedio  ponernos  ante 
los  ojos  un  perfeAissimo  retrato  de  la  Cruz  del 
&lvador.  Porque  ¿  que  otra  cosa  es  Christo  cru- 
cificado entre  malhechores ,  sino  serpiente  pính 
tada ,  o  pecador  pintado »  que  parece  pecador ,  y 
no  lo  es?  Pues  ese  Señor ,  que  siendo  justa,  to* 
tnó  imagen  de  pecador^  y  no  siendo  deudor  de 
muerte ,  voluntariamente  la  sufrió  por  nuestro 
remedio ,  por  el  mérito  de  esta  tan  grande  hu- 
mildad y  caridad  nos  alcanza  perdón  y  reoiedio 
para  todos  los  pecados* 

i  Mas  qué  es  lo  que  de  parte  del  pecador  se 
requiere  para  gozar  de  este  remedio  ?  £1  medio 
es  levantar  los  ojos  a  lo  alto  y  mirar  este  Señor 
puesto  en  la  Cruz  ,  donde  tiene  imagea  de  ser- 
piente sin  serlo,  i  Mas  de  qué  manera  lo  have- 
IDOS  de  mirar  ?  £1  misn^o  mysterlo  lo  dice  :  con 
ojos  agradecidos  a  tan  grande  beneficio  »  con 
ojos  humildes  y  devotos ,  con  ojos  de  fe ,  de 
amor  ,  de  compassion  y  de  compunción  y  acor-^ 
dándonos  que  nuestros  pecados  ítieron  los  ver- 
dugos que  pusieron  este  Señor  en  la  Cruz  :  don- 
de (como  ¿1  mismo  dice  i  )  pagó  h  que  no  de^ 
hia.  £sto  pues  muy  al  propio  nos  representa  la 
£gura  de  esta  serpiente* 
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£X.isio; 

Y  no  menos  pcrfecftaniente  nos  represenu 
el  mismo  mysterio  el  Prophetx  Elíseo  quando 
resucitó  el  niño  muerto.  Lz  historia^  de  este  mi«^ 
lagro  es  ,  i  que  murándose  x  la  huéspeda  de 
Elíseo  un  solo  hijuelo^  que  tenía  ^  que  por  ora- 
ciones^detmísmoPropfierashavia  alcanzado,  cor- 
ría luego  a  gran  priesa  aí  sanro»  Propheta  ,  ere- 
yendO'  qup  quien  havia^  sida  poderoso  para  dar* 
le  aquel  bien  ^  lo  seria  también  para  restituirse-* 
lo  después  de  muerro;^  Viendapues  el  Propheta 
la  mugcr  postrada:  a  sus- p^es^,.  y  compadecien* 
dose  de  su  dolor  »  diá  el  baculaque  traía  a  su 
criado  Giezí ,,  mandanxfole  que  corríesse  a  gran 
priesa  rjr  pusiesse'aqueF  bacula  sobre  la  cara  del 
niñomuerto.- Hecho- esta,  tomó  el  criado  di- 
ciendo ,.qxie  el  niñono  havia  resucitador  Enton- 
ces el  Propheca  fue  a  la  casa  donde  estaba  el 
muerto  ;  ¿y  qué  hizo  ?  Es  cierto  cosa  deadmira- 
cion.  Cerró  la  puerta  donde  estaba  el  niño,  e 
hizo  oración  a  Dios  primeramente  :  /  subiendo 
luego  a  lacamadel  muerta,  tendióse  sobre  él , 
y  puso  su  boca  sobrel4  boca  de  él ,  y  sus  ojos 
sobre  los  ojos  de  él  ,  y  lo.mismo  hizo  sobre  los 
pies  y  manos.  Y  como  el  muerto  era  pequeño, 
y  el  Propheta  mayor  ,  dic»  la  Escriptura  que 

en- 

I    IV.R#x.  IV.  v    XA    -^' 


DEl  StMBOia  J>t  LA  FB.  aS/ 

encogió  el  Profheta  su  cuerpo  f  ara  compasar^ 
se  y  proporcionarse  con  el  de  f  niño  muerto.  Y, 
COR  esta  vino  a  calentarse  la  carne  det  niño.  ¿  Qu¿ 
mas  hizo  ?  Decendiendo  de  la  cama  donde  havía 
subido  y  dio  uti  paseo  por  aquella  casa  de  una 
parre  a  otra ,  y  volvió  a  subir  sobre  la  raísma  ca- 
ma ,  y  a  tenderse  sobre  el  muerta  ^  como  antes 
havla  hecha.El  qual  bocezando  siete  veces,  abrió 
los»  OJOS  y  resucitó.  Ciertamenre  sí  tuviésemos 
aqueUa  luz  y  Espíritu  qué  los  Santos  rentan ,  ha- 
víamos  de  leer  esta  historia ,  parte  con  admira- 
ción de  ceremonias  tatr  nuevas ,  y  parte  con  re- 
verencia de  los  m/sterios  que  aqui  están  de  tal 
manera  encubiertos  ,  que  ellos  mismos  dan  tes-» 
timonia  de  estar  aqui.  Porque  j  qué  proporción 
tieneu  todas  estas  cosas  para  dar  vida  a  \xn  tinier- 
to  ?  Pues  como  sea  verdad,  que  a  solo  Dios  per- 
tenezca resucitar  los  muertos  ;  assicomo  por  su 
omnipotencia  se  hizo  esta  obra,  assi  por  su  sabi« 
duria  se  trazo  la  manera  de  ella.  Y  conn^  el  Pa- 
dre Eterno  traia  siempre  ante  los  ofos  la  obra  de 
la  Redempcion  del  mundo  ,  que  havia  áe  ser 
obrada  por  su  unigénito  Hijo ,  siemfpre  buscaba 
ocasiones  con  que  la  represenrasse.  Y  esta  es  lo 
que  aquí  se  hace.  Porque  este  niño  muerto  es  fi- 
gura del  genera  humana  sentenciado  a  muerte  , 
y  muerta  en  todo  genera  ¿e  pecados.  Para  cu- 
yo  remedio  embio  Dios  a  su  criado  Moysen  ,  i 
como  a  otro  Giezi ,  con  la  vara  de  su  justicia  en 
la  mano  ,  poniendo  ante  los  ojos  de  los  hombres 
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la  severidad  y  amenazas  de  su  justicia ,  paraqu* 
de  tal  manera  los  atemorizasse  ,  que  se  aparcasr 
sen  de  pecar.  Laqual  les  declaró  el  niisnio  Moyr 
sen  en  el  monte  Slnai ,  díciendoles  i  que  Dios, 
havia  baxado  alli  con  tan  grande  estruendo  x 
espanto  .  f  ataque  este  miedo  los  retraxesse  de 
fecar.  Y  denaas  de  esto  ,  e»  la  miayor  parte  de 
las  leyes  que  les  daba ,  ponk  contra  los  qucbraiir 
tadores  de  ellas  pena  de  muerte  ;  2  paraque  esce 
miedo  hiciesse  que  las  guardasse».  Mas  nada  de 
esto  bastó  paraque  abriesen  ios  ojos  y  conceies- 
sen  a  Dios  ,  y  guardasen'  sus  mandamientos. 
I  Pufes  que  remedio  ?  Lo  que  no  pudo  acabar  el 
ciervo  con  su  temor » acabó  el  Señor  con  b  gran-^ 
deza  de  su  amor  ^la  que  no  acabó  ti  rigor  de  la 
justicia  y  acabó  la  blandura  de  la  misericordia :  I^ 
que  no  hicieron  los  azotes ,  hicieron  los  benefi-* 
dos:  y  particiularmente  aquel  soberanobeneficio 
que  fue  hacerse  Dios  hombre  5  hacerse  el  grande 
pequeño  y  hacerse  el  que  era  Dios  ^  semejante  en 
todas  las  cosas  a  los  hombres  ^  quitado  aparte 
el  pecado.  Lo  qual  nos  representa  haverse  enco- 
gido el  Propheta  sobre  el  niño  muerto ,  y  pro- 
poFcionadose  con  su  cuerpo :  con  lo  qual  dice  que 
a  carne  del  muerto  se  calentó  ¿  Pues  qué  es  ca- 
lentarse la  carne  del  muerto ,  sino  que  conside- 
rando los  hombres  la  incomprehensible  bondad 
y  carkiad  que  el  Señor  de  todo  lo  criado  decla^ 
ró  encesta  obra, no  pudieron  dexar  de  encender* 

se 
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se  en  amor  de  quien  assi  los  amó  assi  los  busco  f 
;issi  los  remedió  ,  y  assi  de  muerte  a  vida  los  re- 
sucitó ?  Mas  qué  quiere  decir  dar  luego  un  paseo 
de  una  parte  a  otra  por  la  casa  del  muerto ,  y  tor* 
nar  otra  vez  a  tenderse  sobre  él  como  de  prime- 
ro ?  En  dos  cosas  tomó  el  Salvador  nuestra  seme- 
janza :  la  una,  en  hacerse  hombre  por  amor  de  los 
hombres  en  la  obra  de  la  Encarnación  ;  y  laotra^ 
en  tomar  imagen  de  pecador  en  la  obra  de  la  Pas- 
sion  i  y  lo  uno  y  lo  otro  nos  representan  estas  dos 
veces  que  el  Propheta  se  midió  y  proporcionó 
con  el  niño  muerto.  Nías  el  paseo  de  una  parte 
a  otra  entre  estas  dos  cosas ,  denota  aquel  peda^ 
xo  de  tiempo  que  el  Salvador  después  de  su  san« 
ta  Encarnación  anduvo  eñ  este  mundo  predican* 
do  antes  de  la  sagrada  Passion.  £1  poner  otrosí 
el  Propheta  su  boca^  ojos  y  manos  sobre  las  del 
niño ,  con  que  la  carne  de  él  se  calentó  ^  nos  da 
a  entender  que  por  la  participación  y  comuni-' 
cacion  de  la  gracia  y  méritos  de  Christo  somos 
sancifícados  y  restituidos  de  muerte  a  vida.  Mas 
bocezar  el  niño  siete  veces  nos  significa  la  con« 
fession  de  los  pecados  :  a  la  qual  pertenece  resu- 
citar los  hotnbrcs  de  muerte  a  vida  ^  por  razón 
de  la  virtud  que  a  este  sacramento  se  comunica 
por  el  mérito  de  la  Passion  de  Christo,  En  lo 
qual  todo  vemos  quan  propia,  quan  sabrosa/ 
quan  suavemente ,  sin  torcer  Escrípturas  ,  se 
aplica  toda  esta  historia  al  mysterio  de  Christo, 
qu^  (  como  dice  el  Apóstol  i  )  ^i*  eljin  d^  la  ley 
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y  de  los  Prophetas.  En  lo  qual  todo  se  ve  quati* 
to  ptretendiá  el  Padre  Eterno  que  traxessemos 
siempre  ante  los  ojos  la  presencia  de  este  ele-* 
mentissimo  Salvador. 

OTÜAS  DIVERSAS  FIGURAS  j  t  FRUTO  DE  TODAS. 

Mas  no  contento  con  esto  ,  quiso  también 
que  todas  las  alhajas  del  Santuario  nos  represen* 
tassen  este  Señor  :  conviene  a  saber,  el  arca  de 
la  amistad ,  el  manná  que  estaba  dentro  de  ella , 
el  propiciatorio  que  estaba  sobre  ella ,  el  pan  de 
la  mesa  que  llamaban  de  la  proposición  ,  el  al- 
tar del  ericienso ,  el  candelero  de  oro ,  y  el  velo 
del  templOé  Porque  <  a  quién  pertenece  mas  lla- 
marse-¿4rr^  de  la  amistad  de  Dios^  que  a  aque- 
lla sagrada  Humanidad  por  cuyos  merecimientos 
íuimosi  reconciliados  con  ¿1  ?  qué  otro  Manná 
htivo  mas  suave ,  ni  que  mas  diferencias  de  sabo* 
res  tuvies^e  ,  que  todo  el  discurso  de  la  vida  y 
muerte  del  Salvador  ?  qué  otro  Propiciatorio 
rmi  verdadero  ,  que  aquel  Señor  que  por  el  sa 
crificio  de  su  Passion  aplacó  y  amansó  la  ira  del 
Padre,  y  le  hace  cada  día  propicio  a  los  pecados 
de  los  hombres  ?  qué  Candelero  mas  resplande- 
ciente ,  que  aquel  que  dio  luz  al  mundo,  que  mo 
raba  en  tinieblas  y  sombra  de  muerte  ?  qué  Al- 
tar  mas  propio  para  ofrecer  a  Dios  el  encienso 
¿e nuestras  oraciones,  quela^a^tada  Humanidad 
de  «te  Señor ,  por  la  cju3l\  ^^^vcaa^  ^t^ciw  ^^^ 


DEL  SVMÜOtÓ  DE  LA  FK.  29% 

pecados  ,  y  remedio  para  todas  nuestra^  neces- 
sidades  ?  alté  Pan  más  substancial  para  susten- 
tar las  animas  en  la  vida  espiritual ,  que  aquel 
mismo  Señor  que  dice  t  i  To  soy  pan  vivo  que 
descendí  del  Cielo  ;  y  quien  comiere  de  este  pan, 
vivirá pár^  siempre  ?  Y  no  menos  el  velo  del 
Templo  con  que  se  cubría  el  Santuario ,  nos  re- 
presenta la  sagrada  Humanidad  con  que  estaba 
encubierta  la  gloria  de  la  Divinidad.  Por  donde 
quando  el  Salvador  espiró  en  la  Cru2,  2  se  ras-^ 
gó  este  velo  de  alto  a  baxo ;  paraque  lo  que  acae- 
cía en  lo  figurado ,  se  representasse  también  en  la 
figura.  Esto  baste  de  las  figuras  que  representa^ 
ron  a  Christo. 

£1  fruto  que  de  la  inteligencia  de  ellas  se  sa« 
ca  ,  son  aquellas  dos  nobilissimas  virtudes  entre 
las  Theologales ,  que  son  esperanza  y  caridad» 
Porque  considerando  en  estas  figuras  los  gran* 
des  bienes  que  este  Señor  nos  hizo  de  pura  gra- 
cia f  con  tanta  costa  suya ,  siendo  nosotros  tan 
indignos  de  ellos  ,  luego  el  piadoso  corazón  se 
mueve  a  esperar  en  todaí  sus  necessidades  y  pe- 
ticiones remedio  de  quien  tanto  lo  amó ,  y  tan- 
ta bondad  y  misericordia  le  descubrió ,  y  tantos 
beneficios  le  hizo.  Y  no  menos  se  enciende  en 
amor  de  esta  misma  incomprehensible  bondad  y 
caridad  ♦  que  basta  para  derretir  corazones  de 
^hierro.  Por  lo  qual  dixo  el  mismo  Señor  j  que 
venia  a  poner  jfuego  en  la  tierra  :  porque  ve- 
nia a  hacer  tan  grandes  beneficios  a  los  hombres^ 
Ti  Q^sfe 
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que  l^astassen  para  hacerlos  arder  en  su  amor. 
Bien  creo  que  muchos  se  alegrarán  con  esta 
idodrlna;  porque  estas  tan  señaladas  virtudes, 
que  son  esperanza  y  amor,  traen  consigo  grande 
consolación ,  y  cada  uno  pensará  que  las  tiene, 
y  dirá  que  espera  en  Dios ,  y  lo  ama.  Mas  para 
conjeturar  uno  de  si  que  ama  a  Dios ,  es  menes- 
ter que  examine  si  tiene  en  si  las  cosas  que  an- 
dan en  compañia  de  este  amor.  £ntre  las  quales 
la  primera  es  la  guarda  de  los  mandamientos  di- 
vinos i  como  expresamente  lo  declaró  el  Salvador 
quando  dixo  :  i  El  que  tiene  mis  mandamien- 
tos ,  y  los  guarda ,  ese  es  el  que  me  ama.  Y  en 
otro  lugar  :  2  Si  alguno  (  dice  él  )  me  ama ,  ese 
guardará  tnis  mandamientos.  Y  S.  Juan  en  su 
Cánoniu  dice  :  3  Si  alguno  dixere  que  ama  a 
Dios  ,  y  no  guarda  sus  mandamientos  ,  menti- 
roso es.  Sabida  es  aquella  sentencia  de  S.  Grego- 
rio :  4  n  Nunca  está  el  amor  de  Dios  ocioso  j 
15  porque  obra  grandes  cosas  si  es  verdadero 
94  amor  :  y  si  las  dexa  de  obrar ,  no  lo  es.    u  Y 
quien  quisiere  saber  quales  sean  las  obras  y  la^ 
virtudes  que  acompañan  este  amor ,  S.  Pablo  se 
lo  dirá  :  el  qual  atribuye  a  la  caridad,  que  es  lo 
mismo  que  este  santo  amor ,  las  propiedades  si- 
guientes. La  candad  (  dice  él  5  )  es  faciente  y 
benigna  ,  no  tiene  en^vidia  ,  no  hace  cosa  mala^ 
fio  es  hinchada  ,  no  es  ambiciosa  ,  no  busca  su 
fropio  interese  ,  no  se  indigna  ,  no  piensa  mal, 

no 
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no  huelga  can  la  maldad ,  mas  gozase  ím  /^ 
werdad ,  /o^o  /o  sufre ,  /©¿/o  fo  rr^^  ,  todo  lo  es* 
pera ,  y  todo  lo  sustenta.  Hasta  aqui  son  pala^ 
bras  del  Apóstol.  Estas  pues  son  las  propieda- 
des y  compañeras  de  esta  virtud.  Por  lo  qual 
assi  Cómo  conocemos  las  cosas  naturales  por  las 
propiedades  que  tienen  ,  como  por  el  calor  co- 
nocemos al  fuego ,  y  por  el  frió  al  agua » assi  por 
estas  propiedades  ha  de  examinar  el  hombre  si 
tiene  amor  de  Dios  >  o  no  :  y  no  por  solas  pa« 
labras.  Por  lo  qual  dice  el  mismo  S.  Gregorio  i 
H  que  la  lengua  y  el  anima  y  la  vida  han  de  ser 
99  preguntadas  y  examinadas  si  amamos  a  Dios» 
%%  o  no.  u  Pues  este  desengaño  se  da  aquí  a  todo 
fiel  Christiano  :  porque  por  estas  señales  podrá 
conjeturar  si  ha  alcanzado  esta  virtud.  Y  con  es- 
te aviiso  tan  importante  daremos  fin  a  estcseguiv^ 
do  Tratado  de  las  figuras  de  ChristOt 
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TRATADO  TERCERO. 

ÍN  El  QÜAI,  pon  VIA  PE  piALOGO  Í5I  BES- 
PONDE  CLAKISSIMAMENTE  A  TODAS  LAS 
PUEGUNTAS  QUE  ACEKCA  DEL  MISTERIO 
DE  LA  ENCAJ(HACI0N  Y  VASSlO^í  DE  NUES- 
TRO SALVADon  ÍLA  PRUDENCIA  RUMANA 
PÜEPE    HACER, 

PIAI.0GO    PRIMERO. 

íví  CAVSA  PE  LA  VENIP4  PJ^I'  ffIJO  J>S 
píos  AL    MUNDO, 

I)isc.  T  TE  leído,  Maestro ,  con  diligencia 
jTl  lo  que  hasta  aquí  haveis  escrito 
idel  rnysterio  de  nqcstra  Rcdenipcion  :  y  no  pue- 
do explicar  con  palabras  la  consolación  y  edifi- 
cion  que  mí  anima  con  esta  nueva  luz  ha  reci- 
bido :  ni  puedo  acabar  de  maravillarme  de  los 
grandes  frutos  que  ha  producido  ^sce  árbol  sa- 
grado :  pues  no  se  halla  obra  virtuosa  para  la 
qual  no  hallemos  esfuerzo  y  exemplo  en  él,  Mas 
tcdavia  para  mayor  Itjz  y  conocimiento  de  esta 
tan  alta  Philosophia  deseo  haceros  algunas  pre- 
guntas ,  para  quedar  mas  resolpto  en  ella.  Con 
todo  esto  confiessoque  con  lo  referido  hasta  aqui 
quedan  respondidas  algunas  que  yo  pudiera  ha- 
cer acerca  de  este  rnysterio.  Porque  al  principio 

me 
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mí  derlarastes  por  convenientes  cxemplos  ,  por- 
qué la  culpa  y  pena  de  aquel  primer  pecado  ha* 
via  descendido  de  padres  a  hijos  »  y  inficion^fti 
do  a  toda  la  naturaleza  huoiana. 

ítem  $eñalastes  bastantissímas  causas  y  ra- 
zones porque  haviendo  caido  el  Ángel  y  el  hom- 
bre ,  la  divina  providencia  dexó  aí  Ángel  en  su 
obstinación^  y  determinó  remediar  al  hombre.  Pe 
manera  >  que  acerca  de  estos  dos  puntos  me  do/ 
por  respondido  con  lo  dicho.  Ahora  quiero,  co- 
mo si  viniera  de  nuevo  al  conocimiento  de  Dios» 
preguntar  por  orden  las  conveniencias  de  todas 
las  partes  y  circunstancias  de  este  mysterio  ,  i 
proponiendo  cada  una  en  particular  para  mayor 
distinción  y  conocimiento  de  lá  verdad. 

Y  assi  primeramente  os  pregunto  por  la  cau- 
sa de  la  venida  de!  Hijo  de  Dios  al  mundo:  pues 
no  le  faltaban  ministros  para  acabar  todo  lo  que 
quisiesse  ,  sin  venir  él  en  persona* 

Maestro.  Mucho  huelgo  que  tratemos  cad^ 
parte  de  este  mysterio  por  si ;  porque  no  con- 
fundamos unas  cosas  con  otras.  Pues  para  res-« 
ponder  a  esta  pregunta ,  haveis  primeramente  de 
presuponer  que  aquel  soberano  Señor  y  Empera- 
dor es  la  causa  eficiente  y  final  de  este  mundo* 
£1  solo  lo  hizo ,  y  para  si  lo  hizo.  Porque  assi 
como  ninguno  otro  lo  pudo  hacer ,  sino  el ;  assi 
para  ninguno  otro  se  pudo  hacer  ,  sino  para  él: 
esto  es,  paraque  todo  este  mundo  fuesse  un  libro 
T  4  de 
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3e  todas  las  perfecciones  divinas  ,  por  el  qüál 
todas  las  criaturas  inteleduáles,  que  son  los  hom^ 
bres  y  los  Angeles ,  conociesseny  amassen  y  glo* 
rificassen  aquel  soberano  Señor  y  hacedor  de 
todo.  De  suerte  ,  que  todo  este  mundo  fuessc 
un  templo  ,  un  coro ,  y  una  capilla  Real ,  en  qué 
todas  las  criaturas  a  una  voz  predicassen  la  glo- 
ria de  su  Señor.  Este  es  el  fin  para  que  fué  cria- 
do este  mundo  ,  según  la  fe ,  y  según  la  misma 
Philosophia  natural.  Siendo  esto  assi ,  vino  el 
principe  de  las  tinieblas  ,  como  sobervio  enemi- 
go de  Dios  ,  y  atravesóse  de  por  medio  a  ocu- 
ípar  este  Reynp ,  y  tyranizar  este  mundo ,  y  usur- 
par la  gloria  de  Dios ,  y  hacerse  adorar  y  vene- 
rar en  todo  él  como  Dios.  Y  assi  por  todo  él 
estendió  sus  vanderas  ,  sus  armas ,  sus  insignias, 
sus  templos ,  sus  sacrificios  y  sus  altares  ,  y  quá- 
8Í  en  todo  él  se  hizo  obedecer  y  adorar.  Pues  eñ 
tal  caso  9  supuesta  la  providencia  divina  ,  i  que 
era  razón  que  hlciesse  el  verdadero  y  legítimo 
Señor  del  mundo  ?  Parece  que  estaba  en  razón 
hacer  lo  que  hacen  los  Reyes  de  la  tierra  quan- 
do  algún  Reyno  suyo  se  les  levanta :  que  es,  em- 
biar  sus  Embajadores  ,  sus  Capitanes  y  criados, 
para  reducir  el  Reyno  a  su  verdadero  Señor , 
inandando  hacer  justicias  y  castigos  en  los  amo- 
tinadores  y  desleales.  Y  quando  el  negocio  es  de 
tal  quaiidad ,  que  toda  esta  providencia  no  bas» 
ta,  va  el  mismo  Rey  en  persona,  o  embia  su  pro- 
pio hijo  con  gran  poder  y  autoridad  paraque  dé 
(:abo  a  este;  negocio  ,  castigando  lo  rebeldes  ,  y 
remunerando  lp3  leales  :  paraque  usando  assi  de 

ri- 


Tígof  tomo  de  blandura  ,  según  la  qualidad  de 
las  personas ,  restituya  el  Reyno  a  su  padre.  Es- 
te es  el  modo  que  se  tiene  acá  en  el  mundo.  Pues 
de  esta  manera  se  hubo  en  este  caso  el  soberano 
Emperador.  Como  vió  el  mundo  que  él  havia 
criado  para  si  y  ocupado  de  este  Tyrano  ,  embio 
primero  sus  Embajadores  ,  que  fueron  Patriar- 
cas y  Prophetas  y  Angeles,  y  cxecutó  en  el  mun- 
do castigos  muy  rigurosos  para  reducirlo  a  sa 
servicio  :  como  fueron  diluvios  ,  mortandades  , 
hambres  ,  pestes  ,  captiverlos  ,  fuego  del  Cielo, 
y  otros  semejantes  castigos.  Finalmente  tanto  fue 
el  rigor  de  la  divina  justicia  en  aquellos  tiempos 
(  mayormente  con  su  propio  pueblo ;  el  qual  es- 
taba tanto  mas  obligado  al  servicio  de  su  Se- 
ñor ,  quanto  mas  havia  recibido  de  él )  que  por 
Isaias  dice  :  i  ¿  Hasta  qudndo  tengo  de  per  se* 
'venar  en  castigaros  \pues  cada  dia  sois  peores^ 
añadiendo  unas  maldades  a  otras  í  Dende  la 
planta  del  pie  liasta  la  cabeza  no  hay  parte 
sana  en  'vosotros  ,  no  hay  cosa  que  no  esté  heri-^ 
da  y  lastimada  con  mis  azotes  ,  sin  haver  me* 
dicina  ni  emplasto  que  los  cure,  Y  por  Ezechiel 
encarece  mas  esta  incorrigibilidad  sobre  tantos 
aeotes  ,  diciendo  :  2  Mucho  havemos  trabajado 
y  sudado ,  y  con  todo  esto  no  se  ha  alimpiado 
el  orin  de  la  maldad  de  esta  gente ,  ni  por  mu- 
chas caldas  de  fuego  que  le  havemos  dado.  Mas 
qué  diré  ?  Tan  lejos  estuvieron  los  hombres  de 
enmendarse  con  las  amenazas  y  amonestaciones 

de 
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de  los  Prophetas  ,  que  no  solo  no  se  enmenclar 
ron  ,  mas  como  furiosos  y  frenéticos  se  levanu- 
ron  contra  los  mismos  Prophetas  que  los  pre- 
tendían curar,  i  y  los  mataron  con  diversas  ma^ 
ñeras  de  muertes ,  apedreando  a  unos ,  y  aserran- 
do a  otros ,  y  atravesando  a  otros  con  barras  de 
hierro.^ste  fue  el  fruto  que  se  cogió  de  esta  me- 
dicina con  que  Dios  queria  curar  los  males  de  su 
pueblo. 

i  Pues  qué  era  razón  que  hiciessc  Dios  en  cs^ 
te  caso  ?  havia  de  cesar  ?  havia  de  rendirse  ?  ha- 
via  de  quedar  vencido  ,  sin  salir  al  cabo  con  su 
intento  ;  y  que  el  demonio  quedasse  vencedor  y 
victorioso  ,  gloriándose  que  .no  havia  sido  Dios 
poderoso  para  prevalecer  contra  él  ,  y  derribar- 
lo de  su  silla  ?  No  por  cierto.  ¿  Pues  qué  reme- 
dio ?  Lo  que  no  pudieron  los  mensageros  ,  po- 
drá el  Señor  ;  lo  que  no  pudo  eí  rigor ,  podrá 
la  misericordia  :  lo  que  no  acabó  el  temor  ,  acv 
bará  el  amor ;  como  el  mis  mo  Señor  lo  hav  ia  pro- 
metido diciendo  por  un  Propheta  2  que  traería 
a  si  ¡os  hombres  con  prisiones  y  cadenas  de  amor. 
Pues  por  esta  tan  justa  causa  determinó  el  sobe- 
rano Emperador  de  embiar  su  Hijo  al  mundo  : 
paraque  lo  que  los  primeros  Embajadores  no 
havian  acabado  ,  lo  acabasse  el  Señor  de  ellos» 
Y  por  esta  determinación  comenzó  el  Apóstol  su 
Epistola  a  los  Hebreos  diciendo  que  Dios  ha: 
via  hablado  y  tratado  cotilos  Padres  antiguos 
por  boca  de  sus  Prophetas  de  muchas  mane- 
ras; 
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rasi  mas  que  ahora  havia  determinado  hablar^' 
¡es  por  medio  de  su  Hijo  ,  que  era  heredero  y 
Señor  de  todas  las  eosas  ,  fór  el  ^ual  las  havia 
criado. 

Mas  veamos  de  qué  manera  embió  a  este  nue- 
vo Embajador.  £mbIólo  cierro  como  convenia  z 
la  dignidad  de  tal  Persona ,  qual  era  la  del  Hi" 
jo  de  Dios  ,  I  lleno  de  poder  ^  y  lleno  de  gracia: 
de  poder  ,  para  vencer  los  demonios  ;/  de  gra^ 
lia ,  para  aficionar  a  si  los  corazones  de  los  honi« 
bres/  perdonando  lo  passado,  y  haciéndoles  mer- 
cedes de  nueyo  :  paraquelo  que  no  se  havia  aca- 
bado con  castigos  ,  se  acabasse  con  beneficios  ; 
y  lo  que  no  se  havia  concluido  con  azotes  ,  se 
concliiyesse  con  regalos.  Por  lo  qual  dice  el  mis- 
mo Hijo  por  Isaias ,  z  cjue  venia  a  predicar  al 
mundo  un  año  de  Jubileo,  y  un  dia  de  venganza: 
el  Jubileo  para  perdón  de  los  culpados;  y  la  ven- 
ganza para  castigo  de  los  demonios,  Y  en  otra 
parte  dice  el  mismo  Propheta  3  que  él  vendría 
a  vengarnos  y  a  saharnos  ;  que  es  ,  a  usar  de 
misericordia  y  de  Justicia  :  la  misericordia  para 
con  los  hombres ,  y  la  Justicia  para  con  los  de- 
monios :  la  misericordia  para  los  engañados  ^  y 
la  justicia  para  los  engañadores  ;  la  misericordia 
para  el  Rey  no  ,  y  la  justicia  para  el  Tyrano  que 
se  havia  levantado  con  ¿1.  Esto  es  lo  que  clara- 
mente  dixo  el  Salvador  antes  de  su  sagrada  Pas- 
sion  :  4  Ahora  ha  de  ser  juzzado  y  sentenciado 
el  mundo :  ahora  el  principe  de  este  mundo  ha  de 
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^^r  echado  fuer  a  de  él.  Y  llama  al  deínonío^r/»* 
^/7^  de  este  mundo ,  no  porque  le  perteneciessc 
por  derecho  ,  sino  porque  lo  havia  tyranizado, 
tisurpando  en  la  tierra  lo  que  no  havia  podida 
alcanzar  en  el  Cielo.  Pues  este  ha  de  ser  ahora 
juzgado  por  el  Hijo  de  Dios  ,  y  por  él  ha  de 
ser  desterrado  del  mundo  ,  y  despojado  de  to- 
do lo  que  tenia  en  él  robado.  Porque  este  es 
aquel  fuerte  armado  de  quien  el  Salvador  dice 
en  el  Evangelio  i  que  guardaba  poderosamen- 
te su  estancia  ;  mas  finiendo  otro  mas  esfor* 
zado  que  él ,  lo  desencastilló  de  esta  plaza  ,  y 
lo  saqueó  y  despojó  de  sus  armas,  Pucscstefuer' 
te  armado  ,  que  era  el  demonio  ,  estaba  apode** 
rado  del  mundo  ,  y  tan  sujetos  tenia  sus  prisio- 
ñeros  por  Jas  cadenas  de  s\xs  aficiones  ,  que  no 
havia  poder  en  la  tierra  que  los  pudiesse  liber- 
tar ,  hasta  que  vino  el  poder  del  Cielo  ,  que  lo 
venció  ^y  le  quito  todos  estos  despojos.  Y  esta 
misma  es  aquella  vidoria  tan  señalada  que  can- 
ta el  Propheta  Isaías ,  diciendo  2  que  en  aquel 
dia  visitará  el  Señor  con  su  espada  fuerte  y 
dura  a  la  serpiente  Leviathan  ^  y  matara  a 
la  ballena  que  esta  en  la  mar.  Esta  es  aquella 
grande  ballena ,  que  tragaba  todo  el  mundo  ,  y 
aquella  serpiente  enroscada ,  5  que  traxo  con 
el  cabo  de  la  cola  la  tercera  parte  de  las  estre* 
¡las  del  cielo  y  y  quasi  todas  las  tres  partes  del 
mundo.  Pues  contra  esta  gran  bestia  vino  el  Hi- 
jo de  Dios  a  pelear  >  y  con  la  espada  de  su  bra- 
zo 
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20  cortó  la  cabeza  de  este  dragón  ,y  le  quitó  sus 
despojos,  y  derribó  por  tierra  sus  templos  y  su$ 
altares.  Por  donde  ios  que  tienen  ojos  para  saber 
mirar  esta  victoria ,  y  tienea  experiencia  de  esta 
nueva  libertad  que  el  Hijo  de  Dios  les  alcanzó, 
librándolos  del  captiverio  de  las  passiones  y  pe- 
cados en  que  vivían,  maravillados  de  esta  nueva 
victoria ,  y  de  ver  postrado  por  tierra  el  culto 
y  adoración  de  este  Tyrano  ,  exclaman  con  el 
Propheta  Isaías  :  i  el  qual  debaxo  del  nombre 
del  Rey  de  Babylonia  se  espanta  de  esta  victo- 
ria ,  diciendo  assi :  ¿  Como  ha  cesado  el  robador 
del  mundo  ?  cómo  se  ha  quitado  el  tributo  de  los 
fecados  que  nos  pedia  ?  Quebrantó  Dios  el  ba-^ 
culo  de  los  mahados  ,  y  la  %ara  de  los  que  seño- 
reaban ,  que  herta  los  pueblos  con  azote  incura-- 
ble  ,  que  sujetaba  con  su  furor  las  gentes  ,  / 
cruelmente  las  perseguia.  Y  masabaxo  :  ¿  O)- 
tno  ,  dice  ,  caíste  del  Cielo ,  lucero  que  saltas  a 
la  mañana  ?  Caiste  en  tierra  el  que  herias  las 
gentes ,  y  el  que  decías  en  tu  corazón  :  Subiré 
al  Cielo  y  sobre  las  estrellas  de  Dios  levantaré 
mi  silla  ,  y  asentarme  he  en  el  monte  del  Tes^ 
tamento.  Subiré  sobre  la  altura  de  las  nubesy 
y  seré  semejante  al  Altisslmo.  Mas  con  todo 
estoserás  derribado  en  el  infierno  y  en  lo  pro- 
fundo del  lago. 

Aqui  se  cumplió  aquella  Prophtcia  de  Híe- 
remias  ,  que  dice  :  2  La  perdiz  calentó  los  hue- 
vos que  no  parió.  Juntó  riquezas^  no  con  juicio-. 

en 
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en  medio  de  sus  dias  las  dexard.  La  qual  pro- 
phecía  declara  S.  Híeronytno  i  por  estas  pala- 
bras: fi  Dicen  los  Escrlptores  de  la  historia  nata- 
^  ral  ser  esta  la  naturaleza  de  la  perdiz,  que  hur« 
n  ta  los  huevos  de  otra  perdiz  ,  y  se  echa  sobre 
99  ellos  y  los  saca:  mas  después  que  ellos  han  crc- 
M  cido , en  oyéndola  voz  de  la  verdadera  madre^ 
99  dexan  esta  falsa,  y  vanse  en  pos  de  la  verdade- 
99  ra.  ♦*  El  qual  exemplo  acomoda  muy  bien  este 
santo  varón  a  la  conversión  de  las  gentes  :  las 
quates  haviendo  seguido  y  adorado  por  dios  ai 
demonio ,  que  havla  hurtado  la  gloria  al  verda- 
dero Dios  i  en  oyendo  la  predicación  del  £van» 
gelio ,  y  la  voz  de  su  legitimo  Dios  y  Señor, 
desampararon  al  engañador  ,  y  siguieron  a  su 
Criador, 

Esta  pues  fue  la  causa  de  la  venida  del  Hijo 
de  Dios  a  la  tierra  :  que  fue  a  quebrantar  la  ca- 
beza de  esta  serpiente ,  como  al  principio  del 
mundo  lo  havia  prometido  ;  2  echando  fuera  cl 
Tyrano ,  y  haciendo  que  el  verdadero  y  legitimo 
Señor  fuesse  reconocido  y  adorado. 

D.  Muy  justa  me  parece  la  causa  de  esa  ve- 
nida; pues  el  cuitó  de  los  ídolos  era  el  mayor 
de  todos  los  males  del  mundo  ;  del  qiial  redun- 
daba el  menosprecio  y  deshonra  del  Criador  ,  y 
la  perdición  de  infinitas  animas  :  y  tal  empresa 
como  esa ,  que  contra  sí  tenia  el  favor  de  todas 
las  naciones  y  de  todos  los  Reyes  y  Monarcas  del 
muñdo>  no  era  indigna  del  Hijo  de  Dios;  3  mas 
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antes  a  ¿I  pertenecía  tan  gran  hazaña.  Porque  <  a 
quién  pertenece  mas  volver  por  la  honra  y  Rey- 
rio  de  su  padre  ,  que  a  su  hijo  ,  y  mas  tal  hijo  > 

M.  Es  assi  como  decís.  Mas  por  ahora  basta^ 
lo  dicho  :  porque  adelante  trataremos  mas  de 
proposito  de  la  visoria  del  mundo  y  de  la  ido- 
latría. Ahora  ved  si  tenéis  mas  que  preguntar. 

D.  Eso  quedará  para  el  dia  siguiente  ;  por- 
que es  cosa  que  pide  mas  espacio. 

DIALOGO     SEGUNDO. 

Í?iV  QlffE  SS  PREGUNTA  PORQUE  CAUSA  VJNO 
EL  SAiVADOR  AL  MUNDO  ,  TOMANDO  EN 
SI  LA  NATURALEZA  HUMANA. 

Disc,  O  Atisfecho  ya  de  la  primera  pregunta 
^j  (  que  es ,  por  qué  causa  determinó  el 
Criador  venir  por  si  a  reformar  el  mundo  que 
él  havia  criado  )  vengamos  al  principal  punto 
de  este  mysterio  :  que  es  ,  ¿  por  qué  quiso  venir 
vestido  de  carne  humana  ?  Y  por  juntar  estapre* 
guntacon  lapassada,  ya  que  quiso  hacerse  horn* 
bre  ;  ¿  porqué  pudiendo  dende  luego  aparecer 
en  el  mundo  hombre  de  entera  edad  ,  quiso  na- 
cer niño  ,  como  nacen  los  otros  niños  ? 

M.  Primeramente  quiero  advertiros  que  aun- 
que toda  la  Divinidad  estaba  encerrada  en  ese 
tan  pequeño  corpecito ,  no  por  eso  dexaba  de 
estar  en  todo  lo  criado  ,  como  primera  causa  de 
que  penden  todas  las  otras  causáis  ^  ¿vtv  ox'^^wnx^- 
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tud  y  asistencia  codas  ellas  pararían  :  i  como  lo 
harían  todas  las  ruedas  de  un  relox ,  si  les  qoi- 
tassedes  el  peso  que  las  mueve.  Y  as$¡  como  por 
estar  Dios  aposentado  en  el  anima  del  justo  , 
dándole  vida  espiritual ,  no  dexa  de  estar  en  to- 
do el  mundo  ;  assi  estando  encerrado  en  aque*- 
lia  sagrada  Humanidad,  dándole  ser  divino^  fío 
dexa  de  estar  en  todas  las  cosas ,  dándoles  ser 
natural :  mayormente  pues  vemos  que  nuestra 
anima  intelediva  ,  que  es  substancia  espiritual , 
estando  encerrada  en  su  cuerpo  ,  discurre  y  an- 
da por  rodo  el  mundo.  ¿  Pues  quánto  mas  po* 
dra  esto  aquel  simplicissimo  y  purissimo  espirí* 
tu  divino  ?  Y  por  esto  dice  el  Propheca  de  ¿1 ,  2 
que  subió  sol?re  los  Cherubines  y  voló ,  y  que  vo^ 
¡ó  sobre  las  plumas  de  los  vientos.  Con  las  qua- 
les  palabras  nos  declaró  la  presencia  y  asisten-^ 
tía  de  Dios ,  que  todas  las  cosas  ve ,  todas  las 
penetra  ,  por  todas  anda ,  a  todas  sostiene  ,  rige 
y  gobierna  con  su  divina  providencia.  Porque 
si  la  virtud  del  sol  ,  que  es  criatura  de  Dios  , 
alumbra  y  da  calor  a  todo  el  mundo  ;  ¿  quánto 
ñus  adelante  passará  la  virtud  y  potencia  del 
Criador  ? 

Mas  porque  esto  es  cosa  clara  ,  responderé 
a  lo  que  me  preguntáis  ,  ¿  por  qué  causa  este  Se- 
ñor ya  que  quiso  hacerse  hombre ,  comenzó  por  " 
esa  tan  pequeña  figura  no  solo  de  hombre  ,  3 
sino  amblen  de  niño ,  y  niño  nacido  con  tanta 
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humildad  y  pobrera  ?  Pa^-a  resiíoirderos  2  esto  ,- 
acordaos  de  lo  que  ajrer  diximos  :  que  es ,  ha  ver 
Tenido  este  esfortado  Capitán  a  quebrantar  la^ 
cabeza  de  aquella  antigua  serpiente  ,  y  a  pelear 
€on  aquel  fuerte  armado  ,  y  saquearlo  ,  y  echar- 
}ú  fuera  de  la  estancia  y  señoríos  del  mtindo  qiie 
havía  usurpado.  Pues víníendoa  esto  ,  ¿ conque^ 
género  de  armas  era  rafzon  que  pelearse  con  él  > 
i'Si  vhiicra  en  stf  propia  figura  y  con  sus  propiaf 
armas  ,  <  que  gloria  ganara  en  vencer  este  enemr^ 
go  ?  No  es  esa  la  condición  de  Dios«  Con  mos- 
quitos hace  guerra  ,  quando  el  quiere  ,  2  a  los 
Reyes.  Por  mano  de  una  mugercita  3  cortó  ía 
cabeza  de  Olofernes  ,  y  desbarató  todo  el  cam-* 
po  de  los  Assyrios  :  y  de  esta  manera  escoge  \w 
cosas  mas  flacas  del  mundo  para  hacer  guerra  « 
las  mas  fuertes.  Y  esto  es  lo  que  el  Apóstol  sig* 
nifícó ,  quando  dlxo  4  que  lojla^o  di  Dios  era 
mas  fuerte  que  toda  la  fortaleza  del  mundo^^ 
Pues  de  esta  manera  convenia  que  este  Señor  vi^ 
niesse  ,  pa  raque  fuesse  masgloríoiia  esta  \\dio^ 
ría  peleando  con  el  enemigo  ^  no  cún  potencia  ^ 
sino  con  flaqueza  i  no  con  el  poder  de  su  DivN 
ñidad  ,  smo  con  la  humildad  de  su  Humanidad} 
no  con  la  fortaleza  de  su  espíritu  ,  sino  con  U 
flaqueza  de  su  cuerpo;  no  con  cuerpo; jde  gigan- 
te sino  con  cuerpo  de  niño  chiquito' :  de  quien 
estaba  escrito  5  que  antes  que  supiesse  hablar 
áerribiria  la  fuerza  de  Damasio  :  que  es  el 
'    TOM,  xi^  V  po- 
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poder  del  príncipe  de  este  mundo.  Pues  de  es*^ 
ta  manera  peleó  nuestra  Pavld  con  el  gigante 
Goliat,  no  con  armas  de  Saúl  doradas,  sino  con 
una  honda  y  un  cayado  :  esto  es ,  no  con  la  po- 
tencia de.  su:  Divinidad  ,  sino  con  la  flaqueza  de 
su  humanidad.  Y  quanto  fueron  mas  flacas^  las 
armas,  tanto  fue  mas  ilustre  la  viAoth^  Ásst  que 
por  esta  causa  convenia  que  viniesse  en  esta  íigu« 
ra.  Y  no  solo  por  esta  causa,  sino  también  por- 
que esta  misma  figura  era  la  mas  conveniente 
para  esta  empresa.  Porque  si  él  venia  a  recon^ 
ciliar  consigo  los  hombres  ,  y  confundir  los  dcr 
monios>en  aquella  figura  convenia  que  vlnies^ 
se,  en  la.qual  de  les  hombres  fuesse  mas  ama- 
do ,  y  de  ios  demonios  menos  conocido  ;  i  pa« 
raque  de  esta  manera  aíicionasse  a  si  los  bom« 
bres,  y  por  arte  venciesse  los  demonios:  porque 
el  que  por  arte  havia  vencido  y  engañado  al 
hombre  ,  por  arte  fuesse  vencido  y  burlado  de 
Dios.  Y  paralo  uno  y  para  lo  otro  ninguna  figu- 
ra havia  mas  conveniente  que  estar 

J5»  Por  ciierto ,  Maestro  ,  eso  esta  hermo- 
samente dicho  ,  y  con  estas  vuestras  respuestas 
grandemente  se  consuela  mí  anima  :  porque  es 
cosa  der  grande  suavidad  entender  el  summo  ar« 
tificio  y  consejo  de  las  obras  divinas ,  y  ver  quau 
proporcionados  medios  toma  para  los  fines  que 
pretende»  Mas  no  debe  ser  sola  esa  la  causa  de 
haverse  vestido  él  de  nuestra  humanidad  ,  sino 
otras  muchas:  y  esas  deseo  saber.  Porque  miran- 
do 


d'el  symbolo  dk  la  fe.  J07 
do  este  negocio  con  ojos  de  carne  ,  no  parece  co- 
¿a.  conveniente  que  aquella  altíssíma  ,  purissí- 
ftiá  y  símplícíssíma  substancia  ^  que  (  como  di- 
c¿  Isaías  i)  tiene  de  tres  dedos  colgado  el  pe^ 
só'drla  tierra  ,7  que  asentólos  montes  y  los  co- 
tlados por  peso  j  medida  ^  quísíesse  vestirse  de 
unsí  ropa  tan  baxa  como  es  la  carne  humana. 
'  M.  \  O  quán  gran  campo  haveís  abierto  con 
ésa  pregunta  ,'  para  poder  un  grande  ingenio  es- 
tender todas  las  velas  de  sm  eloquencia  enf  esaí 
tnateria  I  O  quántas  riquezas  están  encerradas 
debaxo  de  este  mysterio  f  Mas  ¿  quién  tendrá 
aquella  pureza  de  conciencia  para  osar  tratarías, 
y  aquella  luz  del  Espirita  Santo  para:  entcfnder 
las  maravillas  que  est^n  encerradas  en  él  ?  Pero 
confiado  en  la  bondad  de  aquel  Señor ,  que  a  tan- 
to se  inclinó  por  nuestro  ampr ,  diré  alguna  co- 
sa de  las  muchas  que  esa  vuestra  pregunta  de- 
manda. Y  para  proceder  con  mejor  orden  ,  pri- 
mero os  diré  ,  que  no  fue  indigna  cosa  de  aquel 
altissimo  Señor,  hacerse  tal  hombre,  qual  se  hi- 
zo :  y  asentado  esto  declararé^,quan  conveniente 
cosa  era  que  aquella  summa  bondad  se  vistics- 
se  de  esta  ropa  de  nuestra  humanidad  ,  /quan<« 
ca  gloría  de  aqui  se  le  siguió.^ 

Digo  pues ,  que  la  causa  porque  los  infieles 
tuvieron  por  cosa  indigna  de  la  Magestad  de 
Dios ,  hacerse  hombre  ,  fue  porque  consideraban 
que  Christo  era  hombre  de  la  manera  que  los 
otros  hombres  :  que  es  ,  con  las  propiedades  / 
Va  \^^.«^ 
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baxezas  comunes  de  ellos  ;  los  quales  como  so|ií 
concebidos  en  pecado  ,  nacen  con  coda  aquella 
perversidad  de  apetitos  y  passiones  que  arriba 
contamos  tratando  del  pecado  original :  por  d 
qual  el  entendimiento  qiiedo  escurecido  y  el  lí« 
bre  alvedrio  flaco ,  la  volu4itad  rebelde  » lainia« 
ginacion  fugitiva  e  inquieta  ,  el  apetito  desor- 
denado y  cobarde  para  todo  lo  bueno ,  y  mu/ 
codicioso  para  todo  lo  maío  ;  y  sobre  Codo  U 
carne  enferma  y  mal  inclinada.  Tal  nace  el  hom* 
bre  del  vientre  de  su  madre  :  y  sí  los  hombres 
niegan^  haverse  hecho  Dios  tal  hombre  como  es* 
te  tienen  razón  :  porque  ninguna  cosa  haviamas 
indigna  de  Dios ,  que  tomar  tú  habito  y  tal  na* 
Curalera  como  esa. 

D.  i  Pues  qu¿  tari  hombre  se  hizo  ? 
M*  \0  cosa  de  grande  admiración  y  suavf^ 
dad  y  en  que  el  anima  religiosa  no  se  harta  de 
pensar  noches  y  dias  !  O  sabiduría  de  Dios  ,  que 
assi  sabe  levantar  las  cosas  baxas ,  y  engrandecer 
las  pequeñas,  y  honrar  las  humildes!  Porque  ya 
que  por  su  inmensa'  bondad  determinó  abaxarse 
a  tomar  nuestra  humanidad  ,  tal  hombre  se  hi- 
zo ,  que  no  fuesse  deshonra  ,  sino  grandissima 
gloria  hacerse  tal :  pues  estaba  en  su  mano  ha- 
cerse qual  ¿1  quisiessc  »  sin  costarle  n>as  que  so« 
lo  querer. 

Porque  primeramente  en  la  naturaleza  coñ 
mun  de  los  hombres  havia  una  cosa  que  Dios  hi* 
zo ,  que  fue  la  naturaleza  ;  y  otra  que  el  demo* 
túd  acavtcb  ^  que  fue  el  pecado*  i  Mas  este  Se- 
ñor 
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?ior  tomó  en  si  lo  que  Dios  hizo ,  y  dexó  lo  que 
el  demonio  havia  tramado :  porque  tomó  nuestra 
naturaleza  sin  pecado.  N¡  tampoco  fue  concebido 
ni  nacido  ppr  común  vía  de  los  otros  ^hombres  p 
sino  ppr  una  manera  maravillosa  y  digna  de  tjA 
Magestad  :  ca  fue  concebido  por  virtud  del  Es* 
jpíritu  Santo  ,  y  nacido  de  madre  virgen.  Por*- 
qyc  ¿i  Dios  havia  de  nacer  ,  havia  de  ser  de  vir- 
gen :  y  si  virgenhavia  de  parir,  yhaVia  de  sera 
Dios.  Esta  manera  de  Concepción  y  Nadniienta 
fue  tan  nueva ,  tan  gloriosa  y  tan  digna  del  Hi- 
jo de  Dios  ,  que  aunque  muchos  locos  Empera» 
dores  se  intitularon  t  hicieron  adorar  como  dio- 
ses ,  nunca  ninguno  de  ellos  atino  a  ai^ribuir  a  ú 
esta  tan  grande  gloría. 

¿Pues  qué  diré  de  las  riquezas  y  gracias  que 
a  está  sacratissima  Humanidad  fueron  concedí* 
das  ?  La  primera  y  summa  gracia  fue  la  unión 
de  ella  con  el  Verbo  Divino  :  que  es  la  naayor 
cosa  que  toda  la  omnipotencia  de  Dios  puede 
dar.  Con  la  qual  dignidad  aquella  ^anta  Huma- 
nidad fue  ensalzada  sobre  todo  lo  que  Dios  tie- 
ne criado  ,  y  puede  criar.  Y  conforme  a  esta  tan 
soberana  dignidad  le  fueron  concedidas  todas  las 
gracias  :  que  fueron  la  grada  de  universal  cabe- 
xa  de  todo  el  genero  humano  ,  paraque  por  él 
se  pudiesse  dar  gracia  a  toda  la  posteridad  y  li-^ 
nage  de  Adam.  Y  con  esta  le  fueron  dadas  todas 
las  gracias  que  llaman  gratis  datas  :  que  fue- 
ron ,  grada  de  Prophecia  ,  de  sabiduría  ,  de  ha- 
cer milagros  ,  de  sanar  enfermos  ,  de  cnseñorear 
espíritus  malos  ,  y  de  todas  las  tlcjjitiav^  i^o- 
y  3  ti» 
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nes  del  Espíritu  Santo ,  que  en  aquella  anima 
santissima  se  aposentó;  como  lo  significó  el  Proh 
ph^ta  Jsaias  quando  dixo  :  i  Saldrá  una  vara 
de  la  raíz  de  Jes$e  y  y  de  estacara  nacerá  un^ 
jlor  ,  fohre  la  quaj  rebosara  el  Espíritu  d^  Se» 
ñor  ^  espíritu  de  sabíduriA  y  de  entendimiento, 
espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza  ,  espíritu  de 
.eiencía  y  de  piedad  :  e  hinchird  su  anima  el 
JEspiritudf  temor  del  Señor,  Estos  y  otros  in- 
numerables dones  del  Espíritu  Santo  fueron  ín- 
fundidos  en  aquella  anima  santissima  :  porque  en 
ella  se  depositaron  todos  los  tesoros  de  la  s^%* 
duria  y  ciencia  de  Dios  ,  como  fo  requería  I9 
dignidad  del  anima  unida  personalmente  con  el. 
Pues  siendo  esto  assi ,  no  era  cosa  indigna  dp 
la  Magestad  de  Dios ,  vestirse  de  tan  riqa  y  her- 
mosa ropa.  Porque  dado  caso  ,  que  \^  naturale- 
za humana  sea  m^s  bax^  que  la  Angelijca  ,  pero 
fue  ella  en  tanto  grado  Ijevantadapor  gracia ,  qup 
sobrepuja  con  infinita  ventaja  a  toda  la  alteza 
Angélica,  De  un  paño  baxo  se  puede  hacer  una 
ropa  guarnecida  con  tanta  pedrería  ,  y  con  tan 
ricas  labores  y  .bordaduras ,  que  sea  muy  mas  pre- 
ciosa ,  que  si  toda  fuesse  de  tela  de  oro.:  porque 
lo  que  le  falta  de  la  dignidad  de  la  materia  ,  su- 
ple la  hermosura  de  la  forma  y  de  la  hechura.  El 
velo  del  Templo  ,  que  estaba  delante  del  arca 
del  Testamento^  era  de  diversos  colores ,  2  y  la- 
brado de  aguja  por  mandado  de  Dios  :  el  qual 
representa  el  velo  de  la  sagrad^  Humanidad  coa 

que 
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que  estaba  cubierta  la  gloria  de  la  Divinidad  4  f 
la  variedad  de  sus  colores  ,  la  muchedumbre  y 
dlíereucias  de  sus  virtudes  ;  y  el  ser  labrado  de 
aguja  nos  figura  el  artificio  sutilissímo  del  Es- 
píritu Santo  9  que  con  aquella  santa  Humanidad 
fue  adornada  y  hermoseada.  Por  esta  causa  dice 
clPsalmista  i  que. el  Señor  se  vistió  Je  hermo'^ 
sur  a  y  se  ciñó  de  fortaleza.  Y  por  esto  se  lla- 
ma 2  hermoso, en  su  hermosura  sobre  todos  hs 
hijos  de  los  honores  :  que  es,  sobre  todos  quan- 
tos  Santos  ha  havido  y  havrá  jamás.  Lo  qual 
representa  la  Esposa  en  los  Cantares  ^  >quando 
dice  :  3  Como  el  manzano  entre  los  arboles  silm 
westresy  montesinos ,  /íssi  resplandece  mi  ama- 
do  entre  los  hijos  de  Jos  hombres  :  (fie  e$,  como 
diximos ,  entre  todos  los  Santos»  Por  la  qual 
causa  el  mismo  Psálmista  4  dice  que  fue  este 
Señor  ungido  con  la  gracia  del  Espiritu  San» 
to  sobretodos  los  que  de  ella  participaron  :  que 
son  todos  los  escogidos.  Y  finalmente  por  esta 
tan  señalada 'Ventaja  lo  llama  Daniel  t\  Santo 
de  los  Santos.  5 

Demás  de  esto  las  passiones  naturales ,  que 
(Comunmente  en  los  hombres  son  tan  rebeldes  y, 
desobedientes  a  la  razón  por  causa  del  pecado 
en  que  todos  somos  concebidos  ,  en  él  estaban 
tan  obedientes  como  lo  estaban  antes  4el  peca^ 
do  por  virtud  de  la  justicia  original.  Porque  co- 
mo él  fue  concebido  por  el  Espiritu  Santo ,  to- 
V  4  ni¿ 
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^6  dt  Adam  s^o  la  nacuraieza  ,  mas  no  ia  cul^ 
pa  ;  y  por  eso  no  havia  eii  él  esta  mala  raíz  ^ue 
hay  en  nosotros  :  porque  no  era  justo  que  tu* 
viese  algún  rasguño  de  pecado  quien  venia  a 
sanar  las  heridas  mortales  de  nuestros  pecados. 
FinaUncme  tan  grande  fue  la  perfección  y  hciy 
mesura  de  aq4jella  santa  humanidad  ,  y  tan  lejos 
están  algunos  Dodores  de  tener  por  cosa  indig-» 
tía  de  la  magestad  de  Dios ,  vemr  al  mundo  en 
esta  forma  para  satisfacer  por  ios  pecados  ,  que 
vienen  a  decir  i  que  aunque  no  huviera  pecados 
fii  pecadores  que  redimir ,  iio  dexaria  de  encar^t 
4)ar  :  alegando  que  no  era  razón  qiie  aquella  can 
excelente  ^bradela  sagrada  Humanidad,  que 
<vale  mas  que  todo  lo  criado ,  estuviera  pcndien^ 
te  de  una  cosa  tau  accidental  y  ta^i  ocasionada 
<:omo  era  el  pecado  :  alegando  también  para  es- 
to, entre  otras  razoiKS,  que  al  summo  biea 
con  venia  esta  suma  comunic^cioii  ,para  decía* 
ramos  por  ella  la  grandeza  de  su  bondad  y  ca^ 
rídad  ,  y -para  honra  del  mundo  que  él  havia 
criado  ;  pues  juntándose  con  el  hombre,  que  es 
«1  mundo  uienor ,  todo  el  mundo  mayor  que- 
daba honrado  y  ayuntado  al  principio  de  dondo 
havia  procedido  ;  como  adelante  declatíurémos*. 
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CONCORDANCIA  MARAVILLOSA  I>1  -LAS  OMA# 
T  TESTIMONIOS  D£  CHKIST-O  CON  JLA  PIÓ" 
KIDAD    PJE  SU    P£RSONA^ 

Mas  no  para  aqui  la  excelenda  y  glot1a4# 
fsca  sagrada  Humanidad  :  porque  codo  lo  de^ 
mas  que  en  ella  sucedió,  fue  conforme  a  aqueHe^' 
primera  y  sumaia  dignidad  de  k  unión  con  el^ 
Verbo  Divino.  Porque  tal  es  la  consequencíay 
correspondencia  de  las  obras  trazadas  por  el  coQ«» 
sejo  de  Dios.  Y  assi  demás  de  lo  dicho ,  porque 
ningiin  linageáe  dignidad  y  gloria  faltasse  en  c$» 
te  mysterio  ,  antes  que  este  Señor  nacicsse ,  luc»^ 
go  al  priiKipio  del  mundo ,  y  -por  todas  los  eda^* 
des  que  después  sucedieron ,  fue  prometido  9 
los  Patriarcas ,  denunciado  por  los  Prophctas; 
predicado  por  las  Sybilas ,  y  figurado  en  toda» 
ks  ceremonias  ,  sacrificios  y  sacramentos  de  U^ 
ley.  Y  quando  ya  huvo  de  venir  al  mundo ,  ¿da 
qué  manera  vino  ?  Vino  como  convenía  a  tan  alr 
ta  Magestad.  Fue  denunciado  por  un  Ángel ,  i* 
concebido  por  virtud  del  Espíritu  Santo  ,  nad» 
do  de  madre  virgen  «  2  cantado  y  celebrado  siT 
nacimiento  por  millares  de  Angeles ,  viskado  de. 
los  pastores ,  publicado  por  las  estrellas ,  ador^ 
do  de  los  Reyes ,  3  conocido  de  los  justos  Si- 
meón ,  Ana ,  Zacharias ,  plisabcth,  y  sobre  to--^ 

do 
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3o  del  niño  S.  Juan ,  %  ^ue  jestanclo  encerrado 
en  las  entrañas  de  su  madre ,  le  adoro  y  recp- 
noció  :  que  fue  la  tnas  nueva  manera  ác  revere^n- 
cia  que  jamás  $e  vio  :  porque  assi  convenía  para 
la  gloria  y  honra  del  Señor  que  de  nuevo  venia 
al  mundo.  Mas  jdespoies  de  ya  :Crecido ,  jutxca- 
m^ente  creció  jcon  ¿1  la  gloria.  Porque  en  el  jBap- 
tísmo  «e  abrieron  los  xielos^  ^  y  sobre  el  dccea- 
diQ^l  Espíritu  Santo  en  .especie  visible  .de  palo* 
ma ,  y  sonó  aquella  voz  magnifica  del  Padjr^e ;  £/- 
tf  es  mi  fiijo  muy  amado ,  ^n  quien  yo  me  Agrá* 
dép  Pespues  de  esto ,  andando  por  el  mundo  ,^  y 
couversando.con  los  hombres ,  tales  obras  Jjacia, 
quales  convenía  a  la  dignidad  de  quien  il  era« 
Éorque  baxando  Píos  en  forma  humana  .del  .Cic- 
lo a  U  tierra ,  i  qué  obras  Jiavia  de  hacer,  ^ina 
obras  de  Dios  ?  Pues  tales  las  hizo  .este  :Señor, 
sanando  los  enfermos  ^  alumbrando  los  ciegos, 
limpiando  los  leprosos ,  lanzando  los  demonios, 
curando  los  paralíticos  ,  resucitando  los  ,iiíuct- 
tQs .,  mudando  lanaturaleza.de  las  cosas^  multi- 
plicando los  ^panes ,  andando  sobre  las  aguas  de 
la  .mar ,  mandando  a  los  vientos  ^  sosejgandp  las 
tempestades ,  revelando  los  secretos  4e  flos  cora? 
zónes  ,  denunciando  las  cosas  advenideras  ,  yi- 
vienjdo  vida  santissima ,  predijcando  dodrina  ína- 
ravillosa^  perdonando  los  pecados ,  alumbrarnlo 
y .  santificando  los  hombres*  Y  lo  que  mas  ej , 
no  solo  hacia  estas  maravillas  por  si,,  ma$  otras 
sonto  estas  j  y  aun  mayores  hadan  Jos  que  en  él* 

ereian-f 
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fiteían  ;  como  el  mismo  lo  xlíxo.  i  Y  no  solo 
obraba  esto xon  la  virtud  de  su  palabra,  sino 
con  solo  el  tocamiento  de  su  vestidura  :  2  la 
qual  daba  entera  salqd  ;i  quien  quiera  que  la  to« 
caba.  i  Pues  :qué  cosa  mas  digna  de  JDios  ^  que 
esta  manera  de  .vida  ?  cómo  era  razón  que  .an« 
duviesse  Dios  entre  jos  hombres^  ^no  .obrando 
estas  rgrand^2;as? 

Sigúese  4espues  la  m|ierte:.<]ue  aunque<(nuer* 
;te  al  parecer  deshonrada  ,  no  fue  menos  glorio- 
sa que  la  vida.  3  Porque  si  dende  el  prjnC^^o 
del  mundo  en  la  muerte  del  justo  Abel  se  cooicn-» 
20  la  guerra  4e  los  malos  contra  los  .buenos,,  y 
siempre  se  prosiguió  en  todas  las  edades  xoá  jas 
muertes-de  los  Prpphetas  ;  i  que  havia  de  hacer 
el  mundo  perverso  .contra  quien  tal  vida  vivía, 
y  tal  dodrina  predicaba ,  y  tal  testíndonio.daba 
de  sus  malas  obras  ,  sino  perseguir, a  quien iissi 
lo  perseguía  ,  y  destruir  a  quien  lo  destruía,»  y 
hacer  guerra  mortal  a  ,quien  ^si  se  la  hada  ? 
qué  Jiavia  dehacer  el  que  era  todo  carne  ,  sino 
levantarle  contra  el  que  era  xodo  espíritu  í  ;qué 
el  frenético .,  sino  indignarse  .contra  el  mcid^o  ? 
qué  el  legañoso ,  sino  ofenderse  .con  el  jrespian- 
Jdor  de  ja  luz  ?  qué  el  ladr:oa ,  sino  encruelecerse 
.contra  quien  descubría  sus  hurtos  ? 

¿  Pues  qué  diré  de  la  moderación  y  gravedad 
conque  se  hubo  en  la  muerte  ?  El  mismo  se  vino 
^l  lugar  ,de  Ja  Passion  ;  él  ,estayo  la  víspera  de 

ella 

t    JtAHH.  XIV.  U»tth.  IX.  XIV,    J   Um.  VI.    i    ^*  ^• 

Áui,  dt  Civ.  Dei  lib.  XVni.  c.  Ll. 


ella  predicando  y  consolando  a  sus  disgpulos  , 
lavándoles  los  pies  ,  y  ordenándoles  aquel  akis-^ 
simo  y  divinissimo  Sacramento  de  su  Cuerpo  y 
de  sn  Sangre :  i  él  salió  a  recibir  a  los  que  le  ve- 
nían a  prender  ;  y  después  de  caidps  en  tierra  , 
dos  veces  los  tornó  a  levantar ;  y  repreíiendió  a 
S^  Pedro  porque  havía  herido  a  uno  de  sus  ene- 
migos ;  y  consu  bendita  mano  le  sanó  la  herida* 
Y  puesto  ya  «n  medio  dp  sus  enemigos  ,  ¡  que 
j>a.clencia  nriostró  en  tantos  tormentos  1  qué  «i^  ' 
iencio  entre  tan  falsas  acusaciones  1  qué  «lanse- 
dumbre  entre  tantas  injurias  I  qué  gravedad  ea 
sus  respuestas  !  y  qué  semblante  y  mesura  en 
presencia  de  tan  injustos  jueces  y  tribunales  !  N£ 
son  m^nos  de  notar  las  pa;labras  que  habló  es- 
tando en  la  Cruz  ,  tan  dignas  de  quien  él  era  , 
haciendo  oración  pior  aqnellos  mismos  que  lo 
crncificaban  2  y  anualmente  loblasphemafoan  ,  y 
afreciendo  el  Parayso  al  buen  ladrón  ,  y  encov 
mendando  la  piadosa  Madre  al  amado  discipu*» 
lo,  j  y  el  espíritu  en  las  manos  de  su  Padre,  aca^ 
bando  la  obra  de  aquella  tan  grande  obediencia^ 
Todas  estas  cosas  manifiestamente  daban  testi- 
monio de  su  innocencia  y  de  la  dignidad  de  su 
Persona  *.  mas  mucho  nias  lo  dio  al  tiempo  del»- 
Passion  el  sentimiento  del  mundo  ,  4  la  altera»' 
don  de  los  elementos  ,  el  escurecerse  los  cielos, 
d  temblaría  tierra  ,  el  quebrantarse  las  piedras^ 
ci  abrírselos  sepulcros ,  el  resuckar  los  muerdos;» 

y 
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y  romperse  el  velo  del  templo ,  que  4c  aquella 
sanca  Humanidad  era  figura ,  y  assí  convenia  que 
íe  rasgasse  quando  ella  padecía.  Porque  tal  sen- 
timiento era  razón  cjue  híciesse  el  mundo  quao« 
do  moría  en  Cruz  el  Crfador  del  mundo.  De  ma- 
nera ,  que  todas  las  cosas  concaerdan  dende  el 
.  prinelpio  hasta  el  fin ,  assí. como  convenía  a  la 
dignidad  de  tal  Señor  :  la  concepción ,  el  naci- 
miento ,  la  vida ,  la  muerte ,  con  todo  lo  demás. 
Y  no  para  aquí  su  gloria :  porque  si  murió ,  resu- 
cito luego  al  tercero  dia  ,  como  Señor  y  vence- 
dor de  la  oHiertc  5  y  resucitó  consigo  muchos 
otros  inuertos ,  y  maqueó  al  infierno  ^  y  prendió 
al  principe  de  este  mundo:  y  hecho  esto ,  con 
aquella  pres^a  tan  gloriosa  por  su  propia  virtud 
subió  en  cuerpo  y  anima  por  los  ayres  al  Cielo» 
espaiitandose  los  discípulos  de  tan  grande  mara- 
villa :   I  y  de  ai  embió  al  Espíritu  Santo ;  cotí 
cuya  virtud  por  medio  de  unos  pobres  pescado- 
res reformó  al  mundo,  derribó  los  altares  de  los 
Ídolos  ,  venció  los  Emperadores ,  confortó  los 
-Martyres,  pobló  los  desiertos  deMongeá  y  los 
poblados  de  Virgines  ,  y  hinchó  el  mundo  de 
sabiduría  i  de  religión ,  de  conocimiento  del  ver- 
dadero Dios  ;  triunfando  desús  enemigos  y  de 
toda  la  potencia  del  mundo  *  y  lo  que  mas  es, 
del  pecado.  Y  los  que  trabaron  su  nmerte  ,  hu- 
bieron el  pago  que  merecían.  El  que  lo  vendió , 
se  ahorcó  :  2  el  que  lo  sentenció ,  se  mató  :  y 
los  que  lo  entregaron  a  la  muerte ,  fueron  aso- 

.  la* 
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ella  prcdicwdo  y  con-  ^,/  /-rsii  Keyno  con  h 

lavándoles  los  pf-  >;'>.>:^^ue  después  del  di- 

simo  y  divinls  ,   ;>;-;¿  cal  castigo  merecía 

de  suSan^  y'-^*' 

nian  a  prenr       .•  -^  -  ' -^posico ,  í  quién  tendrá 
djos  veces  1 


S  o  ^  ,.--*y^  Magestad  de  Dios ,  ha- 

o,  lí'cdro         ^\*j'^í/>J^  todo  el  proceso  de  su 
migos  j  >^'^-jjffCcído  y  adornada  con  tan- 

?"^     ^..*«'  V^r  4>í"í  ""  grande  orden  y  conse- 
p^^'f '"      s^^'iJ^^P»  '  quien  considerará estaf  traza  , 
A^^       vj^^j^írable  concierto  y  conveniencia 
^^       ^jjjrj^^  que  no  reconozca:  eí  maravilloso 
^        ¿•^fáuhiduria  de  Dios  ?  cornos  supieran 
f       40f^^<*  y  rudos  pescadores  texer  esta  tela  ,■ 
^¿^^ísn  obra  con  tan  grande  concrerto  ,  sí 
yjj^  verdad  no  los  guiara  ?  Por  donde  assi 
*JJ/|M  Philosophos  viendo  en  la  fabrica  de 
^imntdo  tan  grande  orden  y  razón  ,  enten- 
^^1  que  no  se  pudo  esta  obra  hacer  acaso,  si- 
^^ne  tenia  un  sapientissimo  hacedor  y  gober- 
i^^r  que  la  regia  ;  assi  también  visto  este  ma- 
i^villoso  proceso  de  la  vida  de  Christo  ,  y  de 
Ic^  aue  antes  de  ella  precedió ,  y  después  se  si- 
guio,  y  entendiendo  por  aqui  la  maravillosa  con- 
veniencia y  correspondencia  de  todos  estos  mys- 
tcrios  ,  Y  mucho'  mas  el  grande  fruto  que  en  to- 
do el  mundo  de  esto  se  siguió  ,  no  pudieron  dc- 
xar  los  hombres  de  recibir  y  aprobar  una  obra 
tan  admirable,  y  conocer  que  esta  traza  era  dig- 
na del  consejo  de  Dios  ,  y  no  invención  huma- 
na :  puesro  caso  que  no  es  este  solo  el  fundamento 
^de  nuestra  fe ;  porque  otros  innumerables  I.ay 
^  que 
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que  confirman  y  testifican  esta  verdad  celestial. 
Por  lo  qual  con  mucha  razón  dixo  el  Propheta  i 
que  los  testimonios  y  misterios  de  la  fe  se  havian 
hecho  etí  gran  manera  creíbles  al  mundo  ,  pot- 
los  grandes  argumentos  y  motfvos^qne  el  mun- 
da  tuvo  parí  creerloSiT 

2).  No  puedo  ,  Maestro ,  con  pakbras?  decía* 
raros  la  consolación  que  mi  anima  ha  recibido 
con  esc  tan  larga  y  tan  suave  disciiisa  t  Porque 
para  un  hombre  Chrístíaho ,  que  tiene  dos  lum-* 
bres  en  su  entendrmienta  ,  una  natural  de  razoav 
y  otra  de  fe  i  no  hay  cosa  mas  dulce  que  ver  la 
concordia  de  la  una  lumbre  con  la  otra^  Mas 
ahora  ya  que  haveis  probada  no  ser  indigna  ca- 
sade  lá  akeza  de  aqueí  Señor  y  hacerse  tal  ham** 
bre  y  qual  aquí  haveis  dibujada  ^  ensenadme  aha« 
ra  lo  que  al  principio  propusistes  :  que  esr ,  quan* 
grande  gloria  fue  para  ese  Señor  tomar  nuestra 
carne,  y  quan  conveniente  haya  sida  eso  a  la  na- 
turaleza divina.  Porque  í  quéconvjcnfencia  a  qué 
razón  hay  para  juntarse  en  una  sola  Persona  dos 
natui^alezas  tan  distantes  coma  son  divina  y  huí* 
mana  ? 


S.  II. 
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MTJrciMtASE  düAN  CGNVENIÉNTI  ITATA  SIMF 
A'  LA  NATURALEZA  DIVINA  JüNTiTESE  COlfc 
LA  humana;  y  QÜANXOS  FllüTOSSE  SIGUIS^ 

*     mcm  9SBSÍTATAN  ABMUELABLE    UNION^ 

ilf.  Para-wsipohderos^aesta  pregnnrannte  apro» 
'i?echaré  de  rwa  razón  del  Angélico  E>049t>c  San- 
lixy  Tilomas  ,  r  can  eficaz  y  tan  poderosa ,  qué 
no  me  parece  que  havrá  entendimienca  sanaquc 
nof  quede  convencido  conellai  Para  ctqro  enteo- 
«dioiientó  Haveis  primcto  de  presuponer  como 
#cosa  clara  y  que  aquelb  conviene  a  c^a  cosa^ 
•  que  le  conviene  según  ser  propia  naturaleaat  Pop-* 
«jjnc  assí  decimos  que  esrudíar  ,  leer  3rphiloso* 
jpbar  ,  y  ser  capaz  de  doArhia  ,  so»  cosas  qu© 
c  convienen  al  hombre  ;  porque  son  conformes  a 
fl»  naturaleza  ,  que  es  ser  criatura  racional.  Pues 
ahora  veamos»  qual  es'la  naturaleza  de  Diois.  To-' 
dos  confiessan  str  él  la  mi^ma' bondad  esencial  $ 
pior  la  qual  crió  ,  rige  y  gobierna  todas  tas  co*^ 
sas^Esta  es  la  perfección  de  que  él  mas  se  pre- 
cia » y  la  mas  gloriosa  que  hay  en  él  ,  dé  h  ma* 
ncra  que  arriba  declaramos.  2  Pregunto  pues^ 
ahora :  ¿  quál  es  la  cosa  mas  propia  de  la  bondad? 
J>.  Comunmente  oygo  alegar  en  tas  escuelas^ 
aquella  sentencia  de  S.  Dionysio  y  3  que  el  bien 

^, »  ^J^-  P'  f«  I.  ^>  I.    X    Supü  tra^,  I.  Mp.  m,  ft¿.  34.     3    l>t 
XHv,  IJm*  cáff.  IV. 
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es  difasivo  y  comunicativo  de  $i  mismo:  coma 
lo  vemos  en  la  mas  excelente  de  las  criaturas 
corporales ,  que  es  el  sol :  el  qual  tan  Hberalmen- 
te  comunica  su  resplandor ,  su  calor  y  su  virtud  a 
codas  las  criaturas  corporales. 

M.  Muy  bren  haveis  respondido.  Y  el  misma 
lefxemplo  tenemos  en  todos  los  hombres  que  son 
entera  y  verdaderamente  buenos:  los  quales  quer- 
rían, si  les  fuesse  possible ,  infundir  aquella  bón* 
dad  que  tienen ,  en  rodos  los  otros  ,  y  hacerlos 
.  semejantes  a  si.  Por  lo  qual  aquel  gran  Sabia 
decia  i  que  sin  envidia  comunicaba  a  todos  ta 
sabiduría  que  H  tenia  ,  y  a  nadie  escondía  Js 
honestidad  y  hermosura  de  ella.VúCS  siendo  es- 
ta la  propiedad  natural  de  la  bondad  ,  sigúese^ 
que  quanto  la  bondad  fuere  mayor  ^  tanto  será 
mas  comunicativa  de  si  misma:  como  vemos  que 
por  ser  natural  cosa  al  fuego  quemar  y  abrasar , 
quanto  fuere  mayor  el  fuego  ,  tanto  mas  pode* 
rosan>ente  quemará  y  abrasará. 
*  /)•  i  Quién  podrá  negar  eso  ? 

M.  Pues  tampoco  podrá  negar  lo  que  de  aquí 
sfc  sigue  :  y  es ,  que  como  Dios  sea  no  solameu* 
te  bueno  ,  mas  summamente  bueno,  y  la  misma 
bondad  ,  sigúese  que  él  sea  summamente  comu«> 
nicativo  de  si  mismo  :  y  no  havia  otra  summa 
manera  de  comunicarse  al  hombre,  sino  comuni- 
cándole su  propio  ser.  Con  la  qual  comunica-- 
Clon  no  solo  se  comunicó  al  hombre ,  mas  tam- 
bién a  todas  las  criaturas  en  su  manera :  pues  en 

TOJU.  XI.  X  el 
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el  hombre  concurren  y  se  juntan  codas  ellas ,  assl 
las^  espirituales^  como  las  corporales  ,  por  ser  él 
compuesto  de  ambas  naturalezas.  Esta  razón  es 
tan  pocíerosa  y  que  no  veo  repliot  en  ella.  Por- 
que si  alguno  dixcre  que  ya  Dios  havia  comuni- 
cado' al  hombre  todas  las  riquezas  de  este  muQ« 
do  t  diputando  todas  las  criaturas  de  ct  paraque. 
le  sirvüessen ;.  mas  toda  esta  compari^lb  coa 
Dios  yüa  es  más  que  un  punto  en-  media  del  mun- 
4o  %  comparaclo  con  la  circunferencia  del  ñus  aU 
to  cielor  Porque  (  como  eí  Sabio  dice  i  ^todo 
isft  mundo  en  presencia  de  J^ios  es  como  unát^ 
gota  del  roció  de  la  mañana  ,  o  comaun  gran(i 
de  fesof  que  se  carga  sobre  la  balanza  del  fia-' 
tero.  Mas  Isaias  passa  adelante ,  2  y  dice »  que 
todar  las  naciones  del  mundo  delante  de  él  son 
como  sinctfuessen  ,  y  como  nada  son  refutadas 
en  su  presencia.  Pues  según  esro  ,  ¿  cómo  se  pa 
drá  llamar  summa  comunicación  de  Dios  ,  dar*, 
nos  las  cosas  que  el  Propheta  lleno  de  su  Espi-. 
ritu  llama  nada  ?  Assi  que  esta  razón  de  Santo 
iThomas  no  tiene  contradfccionr 

JD,  Maravillado  estoy  de  ver  con  quan  breve 
razón  satisfacéis  a  la  pregunta  que  os  puse ;  con  lo 
qual  lo  que  a  prima  faz  parecia  cosa  tan  estraña  de 
la  Magescad  de  Dios ,  probáis  eficassimamente 
que  ninguna  mas  le  convenia.  Mas  con  todo  eso . 
¿  qué  responderemos  a  los  que  dicen  que  fuera 
cosa  mas  decente  a  la  dignidad  del  Hijo  de  Dios, 
vestirse  de  un  cuerpo  formado  de  luz ,  que  es . 

una 

I    ülá,  (éif.  XI.    z   Iséí.  Xh. 
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una  criatura  muy  hermosaír  quede  una  carne  qué 
decencia  de  la  carne  de  Adam  ,  y  de  otros  tnii* . 
chos  grandes  pccadoreí'  que  se  cuenrarr  en  U  gt- 
nealogia  de  este  Señor  r  puesto  caso  que  su  carne  . 
fuesse  fnnoceiicissima,  yesentade  todop«?^ado  1 

M^  Brevemente  os  responderé  x  esa  pregui>*. 
ta' ,  de  la  manera  que  responde  a  ella  Eusebío 
Emisseno' ,  diciendo  que  no  convenía  esto  par^i. 
la  justicw:  de  inrestra  Redempcibn.  n¿  Por  ven* 
jf'tura  laluiy  diceéF  ^.i  Iravia  pecado  ^pa^aipur-i 
n'gar  en  el  cuerpo» de  ella  los  pecados^  agpnos.?- 
9Y  Asst  que  por  el  cuerpo  de  esta,  criatura  ni  uor 
n  podía  dar  el  aprecia  de  su  muerte  ni  el  exem- 
>v  pío  de  sur  Resurrección..  Y  demás  de  esto» ,  nín-f 
9f  gunx  cofifííanza.  me  díera  de  poder  yo  vencer 
frai  enemigo^  sí  él  nor  triunfar*  ácwí  propio^ 
n  cuerpo,  f  A  qué-  proposito  havia  de  tomar 
»  cuerpo  de  lur  qufcn»  venia  a  redimir  el  houi- 
nbreí'Muy^fgnoraíi te  seria  et  medico  sí  tomasr 
99' se  a  sus-  cuescas  el  hombre  sano '« y .  dexassé  el 
>v enfermo.  Porque  en  et  cuerpo  donde  esta. U. 
yrdoleilcia  ,  ai  se  ha  de  aplicar  lar  medicina^  c<^ 

D.  Bastantemente  queda  respondido  x-  esta 
ffpteguntaii  Mas  ahoraí  quiero  me  respondáis  3. 
otra- :  que  es  ,  parecer  m  los  ojos,  de  carne  cosa 
indigna  de  aquella  soberana  Migestad  r  haversc 
vestido  de  élía^ 

-Sf.  A  eso  brevenreute OS' respondo,,  que da-^ 
Jo  que  el  hombre  ,  ftiiradás  las  baxezas  ♦  enfer- 
medades y  i^vileiai^  de  su^  carne  ,  sea^  ana  de  las 
Xi  mas 

I    EiáSib.Bnus.bomXL'itféué.  .'^.  '..r.   .     ^ 
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tasii  miserables  y  apocadas  criaturas  del  mundo; 
pera  mirada  la  excelencia  de  su  anima  ,y  del  fia 
{Hnraque  fue  criado ,  na  debe  nada ,  coma  dice 
Santo  Thomas ,  i  al  mas  aleo  de  los  Seraphiness 
pues  no  eS'  otro  el  ultimo  fin  y  bienaventuranza 
del  Seraphin  ,  que  l«  del  hombre  ,  pues  ambos 
fueron  criado»  para  una  misma  Gloria » La  qual 
tienen  siempre  los  SanBos  ante  los  ojos ,  para  no 
hacer  cosa  indigna  de  esta  tan  gfande  dignidad. 
iV  assi  se  escribe  a  de  uno  de  aqueUos  Padres 
antiguos ,  por  nombre  Isidoro ,  que  estando  una 
ver  comiendo,,  comenzámuy  de  proposito  atto« 
rar.  Y  preguntado  por  U  causa  de  sus  lagrimas^ 
T€spondi6^  r  99  Lbro  ,  por  ver  que  estoy  comien* 
19  da  manjar  de  bestias^,  havicndo  de  estar  según 
99  la  dignidad  de  mi  anima  en  el  Parayso  gozan* 
99  do  de  manjar  divino,  u  Pues  quien  considera* 
re  esta  tan  grande  dignidad  del  hombre ,  veríw 
que  naera  cosa  indigna  de  aquella  iinnensabon* 
dad  t  proveer  de  remedio  z  tan  noble  criatura» 
^  £>.  No  puedo  dexar  de  alegrarme  con  esa 
respuesta ,  pues  tanto  hace  en  mi  favor.  Mas 

Erque  tan  grande  cosa  como  es  hacerse  Dfos 
imbrc  ,  ha  de  traer  conmigo  grandes  frutos  y 
provechos  a  la  vida  humana  »  eso  querría  me 
declarassedes  ahora. 

JkT  Eso  podréis  vos  entender  si  os  acordare* 
deii  de  lo  que  hasta  aqui  havemos  platicado,  jun- 
to con  todo  lo  qué  me  decis  haver  leido  en  el 
Tratado  precedente;  Porque  primeramente  por 

es* 
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esté  medio  nos  provocó  este  Señora  U  amar« 
descubriéndonos  la  Jnnfiensidad  de  su  bondad  S 
que  es. el  mayor  motivo  que  hay ^e  amor.  Por« 
que  assi  como  es  propio.,  según  dijimos »  de  U 
summa  bondad  «ummamence  comunicarse  ,  assi 
iesta  summa  comunicación  es^rgumentojclaro  de 
ser  summa  bondad  la  que  assi  $e  nos  comuuico* 
ítem  por  aqui  también  nos,dcclarp  U  .grande:(a 
de  su  caridad.»  queriendo  hacerse  .miestro  her- 
mano, .nuestra  carne  y  nmosrrasan^re::  que  n 
¡btro  grande  estimulo  y  motivo  de  amor*  P^r 
iaqui  también  esfioczo  nuestra  esperanza^  y  nos 
hizo  creíble  que  pues  Dios  havia  dccendido,a 
hacerse  hombre  4  que  el  hombre  .podría  subir  por 
/via  de  gracia  a  hacerse  semejante  a  Dios  :  pues 
rs  mucho  mas  aquello  que esjco^  como  en  el  Tra« 
irado  passado  diximos.  Y  si  os  acordáis  de  aque* 
líos  admirables  rfrutos  que^eferimos  rdel  árbol 
de  la  Cruz  ,  ,entender¿is  .que  ^liundamento  de 
cellos  fue  hacerse  Dios  hombre  :  porque  no  pti« 
idiera  morir  en  ^ruz ,,  si  no  lo  {ucra  :  y  assi  de 
todos  aquellos  frutos  suavissimos  careciéramos, 
cnlos  .quales  está.toda  nuestra «lud  y  redemp* 
Clon.  Y  ^emas.de  esto ,  hactcndose  este  Señor 
iiomhre,  y  convevsando  entre  los  hombres  con 
tan  grande  santidad  » nos  allanó  y  «^cilitó  el  ca* 
mino  de  la  bienaventuranza  ¡con  I9  luz  de  su  doc* 
trina  ^  y  nos  animó  a  caminau:  por  ¿1  con  Ja  vir« 
tud  de  sus  exeoiplos  :  porque.de  lo  uno  tenia  oe*- 
cessidad  nuestra  ignorancia  ,  y  de  lo  otro  nues- 
tra flaqueza;  y  ambas  cosas  eran  necessarias  pa^ 
ra  contrastar  á  la  «abiduria  cdxváüi  ^  ^qxw¿vl 
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del  mondo.  Ponqué  €owo  h  Philosophia  del 
Evangelio  por  una  parte  sea  un  pdblico  pregón 
y  condemíaónde  la  xodicia  desordenada  de  las 
'  honras 3  riquezas  ydeleyíes  seuswales  3  y  por  .otra 
parce  ninguna  otra  cosa  mas  procure  ^  gcncxal- 
'mente  hablando ,  todo  el  genero  humanó  ,  y  xo- 
dos  los  grandes  y  prudentes  del  .siglo  (  los  qna- 
ks  por  nm  y  por  tierra ,  por  hierro  y  por  fue- 
"go  buscan  todas  estas  acosas  5  ¿n  las. i]uáles  tie- 
nen puesta  su  felicidad  y  jultinio  fin)  ¿  cómo 
pudiera  ün  iionabrécUIb  flaco  oponerse  contra 
este  torrente .,  y  desmentir  i  todo  el^undo^  $S 
rio  tuviera  por  si  los  eiccnaplos  y  testimonios  .de 
ChfistóíPorqueestáUiegoa  la  mano  acudir  con 
aquel  argumento  que  hace  S.  Bernardo  3  tracan- 
'  dó  de  la  humildad  y  aspereza  y  desabrigo  ^on 
que  el  jiíño  Jesús  nació,  diciendo  assij:  i  w  0«- 
s»  te  niño  que  esta  manera  de  aspereza  escogió , 
>%  se  engaéa  ;  ó  el  mundo  yerra  ,  xque  busca  lo 
"  9y  contrarió.  Mas  inipossible  es  engañársela  sum- 
*  99  ma  sabiduría .:  Íue|;o  siguésse  qué  el  mundo 
M  yerra.  i4  Cojieste  argutnentoburlan  los  buenos 
"de  la  potencia  y  prudencia  del  mundo»  Y  estets 
'  uno  de  los  frutos  que  el  Hijo  de  I)ios  traxo  ,al 
'  mundo  3  acornó  lo  dice  S.  Augustin  por  estas  pa- 
labras X  2  n  Porque  los  hoc¿bres  mas  confiada- 
f 9  mente  xamiinassen  a  la  primeta  y  summa  vcr- 
'  19 dad ,  quees Dios ,  la  mi^ma  verdad  vestida  de 
99  carne  humana  estableció  y  fundó  la  fe  j  esto 

.19  es,. 


DEL  SYMBOIO  DK  lA  M.  jiy 

f 9  es ,  la  verdad  y  la  do<flrina  de  la  fé.  i«  Y  U 
necessidad  ^ue  havta  dd  magisterio  de  tanta  au- 
toridad ,  no  se  con  qué  lumbre  la  alcanzó  aquel 
gran  Philosopho  Platón:  cl-qual  dice  i  w  que 
con  esta  imttadion  xlebian  sus  discipidos  guardar 
los  preceptos  que  él  les  havía  dado,  hasta  que 
viniesse  algún  hombre  mas  sagrado  que  les  xn« 
señasse  otra  mas  excelente  doétrlna.  i< 

Z).  Cieitamente  ,Maeá:ro ,  gran  razoñ  tuvo 
el  Psalmista  para  decir  :  2  ¡  Qudn  dulces  son  , 
Sitíor  ,  para  mi  paladar  'vuestras  palabras  I 
Son  cierto  mas  .dulces  que  ¡a  miel  en  mi  boca. 
Digo  esto  y  por  la  consoladoh  que  he  recibido 
en  oiros  :  mayormente  considerando  en  eso  por 
quantas  vias  y  maneras  aquélla  iníimtaibondad 
ayuda  a  ^nuestra  flaqueza  con  elmysterio  de  su 
Encarnación.  Porque  quien  estaba  cercado  de 
tantas  enfermedades,  y  acosado  de  tan  malas  in* 
clinaciones  por  razón  de  aquel  común  pecado » 
tenia  necessidad  de  una  medicina  universal  que 
lediesse  remedio;  el  qual  suficientissiniamente 
se  halla  en  el  mysterio  de  la  Cruz  ,  con  lo  que 
haveis  ahora  dicho  ,  y  con  todo  lo  contenido  en 
el  Tratado  passado.  Mas  porque  la  materia  de 
tsit  mysterio  es  por  una  parte  tan  alta  ,  y  por 
otra  tan  copiosa ,  otras  cosas  mas  tengo  que  pre* 
guntaros  ,  las  quales  quedarán  para  otra  sesión. 

M.  Acertáis  en  eso ;  porque  la  flaK}ueza  de 
nuestros  entendimientos  mejor  recibe  las  cosas 
distintamente  y  poco  a  poco  declaradas,  que  tra- 
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tandolas  todas  juntas.  Acuerdóme  haver  leída 
en  Quintiiiano  i  que  como  los  vasos  estrechos 
no  pueden  recibir  algún  llquor  si  lo  echáis  de 
golpe  todo  junto  «  mas  recibenb  muy  bienrñ  la 
echáis  poco  á  poco  ;  assi  también  se  entienda 
mejor  qualquier  dificultosa  y  aljta ^odrina  ()uan«« 
do  poco  a  poco  por  partes  se  nos  enseña. 

DIALOGO    TERCERO. 

CAUSA  PORQUE  NfíESTM  SALVADOR  JfXT  I  SO 
QUE  W  VI]} A  EUESSE  BUMILDE  ^  POBRM 
r  mASAfOSA. 

i 

Disc.  T"  A  materia  i]ne  tratamos  ,  es  de  tanta 
1  j  suavidad  por  una  parte ,  y  de  tanta 
magestad  por  otea,  que  siempre  tengo  de  bus- 
car ocasiones  para  tratar  de  ella  :  y  por  esto 
añadiré  otra  pregunta  a  la  passada.  Porque  áti 
seo  saber  la  causa  por  la  qual  el  altísimo  Hijo 
de  Dios  ya  que  tuvo  por  bien  hacerse  hombrtí 
para  nuestro  remedio ,  quiso  en  este  muudo  vi-, 
virtan  pobre ,  tan  humilde  ,  y  con  tantos  traba- 
jos, quantos  en  su  vida  santissima  y  mucho  mas 
en  fiu  muerte  padeció.  Parque  «el  común  juicio 
del  mundo  tiene  per  abatimiento  la  pobreza  y 
la  vida  humilde  y  trabajosa ,  y  procuca  por  to- 
dos 4os  medios  posibles ,  y  aua  imposibles»  huir 
de  ella. 
M.  Esa  pregunta  ao.hubiera  lugar  si  tratara^ 

tnos 


moc  este  negocio  entre  hombres  sabios  y  Phila« 
sophos::  muchos  de  los  quales^^in  tener  lumbre 
de  fe  »  por  sola  razón  natural. desecharon  de  si 
4:odos  estos  bienes  que  vCl^nuindo  adora  ,ften¡en» 
.dolos  por  carga ,  y  por  materia  dcfcoidados »  7 
por  impedimento  del  estudio  de  la  Philosophia 
«que  ellosjimaban^  y  por  jgrande  estorvo  de  la 
verdadera  felicidad  que  ellos  pretendían.  Laqaai 
^en  tanto  .grado  vecdad,  que  bastados  disípa- 
los, de  £picai»>  ,.  que  ponían  lafelioidad  en  él  de* 
lej^e  9  desechaban  esta  manera  de  bienes  ydieien«^ 
de  queyias  cargas  yxuldados  e  inquietud  que 
consigo  dtraian:,  1¿  agriaban  y  perturbaban  el 
gusco  yideley:tc¿dela  vid^xpie  ellos  deseaban. T 
los  Philosophos  StoycQS  por  ninguna  ^a  quie'* 
ren.i:oQceder  que  estos  se  jlaftien  bienes  ,  pues 
no  son  parte  para.iíacer  buenos  a  sus  poseedor 
res^  I  antes  a  veces  les  dan  ocasión  de^ser  mas 
vanos  ^  mas  presumptaosos ,  mas  regalados ,  j 
mas  inhununoS' paca  con  los  miserables,  porque 
no  saben  quécosa  sea  ouseria,  y  sobre  todo  nfias 
deshoue^tosj:  porque  para  estoy  para  otras  co« 
sas  le  dan  materia  las  riquezas. 

;Ma$  ya  que  el  amado  es  tan  ciego ,  que  nd 

fsabe  quaUs^eaii  los^verdaderos  bienes »  y  los  Ju-** 

dios  esperan  un  Mesías  el  mas  rico  y  poderosa 

del. tpundo .,  :a  los  .unos  y  a  los  otros  mostrara 

rclarissimamente  la  vanidad  de  este  engaño,  Y 

p4»i:que  txi  Jas  .cosas  que  se  ordenan  para  láfun 

*fin; 
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£n  ,>ía  razón  y  orden  4e  relias  :$e  toma  td el  mis- 
mo fia ,  ruégeos  ene  'digáis  ¿  para  .que  fin  'Jiavia 
de^venír  elHijo  de  Dios  al  mui^o  ? 

-Di  Panece  que  tan  grande  ccosa  comoera  ve- 
nir tseSdíor  al  mundo  vestido  ^de  carne  >hunia* 
na  y  no  podia  ser  sino  para  grandes  cosas  que 
es ,  fara  renovar xl .mundos  y  hacer  grandes  Jbjr- 
nes  :a  los  hombres. 

.   M'  Pregoíitoos  ahora :  como  haya  dos  mane* 
res  ide  bienes',  unos.dcl  cuerpo  ,,  y. otros  del  ani- 
ma y  i  quáles  os  parece^ue  soií  mayores^bienes ? 
.   D.  A  eso  podria  ircsponder  cualquier  rusti- 
co ,  porbozal  que iuesse aporque. está  claro  que 
quanto  es  /nas  eaccdcnte  ^l  anima  que  él  ícuerpo , 
tanto  son  mas  (excelentes  los  bienes  «del  ^nlma, 
que  Jios  disponen  para  la  cvida»etema  ,  que  los 
dd.<:uerpo^-que -se -acaban  con  la  vida-  Y  para 
darnos  estos  excelentes  bienes  era  Tozon  .que  ^cl 
Hijo  de:Diosyiniessc.al^undo.  y  sin, que  mas 
me  preguntéis,  passarjemasadelamce.,  y. concluí-» 
)C¿>de:lo  dicho ,  que  assi  como  los  bienes  del  ani- 
ma son  :mas.cxcáiente&, que  los  del  cuerpo ;  asst 
los  males  deLanima^  que  son  los  pecados^  soa 
mayares,  males  que  los  delcuerpo:  y  estofen  ^tan- 
to jgrado,  que.  rae  acuerdo  haverMdo  en  S.  Au- 
gustín  j  rw  que  menor  mal  sería  perderse  todas  las 
j^i  criafiurastdel  mundo  ,  que  ofender  a  Dios  XQ» 
it  un  ;pecado  venial. « 

M^  Muy  bien  havéisphilosoiíhádo.  Y  ^t  ^aqui 
podemos  Inferir ,  que  pues  el  Señor  deLnumdo 

,yC- 


^cnía  a  reformar  «I  mundo  .qucélíhavia  criado  i 
era  razón  ique  mmfifisc  a  ^oS'Cosas ^eñalada^  :  U 
íuna  a  Jesterxar  los  ideados  ,.quc  íson  ilos  ver- 
daderos males;  y  .Uíocra ,  a  enriquecetaps  con 
ios  verdaderos  1>icnes,,  que  son  üos^del  ^ma. 
Pues  sí  para  esto  venia  ,  no  le  conv^enia  otraima* 
mera  de  -vida  ^sinocsa.:  ique  .era  vida  pobre  ^  as- 
pera  y  liumlldií. 

2>.  Eso  deseo  entender. 

JAÍ  JEsitad  aliora  ::atento  ,  y  verlo  licis.  .Los 
^médicos -para  curar  -una  dolencia  codo  sufcscud^o 
^oñeñ  eñ  desterrarlas xausas  de  ella :  que  sonlos 
:humóreJS'veseno$os  de.doinde  ella  nace.  Pues  es- 
te-modo de  <urar^ttardó  aquel  agrande  Medico 
-que  ^vlno  del  jCielo  t  ^porque  'hiego»en  viiücndo 
:ap1icó  él>remcdk>  alas  principales  raices  de  to- 
ados lospecados.  V^tzxuyo  entendíniiento  es  de 
saber »  que  el  principio  y  fucnteunivcrsál  deto- 
.dos  los  males ¿s  ^etilenfuiáiado  amor  de  si  mis^ 
nmo,  'hijo  primogénito  <lel  pecado  original ,  y 
Tpnñcíplo  dejtoda  <corcupcfon  ,  y  precursor  Aú 
Antíchrlsto  t  ffi  cuya  «vemda  díce^l  Aposto!  i 
r^ue  tserán  Jos  hombres  grandes  .amaiiores  de  si 
Mismos.  De^te  .mal  .amor^nacen  tres  hijos ,,  que 
:Son'tres  malos  amores^  conviene  saber  ,  ^mor 
jdesordenado  de  honra.,  de  hacienda,  «y^edeley- 
^es  sensuales.  Pues  de  estos  :tres  ramos  que  na- 
xep  dceste  4)estile!Kiál  trrnico,  nace  toda  la  fru- 
;ta  de  nmierte,  y.todala  corrupción  de  nuestra 
ivída.  y  ^ssí  yodemos  »decir ,  qucxoraotodo  A 

\v 
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llnage  humano  después  del  diluvióse  4ctiv6  de 
Noe  por  medio  de  aquellos  tres  hijos  que  tuvo^ 
Sem,  Cham  y  Jápheth  ;  asá  tamlHentoda  la  unir 
versidad  de  vidos  <Iel  f  enero  liumano  nacerlo 
este  padre  universal  de  todos  ellos  ^  que  es  .d 
amor  propio  ,  por  medio  de  estos  tres  híjos^que 
tiene  ,x}ue  son  estos  trps  Mnalos  amores  que  di-* 
ximos.  Porque  el  primero  de  estos  ,  que  es  amor 
desordenado  de  la  honra ,  viene  a  ser  motivo  de 
muchas  ixiarieras  de  pecados.  Laraeon4e^<esto 
es  ,  porque  los  hónfibres  ponen  la  honra ,  íHO  co 
la  virtud  ,  que  «ola  «lerecc  honra  ^  «ino  en  qw? 
chas  eosas  vanas  que  el  mando  <iego  ha  hecho 
honrosas  sin  lo  ser.  Y  fiara  alcanzar  cada  rosa 
de  estas  hay  muchos  malos  medios  y  caminos: 
y  por  todos  esitos  andan  hs  ¿madores  de  esta 
vanidad  »  fot  alcanzar  lo  que  tan  apasionada^ 
mente  desean  :  y  assi  vienen  a  ;caer  en  cuchos 
despeüaderos  de  pecados  i  y  anexar  de  hacer  ]as 
cosas  necessarias  a  sus  animas » quando  les  pare* 
ce  no  ser  tan  honrosas.  Y  esta  fue  Ía;causa,por* 
que  los  Phariseos « aunque  veian  las  maravillosas 
obras  -deChrísto^  no  quisieron  seguirle  ni  crece 
en  él ; porque  (como dice S.  Juan  i  ),  am¿mm 
mas  la  gloria  del  inundo  ,  que  la  de  Dios.  Y. 
el  mismo  Señor  les  repitió  esta-sei^encia  ,  dicien: 
do  :  t  cCámo  podéis  vosotros  creer  \fUes  andáis 
buscando  la  honr/í  unos  de  otros  ,  y-  no  hacéis 
caso  de  la  honra  que  viene  de  Dios  ?  Taaibie* 
iñty  imicbas  xnaneras  de  baclcodas  $  y  ttiwho^ 
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malos  medios  para  alcanzarlas  :  y  ass!  hay  aqui 
muchos  motivos  para  muchas  maneras  de  peca- 
dos. Por  lo  qual  dixo  el  Apóstol  ^  i  que  ¡a  co-^ 
dicta  ira  raiz  de  todos  los  males.  La  codicia 
también  desordenada  de  deíeytes  es  como  se« 
Qientera  de  otros  muchos  males.  Porque  los  hom- 
bres mundanos,  despreciados  los  verdaderos  de* 
leytes  de  la  buena  conciencia  (  que  es  como  d¡« 
ce  el  Sabio  ,  a  un  perpetuo  banquete  ^  ponen 
sus  deíeytes  en  comer  y  beber,  dormir,  y  en  de- 
íeytes carnales  9  en  vestidos  curiosos ,  en  camas 
regaladas ,  en  edificios  sumptuosos ,  en  fiestas  / 
juegos ,  y  tw  otras  maneras  de  pasatiempos  que 
U  carne  desea :  cada  uno  de  los  quales  se  alcan- 
za muchas  veces  por  machos  malos  medios ,  y 
assi  son  <:ausa  de  muchos  pecados :  y  demás  de 
esto  hacen  los  hombres  afeminados ,  apocados, 
t^estiales ,  viles,  y  disciputos  del  infame  £picu«- 
ro ,  y  de  Mahoma ,  seguidor  de  sus  deíeytes  :  / 
sobre  todo  esto  hacenlos ,  como  dice  el  Após- 
tol ,  3  enemigos  de  la  Cruz  de  Christo  ,  ama- 
dores mas  de  sus  deíeytes  que  de  Dios  ,  e  idold^ 
tras  y  servidores  de  su  vientre.  Ynp  Solo  este 
anlor  es  causa  de  muchos  pecados, sino  tam« 
bien  es  cuchillo  de  todas  las  virtudes  :  porque 
como  el  amador  de  deíeytes  sea  enemigo  de  tra- 
I^ajos  ,  y  todas  las  virtudes  t%tm  acompañadas 
con  ellos  ;  por  el  mismo  caso  que  es  uno  enemi' 
go  de  trabajo  ,  lo  es  también  de  toda  virtud. 
Por  lo  qual  dixo  Séneca,  que  en  el  reyno  del  de* 
.."     '  \.       .  A^Y 
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lejrte  ño  tenia  parte  la  virtinf :  y  en  otro  lugar 
dicc^ef  mismos  que  muy  poco  estima  la  virtuí 
el  que  tiene  demasiado  amor  a  su  cucrpo.^  Y  assf 
tambreires  commyscntcnciade  Philbsophos,  que 
el  amor  del  deleytces  yesca  y  cebo  de  todos  los^ 
males :  y  mucho  mas  lo  serán^  estos-  tres-malos^ 
ámofes^queyadiximos.  Y  por  ser  ellos-,  cada| 
qualen su  manera^ tan:vchéinentes>vrenenFascr 
grandes  incentrvos  para  pecar  ^  puesí  vernos^  que 
lós^que  están  presos  de  estas  aficiones^  no  hacetf 
caso&ni  de  pafayso  ni  de  infTerno^^  ni  de  juicio  t£ 
de- muerte ,  n?  de  promesas^  nFámenaras»  n¡^  be- 
neficios de  Dios^^;  antes  rompen.-  por  rodo 'está 
tan?  fícilmenre  cómo  por  teVas-  de*  aranas ,  por 
alcanzar  ló  que  desean.  Pues-srendío  estas  las^  trer 
prmcípales  fuentes  de  todos*  los^  maFes^,  y  las  trcr 
principales  llagas  dé  la  naturaFez^  Rumana ,  cra^ 
cosa convenrentissíma,  que  aquel  Seíior  que  vino* 
cfcr  CFelopara'  ser  medico  del  mundovprove-- 
yc^  de  emplastos  jr  remedios^  para  ellás.^  Para^ 
ló  qual,  demás  del  remedio  de  lar  gracia  y  de  losí 
Sacramentos;^  que  para  esto' sirven  ^  quFso* que  su; 
vida  fuesse  pobre  ,  huníUde  y  trabajosa  ,  y  la- 
muerte  mucho  mas.  Pues  sf  para  esto  venía ,  ¿  dé* 
qué  otra  manera  Havia  de  venir  ?'havía'de  venir 
con  fausto  y  pompa',  viniendo  á  curar  nuestramo-; 
bervia  ?  havia  de  venir  llenadé  riquezas,  vi níéiv-' 
do  a  desterrar  la  codicia  desordenada'  de  áfis  > 
havia  de  venir  lleno  de  regi^ros^  y  deliclasr,  como 
otro  Salomón  ,  viniendo  T  conderíar  la  demasía 
de  ellas?  Porque  si  un  contrario  se  cura  con  otro 
contrario  ;  ¿  c&fnd^ñaviatlfe  vcniírcl  medito'  de 

es- 


estos  males,  slnocon medicina^de  virtudes  con^ 
trarias  a  ellos  í 

Pues  este  exemplo  fue  uqr  grande  estímulo  a 
codos  íos^  Santos^  para  el  menosprecio  def  mun^ 
do ,  y  para  el  amor  de  esca  manera  de  vkia  que 
vieron  en  su  Señor.  Porque  ¿que  hombre  será  tan 
ingrato  y  desconocido  ^  que  viendo  af  Criadw 
de  los  Cícios,  al  Señor  de  los  Angeles,  a  la  glo» 
ria  de  los  bienaventurados  en  este  habito  y  íigu^ 
ra  tan  humilde  ,  padeciendo  tantas  maneras  de 
trabajos ,,  no  se  esfuerce  a  imitar  algo  de  lo  que 
vé  en  él ,  siquiera  por  na  consentir  que  una  tan 
costosa  medicina  haya  sidot  hecha  en  vano^  9f  ¡  O 
9y  medicina ,  ¿ice  S.  Ai^ustuí ,  i  que  codas  las 
>»  cosas  remedia  y  que  recoge  todas  las  cosas 
5»  derramadas  ,  que  repara  todas  las  flacas  y  en* 
n  fermas ,.  que  corta  todas  las  superfinas ,  y  cor- 
w  rige  todas  las  depravadas  f  <  Qué  sobervía  se 
19  puede  sanar,  si  con  esta  humildad  del  Hijo  de 
51  Dios  no  se  sana  ?  qufe  avaricia  se  puede  curar, 
n  si  con  la  pobreza  de  este  Señor  no  se  cura  ?  w  Y. 
no  menos  enseña  él  esta  celestial  Philosophia  na« 
ciendo,  que  muriendo ;  pues  luego  en  ese  primero 
dia  que  entró  en  el  mundo,  sin  ^^uardar  mas  tiém-^ 
po  ni  razón,  quiso  ser  aposentado  en  un  establo, 
y  reclinado  en  un  pesebre ,  y  probar  luego  por  ex- 
periencia parte  de  las  injurias  y  miserias  de  esta 
vida.  9)  Porque,  como  apunta  S.  Bernardo,  2  el 
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»f  tiefppo  de  su  nacimiento' era  itivíeriicr ,  fatid-' 
n  che  ftia ,  el  lugar  desabrigado ,  la  cama?  dufa, 
1^  los  paños  pobres ,  y  Isé  compañía  no  mas  que 
M  Josepb  y  Maria.^  rf  ¿  Pues  qué  pobreza  y  que 
bumüdad  se  puede  comparar  con  esta  ?  adonde 
havia  mas  de  dtcendier  este  Señor »  que  nacer  ea 
establo  ^  y  dormir  en  pesebre :  que  es » partir  ca- 
ma y  casa  con  las  besrias  ?  O  Rey  de  los  Ango» 
les  9  a  Señor  de  los  Cielos  ,  f  que  lugar  es  ese 
que  haveis  escogido  ?  Sí  d  Geh  es  vuestra  si^ 
Ua ,  /  ¡a  turra  ti  estrado  real  de  vnestr&s  jñesr 
I  si  estáis  asentado  sobre  los  Cherubines ,  /  detP' 
de  ai  miráis  los  abfsmos;  7^  ¿como  haveis  queri" 
do^  ahora  poner  vuestra  silla  én  ese  abysmo  de 
tan  gran  baxeza  ^  No  es  otra  la  causa  sino  re- 
medio de  vuestra  vida :  porque  dende  luego' qtH> 
reis  enseñar  por  exempb  lo  que  despues-haveív 
de  predicar  por  palabra.  Y  ese  pesebre  es  una 
cátedra  donde  callando  enseñáis  con  grande  efr- 
cacia  el  menosprecio  ikl  mundo-  y  la  Phüosa-* 
phia  del  Evangelio^ 

f.    I. 
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BXKVXS    QVS    SL   SALTADOR    NOS  TRAXO-  COH 
.   SU    HUMAKIDAD    SANTISSIMA. 

D.  Bastantemente  quedo  satisfecho  y  conclui- 
do y  que  la  mas  conveniente  mamera  de  vidaque  et 
Salvador  havia  de  seguir^  era  esa  que  escogió,  su- 
puesto que  venia  a  desterrar  los  pecados  del  mun- 
do, 


©It  "íTMBOlO  W  tA  W.  3^ 

ífd,  Cortando  te  raicea  de  ellos.  Porqiíé^  slveníirf. 
áptlcBt  con  esto$  tresf  gigatttes  tan  poderosos;  s^ 
venía  a  derribar  estos  ídolos  que  adoran  las  genn, 
te*;sí  venía  á  hacer  guerras  al  fausto,  aUvanidad, 
á  (a  sóbervia  ,  a  la  avaricia  y  a  las^delicias >  que 
ftítiían  tyranizadjpr  el  mundoy  y  llevaban  en  postie 
si  los  hombres  ,  y  los  apartaban  de  Dios ,  cun^ 
pleatido  sus  vidasi*  en  ti  servicio  de  estos  falsos, 
dioses ;  i  con  ^ui otras  amiasles havia de  hacet; 
la  guerra  ?  con  qoé  otro  habioo  havia  de  venir  ?í 
Mas  porque  me  dixistes  ique  este  Señor  ve- 
rila  no  soto  a  desterrar  los  males  del  nmnda,  que 
son  los  pecados  ,  srno  también  a  enriquecernos 
Éon  verdaderos  bienes  ,  deseo  saber ,  conto  e«te 
habito  dé  hüftiUdad  y  pobreza  sirve  cambien  pa^ 
ráesto.  •■  ■    .     . 

M.  Eso  tanibleri  os  mo^traité  cqn  la  mknsa 
claridad.  Para  lo  qual  conviene  presuponer  ¿  que 
t\  mayor  bienf  qUe  la  criatura  racrotTal  puede  al-* 
canzar,  es  hacerse  semejante  a  suCriadot,  imi-p 
tando,quantó  lesea  posible,  aquella  summasan- 
C{dad  y  pureza  de  él.  Y  no  piense  nadie  ser  prc- 
mmpcion  anhelara  esta  semejanza  ;  puesel  mis- 
tio  Señor  tantas  veces  ños  provoca  a  ella  i  áU 
hiendo  :  i  S^d  santffs ,  como  yo  lo  soy.  Y  no^m^- 
IOS  el  Apóstol  nos  convida  a  lo  mismo  ,  quan- 
lo.dicc  :  a  El  primar  hombn  fue  de  la  tifrra 
'erreno\  mas  el  segundo  fue  del  Cielo  celestial. 
2ualfu¿  el  terreno ,  tales  son  hs  terrenos  :  mas 
¡ual  fue  el  celestial ,  tales  son  los  celestiales. 

TOM.   XI.  Y  ^Of 
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Por  f^nr^  ^1  A^T^/í  nhóra  h09emos  traiíh  la 
imagtn  del  terrenor  ^  trofamop  ahora  la  imagen 
dileiksfíat. 

Esta  alteza  <fc  vida  nos  representó  el  Señoc 
en  una  singular  comparación  ,  diciendo  por  el 
Propheta.Ezechiel  ii  Tomaré  yo  ( dicerP  Señor  ^ 
de  la  medula  del  cedror  alto  y  de  los  pmpoUos^ 
de  sus  ramas  ,  y  plantarlas  he  en  uft  monte  aU 
to  ,  /  at  nacerán  y  darán  su  frutos  ¿.  Pues  qué 
cedro  ,  qué  medula  y;  que  pimpollos  son  estos  I 
Et  cedros  alto  es  el  Padre  todo  poderoso :  la  mc^ 
dula  dé  este  cedro  es  elHíjo^que  estácfti  t\  sena 
del  Padre :  jr  A  pimpollo  át  las  ramas^  altas  es 
et  Espiricu  Santo;  que  procede  de  ambos::  y  este 
pimpollo  cón^  esta  medula  fue  planeada  eí)  el 
monte  alta  de  la  Iglesia ;  y  ai  prendió  ese  Divi- 
no  Espiritu ,  y  diá  fruto  celestial  >  crianfdose  en 
la  tierra  hombre» celestiales  y  divinos,  confor- 
mer  a  la  naturaleza  de  la  planta  que  en  ella  se 
plantó.' 

Pues  para  esta  señaladamente  vino  el  Hijo 
de  Dios  al  mundo  ,  y  para  esto  nos  mereció  / 
embió  al  Espiritu  Santo  \  paraque  ¿1  con  la  vir* 
tud  de  su  espiritu  de  tal  manera  espiritualizassé 
y  deiíicasse  los  hombres ,  que  descarnándolos  de 
toda  carne  ,  pudíessen  vivir  esta  vida  cclestiaU 
Y  llamasse  vida  celestial ,  por  la  semejanza  que 
en  su  manera  tiene  con  la  vida  de  aquellos  es* 
piritus  bienaventurados  :  los  quales  como  están 
libres  y  esentos  de  las  cosas  de  la  tierra »  se  ocu- 
pan 
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«pian  siempre  ert  apa^tííWGir  süs  Ojos  eo  fe  idivte* 
hermosura  ,  gozatído  de  áqúííHa  iiWirtita  lúi  /  y 
de  aquel  uiíiveiUaí  y  sumitio  bien  en  *<juícn  etóítl 
todos  lo^  biene$.  Poes  esto  ml^ftuy  Jikten  en  stt 
manera  los  qué  con  el  favor  de  esee  jfispiríta  t«^ 
lestial  kan  llegado  a  vivir  esta*  vida  tí  como  Ifci- 
garon  todos  los  Sátitos-c^  los  qtiales  h^hd  y^  df « 
Vorcio  Gon^el  mCundo ,  y  todo  ^u  estiodío  y  duída:- 
¿o  era  Vádztz  Díós  ,  y^  cbnvcr*^  con  Dios :  dt 
faímaViera  ,  que  cotí  «dio  el  cuerpo  estaban  en 
ef  mundo  ,  mas  con  el  espirim  ,'  con  el  pensil- 
miento  y  con  fos  át^é^  MnvtisBbáñ  tn  ícfuella! 
^tria  celestial.  Pues  de  cstámáneríde  vídat» 
Dios  el  autor  prfndpaíí  como  él  se  gloria  de 
ello  y  habíattda  con  el  santo  Job  por  estas  pal*» 
Bras  r^  r  (  Por  ventura  sabes  tuMwdefique  haf 
fH  el  Cí^lú  i  y  serás  póderosií  párd- poner  esta 
iñistna  orden  en  la  ttérfa  ?  Solo  Dios  es  podc- 
fóso  para  hacef  esta  mudanzía  cómo  es  imitar 
ios  hombres  en  la  tierra  la  pureza,  la* orden  y 
ios  exercicios  del  Cielo :  comomucstríel  Após^ 
tbl  que  lo' hacía ,  quando  dice  2  que  toda  su  coH'^ 
Versación  y  trató  erd  en:  el  Cielo :  porque  no  traia 
piícstos  los  ojos  de  su  anima  en  las  cosas  tem*- 
potóles  que  se  Ven  ,  sino  en  las  eternas  que  tíú 
tt  ven . 

Mas  para^  esta:  tan^  alta'  y  gloriosa'  empresa 
conviene  que  el  hombre  dé  un  general  libtlo  de 
repudio  a  todas  las  aficiones  desordenadas/  cui- 
dados congojosos  del  mundo  :  porque,  como  di- 
Ya  ce 
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kcmuy  bien  S.  Juan  Climaco .,  assí  coma  es  kt^j 
{>pstble  mirar  con  su  mismo  ojo  al  Cielo  yak 
tierra ,  que  son  dos  términos  contrarios  ,  assí  lo 
es  tener  el  corazón  plantado  en  el  amor  de  las 
cosas  de  U  tierra  /  en  las  del  Cielo :  porque  pa- 
ra vivir  a  ks  unas  es  necessario  morir  a  las  otraSii 
£sta  es  aquella  abnegación  y  cruz  del  Evangelio^ 
y  aquella  mortificación  a  que  tantas  veces  nos 
cSbnvida  el  Apóstol  y  exhortándonos  a  noor ir  cs^r 
xa  manera  de  muerte  a  las  cosas  del  mundo ,  p«« 
la  viylr  a.las  de  Dios*  i  .  . 
;  Mas  e^sce^bocado  tan  precioso  no  d$xa  4je  col- 
ear caro,  i  pues  para  esto  es  menester ,  coiik>  de«> 
cimos  »  despodic  de  nuj^tra  anima  tQdois  feístos 
apetitos  de  las  cosas  terrenas ,  paraque  recogi- 
das en  uno  todas  lasafiplones  y  fuerzas  de  ella,* 
el  agua  de  amor  que  corría  acia  la  tierra  por  to« 
dos  estos  caños  , se  encacninc al  Cielo, y  se env 
plee  en  el  amor  del  summobien  ,  que  e»  Dios» 
Y  auqique  ^aya  muchos  grados  en  la  vida  £van« 
gélídt ,  en  los  quales  se  pueden  los  hombres  salr 
var  ;:ín^s  porque  este  es  el  mayor  ,  decimos  que 
f  ste  es  el  que  principalmente  vino  a  plantar  el 
Hijo  de  Dios  en  la  tierra  :  denominando  la  causa 
de  su.venida  del  poscrer  punco  y  termino  de  ella. 
Pues  si  a  esto  venia  este  celestial  y  nuevo 
hombre  ;  ¿  cómo  havia  de  venir  a  predicar  y  ca- 
nonizar esta  manera  de  vida,  sino  honrándola  y 
cxercicandola  en  su  misma  persona  ?  cómo  havia 
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3é  aprobar  esta  medicina ,  sino  usando  él  prime- 
ro de  eilai^  cómo  havia  de  petsuádií?  que  esta 
era  lo  mejor  ,  si  él  para  si  tomaba  lo  contrario? 
cómo  havia  de  acabat  ^on  los  hombres  que  se 
vistiessen  de  este  habito  del  hombre  nuevo ,  s¡ 
él  venía  vestido  del  3?icjo  y  usado  en- el  mandón 
como  creyeran  al  que  t:ondetiaba  el  demasiado 
amor  de  las  riquezas^  honras  y  deleytes  ,  si  él 
venia  lleno  de  esas  mismas  cosas  que  condenaba? 
Tal  pues  havia  de  venir  ,  desnudo  de  todos  los 
bienes  del  cuerpo  ,  y  rico  de  todos  los  bienes' del 
anima :  por  defuera  humilde  ,  y  dentro  glorioso: 
en  los  ojos  de  los  hombres  despreciado ,  y  en  los 
de  Dios  precioso.  Tal  finalmente  havia  de  venir^ 
quales  él  nos  deseaba  hacer  ;  y  tal  havia  de  ser 
la  manera  de  su  vida ,  qual  era  su  doArina:  por- 
que si  de  otra  manera  viniera  ,  él  mismo  fuera 
contrario  a  si ,  y  con  las  obras  deshiciera  lo  que! 
con  la  doArina  predicaba. 

Z).  En  gran  manera  se  ha  recreado  mi  anima 
con  lo  que  hasta  aqui  haveis  tratado  :  y  nopien^ 
so  havrá entendimiento,  por  ciego  que  sea  ,  que 
si  considerare  esas  conveniencias  que  haveis  pro- 
puesto ,  no  quede  concluido  y  atado  de  pies  y, 
manos  ,  y  que  no  vea  claro  que  con  ningún  otro 
habito  mas  propio  ni  con  otra  manera  de  vida 
havia  de  venir  el  que  venia  a  reformar  el  mundo, 
y  a  hacer  que  los  hombres  carnales  y  terrenos 
se  hiciessen  celestiales  y  divinos ;  no  siendo  po- 
sible ser  lo  uno  sin  dexar  de  ser  lo  otro.  Pues  &l 
esta  es  la  mayor  perfección  aat  t\  Waíott»  y^^* 
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de  en  esta. vida  alcanzar  ,  no  era  razón  que  el 
gue  .I9  venía  9  cnseñaí  ,  .ca^$(:Ies$e  de  ella. 

'  •  i  "  * 

;f  JvCl.AltA$E     aUAH  ,CONVJEítlENTB   HAYA  «DO 
.    VIVIR    CHRISTQ     ESTA     MAHERA     DE    V«>A 
POBRE   Y    HUMILDE    ,   POR    RAZÓN    DEL   FIK 
v?ARA(yjÍi   El.  jipíOWBRE  irPE    CJIIAPO^ 

Maest.  Es  ían  jrica  y  tan  «copiosa  esta  matd^ 
jia,  que  por  mucho  qiie  digamos,  siempre  es  ma$ 
lo  que  nos  queda  ppr  decir  ,  que  lo  dicho.  Por- 
jq^ie  i  que  Jcngua  podrá  agotar  lo  que  la  infinita 
sabiduría  de  Dios  cutan  grande  negocio  traz^ 
y  ordenó  ?  Y  pues  vos  tanta , consolación  haveij 
recibido  con  lo  que  hasta  aqui  se  ha  platicado  ; 
quiero  passar  adelante ,  y  declararos  quasi  lo  di- 
cho ,  aunque  por  diferente  camino.  Para  lo  qual 
haveis  de  saber,  que  assi  como  en  todos  los  gene- 
ros  de  cosas  hay  unas  verdaderas  ,  y  otras  de  tal 
manera  falsas,  que  parecen  verdaderas  ;  assi  tam- 
bién acaece  en  la  felicidad  del  hombre ,  que  hay 
ungt  verdadera,  y  otra  aparente,  que  parece  ver- 
dadera ,  y  no  lo  es  :  y  con  esta  muestra  contra- 
hecha tiene  engañada  la  mayor  parte  del  mundo. 
Esta  felicidad  es  la  que  consiste  en  abundancia 
de  riquezas  y  honras  y  deleytes  sensuales.  La 
qual  felicidad  es  falsa ,  engañosa  ,  breve ,  frágil 
y  sujeta  9  mil  maneras  de  cuidados  y  congojas* 
Off a  hay  verdadera  >  c\ut  covv^Htft  ^  no  en  bienes 
dtl  cuerpo,  sino  de\  atvvm^  ^c^^  %q?cv\í\wrs^v^ 
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IMÍritualeii ;  y  particularmente  ^n  la  conteoipl^* 
cion  y  sív^ox  del  sumo  bien  ,  ^ue  es  Dios  :  en 
el  qual  tiene  el  hombre  verdadero  y  cumplido 
^descanso.  Malx:on  todo  eso  <  qué  hace  el  demo- 
nio ?  Tpm jiQQS  con  gayta  ,  como  a  negros.  Po* 
Denos  delante  el.  gusto  de  esta  felicidad  exterior 
y  sensible^, que  parece  felicidad  ,  y  no  lo  es,  y 
nosotros^  como  negros  nuevos ,  y  como  gente 
ruda  ,  cegampnos  con  el  resplandor  de  esta.feli* 
cidad  ,  o  (  por  mejor  decir)  como  bestias,  en* 
gañamonós  con  el  sabor  y  apariencia.de  este  ce-^ 
bo  exterior :  y  de  esta  manera  nos  prende  yxap- 
tiva ,  y  hace  esclavos  de  nuestros  apetitos.  Pues 
de  este  enga$o4iacen  todos  los  otros  engaños  y 
males  detesta  vida  :  porque  pervertido  el  fin  de 
la  vida ,  toda  ella  queda.f  erverfida.  Y. de  esta 
manera  j  presuponiendo  eí  hombre  que  :toda  su 
felicidad  consiste  en  este  linage  de  bienes  ,  en- 
tregase todo  a  buscarlos  y  procurarlos  coa  to- 
dos los  cuidados  y  pecados  que  ellos  se  suelen 
procurar. 

Pues  :Como  este  sea  un  tan  universal  y  tan 
grande  engaño  ^  convenia  que  este  Señor  ,  que 
íavia  vertido!  dej  Cielo  a  íser  Maestro  de  la  ver- 
dad ,  nos  librasse  4^  él  t  y  nos  enseñasse  en  qué 
jconsistiatla:  verdadera  felicidad  ,  junto  con  los 
medios  por  donde  se  alcanzaba.  £1  pues  nos  en- 
sañó que  en  la. contemplación  y, amor  del  sura- 
xpo.  bien ,  que  e$obra  del  mayor  de  los  dones 
.4el  Espirítf4  Santo^tjue  se  llama  Sapiencia,  con- 
^istia  nuestra  felicidad  ;  y  que  los  medios  ^xve^- 
dpaks.  por>  dqpic  se  akauzítoí^  ^  tt^  ^  vaKw^'s*- 
Y  4  ^^^^ 
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|>r€cTo  de  todas  las  cosas  del  mundo ,  y  la  mo!>- 
tífícaciori  de  todas  las  passiones  y  «regalos  de 
«uestra  cariit.  La  qual  doAriria ;  demás-  die  Ul 
lombre  de  la  fe ,  se  confirma  tanAícm^por  lumbre 
de  razofi  natural.  Porque  algunos  grandes  Phi- 
lósopTios  huvo  que  alcanzaron  cstoyy  deterróf- 
«aron  que  en  esta  manera  de  sipicnciáisfitába  ej 
wmftió  bien  -del  hombre  :  puesto  caso'*  4»^  ** 
Sí^píencía  y  la  nuestra  son  muy  díféftfttéss  por- 
que la  nuestra  es  ínfundlda  por  é  Es))Uitu  Safr 
to ,  mas  la  suya  es  adquirida  póf^  estudió  humír 
no.  De  este  parecer ,  entre  otros  graildes-  Philo^ 
5ophos  ,  fue  Platón  :  el  qual  coiKlüye*  én.el  di*- 
Ic^  llamado  Phedon  ,  hablando  en ; persona  de 
Sócrates,  que  eñ  ésta  manera  de  sapieiKÍa  ccfn- 
sisté  nuestra  bienavéntúranEa»  •  -  — 

Descubierta  esta  mina  de  oío ,  tras  de  la  quá 
anduvieron  cavando  los  primeros  Philosophos 
sin -poder  dar  en  ella ,  acuden  los  amigos  de  Só^ 
trates  con  grande  instancia  a  pregúfitarle  ,  qüfe 
medio  havia  para  alcanzar  tan  grande  bien.  A 
esto  respondió  él,  que  e«ta  manera  de  sabiduría 
no  se  podía  alcanzar  en  esta  vida ,  sino  dcsptícs 
de  ella.  Y  entre  las  causas  que'  paira  ¿scá  da ,  una 
de  las  mas  principales  es ,  qtie  o\  honA>re  en  esta 
vida  está  sujeto  a  infinitas  maneras  de^neeessida- 
des,  de  enfermedades,  de  cuídalos,  de  hegocios, 
de  trabajos, de  peligros ,  de  acácicitoicntos y  de- 
sastres ,  y  de  otros  muchos  átícldéfWi^sríjfde  suce- 
den en  ella  ,  assi  w  las  personas  propias  ^  cortil 
en  hs  de  nuestros  deudos  y  amí'go^  f 'fáhiiHateá; 
cuyos  trabajos  y  culdaiíios  vtór  \a^ 


y  perturban  a  las  personas ,  que  los  propiot» 
Pues  <:omo  el  amma  sea  can  amiga  y  hermana  de 
su  cuerpo  ^  embarazada  y  ocupada ,  con  estas  car« 
gas,  y  pungida  con  codas  escás  espinas,  fio  pue* 
de  l¡brefnéTit&  levantarse  a  la  concetnpladon  de 
aquella  altíssima*  Sabiduría  que  mora  en  un4  Iñz 
inaccessibU  i  y  no  sedexa^encender  jcomocioiivle-» 
ne  ,  sino  de  aiimas  puras  y  desocupada»  de  los 
demasiados  traeos  y  negocios  del  mtindo.  P^r^ 
que  de  otra  manera  ,  si  quisiere  levantarle. 9  lof 
alto ,  el  peso  dé  la  carne  y  las  espinas  de-  los.fiíii* 
dados  tiran  por  ella,  y ie. impiden  la  subid*.. Y] 
por  esto  <:on  «mucha  razón  dccia  este  gran^Phi» 
losopho ,  q6é  no^podia  el  hombre  alcan^sarest^C 
sabiduría  ,  y.lrttiplear«e  todo  en  el  cxercicjo  dn 
ella,  hasta cjiíe  el  anima  estuvicsse aparcada 4^ 
ia  servidumbjhe  de  -este  cuerpo  por  midió  .4c  U 
ffiuerte ,  que  deshace  esta  liga  y  «corapañía :  por- 
que ei>tottces -podrá  libremente  volar  a  lo  alto  si 
embarazo  c  impedimento?  del  cuerpo. 

Con  todo  ésto  viene  elte  Philosopho  «.  m<>'* 
tlerar  esta  sentencia ,  diciendo  que  si  al|unobu- 
•vicre  que  de  tal  manera  viva  en  esta,  vida,  <5o- 
tno  si  ya  estuviesse  fuera  de  ella  ,  y  de.  tal  tua- 
•néra  despi^  de  si  todos  los  cuidados  y  gustos 
de  su  cuerpo ,  como  si  ya  cscuviesse  fuera  de  é\ 
este  tal  se  podría  ya  contar  por  muerto  :  y  qü^n^ 
To  mas  1o  escuvisse  ,  tanto  mas  hábil  estaría  pa* 
'ta  vacar  a  la  contcmplacionde  las  cosas  divinas: 
guc  es ,  xomo  ya  dixiiQoi ,  ei  oficio  .pr6pi¡*  de 
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aguqlla  sabiduría.  Y  por  este  linagc  de  xnuerre 
entiende  espc  Phllosopho  el  apartacniertfo  de  to- 
dos lós  apetitos  de  nuestro  cuerpo  r  el  .qual  fot 
nii)gun  vocablo  se  significa;mejor  que  por  este 
nombre  4e  muerte :  porque  no  es  ptra  cosa  muer- 
te, «ino  apartarse  jel  anixnadcljcufiípo  )y  el  ofir 
cío  5deUverdadero  sabio  ha  de  serap^íar^el  am- 
msL 9 '^n  cjuanto  le ^ea  posible ., .4el .cuidado 4c^ 
maslado^  y  de  todos  los  apetitosa  y  r^g^Ios  At 
su  jcUerpo^contcntañdosexon  aquello  que  pun^ 
tu;iílqí)ente  es  ^necessarlo  para  sustentar  la  vid^ 
ta-qtial  sentencia ,  como  refiere  5.  Hieronyjnio 
en  el  Epitaphio  de  Nepociano ,  alab?iw>n  gran- 
des ph ílosophos ,  y  levantaron  ¿asta  <\  délo.  Y 
poríc1ert04:on  mucha  «zon.,  porque  demás  di 
«et  ."diá  jcerfisi^ma » es  argumento  firmi$simo  con 
que  ^e  prueba  y  confirma  la  vetHiad  4c  la  perfec- 
ción Evangélica.  La  qual  decUr6  el  Prophet» 
con  solas  dos  palabras, quando  di^o:  i  J^esocu- 
faos ,  jf  ^ed  ^ue  yo  ^oy  Dios.  Donde  ^tomá  ^t 
medió  el  apartamiento  de  las  cosas  del  .mundo, 
paraiemplear  el  anima  en  el;Conocin(íiento  y  con- 
templación del  summohien.  El  qual  íl^irtamien- 
to  ha  de  ser  tan  general,  que  mer^zjw  este  noW'- 
bré  de  muerte  que  los  JKhilosophos  je  pusieron  ; 
pues  nt)  es  otra  cosa  muerte  ,.como  diximos ,  ^ir 
no  apartarse  el  anima  del  cuerpo. 

Piíes  quando  aqui  llegaron  estos  Philoso- 
phos,  [parecíales  ^que  havian  volado  muy  .alco^ 
y  llegada  ja  alcanzar  Íoj(|U6  ¿raades  ingenios  se 

des- 
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.üesvelaron  por  saber  ;  que  xra  ,  jdejtermínar  en 
quc.consiscia  la  felicidad  ,  y  ppr  .qué  medios  se 
alcanzaba.  Mas  cenemos  pocqqedarmudias  gra- 
cias a  aquel  Maestro  que  vino , del  Cíelo  ,  que 
esta  tan  alta  Philosophla  (  a  que  Jos  grandes  in- 
genios CoQ  su  grande  estudio  apenas  atinaron  , 
mas  nunca  la  exerdtaron  )  de  tal  manera  ense- 
ñó ,  que  infinitas  personas  sin  letras  no  sóUmen- 
te  la  alcanzaron  ,  mas  ^también  la  exeecijtaroní 
perfe<fí:xssímamente.  Porque  esto  hitícíron:lu.egp 
al  principio  de  la  Iglesia  todos .aqudlos  santos 
Padres  de  Egypto ,  que  vivían  en  soledad  :  los 
.guales,  si  dcífrse  piíede ,  estaban  mas  quemuer- 
;,tos  al  niimdo  y  a  su  propia  .catne  ;  pues  muchos 
jde  elfos  la  sustentaban  ,con  solas  íeguníí>tes  o 
raices  de  yervas  silvestres.  Lo  qual  refiere  S. 
Hlerohymo  en  una  fistola  a  la  virgen  Eusto- 
chior donde  hablando  deja  peniter^já  que^jél  ha- 
xia  en  el  desierto.,  dice  assi :  i>  Del ,comer  y  del 
jf  beber  no  hablo  i  puesios  Monges  ,  aunque  c$- 
.w  ten  enfermos  .bebenagua,:  y  comer  alguna  co- 
íí'sa  cocida  se  tiene  tntrc  ellos  por  luxuria.  *i 
Pues  de  está  m^ancra  desembarazados  estos  san- 
,tos  varones  de  la  servidumbr.e  de  sus  cuerpos  , 
empleaban  los  dias  y  las  noches  en  .el  estudio  y 
cxerdcío  d^  esta  divina  Philosophia  :  y  esto  con 
increíble  suavidad  y  consolación  del  Espíritu  San- 
to. Porque  de  otra  manera  ¿cómo  pudieran  hom- 
bres de  carne  y  hueso  como  nosotros  ,  sufrir  so- 
ledad y  vida  tan  intolerable  ,  siendo  el  hombre 
naturalmente  animal  político  ^  7  avcCv^o  ^^  C5^^xv- 
p^ñld  ?  De  estos  dice  S.  HlcrotvYixio  «i\2w^^^^: 
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3¡cha  Epístola  99  que  de  tal  manera  vivían  en  Ié 
99  carne  ,  como  si  estuvieran  fuera  de  ella.  ^  Eti 
las  quales  palabras  comprehendió  todo  quantó 
de  esta  muerte  philosophica  havemos  hasta  aqui 
tratado. 

Esta  manera  de  muerte  ,  y  este  línagc  de  es- 
tudio y  exerdcio  escribe  Philon  ,  i  uno  de  losl 
cloquentes  y  graves  Philosophos  del  mundo^  que 
cxercitaban  los  primeros  fieles  cerca  de  Alcxan- 
dria  :lQqual  referiremos  adelante  mas  por  cn-i 
tero  en  su  propio  lugar.  Mas  ahora  solamente 
diré  lo  que  hace  al  proposito  de  esta  muerte :  y 
es  ,  que  estos  santos  varones  moraban  fuera  dt 
poblado  en  unas  casarías  humildes  que  hacían 
iuntoal  lago,  llamado  Marian.  Y  de  ellos  prime*, 
ratnente  dice  que  despedian  de  si  todas  las  po 
sesiones  y  haciendas  temporales  :  y  de  esta  ma- 
nera desarraygaban  de  su  corazón  todo  eV  temoc 
y  solicitud  de  las  cosas  del  mundo.  9>  Ninguno» 
dice  el ,  con^e  ni  bebe  antes  que  el  sol  se  ponga» 
repartiendo  el  tiempo  de  tal  manera ,  q^e  el  dia 
se  empiecen  los  estudios  de  la  sagr^^la  sabidu-* 
ria  ,  y  partc.de  la  noche  en  Satisfacer  a  la  ncces- 
sidad  corporal»  Algunos  hay  que  vienen  z  comei 
después  de  tres  dias  :  aquellos  a  quien  aflige  mas 
la  lumbre^de  la  palabra  d.tvina.  Y  los  que  mas 
alcanzan  de  esta  alta  sabiduría  ,  y  gustan  mas 
profundos  secretos  espirituales  de  la  divina  E$- 
criptura ,  tan  aficionados  e$tán  a  aquellos  sabro- 
sos manjares»  que  se  olvidan  de  los  corporales 

has* 
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hasta  el  sexto  dia  :  y  entonces  conién  ,  no  con 
¡deseo  ni  deleyte  ,  sino  para  sustentación  de  su 
cuerpo,  ii  Hasta  aqui  son  palabras  de  Philon.  " 
D.  £n  gran  manera  estoy  espantado  de  esto 
ique  vat  haveis  referido  por  dicho  de  un  tan  abo- 
nado y  grave  testigo  como  fue  Philon.  Porque 
no  podría  yo  creer,  que  ftiesse  po^sible  passarlos 
cuerpos  humanos  tantos  dias  sin  refección ;  y  qué 
todo  esc  tiempo  se  gastasse  en  la  contemplación 
y  estudio  de  las  cosas  divinas.  Pues  según  esto» 
i  quánta  es  mas  alta  y  admirable  nuestra  Phlio- 
sophia  /que  la  de  esos  tan  grandes  Philosopho^ 
que  haveis  nombrado  ?  y  quánto  mas  adelante 
passaron  nuestros  Philosophos  dé  lo  que  ellos 
pudieron  imaginar  ?  que  mas  muerte,  y  qué  mas 
apartamiento  de  cuerpo  y  anima  se  puede  hallar, 
que  esa ,  donde  el  cuerpo  passa  seis  dias  sin  man- 
tenimiento ?  quán  grandes  serian  las  alegrías  y 
consolaciones  y  fuerzas  del  espíritu  ,  que  podían 
soportar  tan  grande  ayuno  ?  Mas  Aiegoos  me  di- 
gáis ,  si  hay  en  estos  tiempos  presentes  algunas 
reliquias  de  esos  Padres  antiguos. 

M.  Articulo  es  de  fe  ,  que  el  Espíritu  Santo 
ha  de  morar  en  la  Iglesia  hasta  la  fin  del  mundo: 
que  es  el  principal  Autor  y  maestro  de  esta  vida 
celestial.  Y  el  Salvador  despidiéndose  de  su^ 
discípulos  ,  dixo  :  i  Mirad  que  yo  estaré  con 
^vosotros  hasta  lajin  del  siglo.  Pues  según  es* 
to  ,  nunca  dexará  de  haver  en  la  Iglesia  perso* 
ñas  ,  que  despreciadas  las  cosas  del  mundo, ten* 

^^^^ 
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gan  toda  su  felicrdací ,  su  amor  y  esperanza^  ¿nr 
pios^n  Verdad  es  que  (  como  dice  Casbuio  ij 
n  esas  can  grandes  abstíhencias  de  semanas  ente* 
$9  cas  sln-ccmier ,  no  se  compadecen  con  los  ayres' 
>f  y  temperamenco  de  estas  regiones- octídenta* 
19  les.^<  Pero  lo  demás  (  que  es  pobreza  ,  aspe* 
reza  de  vida,  continua  estudio  de  oración^,  j^ 
finalmente  aquella;  manera;  de  muerte  de  que-  has* 
jta  aqn^  bavemos*  tratado )  en*  muchas  partes  de 
la  Cbcistiandad  se  halla«>Porquemuchos  Monas* 
cerios^y  aun  Provincias  hay  en  la.  Christiandad^ 
donde  se  entiende  ,  platica  y  exercíta' mejor  esta 
Philbsophia  ,  que  nunca  Platon^  nif  Sócrates  la^ 
entendieron  :  y  na  por  Philbsophos^io&3rmuy 
ensenados  en  las-ciencias^humatias'»-  cómolo  fue^ 
ron  ellos ,  sino  por' muchas  personas, como  di- 
xlmosv sin  letras  ,  y  sin  el  estudia  de  estas  cien- 
cias^ Los  quates  Philosophos  sí  ahora  resuct« 
tassen ,  y  viessen~  aquella  tan  alta^  Philbsophia 
que  ellos  con:  tancoescudio  alcanzaron^  entendí» 
da  y  cxercitíada  en  tantas  partes^  por  esta  gente  y 
no  podri^n  dexar  de  maravillarse,  y  conocer^quc 
el  dedo  de  Dios  entreveíiía  aqui ,  y  que  era- Ver- 
dadera la  fe  y  Religión  que  assl  havia  compre- 
hendido  aquella  taa  alta  y  verdadera  Phíloso*^ 
phia^ 

Pues  volviendo  al  proposito  principal' ^^sT 
nos  consta  no  solo  por  lumbre  de  fe  ,  sina  tam- 
bién por  clarissima  razón  y  testimonio  de  gran« 
des  Philosophos  t  que  la  vida  del  verdaderarneu'- 

te 
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te  sabio  consiste  eti  esta  manera  de  muerte  ,  que 
es  el  apartamiento  de  los  bíejiesí  del  mundo  y  de 
los  regalos  def  cuerpo ,  paraí  emplear  libremente 
cr^spíritu  en  la  contemplación  de  las  cosas  di- 
vinas ;  i  quát  otra  havía  de  ser  la  vida  de  aquel 
gran  Phitósopha  que  vino  del  Ciclo  a  enseñar- 
nos está  celestial  Philosophia  ^  sino  pcbfc  ^  ha** 
milde  Y  trabajosa  2  Y  si  hajr  rcomo  ya  platica- 
mos ^  dos  maneras  de  felicidad ;  unafalsa^que 
consiste  en  la  abundancia  de  los  bienes  del  cuer- 
po ,  y  otra  verdadera  que  consiste  en  los  ble« 
«es  del  anima,  despreciados  los  del  cuerpo,  ¿  con 
qué  otro  habito  havia  de  venir  al  mundo  el  que 
venia  a  condenar  la  felicidad  falsa  y  y  enseñar  la 
verdadera  ^  £n  la  qual  se  ve  cla^o  el  engaño  de 
los  mortales  ,  que  pretendiendo  alcanzar  verda- 
dera felicidad  ^  andan  desvelados  tra$  de  los  bk- 
nes  corporales ,  lo  qual  es  tan  grande  engaño , 
como  el  de  uno  que  queriendo  navegar  acia 
Oriente  ,  tomasse  la  rota  de  Occidente :  pues 
buscan  la  felicidad  en  lo  que  es  totalmente  con- 
trario a  la  verdadera  felicidadr  Por  donde  assi 
como  no  se  compadece  la  verdad  con  la  menti- 
ra ,  porque  la  una  deshace  la  otra,  assi  tampoco 
pueden  caber  en  un  sujeto  felicidad  falsa  y  ver- 
dadera :  pues  no  menos  son  contrarías  entre  si , 
que  verdad  y  mentira. 
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CAXfS\áS  Y  COlTVElfrtNClAS  JOS   LA   PASSIOlPf 
'"Y  M'VERTE  1>ÉL  S-ALVADORm 

JDisc.  ^\7* A  és tiempo  ,  Maestro ,  qué  cbmCfH 
1  cemos  a  tratar  del  mas  alto  articui^ 
}o  que  hay  enestemysterio  dei^ücstfaRedempM 
Clon ,  que  es  la  Ctuz  y  muerte  del  Hijo  de  Dios? 
la  qual  (  como  el  Apóstol  dice  i  )  fue  escanda'- 
¡o  fara  los  Judíos  ^  j  materia  d$  locura  parad- 
los Gentiles.  „  Porque,  como  dice  S.  Gregorio,  r 
ff  paredó  a  los  hombres  locura  morir  por  ello^ 
n  el  Autor  de  la^  vida  :  y  de  áí  vino  el  hombrea' 
%^  tomar  escáñdalapara  no  creer  ,  de  donde  ha?- 
>y  via  de  tomar  motivos  para  mas  amar,  u  Pues^ 
porque  Dios  nos  libre  de  tan  gran  peligro  ydc* 
mas  de  la  fe  que  por  la' misericordia  d^  Dios  te*' 
fiamos  de  este  mystcrio  ,  deseo  saber  las<:onve- 
niencias  y  frutos  que  la  razón  humana  alumbrada^ 
por  esta  misma  fe  ,  halla  en  él :  porque  ta  pru- 
dencia mundana  espántase  mucho  de  oir  muec^ 
te  en  Dios, 

M.  La»  causa  de  ese  espanta  es  ser  los  Hom- 
bres tan  de  carne ,  y  tener  tan  poca  cuenta  con  eí 
espíritu,  que  no  conocen-otros  bienes  ni  male» 
sino  los  del  cuerpo,despereciendose  por  los  unos^ 
y  huyendo  a  velas  tendidas  de  los  otros*  Y  por- 
que enere  los  males  del  cuerpo  dice  Arbcotele$ , 

que 
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íjtfe  cí  mas  terrible  es  la  muerte ,  por  esd  de  Mt 
manera  la  temeny  aborrecen,  que  muchos  ni  aun 
j^cnsar  en  ella'  ósair.  Mas  plira  comenzar  a'  res- 
ponderos á  cía  pregunta ,  quiero  primero  advér- 
tlros'quc  c|uando  confessamos  en  los  af t?culo5*dd 
nuestra  fe,  que  Dios  miifio  y  pádeci6,  nóentén- 
rfemos  qufe  Dios  segün  la  naturalezfa  divina  pa- 
decíessé  ,'sfino  según  la  humana  que  por  niiestr* 
¿ausa  tdttíó.  íorque  es  tan  g'-ande  la  simplíici-' 
dad ,  la  püteza  y  la  inmutabilidad  de  aquella  af- 
tissima  Substancia ,  que  ningún  linagc  rti  de  qiüt- 
Kdad  ni  de  accidente  ,  nide  ottí  Cosa  pctegrinai 
puede  caber  en  ¿lía ;  pcírqufc' én  Dios  noháy  otraf 
cosa  mas  que  Dios.- Y  Conforme  s  esto  dice  S, 
Augüstíñ  r  r^  que  assi  cómo  quand'o  et  Martyr' 
ji  motíá  ,'  él  cuerpb  solo  moría  ,•  y  no  el  aTnima; 
jVassrquandocl  Hijo  de  Dlospadecia,  lasagtá- 
>ida  Humanidad  p^ecra  ,  nías  la  Divinidad  es- 
9i  taba  libre  y  cxempi»a  de  toda  Passibii.  •'  Esío 
líos  representó  aquel  ihemorabte  sacrificio  dt 
Abraham  ;  1  en  el  qual  fe  mandaba  Dios  sa'crifi^ 
car  a  su  hijo  Isaac;  y  ai  tiempo  que  el  santo  P"a-* 
tríarca:  levantaba  et  brazo  para  sacrificarlo  ,  fue- 
k  a  la  mano  un  Ángel  ,  y  mandófe  que  no'tocas- 
^  en  él ,  pues  ya  liavía  mostrado  la  entereza  de 
su  fe  y  obediencia  :  n^as  eh  tóta  sazón  viáeí  Pa- 
ttiarca  nn  carnero' que  estaba  preso  por  Ibscuer- 
itos  en  una  zarza  ;  y  este  ofreció  en  sa^crificio.  De- 
modo  ,  que  el  hijo  qtredó  vivo  ,  mas  el  carneía 
solamente  fue  muerto*  ^^  Lo  qual  (  como  dice  S. 
TOH.  xu^  Z  AcQr 
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Ambrosio  i  »i  nos  declara  la  condición  del  sd* 
„  crificio  de  nuestro  Kedempcor :  en  quien  ado- 
„  ramosy  confessáttios  dos^  naturalezas  ,  divinji 
,^  y  humana ;  de  las  quaíes  la  humana  sola  pade- 
^y  cia^masla  divina  a  manera  de  Isaac  quedó  lt« 
^  bre  de  toda  Passíon,.  **^ 

D-r  Mu/  claro  es  esto  que  decís ,  y  toía  cí 
Ipundo  assí  lo  entíende«^  Pues  siendo  esto  ver- 
(dad  ,  ¿  porqué  confessamos  que  Dios  miiriá  y^ 
padeció  y  fue  sepultado  v  pues  nada  de  eso  per- 
tenece a  la  Divinidad ,  sino  a  sola  la  humanidad? 

M.  A  eso  respondovque  fue  tan  estrecha  la 
Ijíga  con  que  el  Hijode  Dios  juntó  consigionues« 
l;ra  humanidad,  que  aunque  reconocemosí'alli  dos 
ii^aturalezas^  perfeélas  y  distintas,  no  reconocemos 
tpas  que  una  Persona  que  las  sostiene  a  entram- 
bas ,  que  es  un  solo  Chrísto ,  y  por  ser  un  es- 
trecha esta  unión  ^  vienen  a  comunicarse  lasf  pro- 
piedades de  la  una  naturaleza  a  fa  otra  •'  y  assi 
lo  que  es  propio  de  Dios>  se  atribuye  a  ía  sa« 
grada  Humanidad  ;  z  y  lo  que  es  de  elta^ ,  se 
atribuye  a  él :  como  vemos  que  se  hace  en  los  ca* 
samientosí  en  los  quaíes^  por  hacerse  lo^  casados 
una  misma  cosa ,  todos  los  títulos  y  bienes^  del 
uno.  se  comunicaif  al  otro  :  de  modo  ,  que  si  un 
Key  casare*  coif  una;  otuger  de  menos  suerte  ,  co- 
no lo  hizo  el  Rey  Assüero  coit  Esther ,  j  elhi 
lambien  será  y  se  llamará  Reyna  como  él.  Lo 
irdsmo  pues  confessamos  cu  este  espiritual  casa<* 

mien- 
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kiíénto  del  Verbo  Divino  con  la  naturaleza  hu- 
mana :  y  esto  con  mayor  razón ,  por  ser  csc< 
unión  y  liga  la  mas  estrecha  ,  nías  admirable ,  y¡ 
mas  divina  de  quantas  hay  en  todo  lo  criado. 

Presupuesto  este  fundamento  ,  comenzare^ 
responder  a  la  pregunta  que  me  propuslstes :  aun- 
que comienzo  ya  a  temer  la  entrada  en  este  mac 
tan  profundo ,  donde  hay  tantas  grandezas  y  ma- 
ravillas ,  que  ni  por  lenguas  de  Ángeles  podriart 
ser  declaradas.  Mas  como  sea  verdad  lo  que 
Aristotdesdixo,  i  que  lo  poco  que  podemos  sa- 
ber  de  las  cosas  alcisstmas  ,  vale  mas  ,  y  es  mas 
suave  que  lomucho  de  las  cosas  baxas;  assi  aun* 
que  sea  poco  lo  que  alcanzaremos  de  este  mys- 
terio  en  comparación  de  lo  mucho  que  hay  que 
CQntemptar  en  él » todaviaeso  poco  nos  será  de 
inestimable  suavidad  y  provecho. 

Digo,  pues,  que  la  muerte  violenta  tiene 
una  condición  que  en  pocas  cosas  se  halla:  y  es, 
que  puede  ser  la  mas  vil  y  deshonrada  del  mun- 
do ,  y  la  mas  gloriosa  y  honrosa  de  quantás  hay, 
en  él.  Porque  ser  un  hombre  justiciado  por  mal* 
hechor ,  es  la  mas  amehguada  cosa  de  quantas 
hay  ;  pues  en  ella  hay  dos  tan  grandes  males  co- 
mo son  culpa  y  pena :  mas  si  uno  fuere  violenta* 
mente  muerto  por  su  patria,  por  su  Rey^i  por  U 
íe,  por  la  castidad  ,  y  por  qualquier  otra  virtud, 
está  claro  que  quanto  la  muerte  fuere  mas  cruel, 
mas  dolorosa  y  afrentosa  ,  tanto  será  yn^s  glq- 
ciosa  y  mas  honrosa.  Desuert^  ,  que  para  juz- 
Z  2  gai^ 
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^y6  vkrftrtkctíLk^tzArimory, 
jgár  de  la  tiiuerte  no  tnifantos  a  la  passibn  y  smclf 
a  la  causa  ,  y  conforme  a  ella  la  vitupetamoá  6 
engrandecemos.  Por  donde  assi  como  decinnfdi 
'del  amor ,  que  es  tal ,  qúal  es  la  cosa  amada  í  si 
buena,  buetío  ,  y  sí  mala,  malo  y  assi  en  su  ma-4 
ñera  decimos  que  tal  es  la  muerte,  qual  es  lacaii^ 
sa  de  ella :  y  asst  se  llama  buena  o  mala  ^  honro* 
sa  o  deshonrada,  según  su  causa* 

{  Qué  honra  se  hizo  en  Roma  a  los  Décfo^ 
porque  ofrecieron  la  vida  por  la  patria  ?  quán  ce- 
lebrada y  predicada  es  la  muerte  de  M.  Atilio 
Regulo  ?  el  qual  nr  por  temor  de  la  muerte  de^ 
xó  de  aconsejar  laque  convem'a  al  bien  de  su  pa- 
tria ;  y  por  guardar  la  fe  y  palabra  que  tenia  da*^ 
da,  voWi6  a  Carthaga,  donde  por  el  consejo  qué 
havia  dado  contra  ella,  fue  atormentado  con  aHi<« 
chas  maneras  de  tormento^. 

Pero  dexados  los  ejemplos  de  los  Gentiles^ 
¿quién  no  ve  quan  gloriosa  sea  la  muerte  de 
nuestras  virgines,  Inés,  Margarita  ,  Dorothea, 
Águeda ,  y  otras  mnumerables ;  las  quales  por  la 
guarda  de  su  ciastidad  despreciaron  por  una  par- 
te todas  las  amenazas  ,  y  por  otra  las  grandes 
promesas  de  los  Ty ranos  ?  Mas  entre  estos  ,  por 
ser  exemplo  menos  sabido  ,  no  callaré  la  pureza 
de  la  virgen  Potamíena  ,  que  escribe  por  una 
parte  Paladló  ,  i  y  por  otra  Eusebio  en  el  llbro^ 
^.  de  ta  Historia  Eclesiástica.  La  qual  siendo* 
codiciada  por  su  grande  hermosura  de  un  Señor 
a  quien  servia  i  nunca  ni  con  promesas  ni  amena* 

zar 
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t3L%  pu3o  ser  vencido  el  proposito  de  su  castH 
dad.  Entonces £^1  cruel  enarDorado  entrególa  al 
Presidente  de  Alexandrla  ,  mandándole  que  si 
no  quisltsse  obedecer  a  la  voluntad  de  su  Señor^ 
la  atormentasse  cruelmente.  Amenazando  pues  el 
Presidente  a  la  virgen,  que  la  mandaría  cocer  cii 
una  tina  de  pez  derretida  si  no  consentía  ^on  I4 
Voluntad  de  su  señor,  la  virgen  alegremente  con- 
sintió en  la  muerte  por  no  consentir  en  el  peca* 
do ,  rogando  al  Presidente  por  la  vida  del  E^n* 
perador  que  no  la  mandasse  desnudar  ,  sino  que 
assi  como  estaba  vestida  la  meciessen  en  la  tina; 
y  assi  se  blzo:  donde  estuvo  un  pedazo  de  tiem- 
po ;  y  quando  la  pez  llegó  a  la  garganta ,  embió 
su  espíritu  purissimo  el  thalamo  del  Esposo  ce- 
lestial 9  triunfando  gloriosamente  d^  la  carne ,  y. 
de  la  potencia  del  mundo  ,  y  del  demonio  que 
esto  solicitaba,  ¿  Quánto  mas  gloriosa  fue  esta 
muerte  que  la  de  aquella  tan  celebrada  Lucrecia? 
laqual  tuvo  en  mas  la  honra  que  la  castidad  ^  co** 
metiendo  una  culp^  grande  con  el  adulterio  ,  y 
otra  mayor  con  el  homicidio, 

y  aunque  este  exemplo,  con  los  que  más  di* 
remos ,  bastaba  para  prueba  de  lo  dicho ,  no  de« 
acaré  de  traer  otro  semejante  que  refiere  el  mismo 
Ensebio  en  el  oftavo  libro  de  la  misma  Historia, 
por  ser  dignissimo  de  ser  de  todos  leído  y  sa- 
bido. Dice  pues  j,  qu^  en  la  misma  ciudad  de 
Alexandria  havia  una  excelente  virgen  llamada 
Dorothea,  nacida  de  muy  noble  linage,  y  acom- 
pañada de  nobles  parientes  y  2Lbux\d^Tv%^'^\\^v 
zas:  peto  mas  resplandecía  Va  ^otva.  ^cva^^'^t- 
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tudes  ,  y  cordura  y  ex^rciclo  de  todas  bucnaf 
artes  ,  y  viveza  de  ingenio.  Y  su  belleza  y  her- 
mosura fue  tanta  ,  que  parecía  haverla  querida 
Dios  señalar  entre  todas  las  mugeres  de  su  tiem- 
po, Pero  preciando  mas  la  hermosura  del  ani- 
ma ,  que  consiste  en  la  virtud  y  verdadera  reli- 
gión, determinó  consagrar  a  Dios  ,  demás  de  su 
espíritu  ,  juntamente  lo  que  a  los  hombres  tanto 
agradaba  :  y  assi  hizo  voto  de  perpetua  virgini- 
dad. Pero  Maximino  ,  que  assi  las  cosas  divinas 
como  las  humanas  tentaba  ensuciar  con  su  car- 
nalidad y  braveza  ,  conociendo  la  hermosura  de 
la  vlrgeíi ,  pero  no  la  virtud  y  fortaleza  de  su 
proposito  ,  determinó  en  su  corazón  vencer  el 
proposito  de  su  castidad.  Después  sabiendo  que 
era  Christiana  ,  y  viendo  que  por  las  leyes  ha- 
via  de  ser  antes  castigada  que  requerida  ,  co- 
menzó a  dudar  a  qual  parte  se  irclinaria.  Pera 
venció  en  este  conflido  la  carnalidad  ,  que  mas 
Ic  señoreaba.  Y  esperando  la  virgen  quando  ha- 
via  de  ser  presa  para  él  martyrio  ,  recibió  secre- 
tos mensageros  embiados  del  Tyrano  para  ten- 
tar su  virginidad.  A  los  quales  generosa  y  sa- 
biamente respondió  con  estas  palabras  :  „  Decid 
„  al  Tyrano  que  no  menos  quiero  guardar  para:' 
„  mi  Señor  limpio  el  templo  de  mi  cuerpo  que  ^ 
„  el  de  mi  anima  ;  y  por  igual  deslealtad  renga 
„  consentir  en  su  violación  ,  que  en  la  blasphe- 
mla  de  adorar  los  ídolos  ;  y  no  menos  por  es- 
ta causa  que  por  la  fe  estoy  aparejada  a  mo- 
rir ;  y  decidle  que  no  coTw\tx\^  ^  t^w  cruel  bar- 
^,  baro  embiar  tati  blautiattcíoi\^^^  ^  vvvc^^cwv. 
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1, 3cleytcs  se  enternezca  el  rorazon  a  quien  tan-^ 
„  tas  ondas  de  sangre  de  hoiobres  no  han  podi- 
„  do  ablandar.  •*  Oi'da  esta  res{>uesta ,  crecieron 
mas  las  llanjas  de  sü  fuego ,  y  determinó  ,  si  no 
consentía  ^  hacerle  fuerza.  Lo  qual  sabiendo  h 
castisslma  hembra ,  dcxó  su  casa  y  su  familia  y 
todas  sus  riquezas  ,  y  de  noche  con  algunas  fidc- 
lissímas  criadas  ,  y  con  su  muy  amada  <:oiDpaac- 
ra  la  castidad  ^  salió  de  la  ciudad  ,  y  dcxó  bur- 
lado y  atoniro  al  Tyrano.  De  la  misma  manera 
acometip  a  otras  nobles  dueñas  y  doncellas  :  y 
con  el  mismo  corazón,  por  exemplo  de :1a sobre- 
dicha ,  le  menospreciaban  ,  y  se  ofrecían  a  la! 
muerde  antes  que  a  la  servidumbre  de  la  luxu-* 
ria.  Las  quates  mandaba  atormentar  con  diversas 
penas  j  sufriéndolas  ellas  muy  ufanas^  porque  .es- 
peraban del  Señor  doblada  corona  ,  una  por  su 
fe ,  y  otra  por  su  castidad,  **  Lo  susodicho  es  de 
Ensebio,  j  Pues  ijuicn  no  ve  aqüi  quanta  sea  U 
gloria  de  tales  muertes  ?  qué  palabras  ,  qué  in- 
genio ,  qué  eloquencia  bastará  para  engrandecer 
esta  tan  admirable  virtud  y  constancia  ,  y  nías 
en  el  linage  flaco  de  las  mugeres  ?  Assi  que  por 
estos  exemplos  se  ve  claro  como  jqualificamos  y 
nombramos  las  muertes  violentas  según  las  cau- 
sas de  ellas ;  y  assi  decimos  ,  que  son  honrosas, 
o  deshonradas. 

Pues  la  gloria  de  la  muerte  de  los  santoí 
Martyres  ,  que  con  tan  increíble  .constancia  scf 
entregaron  a  tantas  maneras  jde  tormentos  por 
no  perder  un  punto  de  la  lealtad  ^  fe  oj\t.  i^^v^v. 
;isu  celestial  Emperador  »  í^c^\ccí¿x^\^^^^  ^ 
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para  la  cngrand^ecer  ?  Todo  este  ran  largo  dis- 
curso sirve  paraque  veal$.  manlfiesraníiente  loque 
hasta  aquí  esc:á  dicho,  que  cal  es  la  muerte,  qual 
es  la  causa. 

Z).  ¿  Quipn  puede  dudar  eso  ?  en  qué  cosa 
mas  empicaron  todas  las  fuerzas  de  su  eloquen- 
cia  Honíiero ,  Virgilio  ,Lucano ,  y  otrosíiiuchos 
Poetas  e  Historiadores^  que  en  engrandecer  U 
fortaleza  de  los  que  o  por  la  patria  o  por  la  vir- 
tud se  ofrecían  a  todos  los  peligros  ?  Platón  quie* 
re  qi^ic  los  que  murieren  por  defensión  de  su  pa* 
tria ,  sean  tenidos  por  héroes  :  que  es ,  por  hom- 
bres divinos^ 

CONVJENIBNCIAS    Y    GlOItlAS    I>EL     MYSTEKIO 
PE    JfA    CEUZ. 

M^ip^  Pues  siendo  eso  assi  ruegoos  me  dír- 
gais  i  por  qué  causa  este  Señor  padeció  ?  Y  sí 
vos  no  lo  sabéis,  preguntadlo  al  Propheta  Isaias, 
jt  y  deciros  ha  que  siendo  él  solo  entre  todos  los 
,  hijos  ^e  Adam  innocente  j  libre  de  pecado  ,  pa- 
deció para  pagar  la  deuda  de  iodos  nuestros 
pecados  ,  según  que  el  Padre  JEt^erno  lo  havia 
^^terminado.  De  manera  ,  que  no  padeció  sola- 
fuente  por  el  remedio  de  su  patria  ,  sino  por  el 
¡de  todas  las  naciones  del  mundo,  y  de  todos  los 
isjglos ,  passados  ,  presentes  y  venideros.  Padeció 
por  1^  gloria  y  obediencia  de  su  Eterno  Padre, 

Pa- 
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Padeció  por  predicar  la  verdad  de  su  doárina,  y;, 
reprehender  los  vicios  de  los  Sacerdotes  y  Pontí- 
fices, que  traian  engañado  el  pueblo.  Padeció  por 
la  renovación  y  reforinacion  del  mundo.  Padeció 
por  librarnos  déla  tyranía  y  sujeción  del  demonio 
y  del  pecado.  Padeció  para  hacernos  puros  y  lim- 
pios en  el  acatamieuto  divino ,  para  abrirnos  las 
puertas  de  su  Reyno,  y  librarnos  de  las  penas  del 
infierno.  Y  para  comprehenderlo  todo  en  pocas 
palabras,  pajdeció  por  comunicarnos  todos  aque- 
llos tan  grandes  frutos  del  árbol  de  la  Cruz  que 
leístes  en  el  Tratado  passado  :  lo  qual  fue  pro- 
veernos de  todas  las  ayudas  y  sojcorros  que  nos 
eran  necessarips  para  vivir  en  este  mundo  vida 
santa,  y  merecer  después  la  vida  eterna.  Porque, 
si  bien  lo  consideráis  ,  todos  aquellos  frutos  soa 
ayudas eficacissimas paraeste  proposito. 

De  manera ,  que  (resumiendo  lo  dicho  )  por 
el  mysterio  de  la  Cruz  somos  reconciliados  cou 
el  Padre  Eterno  ,  y  hechos  no  solo  amigos ,  si- 
no también  hijos,  i  Por  la  Cruz  se  nos  dio  cla- 
rissimo  conocimiento  de  la  bondad  ,  de  la  cari- 
dad ,  de  la  misericordia  y  de  la  justicia  de  Dios, 
de  la  excelencia  de  la  virtud  ,  y  de  la  torpeza 
del  pecado  ,  y  de  todo  lo  demás  que  pertenece 
a  nuestra  Philosophla.  Por  la  Cruz  nos  mereció 
el  Hijo  de  Dios  la  primera  gracia  con  .todas  las 
demás  que  se  requieren  para  nuestra  salvación* 
De  la  virtud  de  la  Cruz  manaron  los  siete  Sa- 
cramentos ,  que  son  las  mÉ;dicinasy  remedios  de 

to- 
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toidas  nuestras  .necessidades  y  pnaíes.  ¿  Qué  mal 
diré?  En  el  jnysterio  de  la  Cruz  hallamos  aque- 
llos tm  grandes  esítmulos  y  motivos  que  leís- 
tes  para  amar  a  Dios ,  esperar  en  su  miseri- 
cordia^ pemersu  jpstrcia  y  aborrecer  ci  pecado: 
que  «on  las  quacro  cosas  mas  necessarias  que  hay 
en  la  vida  Christiana.  JEn  la  CruzhíHamos  aquc* 
líos  «eficacissimos  exemplos  para  todas  las  virtu- 
des ,  especialmente  para  la  humildad  ,  para  U 
obediencia ,  para  la  paciencia  ,  para  la  aspereza 
de  la  vida ,  y  para  la  pobreza  evangélica^  y  para 
cl  monosprecio  del  mundo  y  de  todos  los  re- 
galos ¿c\  cuerpo.  La  Cruz  nos  consuela  en  to- 
das las  .enfermedades  y  angustias.  La  Cruz  nos 
da  materia  suavissima  y  copiosissima  para  me-» 
ditar  y  encender  nuestro  corazón  en  ievocíon 
y  amor  del  Señor  que  tales  (rosas  por  nuestra 
causa  padeció.  La  Cruz  nos  da  que  poder  pre- 
sentar y  ofref  er  a  Dios  para  no  parecer  delante 
de  él  vacíos  quando  le  pedímos  mercedes  en  la 
oración.  ¿Qué  mas  ¿iré  ?  Yo  osconfie^so  ,quc 
me  desconsuelo  de  decir  tan  pocas  cosas  de  este 
mysterio ,  donde  hay  tanto  mas  que  jdecir.  Mas 
por  aqui  podréis  entender  en  alguna  manera , 
quantas  diferencias  de  favores  y  socorros  nos  vi- 
nieron por  la  Cruz  para  seguir  la  virtud. 

Por  dondp  conside^íuido  estas  cosas ,  <?cclamá 
S.  Augustin  con  mucha  razón ,  diciendo :  I  „  ¡  O 
„  nombre  de  Cruz,  mysterio  encubierto  ,  y  gra- 
,>  cia  inefable  !  o  Cruz  y  que  ayuntaste  el  hom- 
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„  bre  con  Dios ,  y  lo  apartaste  del  señorío  del 
„  demonio  ,  que  lofenla  preso  1  o  Cruz,  que  ca- 
„  da  día  representas  a  los  fieles  las  alabanzas  del 
„  Cordero  sin  mancilla  ,  y  deshaces  el  cruel  vc- 
,,  nenodc  la  antigua  serpiente  con  el  liquor  de 
„  la  sangre  de  Christo  ,  y  apagas  el  fuego  de  U 
„  espada  encendida  que  defiejidc  la  puerta  del 
„  Parayso  1  o  Cruz ,  que  cada  dia  pacificas  y  con-i 
„  cuerdas  las  cosas  de  lá  tierra  con  las  del  Cie- 
„  lo  ,  y  representas  al  Eterno  Padre  la  muerte 
„  del  medianero  en  favor  de  los  hijos  de  la  Igle- 
„  sia  1  Grande  y  profundo  es  el  mysterio  de  la 
„  Cruz  ,  e  inefable  el  vinculo  de  la  caridad  con 
„  que  nos  juntó  a  Dios.  Por  medio  de  la  Cruz 
„  traxo  Dios  todas  las  cosas  a  si :  porque  este 
„  es  el  árbol  de  la  vida  con  que  fue  destruido  el 
„  señorío  de  la  muerte  que  otro  árbol  nos  acar-^ 
„  reo.  **  Y  en  otro  sermón  de  la  misma  Cruz  di- 
ce assi :  „  I  Esta  Cruz  nos  fue  causa  de  bienes 
„  innumerables.  Esta  nos  libró  de  los  errores  , 
„  y  alumbró  a  los  que  estábamos  en  las  tinieblas 
„  y  sombra  de  la  muerte.  Estadeestr^ngeros  nos 
„  hizo  domésticos,  y  de  apartados  vecinos,  y  de 
»  peregrinos  ciudadanos.  Esta  fue  muerte  de  las 
„  enemistades,  firmeza  de  la  paz,  y  tesoro  de  to- 
„  dos  los  bienes.  Por  esta  no  andamos  descami- 
„  nados  por  los  desiertos;  pues  por  ella  hallamos 
„  el  camino  de  la  verdad  :  ni  estamos  ya  dester- 
„  rados  del  Reyno;  pues  havemos  entrado  en  él 

„  por 
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Uparla  puerta  real.  Ya  no  tenemos  porque  tí- 
„  mcr  las  saetas  encendidas  del  demonio ,  puc$ 
9,  ha  vemos  hallado  la  fuente  de  vida  con  que  las 
,,  apaguemos.  Por  «Ua  no  se  pueden  ya  llamar 
„  las  animas  viudas  ,  pues  les  es  venido  jesposQ 
„  del  Cielo  ;  y  no  temeremos  ya  al  lobo  roba- 
,,  dor,  pues  havemos  hallado  buen  Pastor.  Por 
„  ella  no  habernos  miedo  del  Tyrano  ,  pues  se- 
„  güimos  al  JRey  verdadero.  ^'  Esto  es  de  Au* 
gustino. 

Z).  En  gran  manera  sye  ha  alegrado  mi  aním^ 
con  ese  tan  hermoso  catalogo  de  los  frutos  dp 
la  Cruz  :  los  jqualcs  todos  fueron  las  causas  por- 
que el  Salvador  en  ,elU  padeció.  Y  pues  tan  glo- 
riosas fueron  las  causas  de  la  Passiou  ,  no  meno$ 
lo  fue  la  misma  Passipn.  Y  ahora  de  nuevo  co- 
miendo a  maravillarme  de  la  sabiduría  de  Dios, 
que  en  una  cosa  al  parecer  de  los  ojos  de  carne 
tan  abatida  ,  como  es  muerte  de  Cruz  ,  enccr- 
rasse  tant^is  riquezas  y  tesoros.  NJas  querría  que 
satisfacíessedes  a  lo  que  nos  oponen  los  infieles, 
que  tienen  por  cosa  indigna  de  aquella  sobera- 
na Magestad  sujetarse  a  tantas  maneras  de  es- 
carnios e  injurias  ,  y  a  un  Hnage  de  nsuerfe  tai} 
afrentoso. 

M.  Ya  veis  quan  grande  campo  tiene  un  ani- 
ma religiosa  para  espaciarse  y  philosophar  en 
esto  que  acabamos  de  decir  :  lo  qual  ^  por  no  ser 
prolixo ,  d^^fo  a  la  devoción  de  cada  uno.  Mas 
sabed  que  assi  esto  como  todo  lo  que  kistes  en 
el  Tratado  passado  ,  sirve  para  responder  a  esa 
óbjecioíi ,  y  para  mosu»  c\wAvsvtcw^sx«^ 
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eáelínagé  de  muerte ,  con  todas  las  demás  inju-' 
tias  que  en  ella  entrevíníeron ,  na  soíono  son  in- 
dignas de  aquella  soberana  alteza  ,  mas  antes  os 
digo  que  entre  todas  quantas  cosas  hasta  hoy  tie- 
ne hechas ,  y  hará  en  todos  los  siglos ,  ninguna 
hay  mas  gloíiosa  ,  mas  horirosa  y  mas  digna  de 
esa  tafi  grande  Magestad. 

2>.  Espantóme  de  eso  qnt  decía  :  y  querría 
ver  como  concluís  eso  de  lo  que  hasta;  aqui  ha- 
veis  dicha.  . 

M.  Para  esto  tomó  por  fundamento  lo  qué 
al  principio  del  Tratado  passado  propusimos  de 
la  inntensa  bondad  de  Dio^  í  la  qual ,  como  allt 
pudistes  ver,  es  principio  universal  de  todas  sus 
obras ,  assí  de  rfatuf;^leza  como  de  gracia.  Lo 
qnaf  el  Espíritu  Santo  ,  Autot  de  las  santas  Es- 
cripcuras  ,  declarar  p^or  utia  nueví  manera  en  el 
Psalmo  i^^.  que  comienza  :  Cónjttimni Domi^ 
no  ,  ^uoniam  bonus  ,  quoñiam  tn  éeternum  mi^ 
sericordia  ijus.  Porque  este  Psalmo  tiene  vein- 
te y  siete  Verso»",  en*  los  qliales  el  Propheta  va 
recontanda  las  grandezas  de  las  obras  divinas , 
assi  de  naturaleza  como  de  gracia  ;  y  al  ñn  de 
cada  uno*  de  estos  versos  pone  por  causa  y  prin- 
cipio de  aqueHa  obra  la  misericordia  de  Dios  ; 
que  es  efeAo  de  su  bondad  :  y  assi  repite  otrái 
veinte  y  siete  veces  estas  mismas  palabras :  Quo- 
nian  iñaicrnnmmUericordia  ijus.  Lo  qualdic» 
tó  assi  el  Espíritu  Santo  paraque  entendiessemos 
que  el  primer  principio  de  todas  las  obras  dé 
Dios  es  su  bondad  y  miseiicordia:  la  o^vx^WV-:^^^^ 
ft  sus  dos  hermanas  sabiduría  7  oxcvw^^'wc^vv  ^ 
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los  Roiftaños  ,  pero  con  condición"  qtie  no  fhféÜH 
casse  mas  a  Chrls'to.  Lo  qüal  Como  él  nr  acíep-^ 
tasse  ni  quislesse  cümphV  ,  fue  cruelfssimariTetire 
lUárryrlzádo  í  pofqiie  por  su  cuerpo  le  m'etríerbti 
unas  varas  que  a  losf  lados(  estaban  llenas  de  unoá 
ganchos  agudos  :  y  de  esta  manefa  el  glotiosoí 
Diácono  estuvo  penando  hasta  que  embíó  su  cs^ 
pfífitu  vidorioso  ál  Cielo.  Déestbs  ejemplos  pu-í 
diera  fienchir  muchos  libros  :  más  estos  bastan 
p'ara  entender  quan  propio  es  de  los  buenos  ha- 
cer á  otfos  buenos ,  y  hicer  bien ,  aunque  Ic§ 
cueste  muy  caro.  De  dónde' se  concluye  ,  que 
qpánto  uno  fiicre  mas  perfedo  eñ'  bondad  ,  tani 
ro  íe  pondrá  a  iiiayores  trabajos  por  esta  causa: 
y  asslmlsmo  qüanto  mayores  trabajbsr  por  cstá^ 
cau¿a  padeciere,  tanto  mas  descubrirá  la  perfecv 
don  de  su  bondad ,  y  tanto  será  digno  de  ma- 
yor gloria  ;  piíes'  es^a  se  debe  a  sólá  la  bondad." 
í  Creéis  esto  ser  assi  ? 

D:  i  Qblén  podrá  n&gar  eso,  sino' quien  to-" 
talmente  careciere  de  juicio  ? 

Mi  Pues  con  este  fundameiilfo  tan  firme  té-^ 
nemos  concluido  lo  que  at  principio  propuse,' 
que  la  muerte  de  la  Cruz  no  solb  no  t'ue  igno-' 
miniosa  ,  mas  antes  esta  fué  la  mayor  gloria  de ' 
quantas  pueden  todos  los  entendimientos  dar  al' 
Salvador.  Porque  sí  la  cosa  mas  gloriosa  que 
hay  en  Dios  ,  es  la  bondad ,  en  la  forma  que  ar-* 
riba  declaramos  ,  y  si  lo  mas  propio  de  la  bon- 
dad perfcda  es  procurar  de  hacer  a  todos  ver- 
daderamente buenos ,  y  ofrecerse  a  padecer  por 
fsca  causa  grandes  dlftcultaA^^  ^  xx?iai\^%  \  W- 
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viendo  éste  Señor  padecida  tantos  por  esta  cau-, 
aa  tan  gloriosa  y  quantos  nunca  jamas  se  pade«. 
cieron,  ¿qué  tad  grande  alabanza  y  gloria  po¿ 
esto  se  le  atribuiría?  Na  hay  que  dudar  sino  quci 
quanto  creció  la  grafodeza  dé  lá  pena, tanto  ere?-. 
ció  lá  de  esta  gloria  ^y  tanto  mas  obligó  al  hom*. 
bre  a  su  amor ,  con  lá^grandeza  de  esta  deuda. 

La  quaA  declaro  S.  Bernardo  con  un  dcvotol, 
discurso  9  donde  dice  que  este  Señor  vino  á  poner, 
fuego  en  la  tierra,  y  encenderlo  con  la  grandezat, 
de  este  beneficio:,  en  el  qual  tanto  se  abacio  y  hu- 
milló por  nuestro  amor,  ty  Ca  se  humilló  (  dice  et 
Sanco  I )  »>  bástala  carne ,  hasta  la  muerte  y  hastai 
„  laCruz.  Ihies  ¿  quién  podrá  dignamente  pensar- 
^  quangran  humildad  y  mansedumbre  fue,^quc> 
^  el  Señor  de  la  Magestadse  vistiessc  de  carne, y. 
^  fuesse  sentenciado  a  muerte,  y  deshonrada  coa 
^  la  ignominiade  la  Cruz  ?  Mas  dirá  alguno:  ¿  No 
„  pudiera  el  Criador  reparar  el  hombre  sin  esta- 
^  dificultad  ?  Sí  pudiera  :  mas  quiso  antes  repa^ 
yy  rarlo  con  esta  tan  grande  injuria  suya ,  parau 
,,.  provocarnos  mas  a  su  amor  :  paraque  la  difi-: 
,)  cuitad  de  la  Redempcion  obligasse  a  nueva 
y^  agradecimiento  a. quien  la  facilidad  de  la  crea* 
„  Clon  havia  hecho  menos,  devoto.  Porque  decía: 
^  el  hombre  ingrato  i  Bien  veo  ,  que  de  gracia 
^  fui  criado  ;  pero  sin  molestia  y  trabajo  del 
,>  Celador  :  porqxie  no  le  costó  mas  que  decir  y 
,,  hacer  todo  lo  que  e^tá  hecho.  De  esta  manera 
y^.la  inalicia  humana  apocaba  el  beneficio  de  la 
TOM.  XI.      .         Aa  »^  crea-*. 

I    Sup.  Cm.  /tm,  XL  fr$pe  Jim        •  ^  \        •         .    -' 
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^  creación  ,7  hacia  inateria.de  ingraátud  b  qae 
^  havia  de  ser  causa:  de  mayor  amor^^  Mas  atapo 
^  Dios  la;  boca  de  los  que  esto  decían  t  pues  mas 
^y  claro  que  la  luz  se  ve  quan  grandes^ gastos>y  ex- 
,>  pensar  hizo  el  Señor  por  nuestro  remedio.  De 
^  Señor  se  hizo  siervo ,  de  rico  pobre  ^  de  Ver-« 
,,  bo  carne  y  de  Hijo  de  Dios-  hijo  de  hombre. 
,,  Por  tanto  acuérdate  5  hombre  íngratovqoe  aun 
,,  que  Dios  te  hizo  de  nada ,.  na  te  redimid  de 
,^  nada.  En  seis  dias  crió  todas  las  cosasv  T  t  d 
p^  también  entri?.  ellas  :  mas^  por  espacia  de  treia« 
yy  ta  años  obró  tu  salud  en  medio  de  la  tierra»  ^^ 
Hasta  aquí  son  palabras  de  S.  Bernardo.  Por  las 
quales  se  ve  claro ,  quan  grandes^  estimólos  ten- 
ga* el  corazón  humano  en  este  mysterio  para  el 
amor  de  su  Redemptor  y  para  toda  virtud*.  Mas 
no  es  sola  esta  ayuda  que  recibimos  para  este 
efe<fto.  Acordaos  de  todos  aquellos  diez^yr  siete 
frutos  r  que  en  el  tratado  pasado  leistes  del  ar« 
bol  de  la  Cruz  t  los  quales  son  ayudas  efícacissi« 
mas  para  hacernos  buenos  y  santos  :  porque  en* 
tendido  esto ,  queda  luego  probado  quan  glorio* 
sa  y  quan  digna  cosa  era  de  aquella  infinita  bon*» 
dad ,  haver  hecho  una  cosa  tan  poderosa  para 
hacernos  tan  grande  bien. 

D.  Ahora  entiendo  el  consejo  y  orden  con  que 
haveis  tratado  esta  materia ,  declarando  tan  de 
proposito  los  frutos  del  árbol  de  la  Cruz.  Por- 
que probado  y  fundado  eso  ,  estaba  claro  que 
no  havia  cosa  mas  gloriosa  ni  mas  digna  de  aque* 
Ha  summa  bondad ,  que  hacer  cosa  tan  podcro- 
sa  para  hacernos  buenos. 

M 
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M.  Assi  es  la  verdad :  porque  ese  es  el  funda- 
mento priticipíil  de  esw  divina  Phüosophia.  Si 
no  ,  decidme  :  Si  os  dixessen  que  aquel  famoso 
Apeles  hizo  una  imagen  pérfeftlssíma^o  Demos- 
thenes  una  oración  elegantissima  ,  o  Hipócrates 
una  medicina  eíicacrssima  para  la  cura  de  alga* 
na  enfermedad  ,  i  creerlo  hiades  ? 

D.  No  hay  que  dudar  en  eso»  Porque  esto¿ 
tres  hombres  que  haveis  nombrado » fueron  cmi^ 
nentissimos  cadaqual  en^  esas  facultades :  y  por 
eso  ninguna  cosa  se  puede  coa  mas  justa  razoni 
creer  de  ellos» 

M.  Pues  si  cada  obra  de  esases  tan  creíble  ení 
ese  genero  de  personas^  por  ser  tan  eminentes  en 
esas  facultades ,  <  quántoes  mas  eminente  la  bon* 
dad  en  aquella  altissimaynobilissima  substancia? 
hay  entendimiento  criada  que  esto  pueda  com-^ 
prchender  ?  Pues  según  esto  ^  ¿  quáiito  mas  pro- 
pio será  de  tal  bondad  haver  hecho  una  obra  tan 
poderosa  para  hacernos  buenos»  y  ordenado  una 
medicina  tan  eficaz  para  curar  las  enfermedades 
de  nuestra  anima  ,  que  son  los  principales  ¡mpe« 
dirnentos  de  esa  bondad  ?  Lo  qual  es  en  tanto 
grado  verdad ,  que  mas  gloriosa  cosa  es  en  Dios 
haver  conficionado  esta  medicina  con  el  liquor 
de  su  sangre  ,  que  haver  criado  cielos  y  tierra. 
Porque  en  la  obra  de  la  creación  principalmente 
descubrió  la  grandeza  de  su  sabiduría  y  omni- 
potencia ,  y  assi  ganó  gloria  de  sabio  y  poderos 
so,  mas  aqui  ganó  gloria  de  bueno  ;  que  (  como 
está  probado  )  es  la  perfección  de  que  él  mas  ^^ 
precia.  Por  lo  qual  esta  obra  cwtt^\^%  vtxsw^^^ 
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divinas  se  atribuye  al  Espirícu  Sanco ,  a  quien  ft! 
apropia  la  bondad  ,  por  ser  esta  obra  de  sttai« 
Xna  bondad* 

J>.  La  virtud  de  la  medicina  no  se  conoce 
'tanto  por  las  palabras  conque  se  alaba ,  quanto 
por  los  efedos  que  obra.  Declaradcne  pues  qué 
obro  en  el  mundo  esa  medicina» 

M.  Decís  muy  bien.  Pues  para  eso  ved  la  mu- 
«lanza  que  el  mundo  hizo  después  que  vino  esta 
tnedicina  del  Cielo ,  como  arriba  tocamos  ^  x  f 
adelante  2  mas  copiosamente  declararemos  ^  y, 
por  aqui  veréis  la  virtud  y  eficacia  de  ella  pues 
antes  de  la  ignominia  de  la  Cruz  era  Dios  co« 
nocido  en. un  rinconcUlo  de  Judea  donde  aun  era 
mal  servido  ;  mas  después  de  ella  fue  predicado 
y  conocido  por  todo  el  mundo.  De  suerte  ^  que 
lo  que  no  acabó  este  Señor  con  los  hombres  coa 
toda  la  sabiduría  de  este  mundo»  y  con  la  her« 
mosura  del  sol  y  de  la  luna  y  de  las  estrellas  »  y; 
de  todas  las  cosas  criadas»  acabó  con  los  azotes, 
con  las  espinas ,  con  las  bofetadas ,  y  con  la  ig« 
iiominia  de  la  Cruz^  Lo  qual  en  una  palabra  de- 
claró el  Salvador ,  quando  hablando  con  los  Ju* 
dios  9  dixo  :  3  Quando  levantaredis  al  hijo  del 
hombre  (  entiéndese  en  la  Cruz  )  entonces  conoce^ 
réis  quien  yo  soy.  De  modo ,  que  la  que  según  el 
juicio  de  la  prudencia  humana  parecía  escándalo 
y  cstorvo  para  no  ser  este  Señor  creído ,  eso  to- 
mó la  infinita  sabiduría  y  poder  de  Dios  por  me- 
dio para  ser.adorado. 

Po- 
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Poco  es  lo  que  tengo  dicho  :  otra  cosa  o^ 
añadiré ,  que  no  podrá  dexar  de  causar  admira-^ 
cion  en  vos ,  y  en  quíenquera  que  atentamente; 
la  considerare.  Acordaos  de  las  grandezas  y  ina«« 
ravilias  que  obró  Dios  quando  sacó  su  pueblo  de 
la  tierra  de  Egypto.  Mató  todos  los  primogem-* 
tos  de  aquel  Reyno  :  i  abrió  los  mares  por  da 
pasassen :  ahogó  los  carros  y  exército  de  Pha- 
raon  :  embióle  manná  del  cielo :  diole  agua  de 
la  piedra  :  guiólo  dia  y  noche  con  una  columna 
de  nube  por  el  desierto  :  detuvo  las  corrientes 
del  Jordán  :  puso  por  tierra  los  muros  de  Hie- 
ricói  llovió  piedra  del  cielo  sobre  sus  enemigos; 
y  ( lo  que  sobrepuja  toda  admiración )  detuvo 
el  sol  por  espacio  de  tres  horas  en  medio  del  cie- 
lo /  paraque  pudiessen  seguir  el  alcance  de  ellos. 
Finalmente  tales  fueron  las  maravillas ,  que  el 
mismo  Señor  dixo  a  Moysen ,  que  havia  de  ha* 
cer  tales  señales  ^  quales  nunca  jamas  hartan 
sido 'vistas  en  el  mundo.  Lo  qnal  todo  servia  pa^-t 
raque  este  pueblo  conociesse  la  grandeza  de  su 
Dios ,  y  como  a  tal  le  sirviessen  ,  revereociassen, 
amassen  y  obedeciessen.  Mas  ruegoos  me  digáis 
i  cómo  respondió  el  pusblo  a  esas  maravillas  c 
intento  de  Dios  ? 

D.  Eso  mejor  lo  sabréis  vos  que  yo ;  pues  es- 
tais  mas  exercitado  en  la  lección  de  las  Escriptu- 
ras  santas. 

M.  Pues  lo  que  en  ellas  está  escrito ,  es ,  que 

este  pueblo  sirvió  a  Dios  en  tiempo  de  Josué ,  2 
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y  de  aquellos  hombres  ancianos  que  havian  visto 
€on  sus  ojos  las  grandes  obras  y  milagros  que 
Dios  havia  hecho  por  ellos.  Pero  muertos  estos, 
que  fue  en  breve  tiempo,  luego  desampararon  a  su 
libertador  y  Señor ,  i  y  se  entregaron  al  culto  de 
los  ídolos  :  en  tanto  grado ,  que  les  sacrificaban 
sus  mismos  hijos :  y  con  esto  se  entregaban  a  todas 
las  abominaciones  de  vicios  que  andan  en  cotn- 
pañia  de  la  idolatría.  A  la  qual  eran  tan  inclina- 
dos ,  que  ni  todas  estas  maravillas  passadas ,  ni 
todos  los  beneficios. divinos  y  azotes  preseutes 
eran  bastantes  para  revocarlos  de  este  tan  gra- 
ve pecado.  La  qual  inclinación  compara  Dios 
con  el  apetito  sensual  del  onagro ,  2  (  que  es  as- 
no salvage )  diciendo  que  assi  ^omo  este  atiimal 
en  sintiendo  el  olor  de  la  hembra  corre  ían  tie- 
go  y  tan  desatinado  para  ella ,  que  Iot  cazado- 
res al  tiempo  del  zelosin  trabajo  lo  han  a  las  ma- 
jnos  ;  assi  este  pueblo  con  la  misma  ceguedad  y 
desatino  corría  a  este  tan  gran  pecado.  Y  dado 
caso ,  que  algunas  veces  por  los  grandes  azotes 
de  Dios  se  apartaba  de  él  ,  luego  viéndose  por 
Dios  restituido ,  se  tornaba  a  él.  Lo  qual  conti- 
nuó de  tal  manera ,  que  cansada  ya  y  como  ven- 
cida la  paciencia  divina  ,  abrió  mano  de  él ,  y 
entregó  los  diez  tribus  al  Rey  de  los  Assyrios  en 
perpetua  captividad ,  y  el  otro  tribu  de  Judá 
que  quedaba ,  fue  también  llevado  captivo  a  Ba- 
bylonia  ;  3  donde  padeció  setenta  años  de  cap- 
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cívcrio  ,  sin  quedar  en  Hierusalem  Templo  ni 
alear ,  ni  Sacerdote  que  sacrHicasse  a  Dios.  Este 
pues  fue  el  fruto ;que  sacó  Dios  de  aquellas  taa 
grandes  maravillas  con  que  tan  abiertamente  des- 
cubrió la  omnipotencia  y  gloria  de  su  Divinidad* 
i  Mas  con  qué  palabras  declarare  ahora  lo 
que  queda  por  decir  ?  que  .ciertamente  Jbastapa;^ 
ra  dexar  atónitos  no  solamente  los  hombres ,  mas 
también  los  Angcles;Este  Señor  tan  grande ,  que; 
con  tantas  maravillas  declaró  k  omnipotencia  de 
su  divinidad ,  y  pretendió  sustentar  aquel  pue-- 
blo  en  su  servicio  ,  no  acabó  mas  que  lo  dichos 
Y  este  mismo ,  siendo  preso  por  malhechor ,  sien- 
do azotado^ escupido, y  abofeteado ,  escarnecida 
con  vestiduras ,  ya  de  loco  ,  ya  de  Rey  íingidoy 
coronado  con  espinas ,  tenido  en  menos  que  Bar** 
rabas ,  sentenciado  a  muerte ,  y  muerte  de  Cruz^ 
desnudo  entre  dos  ladrones  en  presencia  del  mun« 
do  »  acabó  tanto  con  el  mismo  mundo ,  que  .en 
todas  las  naciones  de  él  millares  de  gentes  ló 
adorassen  y  reconociessen  por'  verdadero  Dios, 
Criador  de  los  ciclos  y  del  sol ,  y  de  la  luna  y 
de  las  estrellas ,  y  dé  los  tiempos  y  de  todas  la9 
cosas  :  y  esto  acoceando  y  pisando  sus  Ídolos^ 
y  con  tan  grande  fe  ,  que  todos  los  tormentos 
que  la  fiereza  de  losTyranos  podía -inventar,  no 
eran  bastantes  para  apartarlos  un  ponto  de  estai 
-  confession.  Pues  i  que  cosa  de  mayor  admiración 
y  espanto  se  puede  imaginar ,  queesta  ?  ¡Qué  no 
bastassea  tantas  maravillas  y  beneficios  y  casti- 
gos de  Dios  para  apartar  ac\ud  ^w^ViVo  i^^  o;^- 
to  de  losldolosi  y  qufe  basussttii^tiXA^^ccasw»^'!' 
Aa^. 
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He  vítnpcrios  y  deshonras  para  que  todas  las  gen-* 
tes  arrasttassen  y  quemassen  los  dioses  que  an- 
tes adoraban  ^  y  que  en  k^ar  de  ellos  adorasscn 
un  hombre  justiciado  por  malhechor  !  Esto  bas^ 
taba  para  creer ,  que  esta  obra  era  de  Dios :  mas 
acrecienta  esta  misma  fe  ,  considerando  que  el 
mismo  Salvador  prophetizó  que  esto  havia  de 
ser,  quando  dixo  al  pueblo :  i  ^yofuertlroan^ 
fado  de  la  tierra  (  conviene  a  saber ,  puesto  en 
una  Cruz  )  todas  las  eos  as  traeré  a  mi.  Fueses^ 
ta  fue  la  mayor  maravilla  de  quantas  Dios  ha 
obrado  :  que  fue^  tomar  por  medio  la  cosa  masi 
(escandalosa  y  aborrecible  al  mundo ,  para  con- 
vertir al.  mundo  y  traerlo  a  si* 
,    J).  No  sé  qué  gr^icias  os  dé ,  Maestra  ^  por 
íste  tan  gran  tesoro  que  me  haveis  descubierto,- 
y  por  la  luz  con  que  haveis  esclarecido  ese  táa 
profundo  mystcrio :  por  la  qual  veo  la  grandeza* 
del  poder  que  tstá  debaxo  de  eso  que  parece 
fiaqueza.  -  : 

M.  Muy  bien  haveis  entendido  la  PHíbso-. 
phia  de  este  mysterio :  la  qual  declara  S.  ^Aügus^ 
tin  2  por  estas  palabras  : ,,  Ciertamente  es  gran- 
^,  de  cspeAáculo  ver  al  Hijo  de  Dios  llevar  su» 
i)  Cruz  acuestas.  Si  esto  miran  los  ojos  de  los  in- 
^  fieles ,  parece  grande  vitupeció;;  mas  si/la  con- 
„  templan  los  de  los  fieles ,  es  grande  mysterio, 
jf  Para  aquelíos  ojos  es  indicio  4e  grande  igno- 
,,  minia ;  mas  para  estos  es  obra  de  grande  for- 
^  taleza.  Aquellos  qÍ)o%  vea  a  este  Rey  m  lugar 
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M  de  sceptro  Hevar  el  madero  de  su  tormento  i 
•>  mas  estos  lo  ven  llevar  el  madero  en  que  ha^ 
99  vía  de  ser  afixado ,  el  qual  deispues  havia  de 
»>  afixar  en  las  frentes  de  los  Emperadores  del 
9^  mundo.  En  aquel  madero  havía  de  ser  desprc- 
9%  ciado  en  los  ojos  de  los  malos  >  mas  en  el  mis- 
99  mo  madero  havia  de  ser  glorificado  eíi  los  co« 
5,  razones  de  los  Santos.^*  Esto  es  de  S.  Augus* 
4  tln.  De  manera  ,  que  mirando  a  este  Señor  con 
ojos  de  fe ,  hallaremos  que  quanto  está  allí  mas 
despreciado,  tanto  es  mas  glorioso  ;  quanto  mat 
Sabatido,  tanto  mas  poderoso  ;  quanto  mas  des* 
nudo ,  tanto  mas  rico  ;  quanto  mas  vituperado 
de  los  malos  ,  tanto  mas  alabado  y  glorificado 
de  los  buenos ;  y  finalmente  quanto  mas  afeado 
en  lo  exterior  de  su  cuerpo ,  tanto  mas  hermosa 
en  lo  interior  de  su  anima  ,  y  por  consiguiente 
tanto  mas  amado  de  las  animas  que  con  estos 
ojos  lo  «aben  niirar.  Esta  es  aqoella  maravilla 
que  canta  él  Psalmista  quando  dice :  i  Lapit^ 
dra  que  áesecharonhs  que  edificaban  ,  fue  des-- 
fues  asentada  en  la  cabecera  de  la  esquina^  eme 
es  en  lo  mas  alto  del  edificio.  El  Señor  fue  el 
Autor  de  esta  obra ;  la  qual  es  materia  de  gran- 
de adíTiiracion  a  nuestros  ojos.  Porque  i  qué  co- 
sa ha  havido  en  el  mundo  de  mayor  admiración, 
que  un  hombre  justiciado  en  compañia  dedos  la¡-^ 
d  roñes ,  ser  adorado  por  Dios  y  verdadero  Se- 
ñor de  todas  las  gentes  ?  ¡  O  poder  admirable ! 
o  poder  encubierto  !  <jue  un  honpibre  colgado  de 
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un  madero  destruya  la  muerte  que  mataba  eí 
genero  humano  !  un  hombre  condenado  .con  los 
malhechores  9  ^al vé  los  hombres  condenados  >con 
los  demonios!  un  hombre  enclavado  y  afixado  en 
un  palo  ,  traya  todas  las  cosas  a  su  servicio  1  ua 
anhua  ofrecida  voluntariamente  a  los  tormcntost 
saque  innumerables  animas  de  los  infiernos,  y  coa 
la  muerte  de  un  solo  cuerpo  mate  la  muerte  de 
todas  las  animas  y  todos  los  ^cuerpos  !  « 

Mas  para  mayor  declaración  de  lo  dicbó  aña* 
diré  otra,  consideración  ,  que  sirve  mucho  para 
este  proposito»  Acordaosde  lo.queJeisteis.cn  el 
Tratado  passado  :  i  donde  está  declarado  que 
Dios  generaluiente  en  sus  obras  pretende  gloria 
suya  y  provecho  del  hombre.  Por  donde  assico* 
mo  por  eUello  Real  conocemos  rque  la  escriptu- 
ra  donde  se  halla ,  es  del  -Rey ;  assi  quando  vié- 
remos en  una  obra  gloria  de  Dios  ;  y  provecho 
del  hombre  ,  podemos  luego  concluir  ser  aquella 
obra  de  Diosr<Pues  según  esto  ruegoos  me  di- 
gáis ¿  en  qué  otra  obra  se.  hallarán  mas  perfet^- 
mente  estas  dos  cosas  juntas.,  que  en  la  Cruz  de 
Christo?  Porque  el  provecho  que  de  aqui  reci- 
bió el  hombre ,  ciegos  lo  ven ,  y  todo  quanto 
hasta  agui  havemos  tratado  ,  lo  declara»  pues 
no  menos  por  aqui  se  descubre  la  gloria.de  Dios* 
Porque  si  bien  os  acordáis  de  lo  dicho ,  por  aqui 
mas  que  por  otra  obra  declaró  Dios  la  grandeza 
de  su  poder ,  por  lo  que  ahpra  acabamos  de  de- 
cir :  que  es  9  conquistar  al.mundo. con ,1a  ignomi- 

nia 
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nía  y  flaqueza  de  la  Cruz.  Por  aqui  la  grandeza 
de  sii  bondad ,  poniéndose  a  tantos  trabajos  por 
hacernos  santos  y  buenos.  Por  aqui  la  grandeza 
de  su  misericordia  ,  tomando  sobre  si  todas  las 
miserias  y  deudas  de  nuestra  naturaleza.  Por  aqui 
la  grandeza  de  su  justicia;  pues  no  consintió  que 
quedassc  la  culpa  sin  justa  venganza,  Y  no  me- 
nos se  declara  aqui  el  consejo  de  la  sabiduría  di- 
vina en  esta  obra  :  la  qual  (  como  el  Aposto! 
dice  I  )los  Gintiles  teman  vor  locura*  Porque 
propio  es  del  sabio  ,  determinado  el  fin  ,  esco- 
ger medios  proporcionados  para  conseguirlo. 
Pues  como  el  fin  del  hombre  seasu  salvación,  y 
el  medio  para  ella  sean  las  virtudes,  y  la  amis- 
tad y  gracia  con  Dios ,  ¿  ved  vos  si  para  esto  se 
pudiera  inventar  otro  medio  mas  poderoso  qué 
el  mysterio  de  la  Cruz  ?  En  el  qual  hallo  una.co« 
sa ,  que  verdaderamente  me  es  causa  de  grande 
admiración  y  consolación  :  y  es ,  que  si  atenta* 
mente  considerarcdes  aquellos  diez  y  ocho  fruí- 
tos  que  referimos  de  el  árbol  de  la  Cruz ,  don* 
de  entran  las  principales  virtudes  de  la  vida 
Christiana,  hallaréis  que  tan  perfectamente  sir- 
ve este  mysterio  para  cada  una  de  ellas ,  como 
si  para  sola  ella  y  y  no  para  las  otras  fuera  depu- 
tado.  Porque  si  tratáis  de  la  satisfacción  por  los 
pecados  del  mundo ,  si  de  las  cosas  que  pueden 
inclinar  nuestro  corazón  al  amor  de  Dios,  o  a 
la  virtud  de  la  esperanza ,  de  la  humildad ,  de 
la  obediencia,  de  la  paciencia  y  de  la  aspereza  de 
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la  vida ,  de  la  pobreza  Evangélica ,  y  de  codas 
las  otras  virtudes ,  hallaréis  ser  verdad  lo  qoe 
digo  f  que  tan  propia  y  tan  perfectamente  sirve 
este  mysterio  para  cada  una  de  estas  cosas  ^  co- 
mo si  para  aquella  sola  se  ordenara.  £n  lo  qusi, 
maravillosamente  resplandece  el  consejo  déla  sa- 
biduria  divina  ,  la  qual  supo  inventar  una  me- 
dicina tan  universal  y  tan  eíicáz  para  todas  las 
doleiKias  y  necessidades  de  nuestras  animas.To* 
do  esto  sirve  paraque  claramente  veáis  quan  en- 
teramente concurren  con  esta  obra  de  nuestra 
Redempcion  aquellas  dos  cosas  que  diximos  ^ 
que  son  gloria  de  Dios  y  provecho  del  hombre^ 
Y  juntamente  veréis  lo  que  poco  antes  decíamos, 
que  no  solamente  hay  aqui  provecho  del  hom- 
htt  sin  injuria  de  Dios ,  mas  antes  con  grandis- 
sima  gloria  suya ,  como  está  declarado.  ¿  Pare- 
ceos pues^  que  es  digna  de  ser  recibida  y  ado- 
rada una  obra  en  la  qual  concurren  por  un  cab© 
tan  gran  provecho  del  hombre  ,  y  por  otro  caá 
grande  gloría  de  Dios  ? 

D.  Concluido  y  como  atado  de  pies  y  manos 
quedo  con  esa  respuesta :  y  confiesso  que  no  hay 
cosa  debaxo  del. cielo,  que  con  mas  justa  razón 
deba  ser  creída,  i  Mas  qué  me  decís ,  Maestro ,  2Í 
común  espanto  que  los  hombres  inconsiderados 
tienen  quando  oyen  decir  ^que  Dios  se  hizo  hom- 
bre y  murió  en  Cruz  ?  Porque  esta  consideración 
a. los  infieles  es  ocasión  de  su  incredulidad,  y  a 
los  fides  de  grande  admiración  y  espanta. 
:  M.  Si  kistes  con  diligencia  un  capitulo  del 
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^tímer  libro  de  esta  escriptura ,  i  don3é  trata-^^ 
mos  de  las  maravillas  de  las  obras  de  naturale- 
za ,  Y  ^^^^  admirable  e  Incomprehensible  era 
Dios  en  muchas  de  ellas,  os  tendréis  por  res- 
pondido a  esa  pregunta.  Porque  veriades  quan 
admirable  e  incomprehensible  es  Dios  en  la  obra 
de  k  creación ,  en  la  grandeza  inestimable  de  los 
cielos»  en  la  ligereza  de  sus  movimientos ,  en  la. 
orden  tan  infalible  que  guardan  ellos  :  y  de- 
mas  de  esto  en  la  virtud  de  todas  las  simientes 
de  que  nacen  todas  las  cosas ,  en  la  fabrica  de 
todos  los  cuerpos  de  los  animales  ,  y  en  las  ha- 
bilidades que  tienen  para  mantenerse  ,  curarse  , 
defenderse ,  y  criar  sus  hijos ,  veriades  quan  ad- 
mirable es  Dios  en  todas  sus  obras.  Y  na  lo  es 
menos  en  las  cosas  pequeñas ,  que  en  las  grandes» 
como  es  la  hormiga  ,  el  araña  ,  el  mosquito ,  el 
abeja ,  el  gusano  que  hila  la  seda  :  porque  nin- 
guno hay  tan  despreciado  como  Aristóteles  di- 
ce, 2  que  no  ponga  admiración  a  quienquiera  que 
lo  supiere  mirar.  Pues  si  tan  admirable  es  Dios 
en  todas  las  obras  de  naturaleza  ,  que  es  en  las 
obras  de  su  sabiduría  y  omnipotencia,  ¿  como  no 
ha  de  ser  mucho  mas  admirable  en  las  obrasde  su 
bondad ,  que  en  él  es  mas  gloriosa ,  y  de  que  él 
mas  se  precia  y  y  quiere  que  de  nosotros  sea  mas 
conocida  »  por  ser  causa  de  mayor  amor. y  reve- 
rencia de  su  santo  Nombre  ?  Si  pasman  los  gran- 
des ingenios » y  se  agotan  todos  los  entendimien- 
tos /  quando  miran  la  grandeza  del  poder  y  sa- 
ber 
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bcr  diviña ,  que  en  estas  obras  resplandece ;  i  cS-f 
mo  no  han  de  pasmar  en  las  obras  de  la  divinaí 
bondad  y  misericordia,  que  dice  el  mismo  Psal- 
místa  I  ser  sobre  todas  sus  obras  ?Y  qué  obras 
podia  hacer  causadoras  de  tan  grande  espanto, 
sino  padeciendo  lo  que  padeció  ,  y  haciendo  los 
extremos  que  hizo,  si  assi  se  puede  llamar ,  para 
reparar  el  mundo,  y  hacer  a  los  hombres  buenos 
y  bienaventurados  ?  Y  para  mayor  inteligencia 
de  esto  deciros  he  una  cosa  que  no  menos  os  hs 
de  satisfecer.  que  las  passadas. 

Para  lo  qual  presupongo ,.  que  los  Reyes  dé 
la  tierra  descubren  con  muy  diferentes  obras  U 
grandeza  de  su  poder  y  de  su  bondad.  Pongamos 
exemploen  S,  Luis  Rey  de  FraiKia.  Este  santo 
Rey  mostró  su  poder  con  aquella  grande  flota  f 
que  juntó  para  Ir  a  conquistar  la  tierra  santa:  mas 
su  bondad  y  santidad  no  descubría  quando,  según 
se  escribe  en  su  vida, a  imitación  de  Christo  to- 
dos los  sábados  en  un  lugar  secretissimo  lavaba 
los  pies  de  los  pobres,  y  los  alla^piaba  y  besaba, 
y  lo  mismo  hacia  a  las  manos:  y  assimismo  quaii- 
do  encierros  días  daba  de  comer  a  docientos  po* 
bres  antes  que  él  comiesse  ,  y  él  mismo  les  servia 
a  la  mesa,  y  les  administraba  los  manjares.  Por« 
que  por  estas  obras  se  declaraba  quan  bueno  era 
el  Rey  que  por  imitación  del  Rey  soberano ,  que 
vino  a  este  mundo  no  a  ser  servido  ,  sino  a  ser- 
vir ,  assi  se  abaxaba  y  humillaba.  La  misma  bon- 
dad mostró  Helena,  madre  del  Emperador  Cons« 

tan- 
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tantino ,.  quando  escando-  en  Hierusalem  $irvi6 
por  su  propia  persona  a  un  colegio  de  virgines 
dedicadas  a  Dios ,  que  allí  moraban  ;  como  es* 
cribe  Rufino*  i  Y  el  mismo  también;  cuenta  de 
Placilia  muger  deí  Enríperador  Theodosío ,  mu- 
cho mas  que  esto:  porque  levantada  a' la  silla 
del  imperio ,  creció  mucho  mas  en  el  amor  del 
Señory  que  assl  la  havia  engrandecido  :  y  assi  co- 
mo vistióla  ropa  Imperial ,  comento  a  tener  gran 
c-uidado  de  los  enfermos  jr  necessicados ;  no  ayu^ 
dándose  para  esto  de  sus  criados  y  ministros ,  si- 
no ella  misma  por  si  viniendo  alas  casas*  de  Ios- 
enfermos ,  les  proveía  de  lo  necessario ;  y  díscur* 
riendo*  por  los  hospitales^  servia  conr  sus  propias 
manos-  a  los  dolientes ,  alimpiabales  las  uñas » 
probaba  el  caldo  de  lo  que  se  guisaba  ,  ofrecía* 
les  las  cucharas  para  comer,  partíalos  el  pan,  po* 
niales  los  manjares  en  la'  mesa  j  lavaba  lais  tazas, 
y  finalmente  hacia  todos  los  oficios  que  suelen 
hacer  los  siervos.  Y  a  los  que  en  esto  le  iban  a 
la  mano,-  respondía,  que  hacer  grandes  mercedes 
era  obra  de  Emperadores ,  masque  ellaofrecia^ 
todo  esto  a  Dios  por  la  conservación  del  Impe* 
rio  que  él  le  havia  dado :  y  al  Emperador  deb- 
ela :  Conviene,  Señor,  que  siempre  miréis  lo  que 
pocos  dias  ha  fuiste ,  y  lo  que  ahora  sois  :  por^ 
que  si  esto  pfensaredes :  no  seréis  ingrato  al  bien-- 
hechor  y  y  assi  gobernaréis  legítimamente  los  es- 
tados que  de  él  recibistes.Todo  esto  escribe  Ru- 
fino. Pues  i  quién  no.  ve  aqui  quanto  se  declara 

la 
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la  bondad  y  santidad  de  esca  nobrlissmia  seño- 
ra con  estas  obras  de  tan  grande  humildad  y  ca-< 
ridad  ?  Por  donde  entendemos ,  que  la  magestad 
y  magnificencia  de  los  Emperadores  se  maestra 
con  dar  grandes»  dadivas  y:hacer  grandes  cosas  { 
mas  la  bondad  con  el  oficio  de  estas  obras  tan 
humildes  y  santas. 

Z>.  Muy  bien  estoy  en  lo  quis  me  decís :  i  mas 
a  qué  proposito  viene  eso  ?  '    '  '    < 

.  M.  Ahora  lo  oiréis.  Ha  veis  de  saber ,  que  co-' 
mo  haya  en  nuestro  Señor  infinitas  perfecciones, 
todas  ellas  finalmente  se  reducen  a  dos  ordenes. 
Ca  unas  pertenecen  a  la  magestad ,  y  otras  ala 
bondad  (  aunque  las  que  pertenecen  a  la  mages- 
tad ,  también  sean  obras  de  la  bondad  )  y  cada 
qual  de  estas  perfecciones  tiene  sus  obras  pro-, 
porcionadas  con  que  se  declara.  Porque  las  per«' 
lecciones  que  pertenecen  ala  magestad ,  como: 
es  la  sabiduría  y  la  omnipotencia  &c.  declaranse 
haciendo  obras  grandes  y  mai  las  que  pertenecen' 
a  la  bondad  ,  por  el  contrario  haciendo  obras 
humildes :  las  unas  haciendo  obras  de  grande  mag- 
nificencia ;  las  otras  de  grande  piedad  :  las  unas 
subiendo  a  cosas  muy  altas  ;  y  las  otras  descen- 
diendo y  condescendiendo  a  las  ríecessidadei  hu- 
manas. Y  ass¡  las  unas  se  pierden  de  vistapor  muy 
altas  ,  mas  Jas  otras  por  muy  humildes  y  báxas: 
y  assi  como  aquellas  quanto  son  mas  altas  ,  mas 
descubren  la  grandeza  de  la  magestad  ;  assi  es- ' 
tas  quanto  mas  humildes ,  mas  descubren  la  gran- • 
deza  de  la  bondad ,  como  nos  declaran  los  exem- 
plos  susodichos.  Y  pues  la  gloria.de  la  bondad., 

co- 


Somo  tssñtss  veces  havemps^  repetida ,  es  laf  ma- 
yor ,  /  de  la  que  nuestro  bueD  Dias  mas  se  pre-* 
cia,  y  de  que  en^  el  Cielo  es  mas  alabado  de  aque*- 
líos  espíritus  bienaventurados,  siguesse  quequan* 
to  este  S^ñoF  mas  se^  humilló ,  mas  se  hummóyf^ 
mas  condescendió  a  nuestra  miseria  y  pobreza^pa^ 
ra  remediarla  y  tanta  mas  descubrid  la  gloria  /^ 
las  riquezas  de  su  inmensa  bondad.  Y  como  no¿ 
dexan  espantados  y  atónitos  las  obras  de  su  sa« 
biduria^  y  omnipotencia  ,  assi  y  mucho  mas  cri 
razón  que  nos  dexassen  las  de  su  bondad:  y  quao* 
to  mas  suspensos  dexan  nuestros  entendimientaj 
las  unas  y  las  otras  obras  ,  tanto  son  ellas^  ma^ 
dignas  y  mas  propias  de  Dios  ,  que  en  todas  susí 
obras  es  admirable.  ¿  Pues  de  qué  manera  nos  po« 
d'ian  dexar  atónitos  las  obras  de  aquella  inmen^ 
sa  bondad  ,  sino  viendo  al  Criador  por  amoC 
de  sus  criaturas  preso  ,  abofeteado  >  escupido  , 
azotado,  escarnecido ,  coronado  con  espinas^  te-* 
nido  en  menos  que  Barrabás  ,  y  finalmente  sen* 
tenciado  a  muerte  de  Qruz  ^  y  puesto  entre  dos! 
ladrones  ? 

X>»  ¡  O  quánta  verdad  decís  eiiesa ,  Máesürol. 
Porqfue  verdaderamente  eso  es  lo  que  hace  pas- 
mar todos  los  corazones  con  la  consideración  át 
aquella  summa  bondad  ,  como  pasman  consi4e-^ 
rando  las  obras  de  k  omnipotencia  y  sabiduría; 
divina  :  y  aun  digo  mas,  que  no  veo  como  nos 
pudieran  assi  espantar  las  obras  de  esta  bondad^ 
sino  padeciendo  loque  padeció.  Porque  criar  to- 
das las  criaturas  del  mundo,  y  proveerlas  copio' 
sámente  de  toda  lo  necessario  parasu vuU^  oV^t^ 
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^  de  bondad  :  mas  esta  na  nos  espanta  ;  porque 
no  cuesta  mas  al  dolor,  que  solo  el  querer  ;  y  es^ 
to  na  solo  no  nos  espanta,  sino  es  qiíandío  el  bene- 
ficio que  se  hace  r  cuesta  caro  al  bienhechor  :  co* 
mo  lo  fue  el  de  nuestra  Redempcíon^  Y  no  me- 
nos me  satisface  esa  distinción  que  hícistes  redu* 
ciendo  todas  las^  perfecciones  divinas  a  esas  dos' 
tan  principales  :  que  para  mi  fue  cosa  notable ; 
porque  sola  ella  basta  para  deshacer  todos  los 
nublados/  tinieblas  de  los  infieles ,  paraque  cía- 
ratn¿nté  vean  como  en  esas  cdsas  ,  que  a  los  ojos 
de  los  infieles  parecen  baxezas ,  está  encerrada 
inmensa  gloria  y  hermosura.  Mas  con  todo  esta 
quiero  representar  en  mi  la  persona  de  los  hom- 
bres mundanos^  Y  preguntar  que  es  la  causa  por- 
que siendo  esta  Philosophia  de  la  Cruz  tan  con- 
tormey  tan  proporcionada  con  la  divina  bondad, 
como  haveís  declarado  -»  los  hombres  rudos  y 
dados  a  delcyte&  la  estrañan  ,  y  preguntan  a  las 
veces :  ¿  Qué  necessídad  tenia  Díos^  de  ponerse 
a  tantos  trabajos ,  pues  a  menos  costa  pudiera 
remediar  al  hombre  si  quisiera  ? 

M.  A  eso  ya  está  respondido  en  todo  lo  que 
hasta  aqu¡  havemos  tratado  en  este  mysterio :  y 
por  eso  no  repetiré  nada  de  lo  dicho  acerca  de 
este  punto.  Mas  con  todo  eso  quiero  que  enten- 
dáis ,  que  esa  pregunta  propiamente  es  de  hora* 
bre  que  no  ha  echado  mano  al  arado,  o  por  me* 
jor  decir  ,  que  no  ha  embrazado  el  escudo  y  to- 
tpado  las  armas  para  pelear  con  el  demonio  y  con 
las  malas  inclinaciones  de  su  carne :  que  es  el  ma- 
/^or  7  mas  familiar  enemigo  que  tenemos  \  conseir 

^or 
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por  otra  parte  el  mayor  tóiigo ,  por  eso  mas 
dificultoso  de  vencer,-  Un  hombre  rustico  ,  quq 
nunca  jamas  vio  la  ntór  V  nr  eñtfró  tn  navio  ,  la 
primera  vez  que  entra  w  él ,  maravillase  dé  vet 
tanta  xarcía,  y  tantas  maneras  defcuerdasdéqu?' 
¿stá  el  mástilrodcado  >  y  pregunta  al  itlarirtero: 
i  Para  qút  es  esto  ?  y  para  que  lo  otc'ó  f  Mis  el 
marinero  responderle  ha' :  Bien  parece  ,  herma-1  - 
no  ,  que  nunca  na vegastes ';  porque. sí* assi  fuera^ 
vierades  claro ,  que  ninguna  casi  hafy  cii  todasí. 
estas*,  que  no  sea  necessáría  para  la  nf^Vcgacíon^fc 
Pues  de  esta  manera  él  hombre  camát  o  infiel  ¿ 
que  nunca  navegó^  por  él  camina*de  la  virtud  y 
quando  oye  decir  que  el  Hijo  de  Dios  se'  hiza 
hombre  y  padeció  tantos  trabafos^por  el  rcme-^ 
dio  del  hombre  ,  dice  entre  sí  esas  cosas  que  vos 
representastes.  Mas  el  que  anda  por  el  estrecha 
camino  de  la  virtud  ,  y  no  contento  con  la  vida 
común,  trabaja  por  caminar  a  lá  perfección»  ape- 
nas da  passo  en'  este  camino,  que  no  sea  ponien-- 
do  los  ojos  en  Chrisco  crucificado.  Si  ha  de  ayu-^ 
nar ,  si  ha  de  maltratar  su  carne  ,  si  ha  de  mor* 
tiffcar  sus  apetitos  y  malos  deseos  ,  sí  ha  de  ne- 
gar su  propia  voluntad  ,  sí  ha  de  ser  fácil  en  per- 
donar las  injurias,  sr  ha  de  tener  paci^rida  en  lo* 
trabajos  ,  si  ha  de  resistir  varonil  y  prestanientc 
alas  blandas  y  alhaguéñas  sugestiones  del  ene- 
migo ,  y  si  ha  de  desechar  de  si  los  alhagos  y, 
blanduras  de  la  carne ,  y  abrazar  la  cruz  de  la  pe^ 
iiicencia  y  de  la  virtud  ,  <  que  otro  remedio  y 
esfuerzo  tiene  para  todo  esto  ,  sino  levantar  Ids 
ojos  a  Christo  crucificado  ,  y  cobrac  ^Vkoxo  c<^^ 
Bb  a  V^ 


lo  que  ve  padecer  a  su  Criador  por  ¿I  ?  Porcpfé 
aqui  halla  exemplo ,  aqni  esfuerzo  ,  aqui  consue* 
lo  para  todos  estos  trabajos  yconsiderandoquan* 
to  mayores  fueron  los  que  el  Señor  de  codo  I0 
criado  padeció  ,  no  por  si  r  sino  por  ¿L  De  mo^ 
do  que  apenas  da  passo  en  este  camino »  sin  ce« 
ner  delante  este  dechado.  T  que  et  estudio*  di 
U  virtud  sea  uno  de  los  mayores  motivos  qud 
hay  para  conocer  la  sinceridad  y  excelencia  de 
nuestra  rel^ion ,  dedarób  el  Señor  Qn  aquellas 
palabrasconque  confirmábala  verdad  de  su  doc-« 
trina  y  diciendo  i  que  si  alguno  se  ocupas  se  em 
'hacer  la  'voluntad  de  Dtos  y  guardar  sus  man-- 
4amentos  ^  fonoceria  claramente  la  verdad  jf 
excelencia  de  su  doBrina.  £n  las  quaíes  palabras 
dio  a  entender  y.  que  la  pureza  de  la  vida  era  uno 
de  los^  principales  medios  para  conocer  la  puré-* 
2a  y  verdad  de  nuestra  Philosophio.  Porque  a  los 
que  esta  pureza  conservan  >  se  comunican  mas 
copiosamente  los  rayos  de  la  divina  luz  «  con  los 
q^ales  ven  mas  claro  la  verdad  y  conveniencia 
-  de  nuestros  mysterios.  Y  junto  con  esta  ven  co- 
mo todos  ellos  a  una  sirven  y  ayudan  maravillo' 
lamente  a  íos  exercicios  y  obras  de  la  buena  vi« 
da.  Y  co»  este  socorro  vienen  a  tener  tal  gusto 
en  ella ,  cfue  dicen  con  el  Proplíeta  :  a  En  eíca^ 
mino  de  vuestros  mandamientos ,  Señor  ,  me  de^ 
Uyté  ,  como  en  todas  las  riquezas  del  mundo  :  y 
en  otro  lugar  dice  ,  ^m  ama  los  mandamientos 
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ié  isff  Señor  mas  ^ue  el  oro  y  que  las  pieirdé 
f  redosos.  1 

D.  Pór  ¿I  gusto  y  consolación  ,  que  he  reci- 
bido en  todas  estas  platicas  passadas  ,  y  en  las 
respuestas  tan  cabales  que  haveis  dado  a  mis  pre^ 
guntas,  entiendo  lo  que  en  esta  vuestra  escrip-k 
tura  he  leído-:  yes*,  que  como  hay  música  y  con- 
sonancia de  voces  para  los  oídos  del  cuerpo,  assl 
también  la  hay  para  los  oidos  del  anima :  lo  qud 
he  vistopor  la  suavissima  y  admirable  consonan^ 
cia  que  tienen  todar  las  cosas  del  mysterio  de 
nuestra  Redempcion  con  la  verdad  y  con  la  gran- 
deza de  la  divinabondad.  Y  esa  corresponden^ 
cia  de  unas  cosas  con  otras  es  una  dulcissima  har* 
monia  y  consonancia  p^ra  nuestro  entendimien*' 
to,  cuya  perfección  es  el  conocimiento  de  la  ver* 
dad  :  y  assl  naturalmente  huelga  con  eUn  j  como 
los  oidos  con  la  música  ,  y  todos  los  otros  sen» 
tidos  y  fuerzas  de  nuestra  anima  con  sus  propias 
perfecciones.  Y  como  esta  concordia  sea  tan  gran* 
de  argumento  de  la  verdad ,  como  los  Philoso* 
phos  enseñan  ,  no  sé  qué  podrán  responder  los 
infieles  que  no  quisieron  recibir  la  fe  de  esté 
mysterio ,  en  el  qual  hay  tan  maravillosa  concor« 
dia  y  correspondencia  de  todas  las  cosas.  Porque 
quando  aquel  soberano  Juez  entre  en  juicio  coil 
ellos  ,  y  les  pregunte  porqué  no  creyeron  una 
verdad  confirmada  con  tantos  milagros  y  cooi 
tantas  Prophecias  y  testimonios  de  las  Escriptu- 
ras  divinas ,  en  la  qual  se  proponía  una  obra  táa 
fib  3  pro* 
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Pfbpía,de  la  bondad  de  píos,  cuyo  principal  oíir 
ció  es  hacer  bien  y  hacer  buenos  ,  qué  podrán 
mponder  a  esto ,  sino  ,conriO<d ice  muy  bien  un 
DoAor  ,  Señor  y  no  pensé  que.  erades  tan  .bueno, 
que  quíslessedes  poneros  a  tanjcos  trabajos  por 
bacer  a  los  hombres  buenos-  fisto  parece  que  res- 
ponderán Ipsf  Infieles  ,.  jm¡d¡en4o  la  bondad  de 
píos  por  la  suya  ,  nO:creycn)do  que  haría  Díog 
lo  que  ellos  ,  si fueran.iiiosej,^ no , hicieran.  La 
qual  respuesta,  coti]o.bla$pheqni^ ,  será  parama* 
y  or  casi  igo  y  xondeiiacípn  s^y*. 

CONCLUSIÓN  J>S  TPPO  íSTE^TJtATABO^ 

M.  Resulta  pues  de  todo  lo  que  hasta  aquí 
baven(u>s  dicho ,  que  la  PassÍQn  de  Christo  ,  que 
es  el  mas  arduo  mysterio  de  nuestra  fe  (W^w¿:i/ 
los  JudtQs.  twvieron  por  esí^and.alo  ,7  ios  Gentiles 
for  ¡ocuraj  como  dice  el.  Apóstol  i  )  esla  obrade 
mayor  sabiduria  y  providencia  de  quantas  Dios 
tiene  hechas  en  este  mundo,  y  que  ninguna  cosa  ha- 
yia  mas  convienientc  para  la  gloria  de  Dios  (esto 
es,  para  la  gloría  de  su  bohdad,  de  su  caridad,  de 
su  misericordia,  4e  su. justicia  y  de  su  sabiduría) 
que  esta  lyasslmismo  que  ninguna  medicina  ha- 
vía  mas  proporcionada  para  remedio  de  nuestra 
miseria  (  conviene  saber  ,  para  satisfacer  por 
nuestras  deüda3>  para  daruos  conocirniento  de 

Dios , 
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Dios  ,  y  para  darnos  grandissitnos  cxemplos  jr 
motivos  para  todas  las  virtudes ,  y  especialmen- 
te parala  caridad,  para  la  humildad,  para  eJ  te- 
mor de  Dios,  para  la  esperanza,  para  la  obedii:n- 
cia  ,  para  la  mansedumbre .,  para  la  paciencia ,  y^ 
para  ^l  aborrecimiento  del  pecado)  que  ella  mis- 
ma. Mas  i  qué  son  menester  muchas  palabras  pa- 
ra declarar  la  admirable  conveniencia  de  rcste  re- 
medio ?  Porque  <  qué  persona  podia  haber  en  el 
Cielo  ni  en  la  tierra  mas  conveniente  para  esto, 
que  la  misma  persona  del  Hijo  de  Dios  ?  Porque 
assi  como  ninguno  havia  en  todo  el  mundo  ma- 
yor ni  menor  que  él  ,  assi  ninguno  pudo  iii. ense- 
ñar con  mas  autoridad ,  ni  impetrar  eon  mas  efi- 
cacia ,  ni  satisfacer  con  mas  justicia  ,  ni  merecer  ^ 
con  mayor  gracia,  ni  o¡bligar  con  mayores  be- 
neficios, ni  dar  mejoren  exemglos  de  ios.que  él 
^  nos  diór¿  Qué  otro  segunda  Adam,  qué  otro  Pa- 
dre ,  qué  otro  Pastor ,  qué  otro  Salvador  ^  que 
otro  abogado ,  qué  otro  Rey ,  qué  otro  Sacerdo- 
te ,  qué  otro  medianero  se  nos  pudiera  dar  me- 
jor que  él  ?  esto  cosa  tan  jaotoria  ,  que  quien- 
quiera que  no  estuviesse  desamparado  de,  Dios , 
claramente  la  verá.  Pero  lo  queiiqui  suspen- 
de mas  los.entendimientos  humanos  ,  es  ver  que 
este  remedio  ,  como  ya  esta  declarado  ,  vino 
tan  proporcionado  para  cada  una  de  restas  co- 
sas que  pertenecen  a  la  gloria  de  Dios  o  al  re- 
medio del  hombre  ,  como  si  para  sola,  esta  y 
no  para  las  otras  se  ordenara.  Lo  qual  cierto 
es  de  grandisslma  admiración  ^  y  que  singular-' 
Bb  4  xcKsv- 
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menee  íJeclara  la  alteza  de  la  sabiduría  y  conse* 
jo  de  Dios  en  la  traza  de  esta  obra» 

Z).  No  puedo  ,  Maestro,  dexar  de  daros  nm- 
thas  gracias  por  esta  vuestra  doctrina  ,  quantas 
nopodrécon  palabras  explicar.  Porque  ahora  me 
parece  que  vengo  de  nuevo  a  la  fe  ,  y  que  se  tne  . 
han  abierto  los  ojos  para  ver  la  hermosura  de 
este  mysterio ,  y  creerlo  con  mayor  claridad  que 
hasta  aquí  lo  creí,  Y  no  es  esto  de  «laravillar  : 
porque  assi  como  dos  cándelas  juntas  alumbran 
mas  que  una  sola  j  assi  la  lumbre  de  la  fe  junto 
con  la  razón  con  que  Dios  nos  crió,  alumbra  mas 
nuestros  entendimientos  ,  y  nos  confirma  mas  en 
esa  misma  fe  :1a  qual  teniendo  de  si  la  certidum- 
bre y  la  firmeza ,  toma  de  la  lumbre  de  la  razo» 
la  claridad  que  en  esta  presente  vida  le  falta. 

M.  Mucho  me  alegro  de  ver  que  esta  nues- 
tra platica  no  ha  sido  infrudhiosa  ;  pues  de  ella 
se  saca  un  tan  grande  provecho  como  es  acre* 
centamiento  de  la  fe.  Porque  como  ella  sea  el 
fundamento  y  ráiz  de  todas  las  virtudes ,  claro 
esta  que  cultivada  esta  raíz  por  una  parte  con  la 
doéhrína  ,  y  por  otra  con  la  gracia  del  Espirita 
Santo  ,  el  beneficio  de  ella  redundará  en  el  fruto 
úc  las  virtudes  que  de  ella  proceden.  Mas  quic- 
roos  advertir  una  cosa  importantissima  a  este  ne- 
gocio ^  y  es ,  que  no  atribuyáis  esa  nueva  luz  y 
firmeza  de  la  fe  a  las  consideraciones  y  razones 
que  aquihavemos  alegado;  ni  a  otras «  por  muy 
mas  excelentes  que  sean.  Porque  la  virtud  de  la 
le  4e  los  Christianos  no  se  funda  en  razones  hu- 
ma- 
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manas  ,  que  al  fin  son  humanas  >  sino  en  la  lum^ 
\  bre  que  el  Espíritu  Santo  infunde  en  ^1  entendi- 
miento del  baptizado :  la  qual  le  hace  creer  con 
'    mayor  certidumbre  y  firmeza  los  mysterios  de 
nuestra  fe  ,  que  todas  las  razones  y  demostrar 
ciones  del  nnindo.  Porque  mucho  mas  puede  U 
virtud  de  Dios  que  toda  otra  cosa  criada.  Y  de- 
más de  esto  la  fe  (  como  dice  el  Apóstol  en  lí 
Epistolaa  los  de  Epheso  i')  es  don  de  Dios  :sm 
el  qual  no  digo  yo  razones  humanas,  mas  ni  obras 
divinas ,  quales  son  los  milagros,  bastan  pan 
causar  esta  manera  de  fe  en  nuestros  entendimien- 
tos. Porque  ¿  qué  mayores  tntlagros  que  los  que 
vieron  los  Phariseos  y  Pontífices  ?  2  Y  esos  pro- 
curaron la  muerte  del  Salvador.  <  Qué  mayor  mi- 
lagro que  la  resurrección  de  Lázaro  ?  3  Y  no  poc 
eso  creyeron  algunos  de  los  que  presentes  se  ha- 
llaron. Y  sobre  todo  esto  i  qué  mayor  milagro 
que  la  Resurrección  del  nwsmo  Salvador  al  ter*» 
cero  dia?  4  quándo  se  vio  o  leyó  dende  el  prin- 
cipio del  mundo,  que  un  honübre muerto  resuci- 
tasse  a  si  niismo  ?  Y  con  todo  esto  los  Phariseoi 
y  Pontífices  sabiendo  esta  tari  nueva  maravilla 
y  tan  claro  testimonio  por' relación  de  las  guar-^ 
das  que  ellos  mismos  havian  puesto  en  el  sepid- 
ero  ,  f)o  solamente  no  creyeron  ,  mas  antes  ,  j; 
dieron  mucho  dinero  a  ias  guardas  par aquedU 
^essen  que  durmiendo  ellos  .viniéronlos  discipu* 
los  y  hurtaron  ei  cuerpo.  De  nfiodo ,  que  nocon- 

tcn- 
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•tentos  con  su  propia  ceguera,  cerraron  la  puerta 

.de  la  luz  ;il  pueblo  ^  para  llevarlo  tras  si  a  las 
tinieblas  del  infierno.   Por  los  quales  exemplos 

!manifiescamente  veréis  ,  que  sin  particular  asis- 
tencia (le  Dios  ni  aun  los  milagros,,  que  (como 
dice  Santo  Thomas  i  )  „  son  bastante  prueba  de 
„  los  mysterios  de  la  fe  **  bastan  para  causallaen 

Jiucstros  entendimientos.  Por  tanto  si  vos  ahora 
sentís  .en  vuestra  anima  esa  nueva  firmeza  y  cla- 
ridad de  la  fe  ,  dad  muchas  gracias  a  aquel  Pa- 

:dre  de  las  lumbres,  de  quien  proceden  todos  es- 
tos beneficios  y  todos estosdones  celestiales :  pa* 
raque  creciendo  el  agradecimiento,  crezca. jun« 

•tamente  con  ¿1  la  gracia  del  beneficio. 

^.    IV. 

<]>EL  FRUTO  QjJE  SE  HA  DE  SACAR  S>Z  TODO 
•       lO  QjUE  HASTA  AQ.ÜI  SE  HA  DICHO. 

Mas.  no  me  contento  con  este  aviso  que  09 
he  dado  :  quiero  añadir  a  este  otro  muy  .princi- 
pal ,  el  qual  sirve  para  sacar  el  fruto  y  la  medu- 
la de  todoquanto  hasta  aqui  havemos  tratado. 
•Porque ,  si  bien  miráis  ,  la  mayor  parte  de  lo 
dicho  sirve  para  informar  y  perfeccionar  nues- 
tro entendimiento  con  la  luaibre  y  conocimien- 
to de  la  verdad.  Mas  la  perfección  de  la  vida 
Christiana  no  consiste  en  sola  la  luz  del  entendí- 

mien- 

1    IH.  dut^  XXL  f . II.  éirt.  ra.  mxm,  .& sup.JI.rhes. III.  U 
I.  &  U;il.  í.  CLXXVm.  art.  I. 


DELSTMBOLO  1>XLA  FS*  5pr:y 

.miento »  sino  mucho  mas  en  el  ardor  de  la  cari- 
dad-, que  está  en  la  voluntad.  Porque  muchos 
Philosophos  huvo  que  conocieron  mucho  de  Giot 
(  como  dice  el  Apóstol  i  ymas  f  arque  no  le  glo^ 
rificaron  ni  amaron  con  ia  voluntad  ,  se  enva^ 
necieron  en  sus  pensamientos  ^  y  .quedaron  sus 
corazones  escurecidos:  porque  no  uáaron  bien  del 
conocimiento  qué  el  Criador  por  medio  de  las 
xriaturas  les  havia  dado.  Pues  por  esto  comen- 
cemos ahora  a  servirnos  del  conocimiento  que 
por  todo  lo  dicho  hasta  aqui  havemos  alcanza- 
do ,  para  despertar  en  nuestra  voluntad  el  amor 
de  Dios  con  todosios  otros  afedos  y  movimien** 
tos  que  ta  grandeza  de  este  mysterlo  nos  pide* 
Para  lo  qual  quiero  traeros  a  la  memoria  lo  que 
Sr  Augustín  en  ellibro  de  sus  Confessíonesdice 
de  sí  :  2  „  Recibí  el  agua  del  sádico  Baptismo,  y; 
•„.luegOise  quitaron  de  mi  anima  todos  los  cuir 
>i<iadós  de  la  vida  passada.  Y  no  me  podia  har- 
» taf  cnaquellosprimerosdias  de  considerar  con 
99  una:{narav[UQsa;dúlqedumbre.  la  alteza  que  .el 
99  consejo  diviDQ  §súQgÍQ  para  la  salud  del  gene- 
99 ro  humano.  "De  manera,  que  considerando 
este  santo  varón  con  U  mucha  lumbre  que  havia 
recibido  ,  y  también  con  la  grandeza  de  su  inge- 
nio ,  quan  proporcionado  y  conveniente  medio 
havia  sido  la  Encarnación  y  Passion  del  Hi jo.  de 
Dios  j  assi  para  la  gloria  y  honra  de  Dios  como 
para,  el  remedio  de  todas  las  necessidades  huma- 
nas ,  no  se  hartaba  su  anima  de  considerar  aque- 

lU 
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lia  ^uávissifloa  liarinonia  y  consonancia  ,  y  ñqu6^ 
Ha  niaravillosa  proporción  que  tenia  esta  medíi- 
cina  ¡aventada  por  Dios  ,  para  la  cura  de  nues- 
tra dolencia,  ¡  O  quién  tuviera  el  espíritu ,  la  luz 
y  el  entendimiento  <ie  este  santo  varón !  quántas 
consolaciones  recibiría  en  la  contení)placion<Íe  e$- 
te  mysterio  I 

Mas  porque  en  nuestro  grado  no  del  todo^á* 
rezcamos  de  alguna  part-e  de  esta  consolación  d*- 
ros  he  aqui  una  breve  forma  de  pensar  este  bene- 
ficio. Cara  io  qual  prínnieranf)ente  haveis  de  des^ 
pedir  de  vuestra  anima  la  indignidad  que  por  de- 
fuera se  ofrece  a  los  ojos  de  carneen  hacerse  Dios 
hombre  y  morir  en  Cruz.  Para  lo  qual  basta  te 
dicho  en  los  diálogos  passados  :  en  los  <}ua1es 
manifiestamente  probamos  qvtc  hacerse  Dios  tal 
hombre  ,  qual  se  hizo  ,  no  solo  no  era  indigna 
cosa  de  su  grandeza  .,  sino  grandissima  gloria. 
Y  lo  mismo  declaramos  de  la  sagrada  Passioir, 
considerando  la  causa  porque  el  Salvador  pade^ 
ció  9  y  la  manera  en<]ue  padeció :  las  quales  do6 
cosas  hacen  su  sagrada  Passion  tanto  mas  gloriO' 
SSL  f  quanto  fue  mas  ignominiosa  y  dolorosa* 

Presupuestos  estos  dos  preámbulos ,  presa- 
poned  también  el  tercero  ,  qne  d^iximos  ser  A 
fundamento  de  todo  este  mysterio  de  nuestri 
Redempcion :  conviene  a  saber  ,  que  no  mira 
nuestro  Señor  Dios  en  las  cosas  ^ue  hace ,  á  sa 
poder  absoiluto ,  sino  a  lo  que  conviene  a  la  per- 
fección de  ellas;  según  lo  ^ual  diximos  ,  que  nó 
havia  otro  medio  mas  conveniente  para  nuestro 
remedio^  que  la  Encarnación  y  Passion  de  m 


Presupuestos  pues  estos  fundamentos  ,  coir* 
slderad  el  estado  miserable  en  que  el  hombre  es- 
taba por  el  pecada:  y  hallaréis  que  estaba  en 
desgracia  y  enemistad  de  Dios ,  que  ¿s  el  mayor 
mal  de  los  males » estaba  ciego  para  conocer  a 
su  Criador  ¿estaba  mas  frío  que  h  nieve  para 
andarle:  estaba  iippoteate  para  servirlo!  estaba 
desterrado  del  Parayso :  estaba  captrvay  sujeta 
al  demonio  t  estaba  preso  con  las  cadenas  de  sus 
aficiones :  estaba  enfermo  e  inbabH  para  todaslas 
verdaderas  y  Christianasvirtudes;  y  no  sola  en^ 
ícrmo  f  sino  nuierto  para  ellas  f  estando  vivo  y 
mas  que  vivo  para  todos  sus  apetitos. 

Después  de  esta  consideracroa  traed  z  la  me« 
moria  aquellos  admirables  frutos  del  árbol  de  la 
santa  Cruz ,  que  ya  kistes ;  y  lidiaréis  por  cier- 
to que  con  ellos  de  tal  manera  cura  el  Salvador 
con  su  Passfon  cada  una  de  todos  estos  nnles 
con  una  tan  eficaz  y  tan  propon^íonada  medici- 
na ,.  coma  sí  para  sola  él  y  na  para  los  otros  se 
ordenara :  coma  ya  declaramos^  La  qual  cierta 
es  cosa  de  grande  admiración.  Los  médicos  tie-* 
sen  diputadas  diversas  medicinas  para  diversas 
enfermedades  r.9Hiseste  medica  que  nos  vino  del 
Cjeto  9  con  sola  esta  medicina  cura  perfedissi-» 
mámente  todas  las  .enfermedades  de  nuestras  ani* 
mas.  Pues  con  esta  consideracbn  sentiréis  algo: 
de  lo  que  S.  Augqstia  sentia  maravillándose  de 
esta  tan  nueva  invención  c^t  la  sabiduría  de 
Dios  inventó  »  eii4>iai;ida  si»  Hijo  al  mundo  para 
remedio  de  nuestros  males  :  la  qual  fue  de  tanta 
eficacia ,  que  de  los  hombres  hizo  Aci^t.V^^^')  ^ 
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esclavos  del  dehionio  y  de  sus  apeticos  hijos 
de  Dios. 

0espíues  de  esta  constd  eracioir  de  la  sabídu^^ 
ría  divina  levantaos  a  considerar  la  grandeza  de 
la  bondad  jr  caridad  y  nDÍserícordia  ,  q*ue  en  esta 
obra  Dios  nos  mostró.  Para  lo  quál  haveis'de 
subir  ahora  conmigo  a  una  atalaya  muy  alta  t 
quiero  decir  ,  havers  de  levantar  ahora  eon  toda 
humildad  y  reverencia  los  ojos- dé  vuestra  anima, 
y  subir  sobre^ías  nubes  y  sobre  los  cielos  ^  y  pas- 
sar  de  vuelo-  sobre  todos  los  coros  de  los  Qtera- 
binesy  Seraphines  ,  y  encima  de  todos  en  un'lu-* 
gar  tan  alto  ,  que  quasi  lo  perdáis  de  vista ,  con- 
templar allí  en  el  trono  de  la  magestad  aquella 
altissima  substancia  y  aquella  luz  tan  résplatide^ 
cíente  que  reverbera  los  ojos  de  quien  la  mira  : 
aquel  Señor  ^«^  mora  en  una  íuz  inaccesible  ,  r 
la  iqual  ningún  hombre  en  carne  mortal  tn&ni 
fuede  wer  :  aquel  en  quien  están  las  hermosuras 
yt  perfecciones  de  todas  tas  criaturas  corporales 
y  espirituales  con  infinita  ventaja :  aquef  qae  con 
una  simple  muestra  de  su  voluntad  cria  k>s  cie- 
los y  la  tierra  con  todo  lo  que  en  ellos  tietie  serr 
aquel  cuyo  saber  es  infinito  ,  poder  infinita,  her- 
mosura infinita  f  magestad  y  grandeza  infinita  : 
aquel  que  soJoes  inefable  /hrcomprehensible  ,* 
inaccesible  -y  que  todo  lo  mueve  sin  moverse  ,  to- 
do lo  rige  sin. distraerse ,  tódo\lo  obra  sin  can- 
sarse :  aquel  a  quien  alaban  Its  estrellas  de  la 
mañana  ^  %  a  quien  canfantúéres  los  hijos  de 

Dios  ^  . 
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Dios ,  de  cuya  presencia  tiemblan  lasr  columnas 
del  Cíelo :  aquél  que  (  comadice  Isaías  i )  tiene  de 
tres  dedos  colgado  el  peso  de  la  tierra^  y  ante  cu- 
yo acatamiento  (xscrmo  él  misma  dice)  todas  las 
gentes  son  coma  si  na  fu  es  sen  r  aquel  fínaí  mente 
cuya  felicidad  y  bienaventuranza  es  tan  grande » 
que  ni  con  todo  este  mundo  criado  ,  m  con  mil 
mundos  que  cf  iasse,  puede  crecer  ni  ser  mayor  ; 
ni  porque  rodos  los  hombres  se  salven  y  le  ala- 
ben, es^^mas  glorioso  ;  ni  porque  todos  se  con- 
denen y  lo  es  menosr  Y  después  que  de  esta  ma- 
nera os  huvieredes  encumbrado  y  apacentado  los 
ops  de  vuestra  anima  en  esta  altissima  substan- 
cia ,  derribaos  de  ai  abaxo  como  con  alas  de  águi- 
la y  y  descended  al  portalico  de  Bethlehem  :  y 
caminando  de  ai  al  Cenáculo  del  monte  Sion ,  a 
la  casa  de  los  Pontífices  y  al  Pretorio  de  Pilato» 
al  monte  Calvario  ,  y  al  santo  sepulcro ,  enten^ 
deréisquanta  razón  hay  p^a  quedar  atónito  con 
lo  que  en  cada  logar  de  estos  veréis,  Veréis  a- 
este  tan  gran  Señor  que  baveís  contemplada ,  te- 
ner por  casa  unt  establo ,  y  por  cama  un  pesebre, 
envuelto  en  pobres  pañales  ,  mamando  leche  a 
los  pechos  de  una  muger.  De  ai  caminad  al  Ce- 
náculo ,  y  veréis  al  Criador  del  mundo  quitado 
el  manto  y  ceñida  una  toballa  ,  a  manera  de  sier- 
vo ,  postrado  a  los  pies  de  unos  labres  pescado»' 
res,  y  de  su  misma  traydor,  lavándolos  con  gran* 
dissima  humildad  y  devoción*  Partios  luego  de 
ai  con  el  mismo  Señor ,  y  CQOtemplad  tan  igno- 

mi- 
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mifliosa  prisión  :  la  qnal  ¿1  mismo  encarecía Hh. 
dendo  :  i  Como  si  yo  fuera  un  Udran  ,  assiv^. 
nistes  con  espadas  y  lanzas  a  frcndcrwu*  Ca«. 
minad  loego  con  ¿1  a  todos  Iqs  tribunales  en  qoe 
fiíe  presentado,  y  ved  las  maneras  de  ¡njurias^qnc 
recibió  en  casa  de  Annás  j  Caiphás  y  Herodcs  j, 
y  en  el  Pretorio  de  Pitaco :  y  considerad  tambica 
aquella  nueva  invención  de  escarnio  que  iocer- 
vino  en  la  coronación  de  espinas  :  y  procurad . 
<|uantosea  possiUe  hallaros  presente  en  cada  uno 
de  estos  lugares :  y  considenul  las  nuevas  mane- 
ras de  vituperios  que  en  ellos  recibió  ,  porque  yo 
os  confiesso,  que  rae  tiemblan,  las  carnes  en  pen- 
sar de  referirlos  ^  y  mirad  ío  que  sentiriades  ú 
por  una  parte  con  ios  ojos  del  espíritu  contenn . 
plarades  la  alteza  de  este  Señor ,  que  aqoi  os  re-» 
presentamos ;  y  con  ojos  de  carne  vierades  las| 
baxezas  e  injurias  que  en  todos  estos  lugares  pa« 
dece.  Y  pensad  que  no  tiene  coi^axon  de  carne  » 
sinade  piedra  marmol ,  el  que  viendo  estas  taa 
grandes  injurias  y  vituperios ,  no  queda  como 
Cenado  y  fuera  de  si  ^  viendo  juntas  en  uno  la 
mayor  alteza  del  Cielo  con  la  mayor  baxeza  de 
la  tierra*  Pues  <  qué  cosa  de  mayor  espanto  y; 
admiración  ? 

Y  si  espantado  dé  cosa  tan  grande  os  pusie- 
redes  a  inquirir. la  causa  de  ella ,  hallaréis  que  no 
fue  otra  sino  la  inmensa  bondad ,  caridad  y  mi*, 
sericordia  de  Dios :  el  qual  pudiendo  por  otros 
muchos  medios  salvar  y  reíbcmar  el  mundo»  qui- 
so 


so  usar  de  «te ,  porque  era,  coiiaestá.  3^1  decía-! 
fado ,  el  mas  convtenience  para*  la  gloria  de- Diosj 
f  [iara  la  sM»f¡cacioii  de  Yos  hombresr.  De.ina^r 
ñera ,  que  fue  tan  grande  el  deseo  que  cuvb  de 
hacernos^  saRiros*  y  bienaventuradcRr ;  esto  ey  >  dcí 
hacernosigciíidTes  ainado»eiy»ícryo§:  de  Díóg ;  dcí 
haceraosrvhiímíldts  y  mansos  ;  de  hacemos^  iñc^ 
nospreci adores'  de  los  regalo?  de  la  carne  jr  va* 
nídad'es  del  mondo  ,  y  amadores  de  la  «Cruz  ;  y^ 
finalmente  de  hacernos  extremados  ctt  toda  vir^i 
tüd ,  que  conociendo  quantd  era  mas¡  efrca?  este 
íanedio ,  que  todos  los  otros  para  alcanzar  estáis. 
-virtudes  y  lio.  dudó  ponerse  a  todos  estos  cncuca:*^ 
tros  por  esta  causa^ 

Para  declarar  mas  este  tan  grande  desea  del 
Salvador,  me  pareció  poner  aqui  un  exómpta 
•con  que  esiroéa alguna  manera  se  entietidá;  pues^ 
^  caso ,  que  no  pueda  baver  cxemplo  que  repre^ 
senté  siquiera  ta  sombra  de  este  deseo.  £scTÍbeii 
los  Historiadores  de  los  Gentiles  que  Agríppír 
na  i  madre  de  Neroa ,  tWo  tan  graa  deseo  de 
ver  a  su  híjó  Emperador;  que  después  de  haver 
muerto  por  e^a  causa  al  Emperador  Claudio  sa 
marido  con.  veneno  que  le  díó  ,  trató  de  hacex 
En>j>erador  a  este  hijo,  Y  dittendole  un  Astro> 
logo  que  verdaderamente  veiuiría  a  ser.Empera* 
dor  ,  pera  que  mataría  a  su  madre  ;  respondió 
ella  :  Máteme ,  con  tal  que  sea  Emperad£>r.  Po« 
den:K>s  pues  en  alguna  manera  acomodar  este 
^xemploal  Salvador:  el  qualdesed tanto iiacer-» 
nos  ,  no  Emperadores  de  la  tierra ,  sino  del  Cíe- 
lo, e  hijos  de  Dios  :  deseó  tanto  hacer -que  los 
i'^.TOM*  XI.  Ce  \\o\xv^ 
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hombres  fuessen  espirituales  f  divinos  :  deseS 
tantx)' hermosear  nuestras  animas^  con  las  gracias 
y  dones  del'  £sp¡ricu<  Santo^  paraquc  con>  ellas 
resplandecíesse  en  el  hombre  la.  imagetvde  Dios, 
y  sobre  todo  esto  desea  tanto  esforzar  a^  los^san? 
tos  Mattyres^  paraqnecon  la  viAbriaide  susb^ 
tallasy  truinfos  gloriíicassen  a  Dios  ,  queenten« 
diendaque  ningún  medio  havía  mas  proporciof» 
nado  y  mas  eficaz  para  todo  esto »  na  duda  po« 
nerse  a:todas  estas  maneras  de  injurias^  escar* 
nios  jr  vituperios  y  hasta  ser  azotado  y  crucifica» 
do ,  y  tenido  en  menos  que  Barrabás;  Pues¿  que 
espirita  no  desfallece  aqui  con  la^  consíderadoa 
de  cosas  tan  estrañas  ?  ¡  Dios  escupido*,  como 
blasphemo  I  Dios  azotado ,  como  ladrón  !:  Dios 
crucificada  entre  malhechores !  Diosabofeteado^ 
coronado  de  espinas  ,  vestido  ya  de  bfanca^  ya 
de  coforado  por  escarnio !  O  bondad  r  a  piedad, 
o  caridad,  o  misericordia,  dignar  detal  Sefk>r  I 
¿ Quién'pudiera  hacer  esto» sino  DiosB  québoo* 
dad  pudiera  Itegaraqui^  sino  la  de  Dios  i  qué 
hacéis ,  Angeles  del  Cielo  ?  qué  hacéis  todas  las 
criaturas,  viendo  lo  que  sufre  vuestro  Hacedor? 
tierra ,  cómo  no  tiemblas  de  espanto  ?  piedras  i 
cómo  no  os  partís  de  dolor  ?  Cielos ,  cómo  dais 
lumbre  a  la  cierra ,  donde  es  crucificado  vuestro 
Criador  ?  Señor ,  oi  tus  palabras ,  y  temí  :  con- 
sideré tus  obras ,  y  quedé  espantado  , .  viendoce 
no  ya  en  medio  de. dos  animales ,  sino  crucifica- 
do entre  dos. ladrones.  Pues  aqui  es  donde  las 
animas  religiosas  desfallecen  ,  aqui  desmayan  , 
aqui  enmudecen ,  no.  solo  con  la  boca ,  sino  con 

los 


lo^^eacidos  ititeripre»  :  los  qu3i(^/^{^uspensos  ,1^ 
actcbacados  con  la .  adfTvif ación  .icli^.  ,^11'  gran<^ 
bondad  y  dignación  deOips  ^  le^aia^b^a  f  glorU 
fican  coa  un  saQt» silencio;  con. qtqvvi.1  cal,Undó 
predican  ser  esta  nijsericordia  dp  Df^s  inefable^ 
iinromprebensiblp  i,y  que  sobrepuj^^pdo  gétierd 
de  coQocimienco  yal,abanza.  ¿«IVÍas^  qué  m^rav.lr 
ÍIa>rs  quedar  codos  Ips^gncendíiuiaitos  suspenso! 
jraeonícos  consíd^^^ndo  esu  uoigraude  bondact^ 
Porque:si  la  grandeza  de  La  providencia  /  sabias 
duri^<lc  Dios  que  r^jsptandec?  er^.a,(guius  criatur 
f^  ^suspeQde.t<(n(:iQl?lo&$ncend^ali9al^$.  humaqos^ 
qué  losdexa  cotuQt  alómeos  y  pa^koadosc  ¿  quáar 
€o  masr  rázonr  es^e^^bre  esca.  nuismo,  la  grande- 
^z  de  la  bondad  de  I>ios  qqe  resplandece  en  jes- 
ira  obra;  pues  esca?  bondad  es  la  peiíeccioa  d¿ 
-que  ¿1  mas  se  gloria  y  imas.  se  precia  ?  y  qué  mer 
dio  havra  paraqu^^dar  los  hQn)br^s;de  esca  ma;* 
fiera  suspensos  y  :co¡kio  alienados  »>sino  quando 
consíderassencodio.aquella  iucoaiprchensible  nu- 
gestad  y  grandeza  se  sujecó  a  los  mayores  dolo- 
res y  vituperios  que  nunca  jainas  se  padecicrony 
por  dexarnos  por  esta  via  mayores  exemplos;  y 
estímulos  para  Coda  virtud  y  santidad  ?  puesqu^ 
tan  grande  fue  el  deseo  que  este  Señpr  tuvo  de 
hacernos  santos  y  quien,  a  tanto  se  puso  por  esta 
causa?  -  . 

Pues  el  corazón  devoto  que.  escp  considera^ 
I  cómo  no  trabajará  por  abrazar  toda  virtud^/ 
santidad ,  siquiera  ppr  dar  c^te  c,oí^e4\tamicuDo 
a  quien  tanto  lode^ep ,  y  portan,  caro  ptecio  lo 
compró  ?  y  quien  jpo  trabajará  por  amar  a  quien 

Ce  2  '    viax 
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tRn  grande'  ámof  rtos  dcsctíbrió'?7cfüi¿n  Ao  pro4 
cafará  de  inaictr  la$  virtudes  qu6«ste  Señor  tuk 
«campadas,  eft  su  vida  y  mucíce  tíos  dexo  ? 
*  Pues  cóncíuyenda  e^ta  parte ,  dígo^que  U 
piadosa.  cóHiideracion  de  este  mjrsceria  causa  es^ 
los  cinco^efeAós  que  btfevecnetice  áqui-  os^  peo* 
póhdré.^  Poh](ie  lo  primero/  suspende  y  arrebata 
las  animas;ea  iini  reverenctaí  y  profunda;admÍ4 
ración  de:  éáta:  can»  gran  bondad  del  Redempcor¿ 

'  Lo  seguíidov^nciendelasr  ¿n  nn^  grande¿ampr  dé 
esarmísmiaíbóhdád  y  ardih^^a*  caridad.;  Lo 
tcvctrb  y  cáU^aen-  ellas  üifr  entrañable  agcaded^ 
íüiénto dé éistesummabdieíicio.  Lo quaixov de|^ 
pierta  etfellai^uit  grándissHñadeseo  deiDiitaic  aJU 
jgo  de  las-gnmdes  virtudes^y  masavilbsosr  exem^ 
^Ids  que  este  Señor  aquí  nos-  representó¿*iY  so* 
^re  todo  esto*  catisa  en-  ellas  ün^^an  deseo 'de  pa» 
decertrabajóse  injurias^  por  amor  de  qiiíefl  can> 
tos  pornucsbtffcausapadtció^Estos^soalos  prin^ 
cipales  frutos  que  de  la  consicferadon  de  este 
inysterio  haveinos  de  sacar:  a  loft^quales  «como 
dixe ,  se  ordena  quanto  en  esta,  materia  havcmos 

platicado»    ■ 

D,  Ahora  ha  veis  acabado ,  Maestro ,  de.  echar 
el  selto  a  todo  este  tan  largo  tratado*  Ahora  en- 
tiendo el  fruto  que  se  coge  de  esta  palma  tan 
gloriosa  de  la  Cruz  ,  que  al  principio  pcopusis' 
^  tes :  que  todo  esto  viene  a  parar  en  amor  del'Crucí- 
^ficado,  y  en  lá -imitación , de  si«  virtudes,  y.sc-i 
•fial^dameiíte  de  sus  trabajos.  Y  por  aquí  tam- 
'""bjitn  entiendo ,  qüan  mal.saben  philosophar  en  es« 

'ce  mystCTÍ(3^  Ví>i.horabuV^^i^««3^^^ 


|iitfS-Hc  tal  manera  perviertcn-losinccntos  y  qooy 
st)os  de  Dios:»i:jae^con'Iaque.H»nóS'dio  tan  graiir 
des '  mcfti  vos  para  todas  ías  virtudes  ^  .sacan  eUo$ 
argumentos  pararpersevtrar  corifiadatnc<ite  e»$ü$ 
{ieauios ;  y  lo  que  ^a^íttóduria'  diVínáíordcnoipaí- 
ra  hacernos  ámadtJiteSíde  losíKoncstos  itrab^jos^ 
ordenkn^Uos  Ja^costa  del  Gmcificáda.»  para^dor^ 
tnir  corifiadametiteí  en  $üsv¡cií)s*;fluesví  quien  no 
Ve  aqui  ser  estavóbra  del  enemigó  rdetiuestra  sa- 
lud ?  PoKque  assi  como  la  bondad  4e'  Dios  tiene 
poroficio  sacar  de  los  males  bienes^assi  Ia»ma* 
lícía  de  este  adversario  latlene^parasacaríde  los 
bbnes  males ;  pues  de  este  tan  grande  mysterio 
que  Dios  obró  en  la  tierra  para  hacernos  bue- 
nos ,  saca  él  argu«)eQtx>s  y  motivos  para  hacer;- 
:iios  malos.     -        / 

SUMA  DE  íóii  oéxA  tlRfctXÁ  PAim. 

JJntfcmos  el -fin/de  este  libro  y  tercera  parte 
>coin  ¿I  pcincípio!,  y  concluyamos  lo  que  ál 
|>rincípio  propíísimos.Xrsoaia'pucs  de  to- 
do lo  dicho tcotisisteren  tres  puntosr.principalés. 
El  ^rimeroes^que^l  hombre  tenia  necessidad 
de  remedio  ,^por;hayfer  quedado -por  el  pecado 
estragado  y  mal  inclinado  ,einhabti:pará  agra- 
darla ;Dios.  £sto  se  vje^por  todas  las  dolencias  y 
m^anqueras  del^bombre':  las  quate en  parte  cx- 
j^Ucamps  trataodo  idet  pecado  ror-^inal }  donde 
declaramos  gránpa?te  de  las^ddloocías  y  3«niea« 
trosidelainatüraleza humana^ .yciadcisma y  rabí^ 
ilion  de  la  parte  sensual  de  nuestra  anima  contra 
la  espiritual  y  m¿isnobIer;Y  .auíjii\,C^to  c^vsv^^ 
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fñtcnder  frtas'a  ía  clara  i  considere  al  hombre /ít 
furis  natWnlWus\  ún  ley ,  y  sin  remedio  de  ^stc 
pecado.  Porque  quien  quiere  ver  qué  tal  es  un 
Caballo  qiíe-ha  de  comprar  ,  quítale  todos  los 
jaeces ,  y  míralo  tn  cerro,,  paira  ver  lo  qae'es*  Y 
de  esta  manera  se  ha  de  Considerar  la  naturaleza 
humaiii ,  sin  ias  medicinas  d^  la  ley  y  de  la  gra* 
da.  Esto ^  encenderá  por  «1  primer  «apícnlQ-dc 
la  Epístola  a  los  Romanos  ,  donde  el  Apóstol 
refiere  las  idoíatríás  y  aboíninaGiones  y  pecados 
nefaí.dos  de  los  Oentiles.  Lo  qual  todo  declara»^ 
•mos  en  el  segundo  libro  de  estaí  escriptura',  i 
descubriendo  )á  primera  de  las  quatro  hazañas 
que  obró  Christó  en  el  mundo,  que  fue  destruir 
*la  idolatría,  donde  los  hoittbre^  adorabaa  pie- 
dras y  palos ,  y  dragones  y  serpientes  ;  y  aves 
y  animales  brutos.  Y  juntament^^ celáramos  sus 
sacrificios  :  de  los  quales  irnos  eran  crueíissimos, 
matando  sus  propios  hijos  ^j. y.  otros  deshonéáCis* 
simos ,  cómo  los  del  dios  Baccho ,  y  de  la  dibsa 
Flora ,  con  los  vicios  y  abominaciones  Át  ícfU 
Gentiles  ,  en  los.  quales  Imitaban  en  «sto  a  sus 
dioses  adúlteros  y  homicidas^  ¿Mas  qué  dirc?<iuc 
de  los  docetríbus  ,  que  havían  recibido  la  Icíy 
de  Dios  Con  tantas  promesas  y  amenazas  <,  que 
espantan  a  quienes  las  lee ,  los  once  se  perviptic- 
fon ,  y  assi  fueron  tlesampairados  de  Dios^  y  lle- 
vados captivos  a  tierras «trafias;  y  uno<juequt- 
(daba » tamibien  lo  fue :  y  assi  padeció  la  peta  de 
sus  pecados  iotí  el  >€aptíverio  de  Babyloaia.  £n 

•la 
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U  qual  Feyíiaha  tanto  la  malicia ,  ytsftaba  tan 
desterrada  la: virtud^  qtie»dix6  Pios  por' Hiere* 
mías  ;  i  RoAead.todos  los  caminos  de  JJurUsA* 
¡etn:  y  sthaÜaredes  un  hombre  fiel ,  y  que.ha-^ 
ga  lo  queJebe^yo  habré  misericordia  Je  Jh  Pues 
¿qué  mayar  argumento  dela^carestia  de  la.  vir- 
tud y  religión^  que  este  ?  Mas  jotro  ihay  iio  me- 
nor ;>quejesxl4lc  la  mala  vida  de  muchos  jChris* 
tlanos^  que  aun  después  de  la  ley  y  de  la  gra-r 
cia  remendó ié  verdadera  ^-vi ven  tan  Tocaínen- 
te  <como  si  no  la  tuviessen  :.  pues  no  menos  se 
derraman  ^or  xodos  los  vicios  y  ¿codiciasacreyen- 
do  lo  >que  creen  ,  ^ue  sinadaícreyessea.  Pues 
¿  quien  podrá  dudar  que  tal  xriatura  .como  estft 
tenia  necesidad  de  medicina  y  «medio  y  gra- 
cia, con  ^tros  Socorros  sobrenaturales  que.  sa^-' 
ñassen  la  naturaleza  tan  enferma  ?  Este  es  pues 
el  primer  punto  y  fundameoCo  de  estamateria» 
El  segundo  es  ,  que  era.  cosa converiicntissima 
a  la  inmensa  bondad  de  Dios ,  aunque  no  lo  de« 
biesse  ^  socorrer  a  esta  tan  graode .  necessidad ,  y^ 
proveer  al  hombre  miserable  deiremedio  í^^ara- 
que  pues  él  havia  Incurrido  en  todos  estos  ma* 
les  ^or  culpa  agena  ,  fuesse  también  reparado 
por  )ustic¡a.agena  ¿  y  assi  comoctuvo  un  ^padre 
que  lo  destruyó  »:tuvjesse  otro  ^ue  lo  remedias^ 
se.  Y  .demasdeiCsto  no  era  razoa.que  el  diemoh 
nio  saliesse  con  su  intento  ,  y  se. gloriasse  que 
havia  sido  «poderoso  para  impedir  el  consejo  .y 
voluntad.de:J>ios.  Este  es  el  segundo  punco.  El 
tercero  es ,  que  aunque  la  divina  bondad  y  pro* 
Ce  4  vi- 


%6t  pajlTe  ttíucrr  a  be  xa  nrritoD* 
yidencU  podía  remediar  al  hombre  por  otroá 
fimcliós.mpdos^  si. quisiera ;  pcrótiittiguno  se^po- 
dia  hallar  m;i<!  eíicái::;  mas  exGelerfée'y~  mas  cntH 
veriíente  ,  assí  para  la  gloría  dé  Díoscorao  pa*^ 
ra  remedio  del  hdmbre  ,  qué  el  mysterio  de  da 
EiTcarfiacion  y  Pascan  del  Hijo  de  Dios.  >Lo 
qual  se  entiende  por  los  ,^rande«  fracos  que  te-' 
fcriniósdcl  afbol  de  la  santaCcmc^  y  .por.otro$ 
muchos  que 'no  se  pueden  explicar,    r  •    : 

Mas  a  las  dos  principales  objeciones  que  rse 
proponen  en  esta  materia  ,  que  es  ,  vestirse  el 
Criador  de  tan  baxaTopa  como  fue.  nuestra  íiu*^ 
marftdáfd  ^  y  morir  en  Cruz ,  esta  -jrespondidcu 
Iterquc^i  lapriiheradecimosi  que  yá  que  Dios 
tuvo  porliien  vestirse  de  esta  :Topa,y  jmitar  con* 
sigoiDuestra  hamamdad ,  el  la  hermoseó  y  epri^ 
queciáy  adornó  con  tantas  gracias  y  riquezas  f 
dones  sobrenaturales ,  que  no  fuesse  igtTominia 
^uya  ,  sino summa ^tería,  vescirse^de ella 7  pu*^? 
'en  su  mano  estaba  hacerla  tal ,  qual  él  quisiessc 
fcacérlki  A  la  segunda  objeción  xle  la  muertr  <lí 
Cruz  decimos  ;x^ue  en  todus  las  passiónesy-OMicrf 
tes  no  niiramos  la  pena ,  sino  la  causa :  de  n^odo» 
que  qqando  la  causa  es  justa  y  en  &ybr  déLbteil 
común  ,  no  solo  no  es  ígnomlniosxla pena,  mas 
ant^s  quanto  tiene  mas  de  pena  y  de  ignominia, 
tanto  tiene  mas  de  v^erdadera  gloria;.  Ésta  efe  la 
suma  de  todo  este  sofrerano  mystcrio :  la  qual 
jxuede  el  priidaite  Le¿kor  tener  como  recogidaen 
ía  una,  después ^doHeida  con  atención  xsta  ts- 
criptura,  y. bechosc. familiar  a  elk;;Y  dc.aquLco- 
gerk  frutos  de  inestimable  provecho  y  suavidad, 

.      BRE- 
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J>S  XA  HIANWA  QPB  SB  PO^^t A  jPHOPQNXU  XI. 
DOCTJtlNA  DB  HUISTRA  SANTA  ^FK  T  &£* 
UGIOI^QHIUSÜIAKA  AiiLQS ;IHFI£US«  ^ 

PROioCa  :::  ' 

Quien  atetTtatnence'C^Udrare  la  .quálldaíl 
de.  lo$tiempos:^«n.q^e. ahora  yiyiniosve- 
j:.a  cutnplida  lal  Pit^phecia  de  JDavid: .:  .el 

ras.fetiiUs  ji. Hienas  4f  'fiQA'^Sfsf^^tfJv^:  a¡gua^ 
sihavian:d€  vohefíetfipsraims  y  S€j¡ne¿ldUs  // 
por  eUonffarÍ9  ^que  yen  estos  sequedales  y  tier^ 
ras  ^speriles^  havian  d$  nacer  tigs  y  fuentes  Je 
a^uas  ^i conque. schavian-He^hacer. tierra^s  fer- 
tiks  y.JrMBuosas.  £sta  Pcophecia*;se  fCunoplio 
quaiidg  Ja.cierrade  Jiidea )*en ia^qual  estaba  el 
cm\xo  y  vcaerac¡on<le  Dios^  que  da|i>a  fruto  de 
buenasmbt^s.jseh.izo:  cierra  yerma  y  esteúl  .por 
el  pecado  de  su  incredulidad  ;  y  por  cl^co^ra- 
rio:,  la-  Gentilidad.,  que  era  estéril,  de.lmcnas 
obras  ^  se ^híjo*  fértil  y  fructuosa,  por  ^ncdio  de  la 
íc.  Con^nruya  conversión  se  tenapló  el  >dolor  que 
mostró  el  Salvador  quando  lloro  ^obrela<iudad 
de  •Hierusaien ,  2  viendo  el  azote  que  .le  estaba 

apa- 
f  fsdm,  cvi.  i  iM.yax.  4. 


T^té  P  so  LOO  o* 

Apachado,  Lo  qual  jfigurq  ^1  Espíritu  JSanto  cr| 
t\  casamietito  del  Patriarca  Isaac  con  ^u  ;cspo¿á 
Rebecas  a  la  <|ual  amojeon  tan -grande  ^amor, 
^ue  (sc^iin^icc  la  Escriptura  í  ycon'éV'Ufnpló 
il  dolor  que  tenia  de  la  muerte  Je  su  madre  Sa^ 
rá.  Paesasst  nuestro  verdadero  Isaac  Christoí, 
hijo  de  ÍA^ynagoga  «según  la  carne  ( x:uya  muer- 
te espiritual  IJoróy  isriitió  mas><jiie^U'5propU 
muerte  )  templó  este  dolor  con  la  nueva  esposa 
con  que  se  desposo  V'qiic  fue  la  Iglesia  xlc  la 
Gentilidad. 

''  •  ^'l)rgb  pues ,  qu^'ítta  nrffsnria  Próphecí aV^mcs^ 
táftiMett  ¿ümpli«c^¡iLie«ttosdías ^  quab^ 
ttiariíi 'é*ÍÍngiateri*a'idóñdfevCorriaflriantas  füen- 
téí^áe'  ^gisás  de  gciteíá  y  Sabiduría :,  se  han  he* 
chóU&cé>ite9  c  infructuosa^  con  sus  h(^£g¡as.  Y 
M  é¿t(í  tiempo  quáriáti^la  fe  por  «ka  aparte  st 
iba  eíltriíchañdo ,;  sé  fue  por  otra  ditaundo  por 
las  liefras  de  Ótiéíití  y  Ocicideíité  i  y  poV  estos 
i1\íevbs  ^itiuhdoáíqufe^eflfhu€«tros  días  se  han. des» 
ciibfefto.-  Y  ^ssí  StC  ¿dmple  ahora  en  estas  nacio- 
=nes  ^qtíé  ^é-han  depravado ,  ef  castigo  que ¿1  Sal- 
vaddtf^denüñcida.  los  Pháriáeos  diciendo  ;  Quu 
tdts^slta  }fl  Reyfió^-  Di&s  ^  yJafUikaagen^ 
tequefrH¿fíJiquex(nlíél:'ií¡^'  ■■     '•  -•-   -  • 
í       Y  como  para^^íuellaíConversfbnde  la  Gen- 
tilidad tomó  nüestróSenór  por  Ministros  a  los 
Apostóligfs  y  a  los  varones  Apostólicos  y  Evan- 
gélicos Vas^t  despierta  ahora  nuevos  espíritus  de 
santos  Meligiosos^í'ránfiiscos^  Augustlnos  y  Do- 
•••  mí- 
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minicos :  los  qualcs  movidos* centttede  la glüH 
ria  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  animas,  s€ 
ofrecen  a  los  peligros  de  la  mar  y  trabajos  dt 
las  cierras:  de  Barbaros  no  conocidas:  ^^r  esta 
causa  :  haciendo  el  oficio  de  aquellas  nubes  que 
el  Propheta  Isaías  vio  ir  volando  t  y  llevando 
consrfgojel:agDade  la  gracia  y  de  la  4odr1na9 
para  Tegar  con  xUa  lasticrras  estcrjlgs  y  secas  de 
la  Qencifídad  ^  paraquc  assi  den  lirutos  de  vida 
ftcma  4 -muchos  de  los  qualcs  han  honrado  y  glo* 
riíicido  su  ministerio  con  .la  sangre ^ue  por  ¿1 
han  dgrramado.     •  ■^:    ... 

Masrpor^ue  la  miescs^3opiosís«míi,  y  toda$ 
las  na<;Tones  de  Gciitílcs  están  dando  vooes  y  pv? 
dietido  'Xllhristiandad  ^  yr  para  demosftai:  tantas 
brciñas  comovhay  en  días  v  eran  nKffiSS^HOs  mas 
obreros.^  h  di  vina  providencia  ^ .  qu^  fUinca.  falta 
cfn  la'sr'cosas;ticcessarias ,  ofrccida-teM  "Ocaslon^ 
det€rmin6^JnllltipUcar>Jlos  óbrcrtis  t  y  lissi  .de- 
más áfeílbfcPadret -susodichos  de.:  las  Ordenen 
Mendlcantcsvjcrio  «ra  liucva  !Ríelig¡OR»'de  Iqs 
Padres  dé  la  Compañía  de  Jesus^ilofiítiuales des- 
ocupados de  todos  los  otros  exet¿ii:5íii^*que  esr 
re  minísteriolespudíera  impedir^  ¿fodo  su  cs^ 
tudioy  trabajos  •emplean  en  el  tiígocio  de  la 
salvación  de  las  animas ,  no -solo  en  las  tierras 
cultivadas  de  los  iieles ,  sino  también  »en  las  in* 
cultas  de  los  lieregcs  e  Infieles ,  navegando  basta 
el  cabo  del -mundo::  y  ésto,  con  tanto  froto » qué 
ya  tienen  ofrecidas  !las  primicias  de  rsus  trabajos 
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tlüs  f?^íesi>!éf¥icanoíac  Chrfeta.  Y  a  A]xyf  otro* 
tty'Com^k  fieles  obrercJ^V^*  honrada  iincstro 
fefiof  cfoWíiayCTdcrrarnfiKidb  i$u  -sangre  ponéis  no 
fdíó  erfrtc  tes'ínficles  /«itio^títmbíenícnttci^^ 
ftges^d'é'niíestros tiempos.    '  -  r  .  -:. 

r-  Pues  Viáido  y^ ,  ijüt  en  'esta  eSad  se  :ábrett 
tínráS ^niertías^entre  l?«í<jtntlfcs  para  H^d^an^ 
ttbrí  dtf  U  fé' ;  p6riq[lieí*iné*cuipiesse  abganat^partc- 
éflia  ef^;e8W^óWa  de^tafiw^^icrcciraié^^     .qn'^^ 
rfl'fíi>:<Jlí*«^1ibtx)  5ervií^K5ori  iiii  <otnadilla:v^cs- 
fcfiWéhcteí  ffcstteJJbpe ve  Trabada teíi  que  se  idedára 
el  modo  que  se  podrá  tener  en  enseñar  y.  jpersua* 
Ilírriurttfi'^Srtta  fe  -a  los^íhfiéies*  /Aunqttc .aco- 
metí e^&S^'ñ&^sm  :z\%\msLK0nh¿íon  y  *vergcienza 
fiÉíIa-;  ^^^ttne  vino^aía  mémona  el  >pMo  ca*^ 
to  >  b^^Kairiiio  que-hjzo'^nél  :£Rnos&vijapitaii 
Amii&al ide  ungran/PHilosopho >'€l  qual no  ha- 
biéndose kaihdo  en  :^iguna  guerra»  presunuó  tra* 
tár del  ?«rtfe  ntílítar  dektitc  ^c  un:  Capitán  ,  que 
t^antors^íkíS'havia  7éíéadoxan'él4>ueblb  He^ma- 
tecí vencedor idel  UMmdoirícníendo^^rpor  lloco  a 
quien  síi^Pí^'tócncíá  dé  la  guerra  tratá>a'<lcdla 
aiTté  m  .G§^taii:tarT  rctitperi(hcntado¿  'Digo  esto, 
fferrqáe'ífóftndo  yo  .árrindaiíado  eii  iiná  celda, 
lqufe'roe¿ft86ñir  de  la^raanecaque  . sei podrán  pro- 
^firer*  1^$  Smjrsteríosvde  iKíesrrarfe^  a  fesquctraen 
ías  «lartíÉísíewlamasav/y  a  'qriieu  la  adivina  :gra- 
€Íaf^haWíí^cp^ña(la:'loí  que  ría  especulación  sola 
tí»  expepSenCia  n(aif^dcarira;,;Masxon  todo  eso  to- 
%né  átcfwvíaaíeiltdfparaiiíb*  dicho ,.  porque  eanuc^ 
*ra  I/itroduccion  áe\  S^vüJooVc^  ^  ^w  ^%t.^  Sumario 
de  ella  se  trata  de  Aos  juwcv^^^^  ^^%\fci\aR.  íit; 
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hticstra  fe ,  que  han  de  ser  explicados  a  los  Cate 
chumeDos o  a;  loi  iiifi'dles:(]r  a^mjí  pittjpiiecia  apun- 
tar los  lugares  donde  estos  mysterios  están  es- 
critos >  pacaquc  de  aittome  cL  prudcwre  Maestíp 
la  que  sirviere  paila  sir.  proposito^^jr./u^ce  ^nas 
acomodado  a  la  capacidad  del  que  ha  de  ser  en- 
señado. Por  tanta  ná^lie  espere,  nqui  4e  mi  nuf- 
vasitaaonesiasenoeocias ;  porque  éste  Tratadi0o 
na  es  parar  eso  i  sino  ames  es^únajcomo  reporta 
cía  denlos,  lugares  adonde  se  escriben  las  jOiatcrig^ 
efe  la  que  se  ha  de  enspñar^  Por  lo  qual  será.  Wr 
cesarioíi  que  el  prudente  Maestro  esté  visco  ,^i 
éstos  dos^  libros  y.  adonde  me  refiero  ^;  o  a  lo  02^ 
nos  enceste  Sumaciq^  Servirá  tamUíen.esta  ml4i^ 
üg^Kia^  para  despertar  Íqs  ingciiios¡die  los  q^ 
•  tienen^  ei^ciena»:die:fst«  ofid^i'  t.;{!ju^Me  ani- 
dan a  esta  esccq^uw  laque  Ucsy^iri^ucU  y  <1 
Estpidttt  Sanca  Í€siiuviefeen$eñji4«;  <liic  e^^l 
verdadero  Maeacro  de  esttdodriiMt:  . 
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CAPITULO    PRIMERO.  ^ 

Sir  QUE    SK  MXPLTCJL  M£  INTENTO    T  ^JPMh 
jPOSlT(yj>É^ESTM'TRATAI>0^  ...: 

POrque  efi  las  Indias:  Orfentales  hajr  signóos 
Reyes  <j€ntilcs,  qwc  desean  abrazar  .nues- 
tra santa  fe  y  Religión^  parecióme  proponer^cpii 
alguna  forma  como  esto  se  pueda  más  cómoda- 
mente hacef:  De  lo  qual  S»  Augu^tin  eael^quair- 
to  toma  de  Sus  obras  hÍ2o  un  Tratada  y  ide 
donde  podrán -tomar  ios  Padres  que  en-estc*  pia- 
•tfosa  ofiéíoí^rtfenden ,  laque  mejor  les  parecie- 
f€.  Ypoí^oi^^ltíSrGentileí^ánres  de  su  coaversion 
'HO  danicrktltaii  las  santas^  Escrípturas^'/sino^^ 
ik  rajton  (y^t^  una{lumbr^iHatural'ij[M 
'-infundid  4li*^estros  f  Hundimientos  y  a  4a'  qual 
a  ningún  hofti¿'re-íaItá^¿)¿poresca.via  del^alos 
principios  proceder  ,  por  ser  mas  fácil.  Para  lo 
qual  les  podra  servir  nuestro  Sumario  del  Sím- 
bolo de  la  fe ,  que  por  la  mayor  parte  procede 
por  esta  via  ^  declarando  y  confirmando  los  priii' 
cipales  mysterios  de  nuestra  fe  por  la  convenien- 
cia y  que  la  razón  humana  tiene  con  ellos  :  aun- 
que mucho  mas  podrán  servir  para  esto  algunos 
iqapitulos  del  libro  cuyo  es  este  Sumario  :  los 
quales  apuntarértios  aqui  en  sus  lugares.  Para  lo 
qual  conviene ,  que  el  que  tiene  oficio  a  car- 
go I  esté  resoluto  en  esta  doArina  ,  paraque  to- 
me 
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mé  de  cUá;l<i^  que  m»:  hiderea  SttípropQstto- 
Mas  ante  codas  las  cosas  debe  él  poner  an-> 
te  los  ojos  elfroto  y  mcreciciueflco  dcicscai  obra: 
la  qual  es  tan  grande.»  que  con  ningún  género 
de  palabras  se  puede  explicar;  pues  nos  consta 
it  que  (  coma jdice  S.  Gregoríóí  i  )  na  hay  sacri- 
»»íicia  toas  acepta  a  Diosf » x]ue  la  corivecsíoír  de 
nías  animas  iMquanto  masy  siguiéndose  de  aquí 
2a  dilataci6n.de la  fe ».  de. la qual  se  sígnela  sal** 
Vacion  de  muchas  animasi^ .  j^.i  : 

.  .      Y  sepa  cierta ,  que  iíque  en  esta  entiende, 
na  han  de  &1  tar  grandes  cancradicciones^  y  pcr^ 
secuciones  ,i'  porque  eo  ninguna  cosa  se  aprove- 
cha el  demonia  mas  de  sus  fuerzas  y  artesi^.que 
en  esta  :  viendo  que  le  quieren  privar  de  su^rey- 
na  y  silla ,  que  tiene cyr;ini¿ada  de  muchosaños. 
Más  confíe  en  el  Señor  y  cuya  es  esta  obra  y  y  pi- 
da con  gemidos  y  oraciones  entrañables  su  aya* 
da  :  y  sepa  cierto»  que  hacieodola  assi » no  le 
faltará  el  favor  de  aquel  Señor  ,  que  a  pesar  de 
los  Monarcas  del  munda,  y  de  los  mismos  de- 
monios y  poderes  infernales,  fundó  su.Igkísia, 
y  destruyó  la  idolatría»  .Na  falte  perseverancia 
y  confíanza  r  porque  nunca  faltara  la  protección 
divina^  Porque  ,  pues  él  desea  ,  que  tádoi  los 
hombres  sr  sahen  f  vengan  al  conocimiento^  de 
la  verdad  y  a  y  el  mismo  dice ,  3  que  tiene  otras 
ovejas  que  no  son  de  su  manada  ,  y  que  a  él 
conviene  traherlas  a  ella  ,  paraque  venga  a 
hacerse  un  corral  y  un  pastor  ;  no  negará  su  fa- 


vóry  ajmSa!  para  1*.  obra  que  ftitiaie  deten 
minada;^  /  '  ■•  - 

Ma^  asst  como' e<ta  obra  es  de  grapde  úúl 
lidad:,  assino  es -de  menor  dificultad.  Porque 
persuadir  a  tos  ii^fíidefii  el  mysteriade  la  Sancissi^ 
nía  Trinidad ,.  y^  de  UEncarnacioa  y^PassioQ  del 
Hijo  de  Dios ,  y  dpi  Santlssimo  Sacramentó  dci 
Alear  i  ya- se  ve  quaeta  dificultad  hay^  eiv  este 
negodió^y.  y  ^uaiiri;  necessidad  ttéie  delssecórrd 
de  las  oraciones  contímias  qufeaasntíende  eá  ¿k 
Por  donde  los.  que; por  €sca  viaie^  convierten  a 
la  fe  r  masase  pitedetv llamar  hijos: de  iágrioiasf 
de  oraciones  1  que  de.  palabras  y  ^et?mioaes' :  como 
lo  fue  Si^  Auguscia  de  las  lagrimasido  Sabrá  Mo^ 
nica  stt  madre»  r 

íY  ipór  razón  de  Ja  dificultad ,  que  estos  mysi- 
ter¡o&  tienea»  na  conviene  luego  proponerlos ^ 
hasta:que  el  hombre  este  mas  aseotádo  y  funda^' 
do  en  lo  que  pertenece  a  la  doc^ina  moral.  Yi 
ponqué  algunos  de-  los  Señores  Gentiles  quieren 
que  se  les  propoi^ga  la  suma  de<  la  fe  en  pocas 
palabcas,  y  otros  quierea  ser  enseñados  en  toda 
nuestra  dodr in4 vio  una  y  lo  otro  propond rei- 
mos aquí  ,  quanta  por  el  Señor  nos;  fuere  con[- 
cedidow  Pues  haviendo  de  proponer  la  suma  de 
nuestra  íe  en  breve  ^  se  podra  usar  del  principió 
síguieqte. 
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CAPITULO    IX 

COMO     SE    PODRA    PROPOI^R    JLA    SUMA    DB 
NUESTRA'  FE   EN  POCAS   PALABRAS.  ' 

EL  principal  cuidado  que  debe  tener  todo 
hombre  de  entendimiento  y  razón  ,  ha  de 
ser  de  conocer  a  Dios  su  Criador  ,  y  saber  de  U 
manera  que  lo  ha  de  servir  y  honrar.  A  lo  qual 
nos  inclina  la  misma  naturaleza.  Porque  assi  co- 
mo ella  imprimió  en  los  corazones  de  los  hijos 
un  natural  amor  y  reverencia  para  con  sus  pa- 
dres ;  assi  también  imprimió  en  el  de  todos  los 
hombres  una  reverencia  y  amor  para  con  Dlos^ 
que  es  padre  de  ios  padres  ,  y  Señor  y  Gober- 
nador universal  de  todo  este  mundo  ,  y  Dador 
de  todos  los  bienes  con  que  se  sustenta  nuestra 
vida.  Y  de  aquí  es ,  que  por  maravilla  se  hallará 
en  el  mundo  nación  i;an  barbara  y  tan  fiera ,  qué 
aunque  no  sepa  qual  sea  el  verdadero  Dios  ,  y 
como  haya  de  ser  honrado  ,  no  tenga  alguna  no- 
ticia de  él ,  y  no  le  honre  con  alguna  ceremonia; 
aunque  yerre  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 

Pues  como  sea  cosa  tan  natural  y  tan  debida- 
servir ,  amar  y  honrar  a  Dios  ,  es  necessario  Sa- 
ber de  la  manera  que  él  quiere  ser  legit imamen* 
te  honrado  y  venerado.  Porque  hay  muchas  sec- 
tas en  el  mundo  ,  con  que  los  hombres  ignoran- 
tes pretenden  honrar  a  Dios  ;  de  las  quales  unas 
son  supe^-sticiosas  ,  otras  vanas  ,  otraí  deshones-- 
tas  i  otras  crueles  y  sangrientas  ,  en  que  se  der- 
rojif.  XI.  Dd  x^- 
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rana  sangre  humana :  Usquales  rodas  sontndtg- 
oas  de  la  magestad  y  bondad  de  Dios :  pues  aél 
oingnoa  cosa  agrada  sino  la  virtud  y  santidad ,/ 
QÍogana  desagrada  stno  el  pecado  y  la  noaldad. 

Poes  según  esto  el  principio  y-  fundamento 
de  la  Religión  Christiana  j  dexados  por  ahora  los 
otros  m  yscerios  aparte,  consiste  en  tres  cosas  pri» 
cipales.  £ntre  las  quales  la  primera  y  mas  principal 
es  confesar  ,  que  como  hay  un  solo  mundo  ,assi 
hay  un  solo  Dios  que  lo  crió  y  lo  gobierna  coa 
su  providencia.  Assimismo  conviene  confcssar  » 
que  Dios  es  una  cosa  tan  grande  y  tan  perfeda  t 
que  ni  hay  en  el  mundo  otra  mayor ,  ni  se  puede 
iouiginar  otra  mayor ;  y  que  en  él  están  todas  las 
perfecciones  y  grandezas  que  el  entendimiento 
humano  puede  comprehender ,  con  otras  infini* 
tas  que  no  alcanza.  Y  assi  confessamos ,  que  en 
¿1  hay  sabiduría  infinita ,  poder  infinito,  bondad 
infinita ,  hermosura  infinita ,  justicia  y  santidad 
infinita,  y  riquezas  y  grandezas  infinitas.  Y  entre 
escás  perfecciones  suyas  «  de  la  que  él  oías  se  pre- 
cia 9  y  por  la  qual  quiere  ser  mas  alabado  y  glo- 
rificado ,  es  la  bondad  y  santidad.  Y  assi  aque- 
llos espíritus  soberanos  que  en  el  Cielo  asisten 
delante  de  él ,  perpetuamente  lo  escán  alabando, 
diciendo  :  i  Santo  ,  Santo  ,  Santo  fs  el  Señor 
Dios  de  los  exercitos  :  llenos  están  los  cielos  y  la 
tierra  de  su  gloria  :  que  es ,  de  las  obras  mará* 
vilíosasde  su  sabiduría.  Y  como  él  tanto  se  prc^ 
da  de  la  bondad  y  santidad  ,  de  aqui  nace  ser 
summailicnte  amigo  de  los  buenos  ,  y  summa* 

t     /iKCfc  VI, 
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mente  enemigo  y  aborrecedor  de  los  itíalos »  en 
quanto  malos.  Esta  es  pues  la  primera  parte  de 
la  verdadera  Religión  con  que  Dios  ha^de  ser 
venerado  ,  que  ^es  sentir  alta  y.  magníficamente 
de  sus  grandezas  >  confessando  que  en  el  están 
todas  las  perfecciones  en  summp  grado  de  per- 
fección »  y  sin  alguna  imperfección. 

Después  de  esto  la  segunda  cosa  ,que  ¿1  no$ 
pide ,  es  que  vivamos  conforma  a  la  lumbre  na- 
tural de  ia  razón  que  él  infundió  en  nuestros  co- 
razones. Porque  esta  sin  maestro  alguno  nos  de- 
clara qual  es  lo  bueno  y  qual  lo  malo  9  y  nos  dice 
que  debemos  seguir  lo  uno  y  aborrecer  lo  otro. 
Porque  como  Dios  imprimió  un  instinto  natural 
en  la  ove)a  i  y  en  qualquier  otro  animal »  con  el 
qual  conoce  qual  es  la  yerva  buena  t  y  qual  la 
mala  y  ponzoñosa ,  y  la  inclina  a  comer  de  la 
una  y  dexar  la  otra  ;  asst  él  mismo  infundió  es« 
ta  lumbre  en  nuestros  corazones ,  que  nos  decla- 
ra qual  sealabueno ,  y  qual  lo  malo  y  ponzoño^ 
so  y  y  nos  mueve  a  procurar  lo  uiioy  huir  lo  otro» 

Pues  esta  lumbre  nos  enseba ,  que  hayemos 
de  amar  a  Dios  sobre  todaü  las  cosas»  y  a  los 
otros  hombres  como  a  nosotros  mismos.»  Y  con- 
forme a  esto  nos  dice  ,  que  lo  que  queremos  para 
nosotros ,  queramos  para  ellos ,  y  lo  que  no  que* 
remos  para  nosotros »  no  lo  queramos  para  ellos. 
Esta  misma  lumbre  natural  nos  declara  quales 
sean  las  obras  malas  y  ponzoñosas  que  matan 
nuestras  animas :  las  quales  son ,  hurtar ,  adul- 
terar ,  infamar ,  injuriar  «  matar ,  mentir  ^  enga« 
ñar ,  jurar  el  Nombre  de  Dios  en  vano » y  ( lo  que 
Dd  a.  %% 
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es  peor  )  blaspheuiarlo*  As&lmismo  nos  enseña 
quales  seatv  las  buenas  y  saludables  obras  que  dan 
vida  a  las  mismas  animas  :  como  son  honrar  a 
Dios ,  y  honrar  también  después  de  Dios  a  sus 
Ministros  y  Sacerdotes  ,  y  a  ndcstros  Padres  y 
a  nuestros  Principes  jr  Señores  •,  y  a  nuestros  bien* 
hechores  ,  y  socorrer  y  hacer  el  bien  que  pudié- 
remos a  los  pobies  y.  necessitados. 

Todo  esto  nos  enseña  la  ley  natural,  que 
es  la  lumbre  que  el  Criador  infondío  en  nuestros 
corazones  para  enseñarnos  a  bien  vivir  ,  y  para» 
que  nadie ,  sí  fuesse  malo  ,  pudiesse  alegar  igno# 
rancia  }  pues  d^titr'O  de  si  tiene  el  maestro  qne 
todo  ésto  dedáta.  Y  aunqúre  siban  muchas  las 
cosas  que  Dios  mediante  efta  lumbre  bos  manda, 
pero  todas  ellas  se- resumen  en  dos  mandamien- 
tos ,  que  son  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas¿ 
y  a  nuestros  próximos-  como  a  nosotros  mismos^ 

A  estas  dos  cosas  susodichas  ,  en  que  con* 
siste  la  summa  de  la  Religión  Christlana,  se  aña- 
de otra  ,  qué  sirve  para  la  guarda  de  estas :  la 
qual  es  creer  «  que  Dios  tiene  cuenta  con  las  vi- 
das y  obras  délos  hombres ,  para  dar  a  cada  uno 
seguQ  su  merecido :  a  ios  malos  castigo  y  pena , 
y  a  los  buenos  gloria  perdurable.  Porque  como 
¿1  sea  summamence  bueno  y  santo ,  y  esta  sea ; 
según  diximos  ,  la  perfección  de  que  él  mas  se 
precia ,  siguesse,  que  ¿I  ha  de  ser  summamentc 
ainigo  de  los  buenos  ,  y  summamente  enemigo 
de  los  malos  :  y  assi  dará  a  cada  uno  su  pago 
confortde  a  la  vida  que  huviere  vivido.  De  lo 
guil  se  trata  en  el  capitulo  que  se  sigue. 

Y 
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Y  de  aquí  se  infiere  la  inmortalídael  de  las 
animas ,  paraquc  en  ellas  se.^sKcutcn  las  4eycs 
de  la  divina  justicia  :  porque  de  otra  manera  no 
Sp  podrían  salvar.  Esta .  dpdjriOa  pertenece  a  la 
divina  providencia ,  que  tieiiCf  cuenca  cofi.  los 
buenos  y  con  los  malos  :  de  U  qual  se  trát»  co- 
piosamente en  la  primera  Patte  de  nuestcajntro- 
duccion  del.Symbolo  en  el  capitulo  treinta,  y 
seis:  I  de  áófid^  podrá  el  Maestro  tomar  loque 
le  pareciere  necessario. 

Mas  volviendo  al  proposito  ,  qué  J:at),  gran- 
de sea  la  gloria  que  en  la  otra,  vida  se! d^tá  a 
los  buenos  »  no  hay  entendimiento  humano  que 
lo  pueda  cooiprehender.  Porque^  ^i  en  este  mun- 
do ,  donde  tancar  ofensas  se, hac^n  a  Dios.»  crio 
él  cosas  tan  hermosas  y  tan  vistosas  i  como .  es 
la  yer<lura  de  los  campos  » la  frescura  de  la;  ar- 
boledas j  1^  hermosura  délas  flores  y  de  las  aves, 
4e  las  fuentes  ^  del  oro  ,-  de  la  plata  ,  de  \^  pie^ 
dras  preciosas  ,  y  sobre  todo. larhermosura délos 
cielos ,  del  sol ,  de  la  luna  ,  y.de^tan  grande  nu- 
mero de  resplandecientes  estrelláis ;;  ¿  quéit^rá 
allá  de  esptra  vanda  del  cielo  ,  .donde  él  mora  9 
p^ra  gloría  de  sus  escogidos  ?  Pqes  si  la  divina 
magnificencia  tales  cosas  da.auna  los  viciosos  ; 
¿quáles  tendrá  guardadas  parados  virtuosos? 
Quien  tan  gracbsampiite  ¿ip  t^n  grandes  teso- 
ros sin  deberlos  ;  ¿  quánto  mayores  dará  a  quien 
los  huviere  merecido  ?  quien  tan  liberal  es  en  las 
mercedes  ;  i  quánto  mas  será  en  pagar  los  servi- 
Dd  3         .         .  .   cios? 
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cios  ?  No  se  puede  comprchendcr  la  gloría  que 
dará  á  los  agradecido^ ;  pues  tales  cosas  dio  aun 
a  tos  ingratos. 

Mas  la  grartdcza  del  castigo  y  pena  que  él 
tiene  aparejada  páfa  los  malos  ,  que  son  los  que- 
braiitadot-és  de  está  ley  natural  que  está  dicha, 
tampoco  se  puede  explicar  con  palabras.  Porque 
como  Dios  sea  sunñmamente  bueno  ,  como  tiene 
sumniK)  amor  a  los  buenos,  assi  tiene  siimmo 
aborrecimiento  a  los  perversos  y  malos.  Por  don- 
de como  es  iucomprehenisible  la  {[loria  que  tiene 
aparejada  para  los  unos  ^  assi  lo  es  también  la  pe- 
na  que  tiene  deputiada  para  los  otros.  Lo  uno  y 
lo  otro  declara  S.  Augustinpor  estas  palabras :  i 
99  Coitíó  ningún  -gozo  de  esta  vida  puede  igua- 
la lárice  con  el  goro  de  los  buenos  en  la  gloria  , 
99  assi  ninguna  pena  hay  tan  grande  en  este  mun- 
99  do  ,  que  iguale  con  la  que  los  malos  padecen 
99  en  el  infierno.  Porque  en  este  malaventurado 
99 lugar  hay  fuego  abrasador,  frió  intolerable  , 
99  tinieblas  palpables  ,  hedor  incomportable ,  gu- 
99  sano  inmortal ,  blasphemias  rabiosas  ,  perpe- 
99  tua$  maldiciones,  visión  de  dragones  y  serpien- 
99  tes  ,  y  desesperación  de  todos  los  bienes.  Y 
99  sobre  todo  esto  hay  alli  muerte  sin  muerte,  do- 
„  iorsin  retnisiofi ,  árrepentimiento^in  fruto ,  y 
„  penitencia  sin  csperanEa  de  perdón.  ** 
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^.       U  N  I  C  O. 
DOCTRINA  DE  LA    KKSURRICCION   tTNI VERSAL* 

Si  sobre  lo  dicho  quisiere  el  Maestro  tratar 
de  la  resurrección  de  los  cuerpos  ,  y  del  día  del 
juicio  ,  puédelo  continuar  ^  diciendo  assi : 

Demás  de  lo  dicho  conficssa  la  fe  y  Religión 
Christiana  la  Resurrección  general  de  todos  los 
cuerpos.  Porque  quiere  aquel  justissimo  Juez ,' 
que.  assi  como  tos  buenos  con  cuerpos  y  animas 
trabajaron  en  el  servicio  de  su  Criador  ,  assi  en 
ambos  sean  galardonados ;  y  como  los  malos 
también  con  ambas  cosas  le  ofendieron,  en  am- 
bas sean*  penitenciados  ;  porque  tenga  el  cuerpo 
su  parte  ^r  la  pena  ,  pues  la  tuvo  en  la  culpa  : 
antes  él  por,  la  mayor  parte  fue  la  causa  de  ella* 
Ni  se  puede  decir » que  esto  sea  impossibl&a  Dios: 
porque  el  que  de  un  pocb  de  sangre  de  ana  mu* 
ger  formó  nuestro  cuerpo  en  las  entrañas  de  It 
madre,  con  todos  los  miembros  y  sentidos  y  or* 
ganos  que  tiene ,  también  lo  podrá  volver  a  re* 
novar  del  polvo  y  ceniza  en  que  se  resolvió  , 
quando  quisiere.  Y  el  ique  de  una  pepita  de  un 
nafanjocrió  un  árbol ,  y  de  un  piñoncillo  un  pi^ 
no  tan  grande  ,  y  finalmente  quien  de  nada  cri6 
este  tan  grande  mundo  ,  mucho  mas  podrá  de  la 
tierra  enque  el  cuerpo  muerto  se  convirtió ,  vol- 
ver a  rehacerlo. 

Pues  el  dia  señalado  en  que  todos  estos  caex^cif^ 
han  de  rcsuciur  ,  es  el  postttto  d^\  tswasv^^  v  «^^ 
Dd  4  '^ 
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el  qual  han  de  ser  juzgados  y  sentenciados  todos 
los  hombres  conforme  a  sus  obras.   Mas  anees 
de  este  dia  precederán  grandes  y  espantosas  se- 
ñales qüc  denuncien  el  fin  del  mundo.  Porque 
assi  comoquando  el  hombre  ,que  se  llama  mun- 
do menor  ,  está  para  morir  ,  comienzan  a  desfa- 
llecer y  dar  señal  de  la  muerte  vecina  todos  los 
miembros  del  cuerpo  ;  levantase  el  pecho  »  acor- 
tase él  anhélito ,  yelanselas  piernas  ,  enroíique- 
cese  la  voz ,  afilanse  las  narices  ,  escürecense  los 
ojos  9  desnudase  la  color  del  rostro  ,  y  toáoslos 
otros  miembros  comienzan  a  sentir  su  fid  ;  assi 
quando  el  mundo  mayor ,  que  es  este  en  que  vivi- 
mos,  después  de  cumplido  el  numero  de  los  es- 
cogidos que  han  de  poblar  el  Cielo ,  se;  haya  de. 
acabar ,  i  han  de  preceder  señales  y  alteraciones 
grandes  en  todas  las  principales  partas  de  él : 
esto  es ,  en  el  cielo ,  en  la  tierra  ,  en  la  mar ,  en 
el  ayre  ,  /  en  los  mismos  hombres  ,  que  son  la 
principal  parte  de  él*   Entonces  el  sol  se  cubri- 
rá de  tinieblas  ,  y  la  luna  se  teñirá  de  sangre ^ 
y  las  estrellas  parecerá  que  caen  del  cielo  ,  y  el 
ayre  estará  Heno  de  truenos  y  relámpagos  te* 
merosof  ^  la  mar  dará  horribles  bramidos  que 
"  sonarán  de  muy  lejos  ,7  levantara  sus  olas  tan 
alto  ,  que  parecerá  haver  de  cubrir   la  tierra. 
Con  las  quales  cosas  las  hombres  andarán  co^ 
mo  alienados  y  fuera  de  si ,  transidos  y  descolo- 
r idos ,  por  los  grandes  ^temores  qn^  de  estos  pro- 

.    nos^ 
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Mstteos  cmcebirañj  y  anres  dif  ^lio^ai^ébrd  4 
mundo  íóndisefuiwtisj^^séirras'¡y  havrdgraiá^ 
des  temblores  dic  tierra  ,  y  pe^ihñéias y  hdfie^ 
hres  ,  /  otras  stñales  espantosas  del  Cielo»      > 
Estando  pues  el  mondo  enr^^i^e^^tado  i-lem* 
hiara  el  Juezs^ber^tm  un  Afv^ngehyel  qúkí 
con  >el  sonido  de  una  grande  tromfrta  üamard 
a  todos  los  hombres  Dhos  y  muertes-  faraqM 
Tengan  a  juicio.  Y  z  este  terriUe  isonidó  por  viíi 
Cud  de  aquel  omúipotente  Seáor  ,>que  de  nada 
crió  este  tan  grande  miuido ,  resucihardn  túdóiL 
los  kofffbres  que  son^  fueron  y  serán  ,y  todos  ^i 
juntaran  Mn  el  inga¡r  que  par^^estola  diéiták 
justicia  'señal¿trdiác(tíát^stzxkvrxúáüs  d'escní^ 
dos  e  Iguales ,  Cofrigrandes  y  Xm  pequeños  »j^1m 
ricos  y  los  pobres «  los  sabios  y^io$;%m>raiitcó 
y  los  Reyes  porentcssimos  sehaÚoráftsdli  tai  so- 
los; quanto  aqur  estuvkron  acdmpañados:,y  taá 
humildes  ,  quanto  aqui  estúviemii'  eosaizadQ^ 
y  tan  pobres ,  quanto  aqui  estuvieron  ricos  y  po* 
derosos.  Todos,  ellos  estarankalltvtidnQiblando/ 
esperando  la  suerte  que  les  ha  de  caber.  Enton* 
ees  desvender d  del  Chlo  el  \Iiija  de  "Dios,  csmí 
gran  poder  y  magostad,  \Mtrmfttmtdt^  de  irados 
aquellos  espíritus  soberanos  ,  para  juzgar  el 
mundo  y  y  darajcada  Ifmo-jfSimendM  seffSTM 
vida- que jvix;fá:r  ••  í/  -nry  .    :^r  i,  ■:•-:  -.^  .  ^   .J^jj^ 
'^Lo  qual  todo  pbb  virtud. d&Dios  se iueiüir 
muy  f)re ve  V  espacio^ ' iK^  losiuenoi  Mrd^ :  T^ 
nid  benditos  M  tK^-pée^re^  ir ^Ycpoc  ti  ami^ 
trario  a  los  malos  :  Id  malditos  al  fuego  eterno: 
donde  para  skmptc  arderán  cu  vvví&í^íSV^^^V 
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pedidos,  d^ia  compañía  de  Dios  y  de  todos  sus 
escogidos:  donde  d^searán^  la^uerte.y  la  muer- 
U  hmráde  ellos é  Y  su  oficio  perpetuo  será  tnalde* 
cir  y  blasphemar  del  Cielo  y  de  la  tierra^y  de  lo& 
padres  qué-los  engendraron^  y  de  la  vida  que  vi* 
vieron ,  y  de  quanto  en  este  mundo  mal  gqiaron. 
£sta  matexia  bien  tratada  sirve  grandemen* 
te  pasa  atemorizar  los  corazones  de  los  hombres*. 
Porque  tratándola  el  Aposto!  ante  el  Presidente 
Feliz  ,  el  qual  como  Gentil  no  daba  crédito  a  \o6 
mysterios  de  nuestra  fe  ,  con  todo  eso  dice  la 
Escriptura  i  que  se  estremeció  todo  for  temer 
shrh  que .  havia^óido  al\Afostol  de  esta  mate^ 
ria»:  Y  este  temor  dispone  mucho  los  corazones 
pararecibbla  & :  que  es  principio  para  librar 
de  este  tw  gran4e^  mal»  ^ 
..:  (Esta  pucá  parece  que  seni.la  manera  ,  que  se 
podrátenér.paradeclarar  la  suma  de  nuestra  Re- 
ligión a.  los  que  quieren  saberla; 

CAP.ITULO    III. 

Bit.  UL'  PRÉPÁ-FaiCIOí^  4ÍtrE  ¿Z  PESE   HACER 
''.A>LOS  iffMy  ^^TMN¿MMOS/£ATE€HJZAR. 

EN  el  capítalapassado^dkimos  ,  como  se 
debe  aparejar  el  buen  Maestro  quandopre» 
trodcatcaec  a:  los  que  hxh  sido  infieles ,  al  cono- 
cmuenco.de  lotmystcrios  de  nuestra  fe.  Ahora 
diremos  comioYse  debe  aparejar  el  que  la  quiere 
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recibir.  Y  primero  debe  ser  preguntado  ¿que  es 
lo  que  le  mueve  a  ser  Christiano  ?  Y  si  cntcn-í 
diere  que  es  algún  interese  y  provecho  humano  , 
debelo  desengañar,  y  decirle,*  que  no  entra  por 
k  puerta  que  debe  para  recibir  la  fe.  Porque;^ 
a  este  le  mueven  respectos  o  tetbores  o  incereset 
humanos  ;  quando  esos  le  ¿litaren»  tan  facilmen** 
te  desechará  la  fe ,  como  la  recibió;  Procure  pae¿ 
el  Maestra  de  rediíicarlc  sú  mtcncion ,  dicicridoi' 
le  que  su  intento  sea  servir  y  glorificar  a^^Dlos  sa 
Criador  y  Señor  ,  y  salvar  su  anima  ,  y  übrárl»- 
de  las  penasxjue  han  de  padecer  todos  16s  nudos» 
*     Y  porque  <i  negocio  dé  su  salvación  es  di 
mayor  de  qua»tos  negocio?  hay  en  el  mundo  ^ 
conviene  qite  sedlsponga  para  recibirlo  con  graiw 
de  humildad :  porque  Dios  is  amigo  de  los'  hu^ 
mildes ,  /  enemigo  de  los  sober'oiós  que  confian^eu 
si  mismos  y  en  sus  ingenies  *  i  Por  tanto  sc:  ás?^ 
be  humillar  ante  aquella  soberana  Magestad^j^ 
entender  que  de  él  ha  de  venir  la  Juzy  el  cono*» , 
cimiento  de  esta  can  importante  verdaávPor^ 
que  assi  como  todos  los  bienes  y  frutos  ide  faf 
tierra  proceden  del  movimiento  dé  los::aolos; 
assi  entienda  ,  que  todos  los  bienes  espirituales 
del  anima  también  nos  vienen  de  allá.  Porque 
como  sea  mayor  cosa  el  buen  ser  ,  que  el  ser  ;  si 
este  ser  natural  y  corporal  nos  viene  de  lo  alto  ^ 
mucho  mas  ha  de  venir  de  ese  lugar  lo  que  per* 
tenece  al  buen  ser  ^  que  consiste  en  el  conoci- 
miento y  amor  de  nuestro  Criador.  Y  por  esto 

dft- 
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itbc  el  hombre » coma  esta  dicho »  humilláfse  / 
pedirle  ésta  luz ,  con  que  alcance  el  couocimien* 
to  de  esca  verdad*. 

r.  Requicrese  cambien  de  su  parte^  que  al  prtn^ 
IJpio  esté  dócil ,  y  crea  lo  que  se  le  dixerc.  Por* 
que.  como  dicen  los  Philosophos,  conviene  que 
el  que  comienza  a  apender ,  crea  al  Maestro  que 
kren$eña;  aunque  por  entonces,  no  le  de  la  razou 
délas  cosas  : porque  después  qúando  mas  éntra- 
las en^  Iji.' ciencia  y  ¿ntenderá  la  razón  de  ellas  por 
k  dependencia  qne  tienen  unas  de  otras. 
.?o.íí'aitibien  estiecessario  ,  qué  no  quiera  saber 
kiego  todaJa  dodrina  de  la  fe  junta  :  porque  en 
Ciy>ihay:  muchas  cosas  que  saber ;  y  si  él  lo  qui- 
sierr  abarcar  toda  de  una  vez ,  confundirse  ha 
con  Ulnúcbedumbredie  días.  Y  por  tanto  debe 
irpoá>«poco:procediendo  a  es^  conocimiento: 
poique  ellas  tienen  tald^pendencia  y  consequen- 
04  .xntre  si.»  que  las  amas  van  dando  luz  a  las 
otras^  Y:iporqüeien.esCa:doAr¡oa'hay  unas  cosas 
mas  ]:Urak,  y  otras  mem>s  claras,  comenzaremos 
p[ór>tas.  mas  claras  y  ikdles  y  y  después  procede*^ 
rémo&abés  dcirós.  . 
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P Resupuestos  los  avisos,  susodichos^  comem 
zara  el  Maestro  adócShrinar  su  Cathedunc- 
no  ,  siguiendo ,  si  le  pareciere.,  la  orden  de  las 
Partes  de  nuestro  Sumario ,  y  tomando  d«  ¿1  lo 
que  mas  hiciere  a  su  proposito ,  coitk>  aquí  Je 
iremos  apuntado.  Y  primeramente  le  propon^ 
drá  las  tres  sentencias  y  verdades  siguientes. 

La  primera ,  que  en  esteziAundo  hay  hn  sor 
bcrano  Rey  y  Señor  ,  que  es  Dios :  el  qual  es  la 
cosa  mas  alta  y  mas  perfeda  de  quantas  el  cnten» 
dimicnco  humano  puede  comprehender ,  como 
en  el  capitulo  precedente  declaramos.  Parapruc- 
ba  de.  esto  sirven  las  demostraciones  que  al  prim 
cipio  del  primer  Tratado  de  nuestro  Sumario  pu- 
simos :  I  de  las  qnales  escogerá  el  Maestrx>  las 
que  le  parecieren  mas  acomodadas  a  la  capacidad 
de  su  discípulo.  .  \   ..  .     :: 

Y  puesto  caso  que  no  se  vea  este  soberaao 
Señor  con  ojos  corporales,  no  por  eso  dexa  él  de 
ser  el  que  es.  Porque  no  hay  cosa  mas  cierta,  que 
tener  nosotros  anima  en  nuestros,  cuerpos  ,  pues 
por  ella  vivimos  y  nos  movemos  y  sontlmoa,  y 
sin  ella  todo  esto  falta  ,  y  con  saber  cierta  que 
4a  tenemos  ,  no  por  eso  la  vemos ,  por  ser  ella 
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substancia  espiritual  e  invisible ,  como  es  el  mis- 
mo  Dios ,  a  cuya  imagen  fue  ella  criada :  mas  co* 
Hocémosla  por  sus  efedos ,  como  conocemos  que 
en  este  mundo  hay  un  supremo  Gobernador,  por 
los  efeélos  que  vemos  en  ¿1  tan  acomodados  a  la 
conservación  y  sustentación  de  nuestra  vida , 
aunque  no  lo  veamos. 

Lo  segundo  conviene  presuponer ,  que  este 
soberano  Señor  tiene  providencia  de  todas  las 
cosas  criadas  para  conservarlas  en  sus  naturaler 
aías ,  y  encaminarlas  a  sus  fines  y  a  todo  lo  que 
conviene  para  su  conservación.  Porque  primera*- 
mente  ¿1  tiene  providencia  de  todos  los  brutos 
animales  ,  dándoles  todas  las,habilidades  e  incli* 
naciones  que  sirven  para  su  conservación  :  esto 
es,  para  buscar  su  mantenimiento,  y  para  defen- 
derse de  los  peligros  »  y  para  la  cura  de  sus  en* 
íermedades  »  y  para  la  criación  de  sus  hijuelos  ; 
como  mas  largamente  está  declarado  ea  el  pri* 
mer  Tratado  de  este  Sumario,  i 

La  segunda  verdad  es ,  que  este  soberano  Se- 
ñor tiene  especial  providencia  de  las  cosas  hu* 
manas.  Porque  primeramente  la  tiene  de  nues- 
tros cuerpos :  para  los  quales  singularmente  crió 
muchas  cosas  que  no  sirven  para  los  otros  ani« 
males  ,  sino  para  solo  el  provecho  y  recreación 
diel  hombre  /  como  mas  largamente  queda  de* 
clarado  en  el  primer  Tratado  de  este  mismo  Su- 
mario 9  que  trata  de  la  divina  providencia.  2  De 

don- 
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donde  se  infiere  que  si  tiene  providencia  de  lót 
cuerpos  9  mucho  mas  la  tendrá  de  las  animáis. 
Porque  como  sea  verdad  que  los  cuerpos  se  cria* 
ron  para  servicio  de  tas  animas ;  si  lá  tiene  dé 
los  cuerpos  »  que  son  semejantes  a'  tas  bestias  ^ 
i  cómo  no  la  tendrá  de  las  animas ,  que  son  tie-t 
chas  a  su  imagen  y  semejanza  ?  Y  s^i  es  verdad 
que  el  cuerpo  es  el  esclavo  ^y  el  anima  la  seño- 
ra ;  i  cómo  ha  de  tener  mas  cuidado  del  esclavo 
que  de  su  señora? 

Y  si  contra  e^to  se  alegaren  los  dtsconcier-^ 
tos  y  desordenes  de  la  vida  humana  ;  a  esto  sé 
responde  que  es  diferente  la  providencia  qué 
Dios  cieñe  de  los  brutos ,  de  lá  qué  tiene  de  \oi 
hombres.  Porque  la  de  los  brutos  esáienipre  de 
una  manera  :  porque  cómo  ellos  no  tienen  libre 
alvedrio ,  no  hay  en  ellos  bien  ni  mal  náoral ,  pa*^ 
ra  ser  merecedoresde  castigo  o  de  galardón.  Mas 
en  el  hombre  es  lo  contrario  :  porque  como  tie-^ 
ne  este  alvedrio  ,  puede  usar  biéti  y  mal  de  él , 
o  guardando  las  leyes  y  mandamientos  divinos  » 
o  quebrantándolos  Y  por  tanto  la  providencia 
que  tiene  de  los  hombres ,  es  conforme  al  méri- 
to o  demerito  de  ellos  »  galardonando  los  biie* 
nos « y  castigando  los  malos » a  veces  en  este  mun- 
do j  y  después  en  el  otro ,  conforme  a  las  leyes 
de  su  justicia. 

Porque  constanos ,  que  lo  que  es  un  Rey  eti 
Su  Reyno ,  es  Dios  en  este  gran  Reyno  del  mun* 
do  que  él  crió.  Por  donde  si  el  buen  Rey  guar- 
da justicia  en  su  Reyno  ,  cast\^3kt\¿io\D?^toíi^^^  > 
/honrando  ios  buenos  ,  potq^t  4^  otx^'c»a»RSi'*- 
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KÓa  tyrano^  ¿  quánto  mas  aquel  Rey  soberano^ 
que  e$  sutnatnente  Justo  y  perfefto  en  todas  sos 
obras ,  guardará  justicia  m  este  su  grande  Rey-t 
QO,  galardonai)do  los  fíeles  y  obedientes  siervos, 
y  castigando  los  rebeldes  y  desobedientes  ?  Y 
porque  esto  no  se  hace  siempre  en  esta  vida  # 
pues  vemos  muchos  buenos  perseguidos  y  maU 
tratados ,  y  mufhos  malos  por  el  contrario  ricos 
y  prosperados  ^  sigúese  necessariamente  ,  que  la 
que  no  se  hace  en  esta  vida ,  se  ha  de  hacer  en  U» 
otra  :  pgraqii^  assi  tenga  lugar  la  divina  justicia. 
Y  por  esta  razón jailcanzaron  algunos  Philosophos 
Gentiles,  como  fue  Plutarcho,  que  nuestras  ani-- 
mas  eran  inmortales ;  paraque  después  de  salidas 
del  cuerpo ,  se  executassen  en  ellas  las  leyes  de  It 
divina  justicia.  Por  lo  qualdice  este  Philosopho» 
que  la  divina  providencia  y  la  inmortalidad  de 
Jas  animas  andan  juntas  ,•  y  se  concluye  la  una  de 
la  otra*  Esta  es  pues  la  mayor  consolación  y  es- 
fuerzo para  bien  obrar  ,  que  tienen  los  buenos  : 
saber  que.  está  su  galardón  cierto  y  seguro  en 
Dios.  Y  este  es  el  mayor  azote  y  tormento  que 
padecen  los  malos  :  entender  que  hay  Dios  que 
es  justissimo  juez ,  el  qual  ha  de  castigar  sus  tor- 
pezas y  tyranías  y  maldades.  Y  por  esto  no  quer- 
rían ellos  3  quauto  es  ¡de  su  parte  ,  que  huviesse 
Dios  que  los  castigasse  ;  por  pecar  mas  a  su  sali- 
vo» y  con  menos  remordimiento  de  su  con- 
ciencia. 

Después  de  esto  ensebará  el  Maestro  ,  que  no 
hay  mas  de  un  solo  D?os  ^  y  que  es  imposible 
Aavcr  muchos  dioses  ,^^tU%t»ov\^%  q^%  ^\\  Va» 
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primera  Parce  de  nuestra  Introducción  apun* 
tamos.  I 

Y  dexadas  aparte  otras ,  bastari  al  presente 
sola  esta  :  porque  si  ha^  ,  pongo  por  exemplo  , 
dos  dioses  diferentes  entre  si ,  necessaríamente 
hade  tener  el  uno  de  ellos  alguna  cosa  con  que 
se  diferencie  del  otro.  Pregunto  pues :  i  o  esta 
cosa  es  perfección  r  o  imperfección }  Si  es  ín^per- 
feccion  ,  ya  este  no  será  Dios  ;  porque  en  Dios 
no  cabe  imperfección.  Mas  si  fuere  perfección  » 
ya  el  que  de  ella  carece  ,  no  seví  Dios  ,  pues  ca- 
rece de  esa  perfección  :  porque  Dios  es  una  cosa 
summamente  pcrféda »  en  el  qual  ninguna  perfec** 
clon  ha  de  faltar* 

Verdad  es »  que  aunque  no  hay  muchos  dio* 
ses ,  hay  muchos  Angeles ,  que  son  unos  espiri* 
tus  altissimos  ,  potentissimos  y  nobilissimps  que 
asisten  delante  de  él  y  le  glorifican  ,  y  por  cuyo 
ministerio  mueve  él  ios  cielos  ,  y  gobierna  este 
mundo.  Mas  estos  llamanse  hijos  adoptivos  de 
Dios  ,  mas  no  se  llaman  ni  son  dioses ;  porque 
este  nombre  de  Dios  es  incomunicable  ,  y  a  so** 
lo  el  Criador  pertenece,  y  no  a  sus  criaturas ,  por 
altissimas  que  sean.  Y  de  aqui  se  ocasionó  el  er- 
ror de  los  Gentiles  que  creían  haver  muchos 
dioses ,  atribuyendo  a  las  criaturas  el  nombre  ia« 
comunicable  del  Criador. 

Otras  ocasiones  huvo  también  para  el  mis« 
mo  error  :  que  fueron ,  ser  los  hombres  tan  gro- 

TOAÍ.    XI.  Ec  SC- 
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teros ,  que  np  ccoii^i  havcr  en  ú  mando  otrxco* 
sa  sino  la  que  se  percibía  por  los  sentidos  -cor- 
porales :  nó  miraiido  que  x\  anima  que  tienen 
dentrode  si ,  es  una  substancia  nobtltssima ,  la 
qual  f  iX)n3o  ya  dixlmos ,  por  ninguno  de  los  sen* 
tidos  corporales  se  «conoce.  Y  de  aqui  procedióy 
que  viendo  estos  bombees  groseros  la  hermosa^ 
ra  del  sol  y  de  k  luna  y  de  Tas  estrellas  j  y  el  pro<^ 
vecho  que  de  ellas  recibían,  i  les  atribulan  divi* 
nidad.  Ocros  9.  por  lisongear  a  sus  Reyes  j  ma^ 
yormente  si  eran  bien  quistos  ,  los^  hacían  dioses. 
Otros ,  por  consolarse  en  las  muertes  de  sus  hU 
jos  muy  queridos,  los  deificaban  ,  y  decian  que 
estaban  en  el  Cielo  hechos  dioses  :  y  con  este  en* 
gaño»  y  con  las  fiestas  y  sacrificios  que  les  hacian, 
se  consolaban.  Otnos,  por  el  grande  amor  que 
tenian  a  si  mismos ,  a  qualquier  cosa  de  que  re« 
cibian  algún  notable  provecho  ,  atribuian  divini- 
dad  :  y  assi  la  atribuyeron  a  los  que  enseñaron  a 
arar  y  estercolarlos  campos  ,  y  alosque  inventa- 
ron la  Medicina,  y  a  los  bueyes  ,  pord  gran  be- 
neficio que  se  recibe  de  ellos,  i  Pues  qu¿  mas  di- 
ré ?  Otros  llegaron  a  tan  grande  extremo  de  lo' 
cura  ,  que  ( como  M.  Antonio  Sabel.  refiere  2  ) 
adoraban  los  a)os  y  cebollas ,  por  hallar  este  man- 
jar muy  fácil  para  ios  que  poco  tienen*  Y  esto 
permitió  Dios  por  justo  juicio  ^  para  que  los  que 
desampararon  al  verdadero  Dios ,  viniessen  a 
caer  en  errores  tan  horribles  y  monstruosos.  Con- 

clu- 
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ctuyamós  puc$ ,  que  assi  cotno  en  este  mundo  no 
hay  mas  de  un  sol  que  produce  todas  las  cosas 
corporales  5  y  en  el  Reyno  un  Rey  que  tiene  su- 
prema jurisdicción ,  de  quien  la  denen  todos  los 
inferiores  que  lo  gobiernan  ;  y  en  el  hombre ,  que 
se  llama  mundo  menor  ^  no  hay  mas  que  una  ani- 
ma sola  9  que  es  principio  y  causa  de  todas  las 
obras  del  hombre ;  assi  en  este  mundo  no  hay 
mas  que  un  solo  Dios ;  i  el  qual  es  en  este  mun- 
do mayor  lo  que  es  el  anima  en  el  hombre ,  que 
se  llama  mundo  menor.  Porque  comp  psca.  ani- 
ma» siendo  una  simple  forma,  es  principio  y  cau- 
sa de  todas  las  obras^del  hou^bre  (  porque  ella 
es  la  que  ve  en  los  ojps ,  ^  y  oye  en  4os  oidos ,  y 
huele  en  las  narices  ^  y  gusta  en  el  paladar  ,  y ' 
siente  en  todo  el  cuerpo  ^  y  ella  misma  es  la  que 
digiere  el  manjar  en  el  estomago  ,  y  lo  hace  saU'^ 
gre  en  el  higado  ,  y  la  reparte  por  las  venas  ,  y 
la  que  engendra  los  espíritus  vitales  y  animales» 
y  finalmente  la  que  da  vida,  calor,  sentido  y  mo* 
vimiento  a  todos  los  miembros  del  cuerpo  )  assí 
nuestro  grande  Dios  ,  siendo  una  simpl¡ci$sima 
substancia ,  es  principio  y  causa  universal  de  to- 
das quancas  obras  se  hacen  en  este  mundo  >  sino 
es  del  pecado. 

Declarado  pues  por  este  medio  como  no  hay 
en  este  mundo  mas  que  un  solo  Dios  ,  Gober- 
nador y  Señor  de  todo  lo  criado,  proceda  luego 
a  declarar  la  otra  verdad  que  de  aqiñ  se  sigue  : 
conviene  saber ,  que  este  soberano  Rey  y  Señor 
Ee  2  ^"^ 
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ha  de  ser  amado ,  reverenciado  y  honrado  sofam 
codasJas  cosas ,  assi  por  la  soberanía  y  grande* 
za  de  su  Magescad  y  Señorío  «  como  por  los  la* 
numerables  beneficios  que  de  él  recibimos  :  que 
son  quantas  criaturas  hay  en  este  mundo  ;  pues 
todas  las  crió  él  y  deputo  para  el  servicio  y  sus* 
tentación  de  nuestra  vida. 

£sta  razón  con veiKió  a  todas  las  naciones  del 
mundo  ,  por  barbaras  que  eran  ,  a  entender  que 
estaban  obligadas  a  honrar  y  servir  a  este  comua 
Señor  y  Dador  de  codos  los  bienes.  Mas  como  no 
tenían  lumbre  del  Cielo  que  les  enseñasse  de  qué 
manera  havia  de  ser  este  común  Señor  legitima* 
mente  honrado  y  venerado  j  vinieron  a  desvariar 
en  diversas  maneras  de  sedas  ,  con  que  preten^ 
dian  hourallo  con  cosas  indignas  de  su  mages« 
tad  y  bondad.  Poique  como  ¿1  sea  summamcn^ 
te  bueno  ,  ninguna  cosa  le  agrada  sino  la  virtud 
y  santidad  ,  y  ninguna  le  ofende  sino  el  vicio  y 
la  maldad.  Pues  como  sea  verdad  ,  que  este  Se- 
ñor haya  de  ser  santa  y  legirknamence  venerado, 
siguesse  necessariamente  ,  que  ha  de  haver  en  el 
mundo  alguna  tal  Religión  ,  que  sea  digna  de  su 
bondad  ,  y  le  sea  agradable.  Esta  pues  decimos 
que  es  la  Religión  Chrlsciana :  lo  qual  se  dcdara* 
rá  en  el  capiculo  siguiente. 

Estas  tres  verdades  susodichas  están  proba- 
das y  declaradas  en  el  primer  Tratado  de  este 
Sumario  :  i  y  de  ai  puede  tomar  el  Maestro  lo 
que  mejor  le  pareciere ,  según  la  capacidad  del 

dls- 
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discípulo.  Las  quales  tres  verdades  son  tan  cíer« 
tas  y  averiguadas  en  la  lumbre  natural  de  la  ra* 
zon  j  que  ningún  hombre  que  h  tenga  >  las  po- 
drá negar. 

CAPITULO    V. 

JKSTRtrCCION  SOBRX  LA  VSRVAB  DJf  ZA 
JRMIIGION  CJSRISTJASA  ,  r  StTS  SACHA* 
MBNTOS. 

DEspues  de  estas  tres  verdades  se  sigue  U 
quarta  :  y  esta  es,  que  supuesto  ya  y  pro* 
bado  que  ha  de  haver  alguna  verdadera  Reli* 
glon  en  el  mundo  con  que  Dios  sea  honrado » de* 
cimos  ,  que  esta  es  la  que  ptofessa  la  Religión 
Christiana*  Esta  quarta  verdad  se  prueba  en  to- 
do el  segundo  Tratado  de  este  Sumario  »  i  de* 
clarando  que  todas  las  condiciones  y  excelencias 
que  ha  de  tener  la  verdadera  Religion9  se  hallaa 
en  ella, 

£ntre  estas  condiciones  y  excelencias  la  pri- 
mera es  ,  que  la  verdadera  Religión  con  que  Dios 
ha  de  ser  legitima  y  santamente  venerado  ,  ha  de 
ser  revelada  por  el  mismo  Dios^ ,  paraque  sea 
cierta  y  verdadera.  Porque  si  a  su  providencia 
pertenece  proveer  a  todas  las  necessidades  de  soa 
criaturas ,  mucho  mas  debe  proveer  al  hombre 
en  las  suyas :  pues  para  servicio  de  él  fueron  ellas 
criadas.  Y  entre  las  necessidades  del  hombre  la 
mayor  es  saber  de  la  manera  que  ha  de  servir  y 
Ec  3  \tfsci- 
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honrar  a  Dios  :  porque  de  aquí  pende  todo  el 
bien  de  su  cuerpo ,  y  mucho  mas  de  su  alma  ;  f 
no  era  razón  quefaltasse  ¿1  en  esta,  que  es  U 
mayor  de  sus  tiece^sidades.  Porque  si  tantas  di- 
ferencias de  rtiánjátes  crió  pata  mantener  el  cuer- 
po, y  tantas  yervas  medicinales  para  curarlo,  no 
havia-  de  desamparar  el  aDima  ^  que  sin  compa- 
ración es  ma$  noble  <]ue  el  cuetpo.  Y  no  era  ra« 
ton  que  dcxasse  esto  al  entendimiento  y  discre- 
ción del  hombre  :  pues  pot  la  muchedumbre  de 
se¿las  y  falsas  religiones  que  en  el  mundo  ha  ha- 
vidoy  seveclaroquan  inhábiles  su  encendimien.- 
to  para  alcanzar  esta  vetdad<  Pues  esto  tuvo  ¿1 
por  bien  de  revelarnos  por  el  ministerio  de  los 
Angeles  y  de  los  Prophetas  i  los  qualt$  fueron 
hombres  santissimos;  y  como  a  tales  damos  cre^ 
dito  en  las  cosas  que  de  parte  de  Dios  nos  de- 
nunciaron 5  como  morgaños  y  nlinistros  y  emba- 
jadores suyosi  a  cuya  providencia  pertenecía  de- 
clararnos de  la  manera  que  ¿1  quena  ser  de  no- 
sotros servido -y  reverenciado*  Y  esu  es  la  que 
nos  enseña  la  Kellgioh  Christiana ,  como  la  mas 
perfeéta  y  Verdadera  de  todas  quantas  ha  havido 
en  el  mundo.  Porque  quien  atentamente  esto  con- 
siderare ,  hallará  que  todas  las  condiciones  que 
ha  de  tener  una  verdadera  Religión  ,  se  hallan 
perfedissimamente'  en  ella  :  porque  ninguna  de 
quantas  ha  havido  en  el  mundo  ,  siente  mas  alta 
y  magníficamente  de  las  grandezas  de  Dios,  que 
ella  :  ninguna  tiene  mejores  leyes  y  mandamien- 
tos ,  y  mas  coufottttes  ^V^Vvisxshtc  natural  de  la 
razón,  que  cüa :  uu^%^xvvíLl^\^x^«tcv^\^,>ÍYa\¿^^ 
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y  desfavorece  el  vicio ,  que  eUa  ;  pues  tan  grati-i 
des  premios  promete  al  uno, y  tan  grandes amc^ 
oazas  y  castigos  al  otro :  ninguna  que  por  tantos^ 
tan  sabios  y  tan  santos  Dodores  haya  sido  apro^ 
bada  y  defendida ,  como  ella :  ninguna  por  cuya 
verdad  y  confession  tanta  sangre  de  Martyres  se 
haya  derramado  y  como  por  ella  :  ninguna  que 
por  tanca  infinidad  de  milagros  haya  sido  cour 
firmada ,  como  ella.  Lo  qual  se  ve  por  las  hiscoh 
rias  Eclesiásticas ,  y  por  las  vidas  de  los  Santos, 
por  las  Canonizaciones  de  ellos  >.por  las^idas 
que  S.  Hieronymo  escribió ,  y  por  los  milagros 
que  S.  Augustin  refiere  en  los  libros  de  la  Ciu- 
dad de  Dios,  I  y  por  los  que  refiere  Theodore- 
to  en  Su  Historia ,  y  S.  Gregorio  en  los  Diálo- 
gos ,  y  Sülpicio  Severo  en  los  suyos  ,  y  por  los 
que  se  escriben  en  las  Choronicas  de  las  Orde« 
nes ,  &c.  Ninguna  otrosi  hay,  que  con  tantos  tes^ 
timonios  de  Prophetas  este  aprobada ,  como  ella. 
Y  sobre  todo  esto ,  como  por  la  condición  de  los 
efedos  se  conozca  la  de  las  causas ,  ninguna  ha 
havidp  que  tan  excelentes  eíeélos  haya  obrado 
en  el  mundo  ,  como  ella  :  pues  de  ella  manó  el 
destierro,  de  la  mayor  pestilencia  del  mundo,  que 
era  el  pecado  de  la  idolatría  ;  y  de  ella  nació  una 
infinita  muchedumbre  de  Santos  y  Santas  :  esto 
es,  de  Martyres,  de  Confessores,  de  Virgines, 
de  Monges  y  Religioso^ ,  que  en  ella  han  flore- 
cido. Lo  qual  brevemente  se  ve  por  los  Marty* 
rologios,  donde  se  hallan  para  cada  dia  del  año 
Ee  4  uxv 
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tantos  Santos  j  Sancas  en  todo  genero  de  san- 
tidad. Pues  según  esto ,  ¿  quál  podremos  juz* 
gar  que  será  el  árbol  que  tales  frutos  lleva  ?  quál 
la  Religión  que  tales  efeétos  ha  producido  en  et 
mundo  ?  £sta  es  la  regla  general  por  donde  co- 
nocemos la  excelencia  de  las  cosas.  Porque  aquel 
tenemos  por  mas  excelente  medico  ,  que  mas  ei> 
fermos  sana  :  aquel  por  mejor  abogado ,  que  en 
mas  causas  vence  :  y  aquel  per  mejor  maestro  , 
que  mas  y  mejores  discípulos  saca.  Pues  como 
la  RUigion  Ciiristiana  sea  escuela  y  maestra  de 
las  virtudes ,  y  de  esta  escuela  haya  salido  tan 
copiosa  mies  de  virtud  y  santidad  »  sigúese  ne- 
cessariamente  que  esta  sea  la  mejor  maestra  y 
mas  excelente  Religión  de  quantas  se  han  visto 
en  el  mundo.  La  declaración  de  todas  estas  ex- 
celencias  se  hallará  en  el  segundo  Tratado  de  es- 
te Sumario  ,  que  de  solo  esto  trata,  z 

$.    I. 
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Declarado  ¿ste  fundamento  de  la  Religión 
Christiana ,  que  se  comprehende  con  la  lumbre 
natural  de  la  razón  ,  sigúese  tratar  de  lo  sobre- 
natural :  que  es ,  de  las  cosas  que  se  alcanzan  por 
la  fe.  Entre  las  quales  son  las  dos  mas  principa- 
les el  mysterio  de  la  Encarnación  del  Hijo  dé 
Dios  y  el  qual  mysterio  presupone  el  de  la  San- 

tis- 
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tissíma  Trinidad  ;  pues  nm  consta ,  qnt  la  se* 
gunda  Persona  de  ella  fue  la  que  tomó  carne  hu- 
mana. Mas  porque  estos  dos  mysterios  son  muy 
altos ,  y  al  principio  de  esta  dodrioa  conviene 
comenzar  por  las  cosas  mas  fáciles  7  mas  veci- 
nas a  nuestra  razón ,  parece  que  estos  dos  tan 
grandes  mysterios  se  deben  reservar  para  el  fin 
de  la  doárina » y  tratar  luego  de  los  Sacramen- 
tos ,  que  son  remedios  de  las  flaquezas  que  cads 
dia  experimentamos  en  nuestra  vida  ;  a  las  qua« 
les  no  era  razón ,  que  la  divina  providencia  fal- 
tasse :  pero  esto  será  con  toda  brevedad.  Es  pues 
de  saber ,  q^e  estos  Sacramentos  son  medicinas 
espirituales  de  nuestras  animas ,  ordenadas  por 
aquel  Medico  que  vino  del  Cielo  a  curamos  de 
este  genero  de  enfermedades. 

Para  cuyo  entendimiento  havemos  de  tomar 
por  fundamento  una  muy  celebrada  sentencia  de 
Philosophos ;  los  quales  dicen ,  que  el  Autor  de 
la  naturaleza  no  falta  en  las  cosas  necessarias  a 
sus  criaturas  :  como  se  podrá  ver  en  las  habilida- 
des que  dio  a  los  brutos  animales  para  buscar  su 
mantenimiento ,  y  para  defenderse  en  sus  peli- 
|ros  9  y  para  criar  sus  hijos ,  y  curarse  en  sus  en- 
lermedades ;  como  en  el  Tratado  primero  de  e^ 
te  Sumario  se  declaró,  i  Pues  como  sea  verdad, 
que  la  divina  providencia  tenga  mayor  cuidado 
de  las  cosas  mas  nobles  que  de  las  menos  nobles, 
y  el  hombre  sea  mas  noble  que  todas  estas  cria- 
turas inferiores ,  sigúese  que  con  mayor  cuidado 

ha 
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ha  de  pcovéer  a  las  nece^sidades  y  enfermedade^i. 
del  hombre  ^  que  a  las  4e  las  otras  criaturas,  Y 
como  entre  las  dos  parces  del  hombre  el  anima 
sea  sin  comparación  mas  excelente  que  el  cuerpo, 
también  se  sigue  ,  que  con  mayor  cuidado  ha  de 
proveer  a  las  necessidades  y  dolencias  de  ella  y 
que  a  las  de  él. 

£s  pues  ahora  de  saber  que  la  mayor  dolen- 
cia que  el  hombre  en  ^u  anima  tiene  »  es  la  mala, 
inclinac-ion  de  sus  apetkos  y  malos  deseos  :  por- 
que estos  lo  mueven  e  incitan  vehementemente  a 
todos  los,  vicios  y  pecados^  Y  esta  dolencia  no 
se  cur^^  cpn  el  conocimiento  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo  9. que  se  nos  da  por  la  dodrina  de  lá  ley 
divina  ;  porque  no  pecan  tanto  los  hombres  por 
la  ignorancia  de  esto ,  quanto  por  la  corrupción 
y  desorden  de  su  apétito/Por  lo  qual  en  esta 
parte  donde  esta  la  dolencia ,  se  ha  de  poner  la 
medicina. 

£sta  medicina  es  la  divina  gracia  :  la  qual , 
demás  de  hacer  el  anima  graciosa  y  hermosa  en 
los  oJQS  de  Dios  » trae  consigo  todas  las  virtu- 
des :  con  las  quales  queda  ella  armada  y  forta* 
lecida  para  guardar  todos  los  mandamientos  di« 
vinos  ,  y  resistir  a  todas  las  contradicciones  y 
tentaciones  del  enemigo  ,  y  a  todos  los  apetitos 
y  malos  deseos  de  su  carne. 

Siendo  pues  esta  la  mayor  necessidad  y  do* 
lencia  de  nuestras  animas ,  sigúese  que  aquel  Se-* 
ñor ,  amador  de  ellas ,  y  que  no  falta ,  como  es- 
tá dicho  j  en  las  cosas  necessarias ,  havia  de  pro- 
veer a  esta ,  que  es  U  tcv^^ot  ^^  x.c^^^%X  -is^vV^ 
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hizo  ,  instituyendo  los  santos  Sacramentos  :  los 
quales  tienen  virtud  para  dar  esta  gracia  que  de- 
cimos ,  con  que  se  cura  esta  dolencia  susodicha. 
Y  aunque  todos  fstos  Sacramentos  concuerda^ 
entre  si  en  un  efóh)  común  ^  que  es  dar  gracia; 
pero  demás  de  es:o  tiene  cada  uno  su  virtud  y 
efedo  particular  ^conforme  a  la  nccessidad  y  do« 
lencia  para  cuyo  rmedio  fue  instituido  :  y  con 
esto  se.diferenciantos  unos  de  los  otros. 

§.    11. 

DEL  NXJUEItO  BE  LOS  SACRAMENTOS. 

Ahora,  será  rí^on  tratar  del  numero  de  los. 
Sacramentos*  Páralo  qual.se  debe  presuponer 
que  assi  como  el  cisrpo  y  el  anima  son  como 
hermanos  ,  assi  son  ^mejantes  en  sus  necessida- 
des.  Por  donde  assi  orno  nuestros  cuerpos-  na- 
cen ,  y  después  de  na<dos  crecen  ,  y  para  esto, 
y  para  conservarse  en  \  vida  j  tienen  necessidad 
de  mantenimiento  corpral  con  que  se  susten- 
ten ;  y  muchas  veces  eferman ,  y  tienen  neces- 
sidad de  medicinas  par^^r  curados  » y  después 
de  curados  quedan  por  gun  tiempo  débiles  y 
flacos  con  las  reliquias  día  enfermedad  passa- 
da  ;  assi  también  hay  estí^mismas  necessidades 
y  mudanzas  espiritualmenten  nuestras  animas  ; 
como  en  el  proceso  se  veri  Y  para  el  remedio 
de  escás  cinco  necessidade^tdenó  nuestro  Sal* 
vador  cinco  Sacramentos ,  le  son  Baijttsmo  > 
Conñmucioñ ,  el  Sacraffitttt^tY  Kixax  ^^  ^^^ 


444  TKATADC 

la  Confessión,y  3ela  Excrema  Uncioiu  Losqaa- 
les  sirven  para  el  remedio  de  cinco  neccssidades 
espirituales  que  nuestras  anious  padecen  ,  seme* 
jantes  a  las  otras  cinco  que  tiercn  nuestros  cuer- 
pos. Los  quales  son  Sacrament:>s  de  necessidad; 
porque  obligan  a  codo  fiel  Chiistiano  ,  que  cie- 
ñe uso  de  razón.  Mas  sobre  esos  hay  otros  dos; 
que  son  orden  y  Matrimonio  :  y  estos  pertene- 
cen a  los  que  quisieren  tomar  dguno  de  estos  dos 
estados. 

Pues  de  estos  Sacramentos  trararémos  aquí 
sumariamente ,  apuntando  solo  aquello  que  se 
puede  proponer  a  uu  Cathecumcno.  Lo  demás » 
como  esta  materia  de  Sacrameitos  sea  muy  tri- 
llada ,  quedará  para  la  dispoicíon  del  que  la 
enseña. 

]>X  X.0S  SACRAMENTOS  ^  FAK.TieULAX« 

Entre  estos  Sacramento  el  primero  es  el  Bap- 
tissimo,  que  es  común  renídio  del  pecado  origi- 
nal en  que  somos  todos  oncebidos ,  y  de  todos 
los  otros  pecados  z&naV  9  que  el  hombre  bas- 
ta entonces  imviere  corrido.  Y  por  razón  de 
lo  primero  se  adminisd  este  Sacramento  a  los 
niños  de  tierna  edad ,  ntes  que  tengan  uso  de 
razón  ,  entreviniendo<1ui  la  fe  de  sus  padres  o 
padrinos  ,  o  de  la  Igl^f  •  Porque  quiso  U  divi- 
na providencia ,  que^si  como  este  pecado  ori» 
ginal  se  concraxo  p  voluntad  y  culpa  agena , 
que  £ue  la  del  prtm'  P^i^e »  que  pecó  ^  assi  se 

pu- 
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píxliesse  curar  por  lá  fe  agena ,  como  está  dicho, 
$iñ  adual  voluntad  del  niño  baptizado. 

Mas  en  tas  personas  que  tienen  ya  uso  de  ra- 
zon  9  requiérese  que  haya  determinación  de  pro« 
pia  voluntad  ,  y  aborrecimiento  de  la  mala  vida 
passada»  con  proposito  de  la  enmienda.  Y  en  es* 
tos  no  solo  quita  el  pecado  original ,  sino  también 
todos  los  otros  aduales  que  hasta  aquel  punto 
huviere  el  hon:ibre  cometido,  sin  que  de  ellos  que-^ 
de  culpa  ni  pena.  Porque  este  Sacramento  es  co- 
mo nacimiento  en  la  vida  espiritual ,  en  la  qual 
nace  el  hombre  quando  se  baptiza  ,  y  a^si  como 
en  el  nacimiento  y  generación  de  una  cosa  no  que- 
da nada  de  aquello  da  que  se  engendro  (  como 
vemos  que  en  el  pollo ,  que  se  engendra  de  un 
huevo ,  no  queda  nada  del  huevo  de  que  se  en* 
gendró )  assi  en  el  hombre  que  nace  en  esta  nueva 
vida  espiritual ,  no  queda  nada  de  la  vida  vieja: 
que  es ,  de  las  culpas  y  pecados  de  ella.  De  mo« 
do,  que  si  el  hombre  entonces  muriesse ,  iria  de* 
recho  a  gozar  de  Dios.  Y  esta  tan  grande  gracia 
y  perdón  general  se  da  a  los  baptizados  por  el 
mérito  del  sacrificio  y  Sangre  de  Christo  ,  que 
satisfizo  por  todos  nuestros  pecados.  Y  por  esto 
se  administra  este  Sacramento  por  agua  ,  que 
alimpia  todas  las  inmundicias  ,  paraque  la  mate- 
ria en  que  se  administra  de  fuera  «n  el  cuerpo  , 
declare  el  ckAo  que  obra  de  dentro  en  el  anima  4 
que  es ,  alimpiarla  de  todo  pecado.  Pues  quando 
el  hombre  se  llega  a  recibir  este  Sacramento ,  de- 
be reconocer  la  merced  que  nuestro  Señor  le  ha- 
ce por  virtud  de  la  Sangre  de  Chiisca :  porque 
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ma  hsLf  ocro  calor ,  no  natural » sino  muy  pérf»* 
dicial ,  que  es  el  ardor  de  nuestros  apetitos  7 
codicias  :  el  qual  quanto  mas  enciende  los  de« 
seos  sensuales  de  nuestro  cuerpo  ,  tanto  mas  de« 
bilita  Y  enflaquece  el  fervor  y  buenos  propósitos 
del  espíritu.  Por  lo  qual  tenemos  necessidad  de 
reparar  lo  que  en  nosotros  siempre  gasta  y  áU 
minuye  este  amor  sensual.  Lo  qual  es  oficio  pro- 
pio de  este  divino  Sacramento ,  por  la  virtud  so- 
brenatural que  en  él  puso  el  que  lo  instituyó,  qué 
fue  el  mismo  Autor  y  fuente  de  la  gracia.  De  lo 
qual  parece  ,  quanta  necessidad  tenemos  de  ira- 
quentar  este  summo  Sacramento ;  paraque  asdí 
como  tenemos  dentro  de  nuestras  animas  un  per* 
petuo  gastador  ,  tengamos  un  perpetuo  repara-- 
dor  ,  paraque  no  desfallezca  la  vida  de  nuestra 
anima  con  lo  que  este  gasta. 

Por  lo  dicho  también  se  entiende,  con  quan- 
ta devoción  y  reverencia ,  y  con  quanta  pureza 
de  conciencia  se  deba  el  hombre  disponer  para 
llegarse  a  este  mysterio  :  pues  en  el  se  llega  a  re- 
cibir en  su  anima  a  aquel  Señor  de  cuya  mages- 
tad  tiemblan  todos  los  Poderes  y  Princi^os 
de\>C¡elo ,  que  en  este  Sacramento  real  y  verda* 
deramente  está  ;  como  dicho  es. 

Vei-.gamos  al  quarto  Sacramento  de  la  Pe- 
nitencia. La  necessidad  que  de  ¿I  tenemos,  se  co- 
noce también  por  la  condición  y  naturaleza  de 
nuestros  cuerpos  :  los  quales  muchas  veces  sue- 
len enfermar.  Para  remedio  de  los  quales  la  di- 
vina providencia  ,  í\ü&  ^w  uada  falta  ,  crió  mil 
maneras  de  remedios  ,de^^tN^^^  aj^íyi&^sx^ísSL- 
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^iáaüt^^  c<mfotmt:lx  la^qualidad  tf  cofadídont  é4 
ks  dolencias*  Mas  para  Ua^e^oitiialei^rovcjíO 
4eut>  general  vctntáia^qút^  eb^acciineizeDcde 
kpeaicencla  :  en  etqiial{bdrio/jbrt)Q(}cxiq  hcsL  palaf 
bras  de  la  absolución  que  el  Sacerdote  pr'oimtt; 
etá  ,  serdá-perdoQ^de  lasrpecaBos  srlos^que  astaii 
díspuestoR^jtapáüeyadosTparaelb;  rr;  i.'/.:.r  -  .atí 
i  j*>  Y  la  dísposifáon^y  japairjoj£&¿  iquc.al  hoirtr 
bre  le  pese-de. toJof -cora2bapoií>hafe8r  x>fcnd¡do 
d  un  tsiv^isLtíác  I>u>s  jr  Señor  y  jr»x  un  íaq  ¿piada- 
S!y^V3bát9  cómoiél,  y  janco'cóirrscd  ^.que  te«gi 
firme  proposito  dc.no  ofenderle  adelante  en  co^ 
sa  de  pecíado-tnoártal ',  5r.hecho:jcsto;'se'coftficssé 
de* todos  sus  pecados  V  con  pró^oniDo  de  cumpiu 
la  penitencia  que  4e: dieren,  con  todo  lo  dema$ 
que  el  con fessor  le  mandare,.  .  :»  .;         .  ,.ú 

El  quinto  Sacramento  de  los  personales  es  el 
de  la  Extrema- Uácio&  tjqvk  .suele  administrarse 
en  la  postrera  necessidad  :  y  su  efcAo  es  curar  las 
reliquias  de  los  pecados  que  qnedan  de  la  mahí 
vida  passada  ;  paraque  el  anima  del  que  muere, 
vaya  mas  limpia  y  apurada  a  presentarse  en  el 
JUICIO  divmo.  i 

Los  otros  dos  Sacramentos,  que  son  de  -la 
Grdcn  y  Matrimonio ,  no  son  para  todos ,  srcó 
para  solos  aquellos  que  quieren  tomar  alguno  de 
estos !dos  estados  que  hay  en  la  Iglesia  Chrlstia* 
na.  Porque  como  en  quaíquíerade  ellos  haya  sus 
espirituales  cargas  y  obligaciones  ,  con  las  qua^ 
les  no  puede  el  hombre  perfccítimente  cumplir^ 
sino  es  ayudado  con  especial  tavo^  d^  V-a.  ¿Ivíxw-ii. 
grada ;  por  tanto  aquella  sd^<&tai\^  ^tQMvíi^^^'^'^% 
TOM.js:i.  í£  Sí^^ 
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^e  no  falca  eo  las  necessidades.de  nuestra  vlda^ 
como  está,  y a^  dicha»  ordena  estos*  dos  SacrametH 
tosparadara^ilosque  los» reciben  especial favor,i 
y.gracia^  proporcionada^  alTémedio  de  estas,  ne- 
cessidades^^ 

£scose  hadichoaqm  sumarfamente  rlode-*^ 
mas  podrai  poner  de  sut  casa  el  que  en%na  esta 
dodrinaipves^  Ut materia  es  mu]r  sabida.r  aunque 
de  la  necessfdad  que  huvadr  ordenarse  Sacras 
mentos  y.se  trata  en  el-  segundo  Tratado  de  este 
Sumario  en^  la  séptima  excelencia^  de  la  ReÜgion 
Christiana  r  t  quees>tener  sola  ella»  Sacramentos* 
Mas  del  Saiito  Sacramento  del  Altar  Retrata  mas 
copiosamente  al  -fin  del  quarto  Tratado  de  este 
Sumario  rx  de  donde  podrá'  tomar  el  que  eu$c« 
ña ,  lo  que  hiciere  mas*  a:  su  proposito^ 

CAPITULO  yí. 

JíSZ  MYSTSRKT  INEFABLM  DJt  LA  SANTIS- 
SIMA  TRlNlJDrAb. 

DEspucs  de  esto  será  neccssario  tratar  del 
mysteriade  la' Encarnación  y  Passion  del 
Hijo  de  Dios.  Y  porque  este  myscerio  presupo- 
ne el  de  la  Santissima  Trinidad ,  porque  la  per- 
sona del  Hijo  de  Dios  fue  la  que  encamó  y  pa- 
deció ,  será  necessario  tratar  antes  de  este  mys« 
terio.  Para  lo  qual  podrá  usar  el  Maestro  de  es- 
te 

#^.in.  5.111. 
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te  principio ,  hacienda  cuenca  que  habla  con  su 
Cathecumeno ,  por  estas  palabras*  , 

En  la  platica  passada  os  dixe  ^  hermano ,  quci 
esta  doéírína  de  la  Religión  Christiana  nos  fuq 
revelada  y  enseñada  por  el  mismo  Dios.  Ahorí 
haveis  de  saber ,  que  en^  esta  doéirlnz  hay  cosas 
que  se  alcanzan  por  la  lumbre  de  la  razón ,  /¡ 
otras  mas  altas>  que  sobrepujan  la  facultad  de 
ella  :  las  quales  sirvenr  para  gloría  y  conocimien** 
co  de  Dios^  y  para  la  santificación  y  reíbrma-< 
cion  del  hombre.^  Las  primeras  son  estas ,  quef 
hasta  aqui-havemos  tratado  r conviene  saber,  que 
en  este  mundo  hay  Dios,  que  es  suprema  y  un¡<^ 
^versal  Señor  de  todas  las  cosas ,  y  que  él  merece 
$er  amado ,  servido  y  honrada  sobre  todas  ellasj, 
y  que  la  mas  legitima  y  santa  manera  de  honrar^* 
le  es  sentir  altissimamente  de  sus  grandezas  y¿ 
perfecciones  y  y  vivir  según  U  ley  natural :  que: 
es  ,  conforme  a  la  lumbre  que  él  imprimió  eu 
nuestros  corazones.  Todas  estas  cosas  son  tan 
conformes  a  esta  lumbre  natural  de  la  razón ,  qua» 
quienquiera  que  no  la  tuviere  pervertida  y  dt^ 
pravada ,  fácilmente  las  concederá. 

Mas  el  mismo  Señor  que  nos  enseñó  estas^ 
que  son  tan  claras,  nos  revela  otras  mas  altas, 
que  sobrepujan  la  facultad  de  nuestra  razón  i  mas 
no  por  esa  merecen  ser  menos  creídas  que  las  pas- 
sadas ;  porque  la  verdad  de  ellas  quiso  nuestra 
Señor  que  fuesse  tescifícada  por  muchos  mila- 
gros y  por  el  testimonió  de  los  Prophetas ,  de 
que  antes  hicimos  mención ,  y  por  el  testimonio 
de  Martyres  innumerables  c^«  ^^.^^0«x^^  ^««^ 


Ipncros  Seoiniieiitos  por  la  coaksAmác  tsxz 
verdad  ,yhí  coafinnaron  con  sa  sangre ;  j  assí^ 
njismo  por  la  coofession  de  innomcr^ks  varo^ 
nes  doétísninos  y  sacmsimos  qoe  la  predicaraa 
)r  defirodf  eroQ  con  sos  escrípcnras  de  codos  loa 
qac  la  concradecian»  Y  sobre  codo  csco  la  cestt* 
fica  y  confirma  Dios  en  los  corazones  de  los  fie^ 
ks,  alombraado  sos  encendimieocos  con  la  Imii^ 
bre  de  la  &  9  paraqK  ún  ver  milagros  ni  razo* 
nes ,  crean  todos  estos  mysteríos  con  canta  fir- 
meza y  qne  estén  aparejados  a  morir  por  esta 
verdad.  Y  esto  es  lo  qoe  hacia  a  los  Martyrcs 
padecer  mil  tormentos  por  ella» 

Mas  por  sobrepojar  estas  cosas  la  iacultad 
de  ncestra  razón  ,  no  por  eso  militan  contra  la 
verdad  de  noestra  Religión ;  mas  antes  slrvea 
para  la  confirmación  de  ella.  Lo  qoal  declarare- 
mos por  este  exemplo.  La  diferencia  qoe  hay  en- 
tre el  medico  y  el  cocinero  de  on  Pridfcipe ,  esa 
hay  entre  el  falso  propheta  y  el  verdadero :  por 
que  el  cocinero  no  tiene  mas  cuenta  qne  con  el 
sabor  del  manjar ;  mas  el  medico  no  la  tiene  con 
esto  ,  sino  con  la  salud  del  Principe ,  ora  sea  el 
manjar  sabroso ,  ora  desabrido.  Pues  de  esta  ma- 
nera decimos  que  los  falsos  prophetas  no  tienen 
cuenta  con  la  pureza  de  la  verdad ,  sino  coa  lo 
que  es  agradable  al  pueblo  :  conviene  saber ,  lo 
que  es  fácil  de  creer ,  y  fácil  y  sabroso  de  hacer, 
para  ser  creídos  del  pueblo  :  como  se  ve  en  la 
ley  que  Mahoina  predicó.  Mas  los  verdaderos 
Proplietas  no  tienen  cuenta  con  eso ,  sino  con 
cl  ñcl  de  la  verdad » ota  ^^a^^i^tQ^'x^  4^^^Wdla, 
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Tacll  o  diíicuhrosa  de  creer.  Porque  fian  de  Dios 
que  él  hará  creíbles  las  cosas  que  en  su  Nombre 
y  para  gloría  suya  se  predicaií*  Y  por  tanto  in- 
dicio es  de  ser  la  dodrlna  verdadera ,  sobrepu- 
jar ella  lafacultaddc  nuestro  corazón,  y  ser  con- 
traria a  los  gustos  y  apethos  de  nuestra  carne» 

§.       ÚNICO. 

EXPLICACIÓN     DE     ESTE     INEPAfiLE    ilYSTEJLIO 
CON    ALGtTNAS    C OMP A R ACCIONES. 

Pues  entre  estas  cosas  tan  altas  la  primera  e$ 
ti  mysterlo  de  la  Santissima  Trinidad.:  en  la  qual 
confessamos  de  nuestro  Señor  Dios  una  exceleii'- 
<?a  que  tiene  alguna  semejanza  qon  la  de  los  Re- 
yes. Porque  ^stos  por  la  parte  que  son  Reyes, 
tienen  algunas  preeminencias  que  a  lünguno  de 
sus  vasallos  competen.  Porque  tienen  sceptro  y 
corona  Real  >  suprema  jurisdicion  y  mando  cu 
todo  su  Reyno  ;  por  donde  a  nadie  son  sujetos, 
mas  antes  todos  son  sujetos  á  ellos  :  «con  lo  qual 
«e  diferencia  de  ellos.  Y  que  esta  diferencia  sea 
•conforme  a  la  naturaleza  de  la  Magcstad.Reaj, 
mostró  el  mismo  Criador  en  la  xcpublica  de  las 
abejas ,  entre  las  quales  diferenció  al  Rey  de 
ellas-:  porque ítiene  otra  manera  de  cuerpo  y  4c 
figura  ,  que  ninguna  de  sus  abejas  tiene.  Pues 
conforme  a  esto  decimos  ,  que  Dios  nuestro  Se- 
ñor ,  que  es  soberano  Rey  de  todo  este  univer- 
so, tiene  también  cosas  en  c\u^  ^  ^xl^^^^co.  ^^ 
todas  sas  criaturas.  Entre  \^  c^u^c^  >a»a.  ^"^  -*  ^=^í^ 
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como  sea  verdad  qae  enere  las  criaturas  raciona- 
les donde  haf  ana  substancia ,  no  hay  mas  que 
nna  sota  persona ;  en  este  soberano  Señor  ,  oo 
haviendo  en  ¿1  mas  que  una  sola  substancia » hay 
tres  personas  distintas  ,  que  son  Padre  y  Hijo  / 
Espíritu  Santo.  Entre  las  quales  el  Padre  produce 
al  Hijo ,  y  del  Padre  y  del  Hijo  procede  el  Es- 
piricu  Santo.  Este  mysterio  no  se  puede  probar 
por  nuestra  flaca  y  corta  razón  ;  porque  es  tan 
alto  f  que  se  pierde  de  vista.  Ni  tampoco  hay 
exemplos  de  cosa  semejante  en  las  cosas  criadas: 
porque  como  sea  infinita  la  distancia  que  hay  en- 
tre el  Criador  y  las  criaturas ,  no  puede  ha  ver  en 
ellas  cosa  que  sea  semejante  a  ¿1 ,  sino  son  algu- 
nas comparaciones  imperfeélas  que  sirven  para 
despertar  algún  tanto  nufestra  rudeza.  De  esta 
manera  hacemos  comparación  del  sol ,  que  por 
ser  la  mas  noble  de  todas  las  criaturas  corpora- 
les ,  tiene  alguna  semejanza  con  este'soberano  Se* 
ñor.  Porque  como  en  él  hay  tres  cosas ,  que  son 
el  mismo  sol  >  y  la  luz  que  procede  de  él ,  y  el 
calor  que  procede  de  anü>as  cosas  ;  assi  en  este 
mysterio  confessamos  la  persona  del  Padre ,  y  la 
del  Hijo ,  que  procede  del  Padre ,  y  la  del  Espí- 
ritu Santd  y  que  procede  de  ambos. 

Otra  comparación  hallaremos  en  nuestra  ani- 
ma :  que  como  fue  hecha  a  imagen  de  Dios»  tie- 
ne alguna  semejanza  con  él.  Porque  ella  tiene  tres 
facultades  o  potencias ,  que  llamamos  anima  in- 
tcleáiva, ,  sensitiva  y  vegetativa.  Con  la  intelec- 
tíva  entendemos  \as  cos^l'^  t^v'^uxxx^^^  ^  a  imita- 
doQ  de  los  Angeles  ••  covvUsw&vu^^c^\ss^^\sv^'^ 
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las  cosas  corporales  mediante  los  cinco  «entidof,' 
como  también  las  conocen  los  brutos ;  y  con  la 
vegetattva.se  mantiene  y  ^sustenta  nuestro  cuer- 
po, y  se  digiere  el  manjar  ,  y  se  convierte  en. 
nuestra  ^substancia :  la  quál  también  se  4iáUa  por 
si  sola  en  lis  planeas^  que  crecen  ,  y  se  mantie- 
nen con  el  humor  de  la  tierra.  Y  es  cierto  cosa 
notable ,  <]ue  con  hallarse  xada  tina  Üe  estas  tres 
animas  por  «i  sola  en  «stas  tres  ordenes  de  cria- 
turas, en  el  hombrc^stán  todas  tres  juntas :  en 
el  quál  se  hallan  estas  tres  virtudes  y  facultades^ 
que  son  la  intclediva  ,  sensitiva  y  vegetativa, 
siendo  vüna  «ola  anima.  Pues  de  esta  manera  de-» 
cimos  quehay  en  aquélla  soberana  Deidad  -tres 
Personas-distírttas,<|uc  son  Padre^  c  Hijo  y  Es- 
píritu Santo  j  y  con  todo  eso  no  hay  mas  que 
una  sola  esencia  divina :  y  por  eso  no  hay  tres 
Dioses,  sino  un «olo Dios. De  modo^  que  ■como 
en  fíuestasmanoai  tenemos  cinco  dedos  xlistintos 
entre  s1,  y<;ontodo,  eso  no  hay  cinco  manos, 
sino  una  sola  mano ,  de  la  quál  proceden  estos 
cinco  dedos  ;  assi  en  aquella  altisslma  naturale* 
za  hay  "tres  personas  distintas ,  'pero  no  hay  tres 
substancias ,  sino  una ^óla  substancia  :  y  por  eso 
no  hay  tres  Dioses  sino  un  solo  Dios. 

Y  quando  en  este  divino  mysterio  iionibra- 
mos  Padre  y  Hijo ,  no  havemos  de  imaginar  co* 
sa  alguna  corporal :  porque  como  Dios  sea  un 
espíritu  purissimo  y  simplicissimo ,  (odo  lo  que 
hace,  es  con  sólo  ^u  divino  entendimiento  y  vo« 
luntad.  Y  con  solo  esto  crió  los  Angeles^  y  cd<i 
tstc  muijdo  y  Guantas  cosas Vi3LN  twVX.'^  ^qx^sk^ 

'  K4  "^^ 
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Cfitz  g^nfracfoo  divina  es  roda  espirítnal ,  sin  que 
crirrcvcnga  en  ella  cosí  alguna  corporal.  Porque 
Dios  naestro  Señor ,  cKie  a  todasrlas  criamras  de 
este  mando  inferior  onc  tienen  vida ,  dio  fecun- 
didad y  virtud  para  engendrar  y  producir  hijo» 
semejantes  a  si  (  y  assi  el  hombre  engendra  otro 
hovnhre ,  y  el  animal  otro  animal ,  y  la  planta 
otra  plantar^  no  havia  él  de  ser  estéril ,  y  carecer  ) 
de  hijo  que  por  «na  manera  i ne&ble  engendrasse. 
Ni  es  maravilla  que  no  alcance  nuestro  encea- 
dimlento  lá  manera  de  esta  Generación  divina» 
Porque  si  todos  los  entendimientos  humanos  no 
alcanzan  como  se  -engendra  un  niño  en  las  aitra- 
ñas  de  su  madre,  esto  es ,  como  de  una  poca  de 
sangre  se  engendra  y  forma  uo  cuerpo  con  canta 
variedad  de  miembros  y  órganos  y  sentidos  ^  con 
tantas  diferencias  de  venas, de  arterias ,  de  nier- 
vos ;  y  sobre  rodo ,  como  de  una  materia  tan  li- 
quida como  es  la  sangre,  se  forman  por  una  par- 
te los  huesos  duros ,  y^  por  otraia  carne  blanda: 
si  esta  generación  corf  oral  no  se  alcanza ,  ¿  có- 
mo se  alcanzará  la  manera  de  aquella  divina  Ge* 
neracion  ,  que  sobrepuja  todo  entendimiento  > 
•     Otroá  exemplos  de  cosas  materiales  escri- 
bimos en  nuestra  Iiitroducdon  del  Svmbolo  :  i 
unos  para'  dar  a  entender ,  aunque  imperfeAa- 
mente  ,  este  mysterio ;  y  otros  para  humillar  el 
tíitcndimiento  del  hombre  ;  mostrando  quan  po- 
co alcanza  aun  de  las  cosas  que  se  ven  con  los 
OJOS,  y  palpan  con  las  manos  :  paraque  cono- 
cien-' 
'  k  tm.  n.  fáft.  I.  t¡sUg$  in.  5.  H.  fiá¿.  514.  &  $.  V.  fMg.  114. 
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eiendo  su  ignoi'ancía  y  rudeza  ;^  humille ,  y  ikj 
presuma  alcanzar  con  su  flaca  razoa  esce  tan  alto 
mysterio.  Porque  si  los  philosophos  conficssati 
ser  tan  flaca  la  vista  de  nuestro  entendimiento 
para  entender  las  cosas  altas  de  ja  naturaleza, 
eomo'losojos  de4a  lechuza  para  ver  la  lumbre 
del  soU  ¿  qué  maravilla  es  ser  aun  mas  flacos  pa« 
ra  entender  la  mas  alta  cosa  que  hay  en  el  mun- 
da^^que  es  la  alteza  de  aquella  dfvinasubstan» 
cia;  que  sobrepuja  todo  entendimiento  criado  ? 
Muy  bien  dixo  un  sabio :  w  Los  hombres ,  a  quien 
fue  -dado  el  entendimi(»íco  limkado  y  por  medi- 
da ,  no  pueden  comprehender:las  cosas  que  no 
tienen  limite  ni  medida.  "  Plinio  dixo  i  >í  que  en 
las  obras  del  Autor 'de  la  naturaleza,  ^ue  es  Dios, 
hay  algunas  tan  admirables,  que  al  juicio  huma- 
na parecen  increíbles,  por  no  akanzar  la  razón 
y  causa  <le  días.  «  Pues  si  tan  "admirable  es  el 
Criador  en  sus  obra$,  ¿  quánto  mas  lo  será  en  si 
mi«mo  •?  Y  si  falta  la  razón  pifa  entender  s«s 
obras ,  ¿  quánto  mas  faltara  para  entender  a  el 
Autor  de  ellas  ?  Y- por  e8t;p  graii  locura  es  la  d? 
los  hombres^  que  no  creen  ique  podrá  ser  lo  que 
dios  no  pueden  entender  :  siendo  tantas  las  co- 
sas que  no  alcanza  nuestra  rudeza. 

Todo  lo  sobredicho  hallará  el  prudente  Maes- 
tro declarado  en'  la  quartá  Parte  del  libro  alega- 
do én  el  Diaiogo* tercero,  2  que  trata  de  la  San- 
tiísima  Trinidad  :  y  de  alli  podrá  tomar  lo  que 
le  pareciere  •mas  fácil  y  mas  acomodado  a  la  ca- 
'   •  -'  .  •  ;■■•'•  •   ■•    •  pa- 
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pacldad  iel  enseñado  :  añadiendo  qué  estamos 
obligados  a  amar  y  servir  a  nuestro  Criador  con 
todas  las  potencias  ^e  nuestra  anima ,  entre  las 
quales  tienen  el  principado  d  'entendimiento  y 
la  voluntad  :  y  assl  como  el  mayor  •servicio  «que 
le  puede  hacer  la  voluntad ,  áo  es  quando  ama 
los  amigos  ;5lno  quando  por  su  amor  ama  los 
enemigos :  assi  elmayorque  le  puede  hacer  nues- 
tro entendimiento.,  no  esquandoentlcnde  las.co- 
sas  claras  que  se  alcanzan  por  razón  ,  sino  quan*^ 
do  se  cautiva  y  mortifica  y  humilla ,  creyendo 
las  cosas  ^ue  ^exceden  la  facultad  de  la  razon^ 
quando  lo  manda  Dios. 

CAPITULO   yii. 

D¿X    IKETABtE  ^YSTEKIO  PH    1LA  TNCAK" 
.NACIÓN  jr  JPASSJON   JOBL   HIJO  J>E   DIOS. 

EL  mas  alto  mysterlo  que  profesa  la  fe  y  Re- 
ligión Chrlstiana ,  es  el  de  la  Encarnación 
y  Passion  del  Hijo  -de  Dios,  Por  tanto  él  que 
.  desea  declarar  este  mysterio ,  cpnvlene  que  vaya 
prevenidocon  muchas  y  fervientes  oraciones.,  y 
confie. en  el  Señor  cuya  es  esta  obra  ,  quc^no  le 
faltará.  Porque  pues  él  fue  poderoso  para  hacer 
creer  al  mundo ,  que  un  hombre  crucificado  entre 
ladrones  era  Dios,  Criador  de  los  Cielos  y  vdc 
la  tierra  ,  y  que  de  tal  manera  lo  creyesse ,  que 
millares  de  cuentos  de  honabjres  padeciessen  mil 
géneros  de  tormentos  por  esta  verdad ,  también 
lo  podrá  hacer  aViotaLVí>3i&^^^^^^^'i^^^'^^^ 
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de  ella  es  suya.  Podrá  pues  el  que  enseña  ,  pro- 
ceder de  esta  manera. 

En  la  platica  passada  declaraaios  ,  como  en 
la  fe  y  Religión  Christiana  havia  algunas  ^osas 
que  se  alcanzaban  por  la  lumbre  de  la  razón  na- 
tural ,  y  otras  mas  altas  que  exceden  la  facultad 
de  la  razón.  Entre  las  quales  la  mas  principal» 
y  la  que  es  fundamento  de  nuestra  fe ,  es  creer 
que  la  segunda  persona  de  la  Santtssima  Trini- 
dad,  que  es  el  Hijo  de  Dios, descendió  del  Cic- 
lo a  la  tierra  para  dar  orden  como  los  hombres 
subiessen  al  Cielo  :  que  «s ,  paraque  viviessen 
con  tal  santidad  y  pureza ,  <iuc  mereciessen  ir  a 
gozar  de  Dios  en  su  gloria. 

Y  porque  este  mysterio  t$  muy  alto  ;  assí 
como  a  los  lugares  altos  no  podemos  subir  sino 
por  muclios  escalones ,  assi  tampoco  podemos 
llegar  al  conocimiento  de  este  mysterio  tan  alto » 
sino  presuponiendo  algunas  sentencias ,  que  seau 
como  escalones  para  venir  al  conocimiento  de  ¿U 
Entre  los  quales  el  primero  es  saber  » que  la  \n^ 
mensa  bondad  de  Dios  es  el  principio  y  causa  de 
todas  quantas  obras  ha  heclio  y  tiara  siempre. 
Por  esta  crió  el  mundo ,  y  por  «Ha  lo  gobierna 
y  provee  de  todas  las  cosas ,  sin  embargo  de  las 
ofensas  que  cada  dia  recibe  de  los  hombres  ingra- 
tos ,  hacundo  salir  su  sol  sobre  buenos  y  malos^ 
y  lloviendo  sobre  las  tierras  de  los  justos  y  de 
los  pecadores,  i  Este  es  el  primer  escalón  de  es- 
ta subida. 

El. 

X    Mé/th.  V. 
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M  El  segwiáo  es  entender  ,  que  la  condición  f 
naturaleza  de  la  bondad  es  hacer  bieti ,  y  comu- 
nícar  el  bjen  que  tiene  k  todos.  Y  como  Oíos 
sea  summamcnte  bueno ,  assl  quanto  es  de  su 
parte^t  es  sucnmamente  comunicativo  de  sus  bie- 
nes a  sus  criaturas ,  y  a  cada  una  según  la  capa- 
cldad  y  ¡condición  de  su  naturaleza.  Y  assi  ve- 
mos como  a  los  animales  brutos  df6  todas  las  fa- 
cultades y  habilidades  que  sirven  para  su  conser- 
vación ,  y  cada  año  los  multiplica  <le  nu^vo ,  y 
assl  los  provee  de  nuevo  pasto  y  mantenimien- 
to con  «que  se  sustenten  y  vivan  :  porque  no  es 
capar  la  naturaie2a:de  estos  anímales  de  mayores 
bienes  que  estos. 

Pero  como  Dios  sea  summitmente  bacno ,  y 
assi  sea  summamente  coiránicativodc^us-bienes^ 
no  se  contenta  con  la  comunicación  de  estos  bie- 
nes tan  baxos,  sino  determinó  c-riar  otras  mas 
altas  criaturas  ,  alas^quales  comunicasse  las  ri- 
qnezas  de  su  misma  bienaventuranza  y   gloria. 
De  modo,  que  siendo  él  glorioso  y  bienaventu- 
rado cóñ  la  vista  de  su  misma  íicrmosara  ,  fue 
tan  magnifico  y  Hberal ,  que  no  quiso  ser  él  so- 
lo bienaventurado  ;'SÍno  crió  también  dos  orde- 
nes de  <:riaturas  nbbilissimas ,  hechas  a  su  ima- 
gen y  semejanza  ,  para  que  fuessen  capaces  de  sa 
gloria  ;x5|ue  fueron  los  Angeles  y  los  hombres: 
los  Angeles  en  el  Cielo ,  y  los  hombras  en  la  tie- 
ra  :  los  unos ,  que  son  substancias  espirituales  sin 
cuerpos  ,  y  los  otros  con  cuerpos  5  como  son  los 
hombres ,  que  de  cuerpo  y  espíritu  están  com- 
puestos. 

Mas 
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Mas  porque  las  obras  4e  DióB  son  pcrfeAas 
tomo  él  lo  es,  assi  corpo  crió. estas  dos  prdencs 
-de  criaturas  para  tan  alto  ftii ,.  assi  las  pravey6 
de  todas  las  virtudes  y  perfecciones  ,  qwe  para 
conseguirle  se  requieren.  Porque  ^x>mo  eii  los.pa- 
4acIos  de  los  Reyes  no  se  admiten  los  horabres 
andrajosos  y  desarrapados  ,  sino  muy.  bien  ata* 
.víados  y  vestidos  ;  assi  en  aquel  palacio  -«lesr 
tial ,  donde  reside  el  Rey  de  los  Reyes ,  no  pue- 
den entrar  los  hombres  sensuales  y  :carnales.:,póf - 
•que  estos  son  los  andrajosos  y  í»al  ve^trdqs  que 
^Ui  no  son  admitidos.^     i  m  :  , 

Mas  con  esta  condición  concedió  el  Cri^dc^ 
jtstB,  dignidad  a  íos  unos  y  a  los  otros  r  que  sieí^- 
dole  fieles  y  obedientes ;  y  usaudo.  bien  efe .'l^gra- 
cia  y  beneficiosí  recibidos ,  alcansasseq^f^pc  bien 
^soberano;  perosihiciessealo  contrarip-,<.l^  per- 
.diessen  par  su  pecado.  Porque  esto  pide  kt  r^^í- 
tud  y  orden  de  la  divina  justicia.  .  ;   •    í 

Dexemos  ahora  los  hombres  ,  y  teatfeinos  de 
«losAngeles.Losquales  se  divjdieroaen  dps  par- 
tes. Porque  unos  ,  reconociendo  que  ípdpS'lQS 
fbienes  que  tenian ,  craiijde -Dios  ,  dados  gracio- 
samente, se  humillaron  profundameitte  ante  su 
-acatamiento ,  y  se  ofrecieroh  con  tod^  vohifi- 
tad  y  amor  a  ser  perpetuatnente  sus  fieles  servi- 
dores ,  y  obedecer  a  sus  santos  mandamientos.  Tí 
;  porque  los  Angeles  son  de  tal  qualidad ,  que  nun- 
ca se  mudan  ,  como  los  hombres ,  en  lo  que  ut»a 
vez  se  determinan  ,  por  esto  fueron  luego  confir- 
mados en  gracia ,  y  levantados  a  la  Vision  bca- 

ti- 
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tífica  dt  ^  la  divina  hermosura ,  y  en  ella  pers6« 
verán  ,  y  cternalmcnte  perseverarán,   i 

Mas  entre  los  Angeles  huvo  uno  hermosisst- 
majT-perfeAlssímo ,  que  (  según  siente  S.  Grc-< 
gorío  2  )  era  el  mas  alto  de  todoi  r  el  qual  ha- 
viendo  de  ser  mas  agradecido  y  mas  humilde ,  y; 
mas  sujeto  al  Criador ,  que  assi  la  havia  snblii- 
madoi  no  lo  hizaassi;  sino  enamorado  de  sa 
misma  hermosura  y  se  ufanó  con  ella  ^  y  deseó 
alcanzar  por  sus  propias  fuerzas  la  semejanza  de 
Dios^Por  lo  qual»  comodesagradcciday  sobe^ 
vio  ,  fue  desterrado  de  aquel  glorioso  lugar , 
donde  no  habitan  sina  los  humildes,  y  porque 
otra  gran  muchedumbre  de  Angeles  siguió  el 
excmplo  Y  consejo  de  este  maldito  Ángel ,  fue- 
ron juntamente  con  ét  desterrados  del  Cielo. 

Los  quales  estando  obstinados  en  su  malicia, 
y  desesperados  de  volver  al  lugar  que  perdieron, 
tienen  un  rabioso  odio  contra  Dios ,  que  los  con- 
denó ,  y  trabajan  con  todas  sus  fuerzas  y  artes 
por  escurecer  su  gloria ,  y  apartar  a  los  hombres 
de  su  servicio ,  y  de  la  guarda  de  sus  mandamien- 
tos, y  como  ellos  no  pudieron  alcanzar  aquel 
principado  que  pretendían  en  el  Cielo  ,  trabajan 
por  alcanzarla  en  la  tierra ,  engañando  los  hom- 
bres miserables ,  y  haciéndose  adorar  de  ellos 
en  los  Ídolos ,  por  los  apartar  del  culto  y  vene- 
ración del  verdadero  Dios  ,  e  introduciendo  en 
el  mundo  mil  diferencias  de  sedas  y  falsas  reli- 

gio. 
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gíoQés  ttática, que eop solas  las- islas  de  Japón  di- 
^on  havcc  veinte  y  quatra  se Aas  diferentes  y  en 
Usquales  r  dexado  el  verdadera  Dlos^  que  rige 
los  Cielos-  y  la  cierra  r  adoran^  las  estatuas;  de  los 
demonios»  A otros^  persuade^  que  las  animas  que 
ttoetnos  ,.$on  njortales  ^  y  que  na  hay*  mas  que 
nacer  y  mor  ir  •^  Y  asentada  esca^entreganse  a  eo- 
.  do>  ios  vicios  y  codicias ,  y  robos  y  carnalida- 
des ^  coma  gente  que  ninguna  cuenta  tiene  con 
Dios. '  YVasst  vívea  coma  puras  bestias  y  que  no 
sienten^ m  buscaa  masque  la  presente^  ni  procu- 
ran itias  que  los  bienes  del  cuerpo  i  teníenda  en- 
tendsoaieaco  y  anima  racional  ,  capas  del  mismo 
Dips^  y  tiecha  a:  imagen^  de  el :  pues  tienen  en* 
tendimiento  y  voluútady  libre  alvedriacomo  ¿U 

PIONIDAD  T  OKkClA.  BN  aUB  PÍOS  CBI^  AL 
HOMBJll  :  T  SU  LASTIMOSA  PERDIDA  í».OJL 
LA  CULFA»^ 

Dexemos  ahora  al  Ángel ,  y  vengamos  al 
hombre  :  el  qual ,  coma  está  dicho  ^  crió  Dios 
para  el  mismo  fin  que  el  Ángel.  Para  lo  que  sir»» 
ve  a  este  proposita,  se  puede  ayudar  el  Dodor 
de  lo  que  se  contiene  en  este  Samarlo  en  el  ca- 
pitulo tercera  del  tercer  Tratada ,  i  declaran- 
do las  gracias  y  preeminencias  con  que  Dios  crió 
al  hombre  para  conseguir  este  fin  :  y  lo  segunda 
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como  cayó  jr  perdía  esca  gracia  y  jnstícia  ofigjk^ 
nal  9  que  havia  recibido ,  y  ios  males  en  que  ttk* 
curríó  por  cstía. perdida.  Eiitrclosquales  el  mjií- 
yor  es  nacer  coa  una  inclinacron  habittial  d^  imac 
mas  a  si  y  a  siis  cosas  que  a  Dios  r  del  qual  amor 
proceden  todos  los  pecados  del*  mundró  y -toda 
la  corrupción  de  la  vida  humana.  *    ^ 

Para  cuyo  encendimiento  es  de 'saber ,  «que 
ide  este  amor  propio  y  qiíando  e^tá  desordenado^j, 
nacen  aquellos  tres  malos  amores  quí 'S.^'Juan  es- 
cribe que  son  amor  dtsBrdenado  di  i'a  honra, 
y  déla  hacienda  ^  jr  dt  los  deléyUs  ^fHsuktes  :  y 
de  estos  tres  amores ,  quando  están  de¿ordena-« 
-dos  ,  proceder)  todos  los  pecados  del  toando. 
Porqués  comenaando  por  el-desoríkftado  ¿mot; 
de  la  honra  ,  ¿  quién  podrá  explicar  las  guerras, 
las  muertes  ,  las  vanidades ,  los  trages ,  los  gas- 
tos y  prodigalidades  de  excesos  que  trae  consi- 
go el  attjor  desordenadíD  dclapropia  exceleiKia, 
-y  del  quertí  ¡mawdar,  y  áverítájai^se  y  stñalarse 
entre  los  otros  ?  Pues  de  la  codicia  del  dinero 
i  quántos  engaños  ,  quántas  marañas  ,  quántas 
'usuras ,  quártt<S!s-robos ,  qúá?ita¿  tyranias ,  quán- 
tas sínjusticias  y  quántas  opresiones  de  pobres 
'han  nacido-?  Pues  los  pecados  que  se  siguen  del 
'amor  excesivo  de  los  deleytes  corporales,  ¿  qui^n 
los  explicará  ?  Porque  de  aqúi  procede  la  gula 
con  todas  las-invencfones  dé  mánfares  y  sabores 
exquisitos  y  golosinas  que  los  hombres  sensua- 
les han  inventado ,  con  los  gastos  excesivos  qi?c 

pa- 

*    1  J9m.  II. 
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pixz  esto  se  requieren.  Deaqui las  cartáiUdaidcáf 
y  luxurias ,  y  deshoñestid^adcs  y  torpezas ,  y  fcc^ 
chízerías  f  adulterios,  y  muertes  de  hombres qud 
de  aquí  se  han  ócasionadd.  Y  Üe  aquí  se  sigocb 
fcrs  envidias  de  los  que  nos  ptósafr' adelante  ^  y} 
hs  iras  y  venganzas  'de  los-que  ponen  niipedF<^ 
ínento  a  nuestros  apetitds  y  deseos.  Y  de  aquí  sé 
derivan  los  vaiidos  y  parcialid-ades  ,  y  odioy  yf 
criemistádés  ,  que  doran  todi^la  vida.  Y  poií 
abreviar  ¿  de  aqüi  hacen  todoS  qoahtós-  pecadóá 
se  hacen  en  el  mundo :  porque  ninguno  pecí  sfiW 
conalgunáT^etensionho  Mkerese  ,  y  deseo  deal-i 
canzar  algo  de  lo  susodicho.  Esta  es  pues  la  raiaí 
y  dolencia  de  rodos  los  hombres  ríos  qual^  na?* 
cen  con  esta  perversa  inclinacion^ ;  y  esfca-^  proce- 
de de  haver  el  hombre  perdido  la  gracia  yjus^ 
tícia  original  con  qufe  Dios  lo  crió. 

De  este  mal  tan  grande  se  siguen  otros  treS 
•grandes  males  t  entre  los  qualé's  uno  es  estar  Tos 
hombres  en  desgracia  y  enemistad  de  Dios  :  el 
qual  como  sea  infinita  y  summa  bondad  ,  abor^ 
rece  summamertte  al  nialo  ,  en  quanto  malo ,  f  a 
«u  maldad;;  Y  deesta  enemistad:  se  sigue,  qufe 
no  tiene  él  de  los  tales  aquel  cuidado  y  provi* 
dencia  paternal  que  tiene  de  los  que  le  siñfen  y^ 
aman.  Y  assi  el  demonio  viéndolos  en- este  esta^ 
do  ,  entra  en  ellos  y  se-apodera  de  ellos ,  y  lof 
derriba  en  mil  despeñaderos  depecadó^sy  ma- 
les, assi  del  cuerpo  como  del  anima- 

Y  de  aqui  se  sigue  el  postrero  de  todos  losí 
males  :  que  es  quedar  el  hombtt  AtsUtt^'^.ci  ife 
la  compañía  y  glovix  de  Dios  7  4^  t5A<5í^N.<» 
»     TOM.xx.  Gg  Vi«2oa^ 
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bienavtoéiraÜM ,  y  senten^ia^Q  a^  las  penas  del 
infierno.  £ste  esh  pue»  cr)  »inia  el.  escado  misera** 
ble  en  que  el  hoiilbrr  quedó*  por  er  pecado»  Yi 
digo  por  el  pecado*  ^  porque  está  claro  que  no 
havia  de  criar  aquel  sapientissimo^  artífice  Dio? 
al  hombre  con  taa  rdicíldes  iaclinacüwes ,  y  taa 
ccmtracías^asuaiístxiaHacedor  y  Señor,  puesto* 
4as  sus  obras  son  per^^^coma^l  laes  ,  áao 
el  pecado^  juBCo<  con  el  detnonio^,  que  lo  atizo  ^ 
íucf  causada  esu  MQ  grande  repugnaKicia  y  dcs^ 
práen^ 

f-    11-^ 
?  ■  ^  *  ■ 
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Explicad^  ests  4ofoum>deelárrcoino  núes- 
ffo  ^fftor  por  las  entrañas  de  sumtsericordlade- 
ternuuá  remediar  a(  faomtNrecaido  » por  la  mas 
l^lta.mjvieFa  de  rensedio  que  se  podia  hallar :  que 
fue  f  d^(«udieado  del  Cklo  a  la  tierra  vestido 
de  carne  humana  >  /  ofirecíendose ,  coaoo  verda- 
'de<;o  hambre  que  era » en  sacrifica  por  la  salud 
del  mundo. 

pr«gHntara  alguno  :  i  Por  qué  causa  aquella 
aunau>9  sabiduría  escogió  este  medio  tan  costo- 
soy  trab^^JQSo  para  nuestra  salud  y  Redempcioo? 
A  esto  brevemente  se  responde,  que  La  causa  fue 
los  inescimablts  bienes  y  provechos  que  de  aqui 
se  siguieron  para  la  santificación  y  salvación  de 
nuestras  anVm^  « c^t  t^^'^^t^Vaceroos  buenoi 
y  bicnaveutcvitadQ»  %  cQta^/éi.V^  %  ^^  "^^  «gsJ^ 
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lesf  careciaoiQs  si  por  acra  mdtigí  f^Qumos  rtdi* 
mido&  Y  pueseacasirqaelijí  ptidku  acabar  es-v 
te  negocia  por  otrarimicbQsi9»^ÍQS  ^sl  qulsie* 
ra ;  mas  esta  es  regía,  general  t^  tpdias.  las  obras . 
de  Dios  y  que  coiitoime»ie  i¥>  vw^Ü  kr  que  pue- 
de hacer  de  poder  absoluto  %  sinovia  que  convie- 
ne  a  la  gtoria  de  sosantaNgiTilir^  ,  y  al  remedio' 
de  nuestras  miserias:  r  y  para  cscor  Pübgua  medio 
havia  mas  excelente;  que  este  »  ^ofoocfi  el  proce- 
sa severas 

Paes  teniendo  respeéio  a  lo  dicha ,  coníesr 
darnos  que  ningún  medio  havía  mas  eficaz  pant 
la  santi&acion  y  reparación  del  hoi^bre,  que  es* 
te.  Para  lo  qual  esde  saber  >  q^e  fn  doscosascon'» 
siste  la  perfección  del  bctníií>re  ^  <yi^  cs^n  la  rc^ 
formación  de  su  enti^ndmitento>y  en  (a  ae  su  vq% 
luntad :  quesonlas  dos  partes  principales  en  que 
consiste^  el  ser  del  hombre  »  por  rasqiíales  se  di« 
ce  ser  hecho  a  imagen  y.semejatw?  de  Dios.  Por 
donde  reformadas  estas  dos  partes ,  y  puestas 
en  su  perieccron ,  qáeda  e)  hombre  reformado  y^ 
perficionado»  Pues  para  esta  reformación  ningu- 
na cosa  hay  debajo  del  cielo  que  mas  sirva  t^  que 
el  mysferlo  de  la  Sagrada  Passl(>n«  Lo  qual  se 
declara  brevemente  en  el  tercer  Tratado  de  este 
Sumaria ,  y  señaladamente  en  los  cáptenlos  cinco 
seis ,  siete  ^  ocho  y  pnce ,  i  y  de  aqui  tomará  et 
Maestro  lo  que  mejor  le  pareciere  para  la  prue- 
ba y  declaración  de  lo  susodicho  >  por  no  repe^ 
Cir  aqui  lo  que  allí  está  declarado»  ^ 

I   Btdim  T§m$t    . 


Y  por  lo  contenido  en  estos  capiculo^  psxt-' 
ce  claro  ,  quan  grandes- ayudas  se  nos  daneáU 
Sagrada  Passion  para  la  santificación  y  justifican^ 
don  de  nuestras  animas  :  esto  es ,  quanta  luz  pa« 
rk^el  conocimiento  de  nuestro  Criador  ,  y  quan* 
tos  motivos  y  ^stimulos  para  todas  las  vlrtudesi^ 
y  para  cada  una  de  ellas  en  particular.  Porque 
<ju7cn  atentamente  considerare  este  negocio  ,  ha-* 
liara  que  de  tal  manera  nos  ayuda  la  Sagrada 
Passion  a  alcanzar  cada  una  de  estas  virtudes  y 
cómo  si  para  sola  ella  fuera  ordenada,  yoopa^ 
ra  las  otras.  Porque  si  tratamos  del  amor  de 
Dios ;  ¿  qué  cosa  mas  poderosa  para  encender  en 
nosotros  este  amor  ?  si  de  la  humildad  f  ¿qw 
cosa  mas  eficaz  para  humillarnos  B  si  de  la  pa« 
clencia ,  si  de  la  obediencia  ,  si  de  la  manscdum* 
bre,  o  de  qualquier  dé  las  otras  virtudes ;  i  quien 
no  ve  quantos  motivos  tenemos  ea  la  Sagrada 
Fassion  para  todas  ellas  ? 

CAPITULO    VIII. 

JjJB   ZACARII>AD    Y  AT^R   PARA  CON  PXOSl, 
T  SUS  lMf£J>IMMNT05. 

'  A  Hora  es  de  saber  ,  que  entre  estpsgrandes 
•|/\  frutos  de  virtudes  que  se  siguen  de  la  San- 
grada Passion ,  uno  de  los  mas  principales  fue 
encender  los.  corazones  de  los  hombres  en  el  amoif 
xie  sil  Criador-vcomo- el  mismo  lo.decjarp  quan* 
do  dlxo  :  I  FiUgo  nÁni'd  fw^r  en  la  tierra  \ 

9    lucXU. 
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'I  qué  tengo  de  querer  ,  sino  que  arda  ?  Para  cu-- 
yo  entendimiento  es  de  saber  ,  que  el  amor  de 
'Dios  es  el  fin  de  todas  las  leyesy  mandamientos 
"alvinos  :  por  que  todos  ellos  se  ordenan  a  este 
'divino  amor  vsiii  el  qual  ninguna  cosa  agrada  a 
Dios  ,  y  con  el  qual  todas  las  cosas  le  agradan. 
Ki  ¿i  pide  ni*qmere  de  nosotros  otra  cosa  mas 
-principalmente  que  este  amor  :  porque  en  él  ^e 
comprehenden  todas  las  otras  virtudes  con  que 
^él  es  servido.  La  razón  de  esto  es  ,  porque  el  que^  \ 
de  verdad  y  de  todo  su  corazón  ama  a  Dios., 
desea  también  coit  el  mismo  Ímpetu  y  fuerza  agrt« 
ndarle  :  y  como  sepa  que  ninguna  cosa  le  agrada: 
sino  solas  las  virtudes  y  buenas  obras  ;  de  aqui 
-es  que  con  eí  mismo  ardor  xjue  se  mueve  a  amar 
a  Dios  ,  se  mueve  también  al  amor  de  todas  es- 
tas virtudes.  Y  del  mismo  amor  de  do  procede 
■el  deseo  de  agradarle ,  también  procede  el  temor 
de  ofenderle.  Y  porque  ninguna,  cosa  le  ofende 
«Ino  solos  los  pecados  ,  de  aqui  le  viene  un  tafi 
t  gran  aborrecimiento  de  ellos  ^^que  antes  se  ofre- 
-  cera  a  perder  la  vida ,  y  mil  vidas ,  que  ofender- 
le. Por  lo  qual  todo  se  ve ,  qué  clamor  de  Dios 
no  solo  es  fin  de  todos  los  maiidamientos  divl- 
'110S  ,  sino  también  un  compendio  y  sumario  de 
ellos.  Y  por  esto  dixo  el  Apóstol  i  Qüi  díligit^ 
iegem  implevit jrflenUudpicmm  legis  4st  M^ 
leSio,  I 

'      Masícon*  ícresce^h  tan  «grande  bien  ,  erart 
grandes  lo£  impedimentos  que  los  hombres  te* 
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-nían  para  amar  a  Dios,  si  carecían  de  fe  :  por- 
que el  amor  presupone  conocimiento  de  la  bon- 
dad de  la  cosa  que  ha  de  ser  amada.  Y  por  es- 
to dixo  S.  Augustm  i  n  que  podemos  ttííU 
las  cosas  que  nunca  vimos  >  mas  no  las  que  no 
conocemos. «« Pero  el  conocitnientaque  ios  hom- 
bres sin  k  teman  de  Dios  ,  era  muy  ilacoy  muy 
'  incierto.  Porque  como  miestra  anima ,  mientras 
mora  en  la  caix^l  de  este  cner^po  ,  no  pueda  en- 
tender sino  lo  que  «wtra  por  las  puertas  <l«  los 
•  sentidos  corporaies ,  y  Dios  nuestro  Seáor ,  co- 
mo ^pirku  poríssimo  ,  esté  levantado  iniioica- 
mente  sobretodo  lo  corporal ;  de  aqai «  que 
m  él  puede  eotrar  por  estos  sentidos ,  ni  ser  co- 
nocido por  ellos.  Tenían  también  los  bombrcs 
'  jgnorantia  de  tod  as  aqueltasperfecdones  divinas 
que  sirven  para  encender  nuestro  amor  para  con 
¿1.  Porqué  no  rabian  si  ¿i  teniia  providencia  y 
'  cuidado  délas  cosas  bumanas^  pues  muchos  Phi- 
losophos  la  negaron^  y  assi  nosabian  si  tenia 
misericordia  para  socorrer  a  nuestras  miserias » 

-  y  justicia  para  castigar  nuestras  xnitpas  ;  y  tam- 
poco tenían  nocida  del  amor  que  Dios  tiene  ^ 
los  buenos,  y  abotrecimioito  a  los  maios.  Y  se- 
gun  lo  dicho  tampoco  saUa  el  hombre  si  eta 
,  amado  de  Dios ,  o  no  ¿  y  assi  le  faltaba  d  naayor 
incentivo  de  ^haori  <qne  es  ser  anudo  del  que 
quiere  amar. 

Pues  de  este  amor  divino  p«ra  con  el  bom  - 
bre  estaba  él  muy  dudoso  I  porque  no  veia  citen 

i..  ..  -^  ^,.  "si 
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st  cosa  digna  del  amor  de  este  tan  grande  y  taqi 
prudente  amador.  De  lo  quál  aun  los  Santos  s¿ 
maravillaban;  y  assiklecia.iinodesliosM  li^étí^ 
Señor  ,  e$  elhúmkre,^  faraque  iu  le  engrandezy 
cas  ,  y  f  ataque  fOftgas^n  H  :tu  earazon  {q\xt 
es  tu  anaor  1)  De  lo  mismo  se  maravillaba  Da? 
vid  ,  a  como  >quien  ^an  perftdamente  conocía  U 
vanidad  y  bneaa^el  hambre.  Siendo  pues^estó 
ftssi  /faltaba  al  hombre  ^el  mayor  estimulo  dt 
amor ;  que  era  «aber  «i  er(  amado  de  Dios ;  pa^ 
reciendole  que  cosa xan  vil  no  j>odia  ser  amada 
detangranSáííor.  *:  rt 

Havia  tambitn  <>tras  ¿causas  ^ara  dudar,  át 
iste  divino  amor.  Jorque xomun  sentencia  es  de 
los  sabios  .9  que  la  sem^anza  es  causa  Üe  .amor* 
Pues  según  e^o  j  qaé  seméianza^odiáliaver  en- 
tre el  hombre  y  Dios?  Dios^^issimo^yelhoii»» 
bre  baxissimo^  Dios  riqü»stmfOj*yvcl  hombre 
pobrissimo  :l>io$ feücfssimoy^y  elliombre mi^ 
serablllsslmo  :  Dios  inmotüal  elmpassible  t  y  el 
hombre  motsal  y  passible  :Diosla  niisma  bon- 
dad I  elliombrellenojdejtodaináldad:  Dios  es- 
píritu purisslmo ,  y  el  hombre  cercado  de  car  he 
impurissima  ;  finalmente  Dios  Invisible  »  y  d 
hombre  visible ,  y  tan  sujeto  a  este  sentido » que 
apenas  puede  amar  lo  ^ue  no  ve. 

Sobre  todo  esto  era  grande  impedimento  pa^ 
ra  este  amor  la  distancia  de  los  lugares  t  que  es  ^ 
Dios  en  el  Cielo  entre  los  Angeles,  y  el  hombre 
en  la  tierra  entre  los  gusanos.  Assimbmo  erA 

Gg  4  graa^ 

f  j^.  vn.  %  f/j/«i.cxLiit. 


47^  .  -  ^'-rit  A  T  A  D  o 
^arklelmpedimctito  la  distancia  de  Us  natura* 
Iczas  divina  y  humana :  que  es  la  mayor  déseme- 
lanza  y  desproporción  cpie  hay  para  fraguarse 
este  amor :  pues  clamor  es  unión  de  los  que  se 
laman  ,  y  se  hacen  entre  si  una  misma  <:osa  por 
amor*  Por  donde  no  se  puede  negar,  sino  que  ro- 
iídos  estos  impedimentos  tenían  los  hombres  que 
jcarecian  de  &  ,  para  amar  a  su  Criador. 

^.    I. 

ÍOR  It  MTSTERIO  DE  SU  SAGRADA  SUMAKI-» 
^'  J9Á1>  QJJITÓ  A  SALVADOR  TODOS  ESTOS 
I     WP£DIM£NTOS  J>E    SU   AlfOJI. 

Viendo  pues  esto  el  Hijo  de  Dios ,  y  cono- 
tiendo  que  todo  nuestro  mal  era  carecer  de  es- 
te santo  amor  ^  y  todo  nuestro  bien  tenerle  ;  mo- 
vido con  entrañas  de  infinita  caridad  y  miseri- 
jcordia ,  determinó  cortar  de  raíz  y  <le  un  golpe 
fodos  estos  impedimentos  de  nuestro  anKrr  pa* 
xa  con  éU  ¿  Mas  de  qué  manera ;  ¡O  admirable 
Dios  en  todas  sus  obras  !  Con  solo  el  mysterio 
iJe  su  sacratissima  Encarnación  quitó  perfecftis- 
simamente  todos  estos  impedimentos  de  su  amor. 
Porque  por  medio  de  ella  el  que  era  invisible  , 
^^  hizo  visible  ,  y  el  ijue  era  espíritu  purissimo, 
,se  vistió  de  carne  flaca  ,  y  el  que  era  Dios  \  se 
hizo  hombre  ,  y  el  que  era  Señor  ,  se  hizo  nues- 
;«Fo  hernaano ,  y  el  que  era  inmortal  e  impassible, 
/fie  hízomortaly  passible,yel  que  estaba  exemp- 
|o  de  todas  las  raisctu^  y  ^t  ví^^^x!^  ^st  ^>5&.^t5o 
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?afnor  a  ellas.  Lo  qual  divinamente  no^represeí»* 
taron  Elias  y  su  discipulo  Elíseo  :  i  porque  pa« 
radar  vida  a  un  niño  muerto  se  tendieron  so:- 
bre  él ,  encogieiulo  sus  cuerpos  a  la  medida  del 
niño ,  poniendo  sus  ojos  sobre  los  ojos  de  el  yj 
sus  pies  y  manos  sobre  los  pies  y  manos  de  el : 
y  de  esta  maneta  proporcionando  sus  cuerpos^ 
y  haciéndolos  semejantes  al  cuerpo  del  piño  muer- 
to ,  le  dieron  vida.  Pues^sto  mismo  hizo  nues- 
tro grande  Dios  ,  acomodándose  y  haciéndose 
semejante  al  hombre  ,  de  la  manera  que  está  dir 
<ho  :  y  assi  le  restituyó  la  vida  desgracia  que 
por  el  pecado  y  falta  de  amor  havia  perdido*  Yi 
de  esta  manera  quitó  las  tinieblas  de  nuestros  en* 
atendimientos,  y  las  ignorancias  que  de  él  tenia- 
.raos.  Porque  con  esto  nos  declaró  U  providen- 
cia y  cuidado  que  tenia  de  las  cosas  humanas  ^ 
y  la  misericordia  para  socorrer  a  nuestras  .mise- 
rías  ,  y  el  amor  que  tiene  a  la  virtud  ,  y  el  abor- 
recimiento del  pecado  ;  pues  murió  por  destruir- 
lo. Lo  qual  todo  en  pocas  palabras  nos  reprer 
'  senta  la  Iglesia  ,  quando  canta  2  qneporelm/sr 
terw  del  Verbo  de  Dios  enramado  sedíÓ  nueva 
luz  a  los  ofos  de  nuestra  anima  ,  paraque  cot 
nociendo  a  Dios  hecho  ya  ^visible  y  nos  levante- 
,  mos  al  conocimiento  y  amor  de  las  cosas  invista 
bles  ;  %y  y  como  dice  S.  Buenaventura  ,  i  víendp 
fí  a  Dios  vestido  de  carne  ,  le  pudiesssn  »cono- 
f)  cer  ,  Imitar  y  amar  los  corazones  de  carne.  4< 

../':.-•      -Por 
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Pót  donde  4J  ice  S.  Bernardo  i  f»  <]ueviehdaI>H>s 
9tt  1(^  Ihombres  hechos  >cama4es,  les  puso  tra 
f»\grande  dulcedumbre  enlaícarne<|ue  j>or  cUos 
w  tomó ,  <jue  haüe  sertle  durisslnK)  coraiEon 
t*  quien  no  le  amare  con  todas  sus  iiierzas  :  y  el 
99  que  antes  no  amaba  a  Dios  constdctandolo  en 
99  cspixkix^  lo  ameahora^!iendolo:hecho  carne,  u 

5-    li- 
sio CONTENTO  TL  SAtVADOH  «<30N   <íaiTAll  A 
NtraSTRO     AMOR     LOS     IMPEDIMENTOS^    Ll 
l^USO  LOS  MATORSS  JNCEKTl^V^OS. 

Mas  no  contento  «stc  ^eñor  <on  Jiavernos 
quitado  codos  los  1nipedimento&4leveste  amor , 
como  está  dicho  ^  acrecentórl6smajw>res  estima- 
Ios  y  motivos  de  amor  -que  se  podían  hallar.  • 
Porque  demasjde  la  Imagen  ^y  semejanza  ^que  to- 
mó haciéndose  honibre y  Vistiéndose  demuestra 
carne ,  ofrtóló  su  ^¡da  a  la  mucf  te^por  librarnos 
de  ella  t  que  es  el  mayor  indicio  de  amor  de 
quantos  liay.  Y  assi  d'nco  el :  No  -hay  majfcr 
muesiTA  Je  amor  ,  que^onefjtlhanbrt  su  'vida 
for  la  de  sus  amigos^  2 

Mas  para  ponderarla .^randeaa^Jeestc  amor, 
conviene  poner  ante  los  ojos  todo  lo  que  este 
grande  amador  por  nuestra  causa  padeció.  Por* 
que  bien  mirado ,  i  qué'son  to3o$  los  dolores  de 
su  anima  y  todas  las  Hagas  <le  su  cuerpo  ^  sino 

tes- 
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tfseicnonios  ¿c  su  smoc ,  y  voces  ^u¿  nos  pre* 
ilican  la  grandeza  4e  él  ?  Y  ^q>uien  le  contempla 
de  pies  a  cabeza  xuíbierto  de  llagas » en  cada  una 
de  ellas  halla  una  fuente  de  amor.  Paraque  assc 
veamos.,  con  guanta  razón  dixo  d  Salvador  que 
havia  hitado  a  foincr fuego  Jn  la  Mirra  ,  /  de-» 
seaba  4jue  jiriuss^. 

Por  donde  condujreS.  Augustin  i  n  que  una 
f%  de  las  mas  princlpalesxausas  {)orque  el  Salva* 
f9dorvino.al  mundo  ^  &e^nerer encender  nues« 
f  t  tros  corazones  en  ^u  amor  con  esta  tan  gran*^ 
%%  de  muestra  de  amor^  por -ser  este  ei  majror  e$- 
t%  ttmulo  de  amor  «que  hay.  *««  Loipial  prueba  el 
mismo  Santo  por  evemplo  de  los  amores  profa* 
nos.  Porque  una  de  lasicosas  <iue>aias  procuran 
Jos  qaedesean  ser  amados  de  alguna {>ersona » e$ 
declararle  por  cjbras  o  por^aldbras  la  grandeza 
del  amor  ^óe  le  tienen. 

En  lo  qual  todo  sécelo  que  al  principio  pro- 
pusimos resto  es  ,  quan  conveniente  medio  fue 
este  que  la  divina  bondad  y  sabiduría  escogió 
para  nuestra  salud  :  pues  tantos  y  tan  grandes 
estímulos  por  aqui  se  nos  dieron  ,  no  solo  para 
el  amor  de  nuestro  Criador ,  que  es  lo  principal, 
sino  para  todas  las  otras  virtudes  ;  como  está  ya 
declarado.  Y  no  es  menester  mucha  Philosophia  ni 
mucho  discurso  para  elconocimlcntode  esta  ver- 
dad :  porque  basta  poner  los  ojos  en  la  mudan- 
za que  hizo  el  mundo  después  de  la  venida  del 
Salvador  a  ¿1.  Porque  luego  vimos  tanta  muche* 
i.-'  dum- 


Üüínbrc  dt  Sairtos  y  Santas  ,  tantos  emtambVeí 
de  Monges  que  moraban  en  tos  desiertos  ,  tan- 
tos coros  de  purissimas  Vírgincs  ,  y  tanta  írrfi^ 
nidad  de  Martyres  gloriosissimos  ,  que  después 
'de  esto  se  siguieron  :  donde  vimos  i  Jos  altos 
abaix:ados\los furiosos  amansados  jhs  sohtrvios 
humillados  ^  los  disolutos  recogidos  i  donde  se 
juntafon'lós  lobos  con  los  corderos  j  y  los  leones 
coti  los  becetros ,  sin  recibir  algún  daño  de  ellos» 
Por  las  quales  semejanzas  nos  declaran  losPra- 
phetas  el  estado  en  que  el  mundo  estaba  quando 
d  Salvador  vino  a  él  ,  y  la  mudanza  que  hizo 
'después  de  su  venida,  Pórdond^  assi  como  co- 
nocemos la  excelencia  de  la  medicina  por  los 
cfedos  que  obra  en  los  -cuerpos  de  los  enfermos; 
assi  conoceremos  la  virtud  y  eficacia  déla  veni- 
da-del  Salvador  ál  mundo  por  los  efcAos  y  ma^ 
danzas  ^ue  con  su  venida  obró  en  éL 


CA- 
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CAPITULO    IX. 

jpJE  LAS  HíRSGZrNTAS  (JETE  SE  ^ZTEjyxj^.  jy^- 
C£R  SOBRE  EL  MYSTERIO  DE  LA  SAGRA- 
I>A  PASSION  ;  Y  JXE  LAS  RESPUESTAS  DE 
ELLAS. 

DEcIarada  la  razón  y  conveniencia  de  este 
mysceria  divino,  quédanos  ahora  respon- 
der a  algunas  preguntas  que  la  prudencia  hu- 
mana puede  hacer  acerca  de  él.  Éntrelas  gua- 
les la  primera  es ,  maravillárselos  hombres  de 
que  aquella  altissima  Magestad  descendiesse  a 
juntarse  con  una  cosa  tan  baxa  como  es  la  na- 
turaleza humana.  Eíespues  de  esto  se  maravillan 
de  la  grande  humildad  ,  pobreza  y  aspereza  de 
vida  en  que  este  soberano  Señor  vivió.  Estas 
quatro  preguntas  se  proponen  en  los  quatro  pos- 
treros capítulos  del  tercer  Tratado  de  este  Su- 
mario ;  I  y  en  ellos  hallará  el  prudente  Ledor 
la  respuesta  de  ellas.  Y  por  eso  no  hay  para  que 
repetirlas  aquí. 

Esto  baste  para  despertar  el  ingenio  de  los 
obreros  de  este  santo  oficio.  Para  lo  demás  po- 
drá ayudar  lo  que  está  escrico  en  esta  quinta 
Parte  ,  o  en  nuestra  Introducción  del  Symbolo 
de  la  Fe.  2  Peta  mas  ayudará  la  experiencia  del 

ne- 

f  ■  Tn  em  imprtsíon  enSn  reducidos  a  einco  %^  del  Qsp.  X  VII. 
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negocio  ,  y  el  favor  y  espíritu  de  aquel  Señor  dó 
quien  está  escrito :  Ehmhtus^  dabü  meiiiHém  evan* 
¿elizantibus ,  mrtute  muíta^  Cui  esr  honor  ^ 
gloria  inutcidaisacuhrum..Amcn,^t. 
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que  se  ccwitienen  ea  este  Tomo  undécimo 

de  la  Introáuccion:  det 

Symbolade  h  Fe» 


aiübgagiok:  propia. 
Q\i£  CCS»  sea :  no  ¡gnafanente  conviene  a  todos. 
a6o.  339r 

ABSTINENCIA.- 

La  de  los  Padres  de  Egypto  no  se  compadece  eotí 
cl  temperamento  de  esta»  regiones»  Occidentales.  350. 

ALMA  KACTONAE.. 

Dignidad  quetiene  por  la  Encarnación  del  Verbo 
Divino.yquantodeba' ser  estimadla.  77.  infiérese  quan- 
to  la  estima  Dios  de  lo  que:  hizo  por  el  cuerpo  del 
hombre.  229.^ 

Fue  criada  para  mandav  al  cuerpo ,  como  este  pa- 
ra obedecer.  27.  Bienes  det!  alma  y  ventaja  que  lui- 
cen  a  los  del  cuerpo.^  24. 

ALYEDRIO. 

Vid.  libertad. 

AMOIU 

Es  ntz  de  todos  los  benefidot.  1 14.  es  como  pies, 
y  manos,  hombros  y  corazón  delhombre.  11 1.  Metí* 
vos  de  amor.  1 1 5 .  £1  amor  propio  (ts  primogénito  del 
pecado  original ,  y  precursor  del  Antichristo :  hijos  que 
de^l  nacen.  332. 


4Íd  índice  alphabetico 

No  cabe  en  el  Ángel  arrepentimiento  ni  mudanza 
de  voluntad.  37.  no  podia  en  términos  de  justicia  redi- 
mk  al  hombre  el  Ángel  /  aunque  fuese:ebmasvsiiper 
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ANIMALES. 

Mas  sabios  que  todos  los  sabios.  20(5.  -  ^ 

APETITO.  ^ 

Estragado  por  el  común  pecado.  27.  80.  viene  « 
«egar  al  hombre.  334.     J\, 

,      SAN  AGUSXIN., ,      ^ 

Congojas  qiie  padeció  buscando  la  ^aiz  de  Io$  des« 
ordenes  de  la  naturaleza.  32. 

B      ■  - 

BAÍTISMO.    "    "      *  ^ 

Sa  instltacion  y  virtud  que  participa  de  los  mé- 
ritos de  Christo  73.  figüranse  sus  efeáos  en  las.  ce- 
remonias sagradas  de  la  Iglesia  » y  en  la  Sagrada  £s-» 
criptura.  102.  ? 

BENEFICIOS. 

Los  que  Dios  hace  a  todos  ha  de  agradecer  él 
siervo  de  Dios  ,  como  suyos  particulares*  127.  Vid. 
Dios.  Criaturas.^ 

BENJAMÍN.  •     * 

Gloriosissimo  Martyr.  368* 

BIENAVENTURANZA.;,      .        '/  V' 

La  de  la  Gloria  en  qué  consista.  140.  343.  orden 
^ue  se  ha  de  tener  en  su  consideración.  237. 

BIENES.  ' 

Quales  sean  los  yerdaderos.  328.  337.  muestra 
contrahecHa  qué  tienen  los  del  mundo.  342,        /;  .,] 
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SAN  BüENAVEWTrRA. 

Devotissimo  de  la  Sagrada  Passion :  regala  qm 
cn^sa  mrediucioa  sentía  sa  alma.  193. 


CARIDAir. 

Excelencias  ,  y  prcrrogaiiva»  suyas,  iio^ 

CARNB. 

Hace  poderosissima  rcMsteocia  a  la  virtud.  iS^.. 

SANTA  CATHAUtNA  DE   SENA. 

Piedad  beroyca  ác  esta  V»rgea.  1^3.  124». 

CAlfSAS. 

Las  universales  producen  sus  efe¿tos  por  et  minis^ 
ferio  de  las  particulares.  100» 

CHRISTO.  su  VBNIITA  AI  MüNDOv 
A  destruir  y  pcrdon^ir  pecados.  106.  a  reducir^ 
mundo  a  la  obediencia  de  su  Criador  ,  reformarle ,  y 
ordenarle»  297.  a  poi  er  fuego  de  amor  en  la  tierra :  du« 
reza  de  tos  que  00  ablanda.  137.368.  riquezas  q&e  nos 
trajo,  y  q-uantoeievó  nuestra  naiuiaieza.  118.  199.325. 
337  P^^  ^  somos  llenos  de  todos  los  bienes.  233.  lo 
que  fue  hecho  en  él  es  vida.  239.  vino  a  predicar  JU'- 
bileo  y  venganza.  299F.  a  qnebiantar  la  Cibeza  de  la 
serpiente  ,  y  destruir  la  idolatría.  302.  a  hacer  visiblls 
el  poderoso  cxemplodc  susvinudes.  173.326.  par» 
hacer  virtud  necessaria  la  antigua  tentación  de  la  ser^ 
píente.  176.  337.  no  le  trajeron  del  Cielo  nuestros  me- 
recimientos ,  sino  nuestros  pecados.  37,  por  el  myste- 
yio  de  la  humanidad  nos  di6  gran  conocimiento  de 
•US  divítias  perfeccionas.  87.  es  cebo  p;ira  prender  noes* 
tro  amor.  ]e  1 2.  fue  gran  gloria  de  Dios  ha  verse  hecho 
TOM.  XI.  Hh  v51 
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tal  hombre  *  quai  en  Chrísto  se  hizo :  riqueza»  y  gra«^ 
cias  de  su  humanidad.  308.  fue  la  cosa  ma»  conve« 
liiente  a  su  bondad.  320..  Convino  que  apareciese  niño 
chiquito  »  para,  vencer  a!  gigante  infernal ;,  y  otras  mu? 
chas  utilidades  del  hombre.-  304.  fue  el  mas  propor- 
cionado media  la  humildad  y  pobreza-de  su  Naci<« 
miento  para  el  fin  de  su  venida..  330..  334.. es  sentea* 
cia  ,  que  aunque,  no  hu  viera  pecado  huvicra.  Christo*. 
311. 

su   VIDA  SAKTISSIMA.. 

Es  espejo  de  todas  las  virtudes.  114,  172..  179.  los^ 
milagros  de  Christo  fueron  muy  públicos  c  inegables» 
X 1 3.  humildad  de  su  vida^ ,  y  todos  los^  passos  de  ella» 
15  2.  su  paciencia.  177.  su  obediencia;  132»  sus  traba** 
jos  son  nuestros  descansos.  121.  177.  es  esfuerzo  do 
penitentes.  177.  las  obras  de  la  vida  de  Christo  fue- 
ron como  de  vida  de  Dios.  315.  dia  da  Christo  que 
^ió  Abrahan  ^  qual  sea.  2^0^ 

SirPASSION  Y  MÜ2RTE  DOLOROSA.. 

La  coaslderacion  de  la  Passion  de  Christo  es  le*^ 
che  de  principiantes ,  manjar  de  aprovechados^  y  for*' 
taleza  de  perfe¿tos.  194.  causas  de  su  Pássion.  360.  ea 
rigor  de  justicia^  solo  él  podia  ser  Redemptor  del  hom- 
bre. 42.  49.  padeció  como  fiador  del  genero  humano* 
5  7.  los  temores  de  Christo  antes  de  su  rássion  son  for- 
taleza de  su  Iglesia.  249.  universalidad  de  sus  trabajos. 
171.  ni  en  su  Cuerpo  huvo  miembro  sin  tormenta,  ni 
en  aquella  República  estado  que  no  interviniese  en  su 
aSiccion.  132.  133.  la  humanidad  de  Christo  merecía 
4^  él  muy  singular  amor  :  infiere  el  grande  que  tiene 
al  hombre.  123.  otras  congeturas  de  la  grandeza  de 
este  amor.  129.  padeció  en  su  cuerpo  y  anima  mayo- 
res dolores  que  ningún  mortal  padeció  jamas.  272»  vir« 
tudes  que  resplandecieron  en  su  Passion  y  muerte.  6f . 
66.  tenemos  aqui  sacrificio  y  exemplo.  177.  crucifixión 
de  Christo ,  quand.olorosa.  191.  oblación  que  hizo  de 

sí 
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«i  al  Eterno  Padre  » y  galardón  que  pide.  6i.  ofrecid 
al  Padre  dos  preciosos  coavítes»  67.  131.  mucho  tnat 
agradó  ál  Padre  la  obediencia  de  Christo ,  que  le  de- 
sagradan todos  los  pecados  de  los  hombrss.  63 .  su  San* 
gre  se  llama  de  Testamento.  67.  reduxó  a  concordia  por 
«ú  Passion  a  la  misericordia  y  justicia.  131.  pide  su  San-^ 
gre  misericordia  para  el  penitente  humilde  ,  y  justicia  . 

Sara  el  incrédulo  y  rebelde.  249.  dos  pies  tiene  que  se 
an  dé  adorar  ¡untos.  146.  la  Passion  Sagrada  no  meno» 
idá  motivos  para  esperar  ,  que  para  temer.  149.  bienet 
de  gracia  que  se  nos  prometieron  en  Chrisio  ;  y  como 
te  nos  dan  por  el  mérito  de  su  Passion.  94.  influjo  de 
la  Passion  de  Christo  en  su  Iglesia.  5 1.  este  sacrificio 
•e  estendió  a  todo  el  mundo.  74.  fue  sacififícado  desdo 
el  principio  del  mundo.  207.  su  Rcdcmpcion  quan  co* 
piosa.  40.'58.  63.  la  muerte  de  Christo  espatita  a  la 
prudtnbiadecarne.  35  z.fuenomenosglorbsa  sumuer- 
te  y  Passion  ,  que  su  vida..  315 .  no  hay  cosa  que  mas 
nos  declare  quien  él  es,  que  su  muerte  y  Passion,  167. 
38 fv  su  muerte  fue  mas  honrosa.  355.  por  qué  qui^o 
padecer  tanto  ^ bastando  mucho  menos.  ab8.  no  tuvo 
cuenta  con  su  mayor  costa  ,  sino  con  nuestro  mayor 
provecho.  1 26.  369.  iavisibles  clavos  que  crucificaroa 
su  alma.'  134.  dicese  en  Christo  que  Dios  padeció  y 
murió  j 'por  razón  de  la  unión  hipostauca.  3^4.  mu-» 
cho  mas  amó  que  padeció.  71.  castigo  horrendo  de  los 
que  intervinieron  eniu  muerte..3i8.Es  primogenitode 
los  muertos.  23 ;.  es  fiel  medianero  y  abogado  perpetuo 
para  con  el  Eterno  Padre.  5  2.  todo  quanto  hizo  y  pa- 
deció 9  fue  por  el  deseo  que  tuvo  de  hacernos  buenos» 

599- 

•  FIGURAS  DE  CHRISTO^ 

* .  Judith,  Jonathas  ,  Gcdeón  ,  David  ^  Samson.  270. 
Árbol  de  vida.  5.  Preciosa  y  firme  piedra.  205.  Pie- 
dra del  desierto.  66,  Piedra  de  Gedeón.  95.  Piedra  de 
Daniel.  237.  Fuerte  Gigante  ,  Cordero.  67.  11^.  267» 
íuen  Pastor.  119.  Moysés.  91.  Convite  de  AbcatvA^* 
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gn.  Todos  los  antigiioi  sacrificios.  64.  268*.  Ylento 
iibrasador.  135*  Manná.  195.  Espejo..i  7  5.  Serpiente  do 
inetal-  203.  283.  Nardo  suayissimo.  239,  Haohay  astl 
de  Elíseo^  Z64.  Sacrificio  de  Abcahan.  353.  Precioso  y 
fértil  grano.  239.  Todas  las  alhajas  del  Santuario.  264^ 
Otras,  vatias.^  figuras*  247 .  248.  Vcasc  clJnd.d<  los  Ca£% 

CH1USTIAN09. 

ISI  Cliristíafto  se  ayuda  de  dos  lumbres  para  la  fo« 
sneza  que  leda  la  féen  los  divinos  mysterios.  17.  juú* 
cío  que  espera.al  malxhristiano.  28.  naengua  del  qu« 
quiere  ir  por  contrario  camino  que  saSeñor..  187.  ar-* 
mas  de  su  malicia.  204,  los  CbristiaAOSsoniterederQt  da 
ChristOé  r99. 

GOKFESSIOK. 

SacramentaL  Su  institución  y  grandeza  de  este  be* 
tiefício.  73'.  significada  en  laresurreccloade  cíaüd  d« 
Elíseo.  289. 

CONFIANZA. 

Que  ha  de  tener  el  Christiano  en  los  mérito^  di 
Ghristo.  62.  8i.^ 

CONOCIMIENTO. 

El  de  Dios  es  primer  principio  de  la  rida^christlft^ 
na  ;  quan  escurecido  quedó  por  el  pecado»  8{.  £lproL<* 
pioes virtud necesarissima.  20.. 

CONSIDERACIÓN* 

Aquel  está  mas  ñ<ibil  para  la  de  las  cosas  Divinas  j 
]pe  menos^  se  ocupa  en  las  de  la  tierra.  13» 

CORDERO  PASCUAL. 

Profundidad  y  multitud  de  invsteriosqne  encler« 
ra  su  antiguo  sacrificio.  271.  Wá.]Fi¿ura  de  ChriitQ, 

CRIATURAS. 

Son  libro  abierto.  86.  son  lazos  para  los  píes  de! 
ignorante.  165 .  en  ninguna  pura  criatura  hay  caudal  pa* 

ra 
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ft -satisfacera  Bios  por  cl  pecada  4}* 

'De  él  Salvador.  Suavidad  y  gloria  ^ne  encierra* 
lo* es.pjflina  gloriosa..!,  es  univerfaUemedio ,  fortale*. 
a»  y  medicina.  9/205.  562,  375.  socorro  de  todrs  los 
trabajos  y  tentaciones.  205.  372.  387.  ihysteno  de 
mysterios  :  y  como  se  ha  de  contemplar.  1 1 .  Libraría 
y  Caíhedra^^del  Cielo  ^  se  adorna  con  quatro  piedras 
preciosas,  14.  xói.la  mas  ^rlta  Sabiduría.  89.  194*  es- 
cuela y  estimulo  de  todas  las  virtiries ,  y  década  una 
en  particular.  377.  387.  lamas  excelente  materia  de 
meditación.  1S9.  gloria  y  honra K]el  Christiano.  376. 
figurada  en  la^aratle^Moysen.  6.;en  el  madero  coa 
que  Moyses  endulzo  las  aguas»  210.  descubre*  las  'Di- 
vinad peirfecciones  ,nias  que  en  otra  obra  de  Dios.  379, 
frutos  de  este^grado  Art)ol.'68.'  Vfas^  &l  Ittd.  de  (Z^p.. 
Tiene  ramas  áíltas,  y baxas  para  todos  bs  estados.  18 1. 
J94.' todas  ellas  dan  fruto  de  paciencia.  165.  se  hallan 
en  ellas  las  principales  causas  de  amor.  ii7..resumea 
de muí¿has  excelencia*  suyas,  237.^*62.  El  antiguo  tor- 
mento de  ^Croz  quan  grande. y  aírentoso  :  y  <us  glo-' 
riesen 4a  Ley  Evangélica.  190.  En  la  balanza  de  U 
Cruz  ha  de  pesar  élChristianolas cosas  espirituales.  89. 
Irfevar  su  JCror  eo/pos  dé'Christo ,  qué  cosa  sea.  186^ 

CmSRTO  HXJMAKO. 

riSoiíBiencs.  ^^.  sos  jiiales.:8o.^i;V¡d.  Homiti^ 

D 

UELIYTES. 

Del  mundo  ,  snvahTdád  y'pcligroi*;3Ji*  Viá* 
Sienes.  Cansóiacionesm 

•DBMOíTIO. 

Saxdipmo  es  capir  deremédio.  37.  tienta  ál  hom^ 
Hh3  ^^ 
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bre  por  hacer  guerra  a  Dios  en  su  imagen.  39.  tiene  por 
cstylo  sacar  de  los  bienes  males.  144.  405.  toma  alot 
hombres  incautos  con  ^ayta  ,  como  a  negros.  343,  fue 
taqueado  por  via  de  justicia.  43.  sentimiento  rabioso 
qae  explicó  al  verse  desposeer  de  su  tyrano  imperio.- 
325.  Por  qué  le  llamo  el  Salvador  principe  «de*  este 
mundo,  joa 

BIOS. 

Para  contemplad  a  Dios  como  conviene  ,  ha  de 
morir  al  mundo  el  hombre.  345.  qué  cosa  es.  398. 
todas  ellas  se  redacen  a  dos  ordenes  ^  y  como  se  de* 
ciarán.  384.  se  encubrió  para  descubrirse.  92.:ii6« 
384.  la  bondad  es  la  perfección  de  que  mas  se  precia*. 
366.  acepta  su  bondad  Iscs  obras  del  justo  para  bacce 
bien  ,  y  perdonar  al  malo.  57.  ,«u  Sabidoriay  Omni-«, 
potencia  son  hermanas^  y  ministros  desu  bondad.  365. 
todas  sus  obras,  oada  qual  en  su  genero  son  per£s^i«- 
■imas.  220.  ^arda  sumo  orden  y  rcftitud  en  sus  obras, 
8in  usar  regularmente  de  íu.  poder  absoluto.  40.  estl 
cb  todas  las  <^¡aturas ,  eonservandólas  por  si  mismo  /y , 
obrando  en  ellas  todas  sus  obras  naturales.  3 1 6.  eo  to- 
das sus  obras  tieiie  por  fin  gloria  suya»  y  provecho 
del  hombre.  174.  conoce  señaladamente  en  los  reme- 
dios que  proveyó  a  nuestros  males.  88.  se  desentrañó 
para  salvar  albombre.  126.  el  Rcyno  de  su  Justicia 
no  es  mayor  que  el  de  su  Misericordia.  38.  nunca  el 
hombre  humildemente  levanta  a  él  losojos,  que  no  sea 
socorrido.  i98.tr]umpliade  la  malicia,  tomandooca- 
Bíon  de  sus  mismas  armas.  39.  títulos  ,  y  razones  por- 
que ha  de  ser  obedecido.  159.  diversos  modos  de  glo- 
rificar a  Dios.  211. 

K.   P.   8.    DOMIKOO. 

So  zelo  de  la  salud  de  las  almas,  368. 

BOROTHBA. 

Virgen  Alexandrina.su  gran  fortaleza  y  amor  a 
h  castidad.  35']*  E 
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SAKtA -ELENA, 

Zmperatriz.  Su  humildad.  383. 

«ENTENDIMIENTO. 

Sus  hábíiíclades  para  buscar  a  Dios.  3^.  lió  se  liai 
de  entregar  asólas  en  las  cosas  espirituales ,  que  medí* 
f  a.  189. 39 ; .  tjuan  tnal  le  emplean  los  hombres,  ^9. 

'ESCRIPTUHA  SAGRADA.  ^ 

Sus  sentidos :  y  conocimientos  que  nos'dá  delDios» 
244.  declara  los  mysteríos  del  Testamento  viejo  por  el 
nuevo;  significóse  en  los  Cherubinesde  la  Arca.  271. 

'ESPERAÍÍ2A. 

Es  el  principal  remedio  ,  que  nosquéd¿  despuet' 
<lel  pecado.  139.  hay  quatro  materias  de  esta  virtud  : 
qual  «eá  lamas  perfecta ;  y  dificultades  que  hay  en  ella, 
ibid.  la  ha  de  acompañar «^1  temor.  14 5. Vid.  Confian* 
za. 

íBUCHAHISTlA. 

Es  el  mayor  de  los  Sacramentos.  loi.  ^ sus .  cfcSot 
para  causarlos  pide  disposición  vcoavcniente  .en  .el  >  f a«s 
geto.  274. 


rTE. 

Es  Don  de  Dios.  393.  -correspondencia  y  conso-  ^ 
nanciá  de  todos  sus  dogmas  y  my'sterios :  y  alegría  del. 
•Ima  que  los  considera.  389.  V'iá,  Propicias,  aunque 
«US  mysterhDS  no  tienen  evidencia,  es  evidente  que  de- 
ben ser  creídos.  3x8.  380.  ojos  que  tiene  la  fe.  376. 
Hh  4  <^^'cw- 
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qosrddo  la  fe  se  casa  con  la  razón ,  recibe  d  alma  gran- 
de alegría.  i4. aunque  h  razón  dá  a  la  fedatiHad  y  dc- 
leyte  al  entendimiento  :  pero  no  mayar  certiduDibre. 
385.  su  pureza  y  excelencia  no  se  conoce  bien  ,  sifío 
viviendo  bien.  3'68.  No  está  atada  a  solos  los  Judíos. 
7; .cargo  délos  que no^uisieron  dar  asensoa ella.  3^9. 

ESLK3IDAD. 

Xa  verdadera  del  hombre  no  está  etila  tierra  ^  ni 
eii30K:apareTites  bienes^  y  como  se  alcanza.  342.  Vid« 
Bünaoenturanza.  Bienes* 

Todos  los  anim  lies  se  emplean  eo  bttsctr^u  ultimo 
jfitt  j  £iera.del  hombre.  27^ 

TüEOO. 

El  que  puso  Christo  en  la^ierra.  137.  Vid.  jES&r- 

G 

( 

^«TÍTItES. 

Convertidos  t  la  Fe  ,  significados  en  los  hijos  in 
la  perdiz.  302. 

lOtOTttIA, 

Cotigeturase  la  grandeza  de  tantohiea^  viendoa 
Christo  en  unaCruz.  89. 

X511ACIA. 

Sus  oficias.  91.  ella  es  so>a  la  que  da  valor  a  iraes- 
tras  obras.  45.  50.  98.  sus  obras  se  conforman  regular- 
mente en  el  modo  con  las  de  naturaleza.  50.  tr^nsüar-* 
mackmes  que  háte.  74.  a  hingutK)  faltaníMis  catorros* . 
loo. 


Vl 


PB  )US  COSAS  MAS  NOTABCES»         J^%j^ 

H 

No  debe  nada  al  mas  alto  Seraphín.  332.  es  erit^ 
tara  capaz  de  arrepentimiento.,  a  diferencia  del  Ángel* 
^7.  es  poderosotpor  si  para  dañarse  :  mas  no  parare- 
mediar  por  si  el  daño  qee  se  h^ce.  46.  su  bien  sumo  et« 
tá  en  la  contemplación  y  conocimiento  de  Dios.  28. 
habilidades  que  Dios  le  dio  qttando  le-iiizo  para  coii» 
segttir  sü  fin  :  y  estrago  qae  en  ellas  hizo.  19.  20.  en 
su  mano  está  la  vida  y  la  muerte.  182,  no  'hay  cosk 
mas  natural  al  hombre  q^ie  vivir  conforme  a  razón.  24* 
Quedo  por  el  pecado  en  <  cierta  manera  mucho  peor 
que  ias  bestias,  ^o.  35.  quanto  bastardea  de  su  gene- 
rosidad y  baxezas  en  que  se  empica.  29.  aunque  le  hi-^ 
zo  Dios  de  fiada  ,  no  le  redimió  de  nada.  371.  digni- 
dad y  altura  a  que  le<elevó  la  Encarnación  del  Ver- 
bo. 77.  2^6.  24T.  3T0.  Obligaciones  «que  tiene  a  s«Mrv¡r 
y  obedecerá  Dios.  159.  paraque  el  hombre  sirva  a  su 
Criador,  quiso  el  Criador  servir  ^al  hombre.  157.  no 
liay  mayor  ewemigo ,  ni  mas -cruel  del  hombre  ,  que  el 
mismo  hombre.  154.  reformado  el  hombre  está  refor- 
snado  el  mundo.  235.  Yid.Cuerjf o  humana.  Alma. 

HORAS  CANOIIXCAS. 

Sv^dignidad  s  y  como  es  Dios  glorificado  con  ellas. 

HUMILDAD. 

Es  tsti  virtud  grandemente  necessaria  ,y  muy  di- 
ficultosa. 28.  princípailssimamente  se  esmeriá  A  Salta- 
dor en  ^«u  enseñanza  en>toios  los  passos  de  su  vida. 
1 52.  se  ha  de  acompañar  con  fortaleza.  15-9.  exhorta^ 
cion  a  ella.  i^z. 


^\ 
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I  j 

JACOB. 

Su  luslia  con  el  Aiigel  es  prúfundotfliysterío.  2(7. 

rlGrXSlA. 

Es  lugar  ide  ríos  abundantissimot.  99.  su  figura  -en 
la  formación <le  la  primera  muger.  102.  es  infinito  el 
tesoro  conque  la  enriqueció  su  EsposcChristo.  357. 
propliecia  de  estabfUdad  y  firmezas-contrastadas  sus 
contradicciones.  236.^iempre^liadc'haver  en^Ua'San-' 
tos.  3  5  o.  Vid.  Jfv.  Religión. 

INCREDULIDAD. 

Su  cargo  en  «1  juicio^Divino  y^ylbhsfemiTespues^ 
ta  de  los  incrédulos,  j  79. 

rlNTIER-KO. 

Riguridad  de  sus  penas.  89. 

'ISRAELITAS. 

Ingratitud  de  este  Pueblo  a  los'bcnéficiosTDivinos. 
373.  quan  inclinados  aJa^idolatría.  374. 

judíos. 
Representados  en  Chám\,-hijo-de.Noé.  251.  -252. 
la  maldición  que  se  echaron  al  tiempo  déla  Passion  de 
Christo  ,  es  un  ünagede  Prophccía.'2  5o.fV¡d.  X*fiir; 

JUICIO  UlffiVERSAL. 

La  riguridad  de  este  dia  se  infiere  délas  miseri- 
cordias que  Dios  tiene  obradas  en  el  ínundo.i  5  o.  Vid. 
Resurrección, 

AJUSTICIA.  •     •,       . 

No  es  menor  su  Reyno  que  efde' la  Misericordia. 
38.  149.  resplandece  tanto  como  la  misericordia  en  la 
redcmpcion  idel  honibre.  5  5 .  148. 

JÜS- 
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JUSTOS. 

Son  plantas  de  Dios«  212.  quan  confiados  han  d« 
orar.  199.  mantiene  Dios  por  ellos  a  los  pecadores.- 
231.  el  verdaderamente  justo  desea  grandemente  co^* 
municar  atodos  la  bondad  que  tiene.  321.  366.  par4 
ficrvir  a  un  solo  justo  está  muy  bien  empleada  la  crea- 
ción y  orden  de  el  mundo.  231.  nunca  han  de  faltar 
Justos  Je  la  Iglesia.  352. 


X.EY. 

Rigor  con  que  se  fauvo  Dios  en  laantigoa  para 
obligara  aquel  Pueblo  a^su -observancia*  297.  La  ley 
de  gracia  da  mucho  mayores  ayudas  a  las  oracionet 
que  se  hacen  a  Dios.  326* 

rucRBcrA. 
Romana.  Es  borrón  su  castidad.,vComparada  coa 
la  de  nuestra» santas  Virgines.  3  5  7» 

S.  LVIS. 

Rey.  Su  humildad  heroyca.  38^3. 

M 

JilANDAMIElíTOS. 

Vid.  Lfy. 

Tenia  todos  los  sabores.  196. 

MARÍA  SAVTISSIMA. 

Se  sacrifico  su  Alma  con  ^el  cuerpo  de  la  Hijo. 
134.  192. 

MARTYRES. 

Son  fruta  tazonadi^del  Árbol  de  la  Cruz.  207*  son 

mae«-« 
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muettra  del  poder  de  Dio*  mas  que  las  obras  de  la  crev 
cion  del  mundo.  12.  multitud  y  diversidad  de  sus 
tormentos.  ^14.  nohuvo  lugar  ni  rmcon  en  la  tier- 
ra que  no  fuesse  bañado  con  su  sangre,  la  5  •  ^anta  li- 
bertad con  que.  algunos  liablaban.a  los'tyranos.  119. 

MARTYR10. 

Es  )a>obr«'con  qae  el  honxbre  mas  glorifica  a  Dcoa» 
Í09.  213.  \ 

MATRIMONIO. 

Su  estado  es  el  mas  sujeto  atrab^jos^  iu 

MEDITACIÓN. 

Qué  •úosa  sea-:  orden  4c  las  potencíasNquc ?i»  de 
1u¥er  en  ella  ,  y  qual  sea  mas  excelente  materia.  186. 
es  hermana  de  la  oración.  198.  délos  Mysterios  de 
Chri&to  como  ha  de  ser.  397*  las  personas  hjarsimplea 
y  de  menos  discurso  suelea  ser  mas  hábiles  para  ella. 
X96. 

MILAGROS. 

Por  grandes  que  sean ,  no  causan  Fe  Divina,  si 
Dios  no  la  infunde.  393.  394.  Vid.  Castigos.  Cruz. 
Judíos.  Tcmpio. 

:«ÍIS»RlCORDIA. 

La  concordo  el  Salvador  en  si  mismo  conla*  jus- 
ticia. 255.  se  ha  de  adorar  jisnta  con  ella.  148.  no  «s 
menor  su  Reyno  que  el  de  la  justicia.  38.  149. 

MONSTRUOS. 

Sirven  también  a  kperft;€cion  deluniverso^  4P; 

MORTIFICACIÓN. 

Se  esfuerza  miramdo  a  Ghristo.  178.  cómo  se  ha 
de  ex^rcitar  en  eila'>el  siervo  deDios'aun  en  tiempo 
de  paz.  183. 

MUTRTE. 

La  violenta  puede  ser  muy  honrosa  o  delbooráda, 
feguo  la  causa.  3  i  6.  mün- 
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MUNDOi 

Fue  erTsdb  para  gloria  de  Dios.  193.  Sus  engaños 
y  vanidad.  343.  Siempre  tuvo  guerra  contra  la  virtud. 
316»  impide  al  hombre  1»  contemplación  de  Dios.  345. 

N 

NATURA  LFZA. 

Sienípre  tira  a  hacer  lo  mejory  mas  pcrfe£lo.  40. 
todas  su»  obras  son  deleitables.  24.  orden  que  guar- 
da en  ellas.  49.  su  miserable  estado  antes  de  ta  gracia 
que  empeoraba  con  la  medicina.  51. 

NEGLIGENCIA. 

Arguyese  la  d\5Í  Christiano  que  pierde  inestimable» 
tesoros  de  merecimientos.  84. 

O 

OBEDISNCIA* 

NobíKssImo sacrificio.  163.  qual  esla  verdadera  y 
perfeda.  16*1.  es  hija  legitima  de  la  humildad  ;  obliga- 
ciones que  hay  en  esta  virtud.  159.  su  symbolo  en  los 
Animales  de  Ezechiel  y  su  exemploen  la  de  Abraham. 
132.  Primero  es  la  obligación  de  obediencia ».  que  la 
devoción.  163.  164. 

OBRAS. 

Las  buenas  nvestras  acompañándolas  con  las  de 
Christo  reciben  de  ellas  sq  valor.  20 z. 


ODIO. 

Remedio  de  este  victo  en  la  Cruz  del  Salvador. 
1 80.  Odio  santo ,  como  se  cría  en*  el  alma.  1 84. 

OHACION. 

Ultimo  consejo  del  Evangelio  de  su  freqnencia  ! 


494  ^XNPICB  ALPHABfiTICO. 

y  nccessídad  que  hay  de  esta  virtud.  198.  Fe  y  con- 
iianza  ^us  para  ella  se  irequiere.  199.  Vid.  Meditaci^^ 
ncs. 


S.  PABLO  APÓSTOL^ 

Su  Apostólico  zelo  de  la  salud  dfi:  las  almas.  367, 

PACIENCIA. 

£s  báculo  de  Ja  vida  :  diversidad  de  sus  ejercicios 
y  exhortación  a  ella.  165.  consuelo  y  exemplo  ca  ol 
Salvador.^  179.  Vid*  Chrisia. 

PADRB    ETERNO. 

Nunca  se  cansará  de  que  le  pidamos  por  sa  Hijo. 
82. 203.  quieaq^uiere  conocerle  mira  a.  su  Hijo«.  (16. 

PADRES. 

Padres  de  Egypio-.purezay  mortificadoa  de  su 
vida.  348»  Vid.  Abstinencia^ 

PASSIONES.. 

Estragos  que  desenfrenaelas  han;  hecho  y  hacen. 
94.  Vid.VÍ^^. 

PAZ. 

Quan  gran  bien  sea :  resulta  cael  alma  de  la  mor- 
tificación de  las  passiones.  97. 

PECADO.  PECADOl-i. 

Infinita  gravedad  del  pecado,  y  lamentable  cegue- 
dad y  facilidad  de  los  hombres  en  cometerlo.  44.  45. 
obscureced  entendimiento. 85.  aborrecimiento  espan- 
toso que  Dios  tiene  contra  ¿1 ,  y  como  le  castiga.  10^ • 
116.  satisfacción  que  pide  en  derecho  de  ¡usticiü.  46. 
quien  quisiere  conocer  su  malicia  y  dcformrdad  ,  mi- 
re a  Christo  en  una  Cruz.  104.  hay  de  aquel  ,  a  quieti 
Dio$  Í2allare  abrazado  con  el  pecado,  ibid.  atormenta 

aun 
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tan  en  esta  vida  a  su  mismo  dueño.  8i.  raices  de  le 
pecados.  332.  convoncese^  que  hay  pecado  original 
que  pervierta  lo.  humana  naturaleza.  23.  su  considera* 
cion  de  quanta  utilidad.  29.  tiene  dos  maneras  de  in- 
finidad. 37.  su  satisfacción  copiosa.  f8.  no  tiene  ya  el 
hombre  que  quejarse  de  él.  45 .  77.  el  pecador  desorde- 
na todo  el  mundo.  229.  su  atrevimiento  e  ingratitud. 
105.  barato  lastimoso  que  hace  de  su  alma.  79.  ven- 
den al  Señor  algunos- por  menor  precio  que  Judas:  le 
injurian  y  crucifican.  104. 105.  perversidad  del  pecador 
presumtuoso.  145.^ 

PENITENCIA. 

:     Se  esfuerza,  mirando,  a.  Christo.  1 78» 

PBRDIZ.^ 

Agravio  que  padece  en  la  crianza  de  los  hijos  que 
deshacen  el  Criador  con  un  symbolo  de  la  Redemp- 
cion  181. 

PERFECCIOir. 

La  del  Chcistiana  en  qué  consiste.  i8a. 

PERSECUCIONES. 

Wiá,  Iglesia.  Mattyres. 

PETIGIONIS. 

Las  que  el  Chritiiano  hace  a  Dios.  Se  fundan  en  los 
méritos  de  Christo.  199.  en  todas  hemos  de  alegar  es- 
tos merecimientos.  82.  202.  Vid.  Oración. 

PHILEAS. 

Obispo  y  Martyr  ilustrissimo.,  insinuación  de  sus* 
virtudes  y  carta  a  su  Iglesia*  215. 

PHlLOSOPHOSr,  PHIIOSOPHTA. 

Locurt  de  les  que  negaron  a  Dios  la  Providenciar 
31.  muy  poco  conocieron  de  Dio».   86.         •      - ' 


PtACILIA. 

Emperatriz.  Su  heroyca  luiinild»i.  582. 383^» 

BOHTKFICE  ROMAKO. 

Le  hizo  Chrisioen  su  marera  como  Dios  y  Señoff 
de  ei  Rej^no  de  los.  Cielos.  74.. 

POTAMTENA^ 

Virgeir  ilustrissíma.  Su  Martyrío.  2jr.- 

PÜEBIO  israelítico. 

So  incorrigibilidad  :  mataron  los  Prophetat  q«9  loi^ 
pretendían  curar.  298.  299. 

R 

razón. 

Tanto  es  mas  ciar»  y  pér&fh,  qnanto  en  h  vida  et 
mas  concertada,  ij.  308.  no  puede  cansar  fe  sobrena- 
tural. 393* 

H5DEMFCI01I. 

Es  lamas  admirable  obra  de  Dios,  el  mayor  be-* 
neficio  y  mas  profundo  my<;terio.  2.  12,  it^.  122.  di 
la  obra  mas  propia  de  la  D  vina  bondad.  368.  380. 
385.  es  por  excelencia  la  obra  de  Dios  :  suavidad  y  or- 
den que  en  día  guardó  la  Divina  síibidüri».  40  49'.  fue 
Sacramento  escondido  aun  a  los  Angeles.  4.  fue  reno^ 
vacion  y  reconciliación  de  el  mundo  enemigo*  72.  fuo 
satisfacción  superabundante.  63.  comparación  de  este 
beneficio  con  el  de  la  creación  ,  y  excelencias  que  tie- 
ne sobre  él.  242.  369.  371.  es  beneficio  gratuito.  35. 
126.  tuvo  la  mayor  proporción  con  los  desordenes  de 
la  culpa.  58.  135.  228.  resplandecen  singularmente  en 
esta  obra  misericordia  y  justicia.  5 ;.  88.  gloria  ¿c  Dios 
y  provecbo^del  hombre  que  hay  en  ella.  5  5 .  56.  c$ 
«oo&iflzadel  verdadero  Christiaoo.  62.  confiar  enlf 

re- 
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redetnpcion  para  perseverar  en  la  culpa ,  grande  per-i 
Tersidad.  145.  por  qué  fue  capaz  de  elJa  el  hombre  y 
jioeí  Aíigel  :  conveaiencras  de  este  mysterio.  37.  agra- 
decimiento que  pide.  127.  voces  prophetica»  de  acción 
de  gracias  por  él.  64,  quien  conoce  bien  su  fruto.  57. 
forma  de  pensar  este  Soberano  Mysterio,  397.  su  con^ 
sideración  causa  cinco  efeoos  en  el  alma.  404.  Vid^ 
Chrlsto. 

REUGtOW. 

Passa  ¿e  vuelo  y  desengaña  a  toda  la  Phllosafia. 
^48.  Muchedumbre  y  constancia  die  losMartyrcsque 
lai  aoreditan,  208» 

s 

SACRAMENTOS. 

Son  instrumentos  de  la  gracia ,  y  fuentes  de  agua 
viva  qae  saltan  hasta  la  vida  eterna  :  su  diversidad  y 
cfeftos.  100.  su  ñgura  en  la  formación  de  la  primera 
mugcr.  toii 

SAPIENCIA. 

Don  del  Espíritu  Santo,  hace  verdaderamente  felíz^ 
al  hombre.  343. 

SILENCIO- 

Recomendación^  de  tsta  virtud  con  ei  etcmplo  ^el 
Salvador.  169. 

SOBERVlA.      . 

Tenemos  el  remedio  de  este  vicip  ea  la  humilde 
deChristo.  155.  180. 

T 

TENTACIONES. 

No  pueden  faltar  en  esta  vida :  y  remedio  que  hay 
contra  ellas.  204. 

TRABAJOS. 

Tienen  en  Christo  su  consuelo  y  medicina.  171. 
Vid.  Cr«^. 

•. TRINIDAD  BtíATlSüIMA*  , 

So  figura  en  el  Cedro  alto  de  ci  LltiaaQ»  \^. 
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TAKAatORIJU 

.  Sa  remedio  x$  5*. 

VICIOS. 

Su  remedio  general  y  parcicolar  ea  It  Cruz  de  el 
Salvador.  404.  ' 

VIDA.> 

;  La  buena  }r  ordenada »  glorifica  singularmente  a 
Dios.  2iu.2iié.  la  vida  del  sabioes^ espiritual  muerte 
Y  apartamiento*  del  mundo.  351.  3p.  la  vida  del 
Chrístiano  es  una  perpetua  batalla.  303.  la  buena  tU 
da  juzga  de  la  excelencia  de  la  dodripa.  388.  resumen 
de  sus  males  y  miserias.  345.  Vida  ^ue  fue  hecha  ea 
Christo.  239- 

Sola  ella  es  hermosa  y  agradable  en  los  ojos  de 
Dios.  65.  nobastapara  alcanzarla  ^  conochniento  de 
ella.  91*  92*-  Lo»  deseos  crecen  con  saexercicío.  107. 
amor  que  Dios  la  tiene  115.  por  plantarla  en  el^  mundo 
baxódelCieloala  tierra  y  se  hizo  participante  de  nues< 
tras  miserias.  109.  virtud  y  razón  son  hermanas.  24. 
resistencia  que  tiene  la  virtud  en  la  perversidad  de  la 
^arne.  183. 184.  virtud  perseguid»y  firme,  glorificaal- 
tissimamente  a  Dios  v  siempre  fue  perseguida  del  mun- 
do. 31 5  *  el  juez  de  la  do&rrna  déla  virtud  no  puede  ser 
el  vicioso.  388.  no  seacabó  su  exercicioy  perfección  en 
los  antiguos  Padres,  352.  Vid .  Cruz. 

UNICORNIO. 
Prodigiosa  virtud  de  su  cuerno.  171. 

VOIVNTAD. 

El  eomo  Rey  en  su  Reyno  en  todos  los  miem<« 
bros  y  facultades  del  hombre.  i$3.  ofrecerla  a  Dios, 
altissimo  sacrificio,  ibid.  mas  pecan  los  hombres  por 
déprabacipn  dé  voluntad  que  por  ignocaacia.  9^. 

"El  \\. 


^ 


